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EL  TASSO. 

DRAMA  HISTÓRICO  EN  CINCO  ACTOS, 

ESCRITO  Eir  rnAKcis 

POR  Mr.  a.  DUVAL, 

y  traducido  al  castellano 

pot;  Oc)ow^    YeidxvccLJ  ^e  Ico    TcaoLJ. 


SEGUNDA  EDICIÓN. 


Ato  DI  1835. 


PERSONAS.  ACTORES. 


Alfonso  II,  duque  de  F^r-  )^^„    y^^^^.^  ^^^^^^^^ 

Torcuato   Tasso.     .     .     .    Don  Curios  Latorre. 
Salviati Don  Luis   Fahiani. 

Belmonte,  príncipe  napo-)^^^  Antonio  Sil vosir i. 

litano \ 

Un  alcaide Don  Agustin  Azcona. 

Un  diputado  de  Roma.     .    Don  Antonio  Rubio. 
Eleonor  d'Este  ,   hermana  )  Doña   Concepción    Rodri- 

del  duque.     .     ....     .  )     guez. 

La  condesa  María,   confi- i  ^^   -   /^     -  •       n 

,     ^    A    T-\  i  Dona  (jteromtna  Llórente» 

denta  de  Eleonor.  .     .  í 

Florella Doña  Mel  i  tona  Fahiani, 

Una   camarista. 
Primer  cortesano. 
Segundo  cortesano. 
Un  oficial  de  palacio. 
Diputados  de  Roma,   cor- 
tesanos ,  pueblo. 


La  escena  es  en  Ferrara. 


ACTO  PRIMERO. 


El  teatro  representa  un  cmparratlo  á  la  italiana  ,  decora- 
do con  tifalts  ele  íloies.  A  la  derecha  una  c.isita.  £n  el 
proscenio  una  mesa  de  mármol  y  sillas  de  jardin. 

ESCENA    PRIMERA. 

EELMONTB. 


A 


qui  es:  no  he  podido  engañarme.  Tengo  bien  pre- 
sentes las  palabras  de   la   princesa.  Aun   me   parece 
oiría  decir  en  voz  baja   á  la   condesa  Maria:   ""Ma- 
ñana atravesaremos  el  parque,  saldremos  por  la  ver- 
ja, entraremos  en  el   bosque,  seguiremos  la  primer 
calle  de  árboles,  á  cuyo  fin  se  encuentra  una  casi- 
ta, donde  sabremos  si  nos  han  dicho  la  verdad." — 
He  seguido  fielmente  mi  itinerario.  Hé  aqui  la  casi- 
ta. Ah   princesa   Eleonorl   Salir  tan  de  madrugada 
con  una  sola  camarista...  vuestra  amiga  particular... 
Oh!  yo  también  quiero  saber  la  verdad. —  No  sea 
alguna  intriga  de  amor!  El  Tasso..,  Ehl  No  es  po- 
sible.  La  hermana  del  poderoso  duque  de  Ferrara, 
tan  respetable  por  sus  virtudes  como  por  su  naci- 
miento... No!  Osaría  comprometerse...?  Al  fin,  quién 
es  el  Tasso!  Un  hidalguillo.  No  faltaba  mas!   Y  yo 
que  he  nacido  príncipe  apenas  me  atrevo  á  mirarla! 
Es  tan  orgullosa  esta  familia  d'Este...  !  A  la  verdad 
no  deja  de  haber  alguna  diferencia  entre  un  prínci- 
pe sin  principado  y  un  duque  soberano.  Oh  fortu- 
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'-"■'t^^  1S,T)  vano  mendigo  tus  favores.  Yo  adulo  con 
destreza ,  murmuro  con  gracia ,  varío  á  mi  antojo 
de  tonos  y  de  formas,  y  apenas  obtengo  una  mira- 
da de  mis  soberanos,  en  tanto  que  ese  poeta  tan 
admirado  ,  ignorante  de  la  táctica  palaciega,  distraí- 
do, brusco,  goza  de  tantos  favores,  de  tantas  dis- 
tinciones.  Ya  no  puedo  soportar  mi  humillación. 

•  Es  forzoso  que  yo  sucumba,  ó  aniquile  á  ese  poeta 
temerario.  Jamas  olvidaré  que  su  mas  celebrado 
poema  ha  infamado  á  uno  de  mis  ascendientes.  Ah! 
Si  mis  sospechas  fueran  fundadas...  Alerta,  Belmon- 
te!  El  terreno  de  la  corte  es  muy  resbaladizo...  y 
no  conviene  atacar  sin  estar  seguro  del  triunfo.  La 
princesa  viene  con  la  condesa.  Si  pudiera  oirías  des- 
de aqui  sin  ser  visto...  No. — Ya  se  acercan.  Hu- 
yamos. Ya  que  no  pueda  oir,  veré  á  lo  menos  lo 
qw  pasa  desde  el  bosque. 

ESCENA  II. 

ELEONOR.        MARÍA. 

Jtfar.  Gracias  á  Dios  que  hemos  llegado! 

JSíe.  Sí,  aqui  debe  ser.  Mira  el  emparrado,  las  flores, 
la  mesa  donde  trabaja... 

Mar.  Pero ,  señora ,  qué  motivo  os  conduce  aqui  tan 
de  mañana? 

J£/c.  No  te  dije  anoche  que  quería  confundir  á  los  ene- 
migos de  Torcuato? 

Mnr.  Cuál  es  su  designio?  De  qué  le  acusan? 

Ji/e.  No  has  oído  decir  que  el  Tasso  desde  que  ama- 
nece deja  el  palacio  para  venir  sigilosamente  ú  este 
retiro,  y  que  una  jovencita... 

Mar.  Cómo!  Se  atreven  á  decir  que  Torcuato,  un 
hombre  tan  célebre  por  su  ingenio,  y  tan  interesan- 
te por  las  dotes  que  le  ha  prodigado  la  naturalqza, 
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no  teme  degradarse  con  amores  indignos  de  su  mé- 
rito? Vos  habéis  podido  creer... 
Ele.  No,  amiga  mia.  Tan  convencida  estoy  de  que 
han  tratado  de  calumniarle  en  el  ánimo  de  mi  herma- 
no, que  si  he  resuelto  dar  un  paso,  tal  vez  un  poco 
irregular  para  la  hermana  de  Alfonso,  es  solo  con  la 
esperanza  de  procurar  al  duque  las  pruebas  de  su 
inocencia.  —  De  algún  tiempo  á  esta  parte  se  ha- 
bla muy  desventajosamente  de  la  condición  y  cos- 
tumbres de  este  insigne  poeta.  La  justicia  y  el  afec- 
to que  le  profeso  me  ordenan  vengarlo  de  sus  acu- 
sadores. 
Mar.  Pero  no  teméis,  seííora,  que  esos  cortesanos  en- 
vidiosos interpreten  mal  vuestra  benevolencia?  A 
pesar  de  la  virtud  que  os  distingue  ,  pudieran  con- 
cebir sospechas... 
"Ele.  No  los  temo.  Me  he  declarado  abiertamente  pro- 
tectora del  Tasso ,  y  quiero  probar  que  tiene  tan- 
tos derechos  á  mi  amistad  como  á  mi  admiración, 
Mar.  Oh!  Cuál  se  pinta  esa  admiración  en  vuestro 
semblante  cuando  escucháis  sus  versos!  Fijos  en  él 
vuestros  ojos...  -^ 

Ele.  Por  qué  negar  el  placer  que  siento  en  escuchar- 
le? JVIi  hermano,  tu  misma,  todos  participan  de  mis 
.  sentimientos.  Quién  no  admira  la  espresion  de  su 
fisonomía,  la  movilidad  de  sus  facciones?  —  En 
una  mirada  de  Torcuato  se  impreme  cuanto  agita 
su  corazón;  y  tal  es  el  imperio  de  esa  mirada,  que 
penetra  hasta  el  alma  de  quien  le  oye,  y  esperimen- 
ta  á  su  pesar  las  pasiones  que  agitan  al  poeta.  Cuan- 
do lees  sus  obras,  no  han  combatido  tu  pecho,  como 
el  mió,  mil  sensaciones  diferentes?  Cuando  su  voz, 
tan  sonora  y  tan  fíecsible,  canta  el  horror  de  los 
combates  o  las  delicias  del  amor,  el  alma,  pendien- 
te de  sus  labios,  se  deja  cautivar  por  la  magia  de 
sus  divinos  versos.  Habitamos  los  lugares  que  des- 
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cribe  i  vivimos  con  sus  héroes  j  su  amor  nos  infla- 
ma j  su  dolor  nos  aflije  ;  combatimos  á  su  lado... 
Ah  María!  Qué  corazón  de  mármol  no  cede  cuan- 
do le  oye  á  la  admiración  que  debe  inspirar  un  dia 
al  universo  entero  ? 

Mar,  Al  oiros  hablar  del  Tasso  con  tal  entusiasmo, 
reconozco  en  vos  á  la  digna  hija  de  Renata  de  Fran- 
cia, de  aquella  muger  tan  superior... 

Ele,  Sí.  Ella  ilustro  mi  enrendimiento.  Mi  hermano 
Je  debe  también  ese  amor  á  las  ciencias  y  á  las  ar- 
tes que  le  ha  hecho  llamar  cerca  de  si  á  todos  los 
talentos  capaces  de  dar  esplendor  á  su  corte.  Ah!  tai 
vez  á  mí  me  será  muy  pronto  forzoso  abandonarla. 

Mar.  Qué  decís!  Será  cierto  que  un  prócsimo  himeneo... 

Ele.  No  me  ha  destinado  la  política  desde  mi  infaa- 
cia  ¿  servir  á  los  intereses  de  mi  hermano? 

ESCENA    III. 

DICHAS.  FLORBLLA.  {Sale  de  la  casita.) 

Fio.  Qué  veo?  Tan  bellas  sefioras  en  el  bosquecito 
de  mi  amigo! 

Mar.  No  veis  qué  linda  muchacha  sale  de  la  casita! 
Si  será  esta  la  coquctuela  ..? 

Ele.  Es  imposible!  Él  candor  de  su  rostro... 

Mar.  Podrá  tener  trece  afíos  á  lo  sumo. 

Fio,  Qué  señoras  tan  curiosas'  Me  miran  con  una 
atención!  Puedo  saber  à  qué  venis  por  aqui,  seño- 
ras! Lo  digo  porque  á  este  bosquecillu  nadie  suele 
venir  por  lo  regular. 

Ele.  Como!  No  nos  será  permitido  descansar  en  élT 

Fio.  Sino  queréis  mas  que  descansar,  ya  es  otra  cosa. 
X<as  dos  me  parecéis  muy  buenas.  Oh!  Y  muy  be- 
lfas también. 

Ele.  Es  tuyo  esíe  bosquecillo?  , 
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Fio.  Yo  cultivo  las  flores  que  le  hermosean  :  mi  ami- 
go las  aprecia  mucho. 

Ele.  Tu  amigo  !  Quién  es  tu  amigo  ? 

Fio.  El  que  salvó  á  mi  pobre  madre  de  las  garras  de 
la  muerte,  y  dirige  mi  juventud. 

Ele.  Qué  oigo! 

JUar.  Cómo  se  llama  tu  amigo?  Quién  es? 

Fio.  El  amable,  el  compasivo  Torcuato  Tasso,  nues- 
tro único  bienhechor.  Oh!  Vos  debéis  conocerlei 
vive  en  la  corte;  y  es  pobre  sin  embargo;  porque 
si  fuera  rico,  nos  lo  dice  todos  los  dias,  estaríamos 
mucho  mejor  alojadas,  mucho  mejor  vestidas. 

Ele.  (Y  se  atreven  á  acusarle!)  No  es  rico  Torcuato, 
pero  yo  lo  soy,  y  desde  este  momento  puedes  con- 
tar con  mi  protección. 

Fio.  Señora,  sois  muy  bondadosa;  pero  yo  no  nece- 
sito de  nadie.  Cien  veces  me  ha  dicho  que  mientras 
él  viva  nada  me  faltará;  y  también  me  ha  dicho 
que  me  casará  cuando  tenga  yo  algunos  años  mas; 
y  que  cuando  me  haya  instruido  bien  me  presentará 
á  la  princesa  de  Ferrara.  Oh!  Si  supierais  cuánto 
la  amamos  todos  en  casa.  ^ 

Ele.  Volvamos  á  los  beneficios  que  debéis  á  Tor- 
cuato. 

Fio.  Ya  os  he  dicho  que  salvó  la  vida  de  mi  madre  á 
riesgo  de  la  suya. 

Ele.  Cuándo?  De  qué  modo? 

Fio.  Supo  de  repente  mi  pobre  madre  la  noticia  de 
que  mi  padre  habia  muerto  en  la  guerra  á  que  le 
habia  enviado  el  duque  de  Ferrara;  y  una  noticia 
tan  inesperada,  su  pobreza,  la  miseria  que  me  aguar- 
daba... En  fin,  mi  madre  desesperada  se  arrojó  á 
un  torrente. 

Ele.  Y  su  libertador  es  el  Tasso?  Y  nadie  tiene  noti- 
cia de  ello? 

Fio.  Ya  lo  creo:  como  que  prohibió  á  mi  madre  que 
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dijese  una  palabra  á  nadie,  sopeña  de  perder  sus 
beneficios  i  asi  es  que  nosotros  guardamos  el  secre- 
to... Es  verdad  que  aquí  tarapocp  tenemos  á  quien 
contárselo. 

Ele.  Pero  vuestra  madre  sabría  luego  á  quién  debia 
la  vida  ? 

Fio.  Al  momento:  al  dia  siguiente  vino  á  buscarnos 
un  criado  de  su  parte,  y  nos  condujo  á  este  asilo, 
donde  su  generosidad  socorre  todas  nuestras  nece- 
sidades. 

Ele.  Pues  bien ,  yo  me  encargo  de  ello  desde  ahora. 
María ,  que  te  conduzca  esta  niña  dondo  esté  su  ma- 
dre^ dale  el  oro  que  traigas^  dile  que  yo  nie  encar- 
go de  hacer  su  fortuna,  su  felicidad...  ah  !  yo  aprue- 
bo desde  ahora  todo  lo  que  hagas.  De  cuantos  be- 
neficios me  permite  hacer  la  clase  en  que  he  naci- 
do, este  es  el  que  mas  agrada  á  mi  corazón. 

Fio.  (Es  cosa  singular!  Esta  señora  habla  justamente 
lo  mismo  que  mi  amigo  con  un  fuego...!  Y  yo  no 
siempre  entiendo  lo  que  dicen.) Con  que  que- 
réis que  os  lleve  á  ver  á  mi  madre?  Enhorabuena, 
yo  no  sé  por  qué  me  siento  tan  inclinada  á  obede- 
ceros, á  amaros,  {l^ase  con  María.  ) 

ESCENAIV. 

BLBONOR. 

Un  secreto  encanto  me  detiene  en  este  sitio,  en  este 
sitio  lleno  de  imágenes  grandiosas.  Aqui ,  sin  duda, 
es  donde  el  Tasso  ha  meditado  esos  hermosos  pen- 
samientos que  vuelan  ya  por  toda  la  Italia.  Cuánto 
daria  por  contemplarle  aqui  sin  que  él  me  viese! 
Sobre  este  mármol  es  donde  trabaja  para  la  posteri- 
dad... Pero  aqui  veo  trazados  con  una  punta  deli- 
cada algunos  pensamientos.   Leamos. 


ESCENA  V. 

KLEONOR.     KLTASSO. 

Tas.  Qué  veo!  S.  A.  aquí...  Ah  señora!  :2 

Ele.  En  efecto,  mi  presencia  debe  sorprenderos;  pero 
habiendo  oido  decir  que  en  esta  casita  teníais  unas 
protegidas,  he  deseado  tener  parte  en  esta  buena 
acción.  . •    ti 

Tas.  Y  quién  ha  podido  deciros,  señora... 

Ele.  Los  beneficios  que  se  hacen  en  secreto,  acaban 
siempre  por  descubrirse.  =  í 

Tas.  Cómo!  Señora,  á  pesar  de  mi  prohibición  os  han 
contado...? 

Ele.  Sí;  he  sabido  que  vuestro  corazón  es  tan  gene- 
roso como  grande  vuestro  talento  ,  y  universal  vues- 
tro genio. 

Tas.  Ah!  No  mas,  señora:  los  elogios  en  vuestra  boca 
tienen  tantos  atractivos  para  mi,  que  me  harían  en- 
vanecer de  unas  ventajas... 

Ele.  Y  las  hay  mas  efectivas  en  la  tierra  !  Qué  ¡vaJen 
para  vos  las  riquezas?  Donde  quiera  que  os  halléis 
no  estais  seguro  de  que  todos  serán  para  vos  ami- 
gos, protectores,  admiradores?  Para  vos  es  desco- 
nocido ese  fastidio  de  la  vida  que  sentimos  Jos  de- 
más. Feliz  con  vuestras  ideas,  lleno  de  pensamien- 
tos grandiosos,  vivís  en  un  mundo  ideal;  lo  pobláis 
de  seres  sobrenaturales;  sentis  sus  afectos,  sus  de- 
seos; reveíais  sus  infortunios  y  sus  dichas.  Vuestra 
alma,  poseída  siempre  de  una  ardiente  actividad, 
no  abandona  el  objeto  que  la  halaga  sino  para  bus- 
car otro  mas  agradable:  en  fin,  vuestra  vida  es  un 
sueño  continuo  que  os  proporciona  á  un  tiempo  el 
placer  y  la  gloria.  < 

Tas.  Ah  señora  !  Cuan  lejos  estais  de  conocer  el  co- 
razón de  un  poeta'.  Eso  que  llamáis  su  felicidad  es 


I 

un  tormento.  Ese  mundo  que  él  se  crea  es  cierto  que 
le  hace  buscar  la  soledad^  pero  esa  soledad  que 
hermosea  algunas  veces  los  sueños  de  su  ecsakada 
imaginación  ,  le  cansa  muy  pronto.  Su  alma  nece- 
sita nuevo  alimento  á  cada  instante:  su  alma,  se- 
mejante al  fuego  mas  activo,  todo  lo  devora,  y 
cuando  su  llama  se  escingue  ,  la  inacción,  el  fnsti- 
dio  se  apoderan  de  ella,  y  este  es  el  mas  cruel  de 
todos  los  tormentos.  Y  si  alguna  vez  la  vanidad  le 
hace  mendigar  por  premio  de  largos  trabajos  los 
aplausos  del  público...  entonces  le  asaltan  nuevas 
penas  i  entonces  es  cuando  la  envidia,  la  injusticia, 
el  odio  y  todas  las  pasiones  viles  se  desencadenaa 
contra  el  genio,  y  envenenan  todos  los  instantes  de 
su  ecsistencia.  Pero  supongo  que  la  gloria  corone  al 
fin  los  frutos  de  su  delirante  imaginación:  á  qué 
precio  la  compra!  Si  su  alma,  que  no  puede  ser  in- 
diferente á  todo  lo  que  ecsiste  de  bueno  y  de  bello, 
llega  á  conocer  esa  pasión  que  llaman  amor...  qué 
poder  no  ejerce  en  el  alma  de  un  poeta,  cuyos  sen- 
■  timientos,  demasiado  ecsaltados,  lo  hacen  estreme- 
cixerse  á  vista  de  los  obstáculos  que  le  separan  del 
■  objeto  amado!  Cuando  ama  no  sabe  mas  que  amar: 
ambición,  trab.ijos,  gloria,  todo  lo  olvida.  Una  so- 
la idea  le  ocupa,  un  solo  deseo,  un  solo  sentimien- 
to... su  amor.  En  todos  los  objetos  que  le  rodean  ve 
á  su  adorada:  en  todas  partes  la  encuentra  ^  su  ima- 
gen domina  en  su  corazón;  la  naturaleza  entera  ss 
anima  á  su  presencia;  en  fin,  para  él  todo  es  amor: 
solo  respira  amor!  solo  ecsiste  por  el  amor  I 
Ble.  Reconozco  en  vuestras  palabias  el  lenguaje  ecsal- 
tado  de  los  poetas;  pero  una  vez  que  el  destino  los 
condena  à  ser  demasiado  sensibles  á  ios  encantos  de 
Ja  beldad,  y  que  .su  corazón  está  siempre  dispuesto 
A  dejar.se  arrastrar  de  las  pasiones ,  para  evitar  sus 
funestas  consecuencias  por  qué  no  buscan  una  dul- 
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ce  compañera?  (Con  timidez.)  Vos,  por  ejemplo, 
Torcuato,  no  os  parece  que  sería  prudente  para 
afirmar  vuestra  tranquilidad  que  eligieseis  entre  las 
damas  de  mi  corte  una  esposa... 

Tas.  Yo ,  señora  ?  Y  cuál  es  la  muger  que  puede  ase- 
gurarme la  felicidad? 

JEÍe.  Es  verdad^  se  ven  tantos  enlaces  desgraciados! 
Si  las  cadenas  del  himeneo  son  pnra  vos  tan  pesa- 
das, podéis  al  meni)S  vos  conservar  vuestra  liber- 
tad. No  sucede  lo  mismo  á  los  que  están  destinados 
á  reinar.  Desde  que  nacen  ya  no  son  dueños  de  si 
mismos. 

Tas.  Es  verdad,  señora,  que  la  suerte  de  una  prince- 
sa... también  se  habla  ya  de  la  vuestra:  dicen  quo 
entre  varios  príncipes,  el  duque  de  Mantua... 

Ele.  Habéis  oido  decir...!  Y  qué,  faltará  mi  hermano 
á  la  palabra  que  me  tiene  duda! 

Tas.  Perdonad,  señora^  no  era  mi  intención  entriste- 
ceros dándoos  noticia  de  las  voces  que  circulan  ea 
la  corte  acerca  de  vuestro  casamiento. 

Ele.  Si  la  suerte  me  precisa  á  reinar,  no  os  alegrareis 
de  verme  con  una  corona  ? 

Tas.  Envidiaré  á  lo  menos  la  suerte  de  vuestros  sub- 
ditos. 

E/e.  A  cualquier  parte  que  yo  vaya,  quién  os  impide 
que  sigáis  á  vuestra  protectora? 

Tas.  Ah!  No  señora:  es  forzoso  que  una  eterna  ausen- 
cia... terminando  mis  dias... 

E/e.  A  qué  vienen  esas  ¡deas  melancólicas?  Vamos, 
Torcijato,  tened  ambición,  y  el  grito  universal  de 
vuestra  fama  podrá  endulzar  acaso  vuestras  penas. 
Yo  también  contribuiré  con  mis  consejos,  con  mi 
apoyo,  con  el  interés  de  una  hermana...  Pero  deje- 
mos esta  conversación  i  no  me  habléis  de  vuestro 
porvenir.  Recordadme  vuestros  hermosos  pensamien- 
tos, recitadme  algunos  de  aquellos  versos  cuya  dul- 
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ce  armonía  me  arrebata  á  un  mundo  celestial. 
Tas.  Señora,  no  sé  si  podré...  temo  que  mi  turbación... 
JS/e.  Yo  os  lo  suplico.  {Se sienta.) 
Tas.  Obedezco. 

Bella  como  la  flor  que  mayo  adora, 
virgen,  modesta,  candorosa  y  pura, 
de  la  pompa  del  mundo  vencedora, 
olvidaba  su  candida  hermosura  j 
de  la  pérfida  astucia  seductora 
huye  y  se  esconde  en  lóbrega  clausura  j 
pero  pronto  burlando  su  cautela 
su  misterioso  asilo  amor  revela. 

Joven  guerrero ,  por  Sofronia  hermosa 
se  abrasa  Olindo  en  amorosa  hoguera  j 
ella  su  amor  escucha  desdeñosa, 
y  el  infelice  Olindo  nada  espera: 
sigue  do  quier  con  planta  temerosa 
la  dulce  virgen  que  ablandar  quisiera; 
tímido,  noble,  ardiente,  enamorado, 
siempre  su  puro  amor  ve  despreciado. 
Perdonad,  mi  memoria... 
E¡e.  En  ese  retrato  de  Sofronia  ha  creído  mi  herma- 
no reconocer  alguna  intención.  Si  fuese  cierto,  Tor- 
cuato,  no  merecería  el  pintor  alguna  recompensa? 
Tas.  Ese  retrato  es  muy  inferior  á  su  modelo. 
ü/e.  En  nombre  de  mi  hermano  aceptad  esta  sortija. 

{Qiúíandoseld.  ) 
Tas.  Una  sortija  que  vos  habéis  llevado...!  (Ah  in- 
feliz !  ) 
Kíc.  Este  regalo  que  hace  la  princesa  í-  su  poeta  no 

le  juzgáis  digno  de  su  talento? 
Tas.  Este  regalo  será  para  mí  un  talisman  que  me  ha- 
rá triunfar  de  todos  mis  enemigos  de  las  riberas  del 
Arno,  de  los  cortesanos  de  vuestro  hermano... 
K¡c.  Y  qué  pueden  ellos  contra  el  genio? 
Tas.  Ahora  no  pueden  nada.   Prenda  preciosa  de  una 


11 

augusta  princesa...!  Ah!  qué  mágico  poder  ejerce 
sobre  todos  mis  sentidos!  Perezca  mi  Jerusalen  an- 
tes que  pierda  yo  la  memoria  de  tan  insigne  bene- 
ficio! 

Ele.  Tranquilizaos,  por  Dios^  ese  entusiasmo  me  ha- 
ce temer... 

Tas.  Perdonad  ,  señora.  Si  supierais  leer  en  el  fondo 
de  este  corazón  que  os  he  consagrado...!  Ah!  Si 
me  fuera  permitido  pintar  á  vuestros  ojos  este  sen- 
timiento de  veneración  que  vuestra  bondad  me  ins- 
pira... !  á  vuestras  plantas  implorarla  la  gracia  de 
imprimir  en  esa  augusta  mano  el  sello  respetuoso  de 
mi  reconocimiento. 

Ele.  Y  por  qué  habia  de  negaros  en  este  sitio  lo  que 
puedo  concederos  en  presencia  de  mi  hermano  y  de 
toda  su  corte  ?  (  Xe  da  à  besar  la  mano.  ) 

ESCENA    VI.  -. 

DICHOS.       BELMONTB, 

Bel.  (Los  sorprende.)  Gran  Dios!  Qué  veo? 

E/e.  (Cielos!  Belmente  aqui!  Si  sospechará...!)  Prín- 
cipe, si  hubierais  llegado  un  momento  antes,  hu- 
bierais oido,  como  yo,  los  hermosos  versos  del  Tas- 
so!  Cuánta  dulzura  hay  derramada  en  su  admirable 
poema!  Cuanto  mas  se  oye... 

Bel.  (Con  ironía,  )  Mas  se  admira  al  autor. 

Ele.  Es  í/'erdadi  y  á  mi  admiración  ha  debido  el  Tas- 
so  la  recompensa  que  concedía  á  su  talento  eñ  fel 
instante  que  vos  llegabais.  "■ 

Bel.  Cualquiera  tendría  derecho  á  envanecerse  de  un 
talento  que  merece  semejantes  recompensas. 

Tas.  Yo  las  debo  mas  bien  á  la  indulgencia  de  la  prin- 
cesa que  á  mi  propio  mérito. 
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Beí.  {Con  ironía.)  Sí,  en  efecto;  creo  que  en  esto 
hay  mucha  bondad  de  parte  de  la  princesa. 

Tas.  Si  nuestros  largos  y  penosos  trabajos  no  tuvie- 
sen algún  premio,  quién  habria  entonces  que  qui- 
siera consumir  sus  dias  para  elevarse  sobre  lo  de- 
más del  vulgo? 

Bel.  Muchos  se  creen  elevados  porque  hay  grandes 
demasiado  bondadosos  que  se  dignan  igualarse 
con  ellos. 

Ele.  Os  entiendo,  Belmonte.  Si  algo  os  sorprende  en 
mi  conducta,  mi  hermano  será  juez,  y  veremos 
si  es  fundada  vuestra  sorpresa. 

Bel.  Señora... 

ESCENA  VIL 

DICHOS.       FLORELLA. 

Fio.  Qué  significa  esto,  amigo  mío?  La  otra  sefíora 
que  está  con  mi  madre,  trata  de  llevarme  á  pala- 
cio. Yo  no  quiero  apartarme  de  vos  i  vos  solo 
sois  mi  protector ,  vos  solo  tenéis  derecho  á  mi 
obediencia... 

Tas.  Pues  bien,  Florella,  cuento  con  vuestra  obedien- 
cia, si   la  bondad  de  esta  señora  es  tanta... 

Fio.  Ah  í  Ya  veo  yo  que  no  le  habéis  dicho  á  esa  se- 

:  ñora  todos  mis  defectos,  porqne  entonces  no  me 
querría  tanto.  Cuando  sepa,  como  vos  decis,  que 
me  meto  donde  no  me  llaman  ,  que  hablo  demasia- 

■    "Ho,  y  que  quiero  hacerme  la  señorita...     . 

Ele.  Me  es  forzoso  volver  á  palacio.  Príncipe  Bel- 
monte, si  queréis  acompañarme... 

Bel.  Señora,  estoy  á  vuestras  órdenes. 
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ESCENA    VIH 

DICHOS.    MARÍA. 

Mar.  Señora,  he  cumplido  vuestros  mandatos;  la 
madre  de  esta  muchacha  está  loca  de  contento.  {^/íí 
Ttisso.  )  No  llevéis  á  mal  que  tomemos  parte  en 
vuestros  beneficios.  Ah  Torcuato  !  Quie'n  no  o$ 
admira!  Ah,  perdonad,  príncipe  Belmonte,  no  os 
habia  visto.  Qué  casualidad,  habernos  encontrado 
zquW  {aparte  á  Eíeortor.)  Es  el  mayor  enemigo 
del  Tasso. 

E/e.  Ya  lo  sé.  —  Ya  es  hora  de  marchar,  que  empieza 
á  quemar  el  sol.  A  Dios  ,  Torcuato  ^  cada  vez  me 
alegro  mas  de  la  visita  que  he  hecho  á  vuestras  pro- 
tegidas; desde  hoy  lo  son  mias.  A  Dios,  hermosa, 
pronto  nos  veremos.  {y4¿  Tasso.  )  No  os  olvidci» 
de  presentármela  hoy  mismo. 

Fh.  A  Dios,  señoras. 

ESCENA  IX. 

■  L       TASSO.        FLORKLLA. 

Tas.  Dichoso  Torcuato!  Esta  sortija...  !  Jamas  se  apar- 
tará de  mí  !  Y  ese  infame  Belmonte  venir  á  turbar 
mi  felicidad  ! 

F/o.  Eh!  Ya  le  tenemos  hablando  solo,  según  cos- 
tumbre. Estos  grandes  genios  no  necesitan  á  nadie 
para  estar  en  conversación. 

Tas.  Creo  que  me  dijo:  "Esta  sortija  que  yo  he  lleva- 
do..." An  !  millones  de  besos...  !  Insensato!  Y  pue- 
do creer  que  tenga  el  menor  interés  ? 

Fio.  Es  que  tiene  momentos  en  que  me  da  miedo;  se 
inflaman  de  repente  sus  ojos ,  y  suelen  escapársele 
algunas  palabras... 
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Tas.  Pero  qué  ?  rio  ha  habido  nada  que  pueda  hacer- 
me sospechar?  Estravagancias,  locuras!  Una  mu- 
ger  que  debe  subir  muy  pronto  al  trono  ,  pren- 
darse de  un  simple  hidalguillo  que  no  tiene  mas 
fortuna  que  la  benevolencia,  ó  tal  vez  la  piedad  de 
los  príncipes...  Vamos  ^  juicio,  juicio,  Torcuato; 
necesito  distraerme.  Voy  á  dar  unos  paseos  por  el 
bosque.  Procuraré  tranquilizar  mi  espíritu  para  pre- 
sentarme al  duque  cuando  se  levante. 

ESCENA      X. 

FLORELLA. 

Cómo!  Se  va!  Qué  agitado  parece!  Bien  dicen,  que 
los  hombres  no  nos  dan  mas  que  pesadumbres! 


ACTO  SEGUNDO. 

El  teatro  representa  un  magnífico  salon  dd  palacio. 
ESCENA     PRIMERA. 

BBLMONTE, 


M 


al  haya  el  importuno  que  vino  á  interrumpirme 
cuando  le  estaba  yo  contando  al  gobernador  mi 
aventura  con  la  princesa  y  el  Tasso!  Nada  arries- 
go en  tomar  por  confidente  á  ese  buen  gobernador. 
Cuanto  menos  misterio  dé  yo  á  la  noticia,  tanta 
mas  importancia  le  dará  él.  Es  un  escelente  solda- 
do^ y  no  sabe  hablar  mas  que  de  una  cosa:  ¡ct 
disciplina  militar.  El  cree  todo  lo  que  le  dicen,  y 
dice  todo  lo  que  sabe. 

ESCENA  II. 

BELMONTE.        SALVIATI. 

Sal.  Qué  diablos  me  habéis  contado  Î  El  Tasso  al 
amanecer  con  la  princesa!   Ay ,  ay,  ay! 

£?/.  Y  qué  encontráis  de  particular  en  esa  cita?  A  la 
verdad,  mi  querido  gobernador,  que  interpretáis  de 
un  modo  las  cosas ,  que  hariais  suponer  á  cualquie- 
ra lo  que  yo  no  he  pensado  decir. 

Sfíl.  Pero  qué  casualidad  hizo  que  Torcuarto  se  en- 
contrase tan  de  mañana  con  la  princesa? 
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Bel.  Oh!  Yo  lo  supe  al  momento j  tenia  que  leerler 

unos  versos  de  su  poema. 

Sal.  Su  poema!  No  se  habla  mas  que  de  su  poema! 
Pues  yo  he  oido  leer  algunos  cantos ,  y...  á  vos  0$ 
divierte,  príncipe? 

Bel.  Sí,  me  divierte  cuando  no  lo  alaban. 

Sal.  Pues  yo  tengo  momentos  en  que  me  dormiría, 
sino  me  dispertase  con  sus  batallas.  Es  preciso 
convenir  en  que  los  hace  batirse  perfectamente. 
Cualquiera  diria  que  habia  hecho  la  guerra.  Pero, 
en  fin,  volvamos  á  nuestro  asunto.  Con  que  decis 
que  estaba  recitando  sus  versos  á  la  princesa?  Pues 
él  nunca  acostumbra  á  hacerlo  por  la  mañana  ^  al 
contrario,  generalmente  es  por  la  noche,  en  el  sa- 
lon, cuando  nos  divierte...  ó  no  nos  divierte. 

Bel.  Sin  duda  el  escoger  aquel  lugar  solitario  s?ría 
con  el  objeto  de  que  no  viniese  ningún  importuno 
á  interrumpirlos  ,  y  voy  creyendo  que  el  Tasso 
no  lee  del  todo  bien  sus  obras  sino  cuando  está 
enteramente  solo  con  la  princesa,  pues  con  este 
fin  hicieron  retirar  ú  la  camarista. 

Sal.  No  sigáis  adelante:  no  puedo  creer  lo  que  me 
decis.  Un  poeta!  Citas  con  una  princesa,  que  debe 
ser  soberana  muy  pronto! 

Bel.  Amigo  mió,  esas  espresiones  ultrajan  á  la  prin- 
cesa. Qué  mal  puede  haber  en  una  cica  que  no  ha 
tenido  otro  objeto  que  gozar  de  los  encantos  de  la 
poesía?  Ah  !  Doy  mil  gracias  al  cielo  de  que  no 
me  haya  dado  una  condición  tan  austera  y  descon- 
fiada como  la  vuestra!  Sino  fuera  asi,  yo  también 
podría  interpretar  las  cosas  de  modo  que  dañaran 
muy  de  cerca  la  reputación  de  Eleonor.  Vamos, 
qué  diríais  vos  si  hubierais  visto,  como  yo,  al 
poeta  Torcuaio  en  el  esceso  de  un  reconocimiento, 
cuyo  motivo  ignoro,  precipitarse  á  los  pies  de  la 
princesa,   é   imprimir  eo  su  mano,   sin  que  ella 
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la    retirase,  ardientes    y    numerosos    besos  ? 

Sal.  Por  San  Diego,  mi  patron!  Vaya,  vuestros  ojos 
os  han  engañado. 

Be/.  Pero  qué  hay  en  esto  que  pueda  ofender  el  pu- 
dor? La  princesa  Eleonor  es  aficionada  á  los  bue- 
nos versos  ;  el  Tasso  los  hace  admirablemente; 
ella  para  escucharlos  busca  un  sitio  retirado,  y  le 
hace  ir  alli  ;  tiene  el  placer  de  oirlo,  y  arrebatada 
por  su  talento ,  le  concede  una  dulce  recompensa. 
Esta  es  una  cosa  muy  natural;  y  yo  no  veo  aquí 
el  menor  motivo  para  escitar  vuestra  sorpresa,  ni 
mucho  menos  la  cólera  de  Alfonso. 

Sai.  Todo  eso  es  muy  bueno,  y  muy  generoso  do 
vuestra  parte;  pero...  aqui  viene  el  duque;  yo  le 
voy  á  contar... 

Be¡.  Vais  á  comprometerme. 

Sa¡.  Cómo  I  Pues  no  decis  que  no  tiene  nada  de  par- 
ticular esa  entrevista? 

ESCENA   III. 

BELMONTB.      EL   DUQUE.     SALVIATI. 

Duq.  Si,  dentro  de  un  instante  partiremos.  Buenos 
días,  gobernador:  á  Dios,  querido  Belmonte. 

Sa¡.  Va  V.  A.  de  cata  ?  '  ^^ 

Duq.  Sí,  acabo  de  disponerlo  en  este  instante;  hace 
un  hermoso  tiempo.  Príncipe  Belmonte,  no  os  con- 
vido porque  sé  que  gustáis  tnas  hacer  la  corte  á  las 
damas  que  correr  los  ciervos.  En  cuanto  al  gober- 
nador, no  se  encuentra  bien  sino  en  lo  interior  de 
su  fortaleza ,  y  la  creerla  perdida  si  se  separase  de 
ella  un  instante. 

Su/.  V.  A.  puede  reírse  de  mí  cuanto  quiera;  pero  no 
podrá  negariiie  que  ,  gracias  á  la  disciplina  militar 
que  he  establecido  eu  sus  estados  .. 

o 
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Duq.  Se  quejan  de  que  sois  demasiado  severo;  pero 
esa  severidad  es  negesaria;  y  cada  vez  me  aplaudo 
mas  de  haber  depositado  mi  confianza  en  un  guer- 
rero como  vos.  Si  el  príncipe  no  puede  recompen- 
•saros  tanto  como  merecéis  por  vuestro  celo  en  ser- 
.  virio  ,  tenéis  un  amigo  que  os  estima  particular- 
mente. 

Sa¡.  Pues  este  amigo  quiere  daros  pruebas  de  su 
amistad ,  manifestándoos  todo  el  interés  que  se  to- 
ma por  vuestra  casa. 

Duq.  De  qué  se  trata,  querido? 

Be/.  (  Ah,  señor  poeta,  veremos  quie'n  puede  mas  de 
los  dos  ! ) 

Sa¡.  El  asunto  sin  duda  es  espinoso;  porque,  en  fin, 
se  trata  de  personas  que  vos  estimais. 

Beí.  A  la  verdad,  mi  querido  gobernador,  que  no 
sé  cómo  podéis  dar  tal  importancia  á  una  bagatela... 

Sa/.  S.  A.  no  puede  mirar  este  asunto  lo  mismo  que 
vos;  el  honor  de  su  casa  no  se  lo  permite. 

Duq.  El  honor  de  mi  casa!  Qué  decis?  Me  habéis 
puesto  en  cuidado!  Hablad.  De  quién  se  trata? 

Sa/.  De  Torcuato,  de  ese  poeta  que  vos  llamáis  un 
grande   hombre. 

Be/.  (  Al  fin  tendré  el  placer  de  que  lo  echen  de 
palacio.) 

Duq.  Si,  sin  duda,  le  llamo  un  grande  hombre,  y  en 
eso  no  hago  mas  que  repetir  lo  que  dice  la  Eu- 
ropa entera. 

Sa/.  Pues  sefior,  yo  no  concibo  que  solo  escribiendo 
se  pueda  meter  tanto  ruido  en  el  mundo,  y  puede 
ser  que  ese  hombre,  tan  hábil  en  eso,  no  sepa 
hacer  marchar  un  regimiento. 

Duq.  Es  muy  posible;  pero  eso  se  aprende,  y  lo  que 
no  se  aprende  es  el  genio. — En  fin,  qué  decis  de 
mi  amigo   Torcuato? 

Sa/.  Puesto  que  es  mi  deber  el  contároslo  todo,  ss 
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trata  de  un  encuentro...  pero  nuestra  princesa  Eleo- 
nor es   tan  respetable... 

Duq.  Vaya  !  Es  del  encuentro  de  mi  hermana  con  el 
Tasso  en  el  bosque,  del  placer  que  tuvo  en  oirle 
algunos  pedazos  de  su  poema,  de  la  mano  que  le 
dio  á  besar...  es  de  eso  de  lo  que  ibais  á  hablarme? 
Y  á  qué  tomar  tantas  precauciones  para  decirme 
una  cosa  que  me  acaba  de  contar  mi  misma  hermana? 

Bel.  (  Ah  mugeres  !  ) 

Duq.  Y  sabéis  que  si  la  princesa  supiera  que  habíais 
interpretado  tan  mal  su  conducta  se  resentiría  mu- 
cho con  vosotros? 

Bel.  Eso  mismo  le  decia  yo  al  gobernador, 

Duq.  Dejemos  esto  ,  señores.  Príncipe  Belmente, 
como  pienso  ausentarme  por  todo  el  dia,  y  acaso 
parte  de  la  noche,  tengo  que  dar  órdenes  al  gober- 
nador. Permitid  que  le  hable  algunos  instantes. 

Bel.  (  Por  mas  que  él  diga ,  el  golpe  está  dado.  ) 

ESCENA  IV. 

EL     DUQUE.     SALVIATI. 

Duq.  Tú,  sin  duda,  te  admirarás  de  la  indiferencia 
con  que  he  tomado  la  noticia  de  la  entrevista  de 
mi  hermana  con  el  Tasso  ? 

Sal.  Confieso  que  vuestra  moderación  me  confunde. 
No  porque  yo  crea  culpable... 

Duq.  Ninguno  de  los  dos  puede  serlo:  yo  conorco  á 
mi  hermana:  sea  cual  fuere  el  género  de  interés 
que  tenga  por  el  Tasso,  no  temo  de  su  parte  nin- 
gún   paso  imprudente. 

Sal.  Yo  no  digo  que  sea  necesario  tomar  un  partido 
violento^  pero  sin  embargo,  se  podia,  bajo  pretesto 
de  un  viaje,  ó  de  una  misión,  alejar  ese  poeta... 
Esos  diablos  con  sus  frases  almibaradas,  y  su  cos- 
tumbre de  adular  á  las  mugeres... 
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Vuq.  Ay,  amigo  mió!  Qué  poco  conoces  al  hombre 
de  que  estás  hablando!  Poco  le  has  observado 
cuando  crees  que  se  parece  á  los  demás  mortales. 
El  adular!  El  orgullo  es  la  primera  base  de  su 
carácter.  Yo  he  querido  atraerle  con  beneficios, 
con  empleos,  con  honores...  Todo  lo  ha  desprecia- 
do con  altivez.  Su  único  deseo  es  conservar  siem- 
pre su    independencia. 

•S'a/.  Por  mas  que  diga  V.  A.,  yo  en  su  lugar  le  diria 
¿  nuestro  poeta...  es  verdad  que  yo  no  soy  muy 
aficionado  á  versos,  que  se  fuese  por  ahí  á  cantar 
á  las  demás  princesas   de  Italia. 

Duíj.  Yo  me  guardaré  bien  !  Si  se  llegase  á  saber  que 
fallábamos  en  un  ápice  á  las  consideraciones  de- 
bidas al  Tasso,  todos  los  soberanos  se  apresurarían 
á  llamarlo  a  sus  cortes.  Ya  una  vez  Carlos  I>C 
quiso  tenerlo  en  Francia,  Clemente  VIII  lo  llama 
à  ^oma,  Médicis  á  Florencia,  Felipe  d'Este  à 
Turin ,  Mafe-Venerio  á  Venecia...  y  aun  pudiera 
decirte  otros  cien  nombres  ilustren!  ToJos  quierea 
protegerlo,  tenerlo  á  su  lado,  contemp'ir  los  tra- 
bajos de  tan  gran  poeta.  Su  admirable  genio  ha 
dado  nueva  vida  íi  lo  que  ecsistia  apenas  en  la 
memoria  de  algunos  hombres.  Y  quién,  à  no  ser 
por  el  Tasso,  conocerla  todos  los  héroes  que  com- 
batieron por  el  Santo  Sepulcro?  Y  quién  mejor 
que  yo  ^puede  darse  el  parabién  de  sus  nobles  tra- 
bajos ?   El   ha  arr.nncado   á  mis  abuelos   de  la   os- 

.  curidad  de  la  tumba,  y  ha  hecho  resplandecer  su 
gloria  por  todo  el  universo j  en  fin,  ha  dado  un 
lustre  á  mi  casa,  que  me  hace  objeto  de  la  envidia 
de  todos  los  príncipes.  El  Tasso,  amigo  mío,  es 
un  hombre  cuyas  m:igicas  palabras  distribuyen  la 
gloria:  ser  cantado  por  el  Tasso  es  conseguir  la 
inmortalidad. 

Sil/.   Es   cosa  singular  !   Nunca   hubiera    creido   que 
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unas  cuantas  palabras,  colocadas  de  este  modo  ó 
del  otro,  producian  tanto  efecto.  Yo  sabia  hace 
mucho  tiempo,  que  el  que  se  bate  bien  llega  á  ser 
un  héroe  ^  pero  lo  que  no  sabia  era  esto  de  que  si 
no  hay  uno  que  escriba  sus  hazañas,  corre  mucho 
peligro  el  susodicho  héroe  de  que  el  mundo  no  sepa 
nada.  Esto  empieza  ya  á  hacerme  estimar  un  poco 
mas  la  escritura,  y...  y  todo  lo  que  se  sigue. 

ESCENA     V. 

DICHOS.  EL  TASSO. 

Duq.  A  Dios ,  mi  querido  Torcuato  ',  ya  estaba  impa- 
ciente por  veros 

Tas.  V.  A.  me  perdonará  mi  poca  ecsactitud. 

Duq.  Hoy  sobre  todo  es  perdonable.  Qué  decis  de  la 
curiosidad  de  mi  hermana,  y  el  empefio  en  co- 
nocer à  esas  dos  protegidas  que  os  deben  la  ecsis- 
tencia  ? 

Tas.  Cómo!  Sefíor,  os  han  dicho...? 

Duq.  Si  no  llegaran  ú  mi  noticia  los  beneficios  que 
hacen  mis  amigos  ,  tendria  la  esperanza  de  reconi- 
pensarlos  como  merecen  ?  Sé  ademas  el  placer  que 
tnvo  mi  hermana  de  encontraros,  y  que  abuso  de 
vuestra  condescendencia  haciéndoos  recitar  vues- 
tros hermosos  versos. 

Tas.  (Si  síibrá  también...?) 

Duq.  Os  admirareis  de  que  esté  tan  bien  informado^ 
pero  sabed  que  mi  hermana  tiene  un  carácter  muy 
parecido  al  mio^  nunca  puede  ocultar  sus  satisfac- 
ciones ^  todo  me  lo  ha  dicho. 

Tas.  (Y  yo  que  creía  haber  obtenido  un  favor  singu- 
lar... Insensato  I  ) 

Duq,  Mi  hermana  me  ha  dado  mucho  gusto  cuando 
me  ha  dicho  que  hu  tuaiadú  parte  en  esa  buena  ac* 
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cion:  ella  protegerá  á  esa  joven  cuya  educación 
habíais  vos  comenzado  ,  y  yo,  cuando  sea  tiempo, 
me  encargo  de  su   dote. 

ESCENA   VI. 

DICHOS.       UN    OFICIAL.     £L     DUQUE. 

0¡/?c.  j  Señor ,  es  forzoso  que  V.  A.  difiera  la  partida 
de  caza:  acaba  de  llegar  un  correo  de  vuestro  em- 
bajador, cerca  del  duque  de  Mantua,  con  estos 
pliegos  importantes. 

Duq.  Que  se  suspenda  la  partida  por  algunos  mo- 
mentos.—  Se  habrán  allanado  por  fin  los  obstácu- 
los que  se  oponían  al  término  feliz  de  este  negocio! 
El  cielo  lo  quiera!  Que  se  retiren  todos,  escepto 
el  gobernador  y  el  Tasso. 

ESCENA  VII. 

EL    TASSO.   BL     DUQUB.    SALVIATI. 

Duq.  Qué  dicha  ,  amigos  mios  I  Una  cosa  que  tanto 
deseaba  ,  y  que  ya  creía  entorpecida  por  la  intriga 
de  otro  gabinete,  acaba  de  arreglarse  conforme  à 
mis  deseos. 

Sal.  Y  qué  feliz  novedad  es  esa,  señor? 

Duq.  El  casamiento  de  la  princesa  con  el  duque  de 
Mantua. 

Tas,  (El  casamiento  de  la  princesa...  Oh  Dios!) 

Duq.  Mi  embajador  cerca  de  S.  A.  me  dice,  que  gra- 
cias al  retrato  de  mi  hermana  que  él  supo  enseñar- 
le con  maña  ,  se  han  allanado  en  un  instante  todos 
los  obstáculos  que  la  corte  de  Modena  oponía  á  es- 
te casamiento  :  me  pide  ademas  que  entregue  esta 
caru  suya  á  iiu  heimuna,  y  que  mañana,  si  la  pria- 
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cesa  se  digna  aceptar  su  mano,  llegará  su  emba- 
jador con  los  poderes  y  los  regalos  de  costumbre. 
Tas.  Mañana  llega!  Mañana!  (No  puedo  hablar.) 
Duq.  SI,  mi  querido  Torcuato.  Gobernador,  no  per- 
dais  un  instante  :  dad  vuestras  órdenes  á  la  guarni- 
ción, y  haced  disponer  el  palacio,  que  todo  sea 
digno  de  la  recepción  de  tan  ilustre  enviado. 

ESCENA  VIII. 

KL     DUQUB.       EL     TASSO. 

Duq.  (  Parece  que  está  pensativo  :  sus  facciones  se 
han  alterado.  Podré  dar  crédito...!  No:  es  imposi- 
ble.) Qué  tenéis?  Acaso  algún  pesar?  Os  lo  he  di- 
cho mil  veces  ;  acordaos  de  que  soy  vuestro  ami- 
go, y  si  está  en  mi  mano  consolaros... 

Tas.  La  bondad  de  V.  A.  es  escesiva  5  pero... 

Duq.  Basta,  Torcuato  j  yo  quiero  merecer  la  confian- 
za de  mis  amigos,  pero  no  arrancar  sus  secretos. 

Tas.  La  grandeza  y  el  poder  serán  siempre  un  obstá- 
culo á  la  amistad. 

Duq.  Eso  sucede  con  un  hombre  vulgar ^  pero  qué 
príncipe  no  se  honrarla  con  ser  el  amigo  de 
Torcuato  ? 

Tas.  Nadie  puede  honrarse  con  un  amigo  cuya  mi- 
seria... 

Duq.  Quién  podrá  impedir  que  se  repare? 

Tas.  Torcuato,  que  jamas  lo  consentirá.  Permitidme, 
señor,  que  me  retire. 

Duq.  No ,  quedaos  ;  tengo  que  pediros  un  favor. 

Tus.  Mi  deber  es  obedeceros. 

Duq.  Ya  sabéis  que  mi  hermana  os  profesa  una  ciega 
amistad,  y  os  trata  mas  bien  como  un  hermano 
que  como  simple  oficial  de  palacio. 

Tas.    Me   envanezco    de    merecer    su  amistad  !    La 
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princesa   es   una    muger  tan  superior  á  su  secso... 

Duq.  Continuamente  observo  que  basta  una  mera  in- 
dicación vuestra  para  que   siga    vuestra    opinion. 

Tas.  Muchas  veces  se  digna  escucharme  con  agrado, 
no  hay  duda. 

Du^.  Pues  ahora  ecsijo  que  le  habléis  conforme  á  mis 
intereses  ,  y  el  honor  de  mi  casa. 

Tas.  Soy  poco  á  propósito  para  tratar  tan  graves  in- 
tereses. 

Duq.  Os  equivocáis.  En  vuestras  obras  no  se  echa  de 
ver  lo  universal  de  vuestros  conocimientos  ,  sobre 
todo  en  el  arte  de  la  política  ? 

Tas.  Haré  lo  que  mandais.  Qué  quiere  de  mi  V.  A.? 

JJuq.  Ya  sabéis  que  amo  tiernamente  á  mi  hermana. 
Un  dia,  ha  pocos  meses,  encantado  yo  de  su  con- 
versación, y  dándole  á  entender  el  gozo  que  me 
causoba  tenerla  á  mi  lado,  me  hizo  prometerle  que 
no  la  sacrificaria  jamas  á  razones  de  política,  y 
que  si  la  union  que  ella  deseaba  no  me  convenia, 
al  menos  la  permitiese  no  abandonarme  jamas,  y 
pasar  su  vida  á  mi  lado.  Seducido  por  mi  cariño, 
y  por  el  deseo  de  no  separarme  de  ella,  le  prome- 
tí ligeramente  cuanto  quiso  ',  y  desde  entonces, 
siempre  que  le  hablo  de  un  himeneo  que  puede 
satisfacer  mi  ambición  ,  me  recuerda  mi  promesa: 
y  esta  última  vez,  para  evitar  su  nueva  repulsa,  no 
he  querido  consultarla  aceren  del  lazo  que  deseaba 
formar  con  el  duque  de  Mtintua  :  todos  los  obstácu- 
los se  han  vencido,  todo  esti  preparado  ;  á  vos  to- 
ca ahora,  á  vuestra  elocuencia,  á  vuestra  amistad, 
retirar  una  promesa  que  nunca  hubiera  yo  debido 
hacer.  Merced  á  vuestro  talento,  ella  conocerá  que 
el  deber  de  una  princesa  es  sacrificar  su  dicha  al. 
interés  de  su  familia,  y  á  la  tranquilidad  del  Estado. 

Tas.  (Y  yo  s)y  quien  debe  hacerlo!  ) 

Vttq.  Aquí  ieiic;s  la  carta  q>ic  el  duque  de  Mantua  iu« 
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Cícribe  ;  vos  se  la  entregaréis.  Yo  os  dejo ,  Torcua- 
to,  y  me  voy  con  la  esperanza  de  que  me  ser- 
viréis como  serviríais  á  vuestro  mejor  amigo. 

ESCENA  IX. 

EL     T  A  S  S  O. 

Cómo  r>os  intiman  sus  mandatos  cubiertos  con  el  velo 
de  la  política!  Me  manda  decir  á  la  princesa,  huid 
de  mí,  abandonadme,  depositad  en  otro  vuestro 
amor...!  Y  qué  derechos  tengo  yo  para  aspirar  á 
él?  Porque  no  he  podido  ser  insensible  ú  tantos 
atractivos  ,  á  tantas  virtudes...  me  creo  con  de- 
rechos para  ecsigir  su  corazón?  Oigo  ruido.  Corro 
ú  buscar  á  la  princesa  j  ella  viene. 

ESCENA    X. 

BL     TASSO.       BLBONOK. 

Tas.  (  Oh  cielos  !  Dadme  valor  para  cumplir  lo  que  el 

honor    me   manda.) 
E/e.  Mi  hermano  acaba  de  decirme  que  teníais  que 

comunicarme  una  cosa  muy  importante. 
Tas.  (No   sé  como  empezar:  su  presencia   aumenta 

mi    turbación.) 
Ji/e.    Sin   duda   vais  á   darme  alguna   mala  noticia, 

porque  la  tristeza  que  veo  en  vuestro   semblante... 
Tas.  Es  verdad  que  la  repentina  noticia   de  vuestro 

augusto  himeneo... 
Jí/e.  Qué  escucho  ! 
Tas.  Quien  haya  tenido  la  dicha  de  trataros  tan  de 

cerca,  cómo  no  podrá  sentir  un    profundo  dolor  a) 

separarse  para  siempre  de  V,  A.  ? 
H/e.  Con  que  mi  hermano  ha  dispuesto   ya   de  mi 
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suerte?  Y  á  quién  de  los  príncipes  de  Italia  ha  en- 
tregado mi  mano? 

Tas.  A\  duque  de  Mantua. 

Ele.  Ah!  Es  el  duque...! 

Tas.  Esa  satisfacción  que  mostráis  me  hace  ver  que 
su  elección  no   os  parece  indigna  de  vos. 

Ele.  No  creí  que  una  espresion  de  sorpresa  pudiera  ser 
tan  singularmente  interpretada. 

Tas.  Siendo  mi  deber  disponer  vuestro  corazón  á  este' 
himeneo  ,  debo  aprovechar  todos  los  medios  que 
puedan  contribuir  al  logro  de  los  proyectos  de  vues- 
tro hermano. 

Ele.  Ah  !  Sois  vos  el  encargado  de  presentaros  á  mí 
como  órgano  de  los  sentimientos  del  duque  de  Man- 
tua? 

Tas.  P/Iis  deberes  no  se  estienden  á  tanto  ^  ni  todo  el 
poder  del  duque  de  Ferrara  me  hubiera  hecho  obe- 
decer semejante  mandato. 

Ele.  Entonces  con  qué  objeto  os  envia? 

Tas.  Como  sabe  que  os  dignáis  escucharme  siempre  con 
tanta  bondad,  confia  en  que  yo  podré  persuadiros 
a  que  le  hagáis  retirar  la  palabra  que  os  dio  de  no 
disponer  de  vuestra  mano. 

Ele.  Ya  entiendo.  A  eso  solo  se  reduce  la  comisión 
que  os  ha  dado  mi  hermano? 

Tus.  Me  ha  dado  ademas  esta  carta  del  duque  de  Man- 
tua,  que  á  la  simple  vista  de  vuestro  retrato  que- 
do vivamente  prendado  de  vuestra  augusta  persona. 

Ele.  Me  alegro  de  haber  hecho,  sin  saberlo,  tan  ilus- 
tre conquista.  Con  que  tan  prendado  esta  de  mi? 

Tas.  Tanto  que,  para  dar  testimonio  de  su  impacien- 
cia, mañana  sa  os  presentará  su  enviado  con  lo»^ 
poderes  de  su  señor,  y  los  regalos  de  costumbre. 

Ele.  M:.ñana  !  Mañana  !  Torcuato,  es  demasiado  pron- 
to! Ha  obrado  mi  hermano  como  diestro  político. 
Ya  sabia  el  que  cuanto  iius  liubicra  apresurado  es- 
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te  enlace,  mayores  dificultades  hallaría  yo  para  rom- 
perle. 

Tas.  Cómo,  señora!  Tendríais  intención  de  oponeros? 

Ele.  No  sé;  no  sé  lo  que  debo  hacer  ;  pero  mientras 
me  decido,  es  necesario  que  sepa  lo  que  dice  esta 
carta. 

Tas.  Tomadla ,  señora. 

Ele.  Puesto  que  sois  vos  quien  debe  disponerme  á  ese 
himeneo,  á  vos  os  toca  leérmela  y  apoyarla  con 
vuestra  elocuencia.  El   poder  que  tenéis  sobre  mi... 

Tas.  Ah  señora  !  He  merecido  acaso  esa  amarga 
ironía? 

Ele.  Siento  una  pena ,  una  emoción ,  que  no  me  per- 
mite... Torcuato,  leed,  yo  os  lo  mando. 

Tas.  Por  grande  que  sea  la  turbación  que  me  agita, 
os  obedeceré.  {Lee  conmovido.)  "El  duque  de  Fer- 
rara me  ha  permitido  manifestar  mis  sentimientos 
á  V.  A.  Si  las  razones  de  estado  me  obligaban  des- 
de luego  á  desear  tan  augusta  alianza,  asi  que  la 
casualidad  puso  en  mis  manos  vuestro  retrato  no 
puedo  pintaros  el  placer  que  sintió  mi  alma.  Aun- 
que ignoro  el  lenguaje  del  amor,  si  este  amor  pue- 
de contribuir  á  vuestra  felicidad..."  Perdonad,  se- 
ñora; no  sé  qué  nube  envuelve  mis  ojos... 

Ele.  Os  habéis  inmutado.  —  Qué  sentis? 

Tas.  Nada,  señora;  perdonad;  pero.  . 

Ele.  En  efecto,  habéis  perdido  el  color...  {Conmovi- 
da.) Volved  en  vos;  dadme  esa  carta:  qué  apuro! 
Cuántas  desgracias  nos  esperan.  Vuestra  palidez  se 
aumenta!  Ya  lo  conozco.  Os  habéis  contenido  tanto 
tiempo...!  Yo  misma  he  contribuido  acaso  à  vues- 
tro mal,  ecsigiendo  que...  Perdonad,  Torcuato;  no 
sé  lo  que  digo.  Oigo  ruido;  la  noticia  de  este  hi- 
meneo se  habrá  esparcido  ya  por  palacio,  y  ven- 
drán todos  á  cumplimentarme.  Gran  Dios!  Ño  per- 
damos un  instante;  es  preciso  que  luego  nos   vea- 
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niosi  traedme  á  vuestra  pupila;  esto  es  un  pretes- 
to;  os  recibiré  en  mi  habitación;  es  necesario  que 
yo  os  hable...  Ah,  Torcuato,  y  qué  desgracia  nos 
amenaza! 

Tas.  Ese  vivo  interés,  esa  piedad  que  os  dignáis  mos- 
trarme... 

£/e.  Silencio;  alguien  viene, 

ESCENA   XI. 

£L  TASSO.    ELKONOR.    MARÍA. 

Míir.  Ah  señora!  Qué  alegría  reina  en  todo  palacio! 
Acaba  de  saberse  que  dentro  de  poco  seréis  duque- 
sa de  Mantua. 

E/e.  Basta,  María;  hasta  ahora  había  creído  que 
me  estimabais. 

Mor.  Perdonad,  señora;  nunca  hubiera  imaginado  que 
esta  noticia  podía  aflijiros. 

£íe.  Porque  me  creéis  ambiciosa. 

Mar.  (Y  qué,  este  himeneo  desagradaría  á  la  prince- 
sa! El  Tnsso!  La  turbación  de  ambosl  Gran  Dios! 
Si  será  cierto!  ) 

ESCENA   Xir. 

ftlCHOS.    BBLM0NT8.     1.°     Y    2."    CORTESANOS  ,    y  O/vOi 

en  el  fondo. 

Klc.  (Va  sabia  yo  que  no  tardarían  en  venir  á  cansar- 

n)e  con  sus  cumplimientos. } 
Tas.  (Oh!  No  puedo  creer  que  sea  capat  de  despre 

ciar  una  corona;  lej  ^s  de  mí  el  orgullo.) 
lid.  Con  qué  goro ,  señora,  venimos  á  ponernos  á  lo 

pies  de  \¿  nucsra  duquesa. 
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Oirt.  2.**  Todos  alaban  en  e'  dnqiie  su  hermosa  pre- 
sencia, sus  modales... 

Cort.   l."^  Dicen  que  es  también  un  célebre  guerrero. 

Con.  2.'^  Será  digno  de  ser  cantado  por  Tcrcuato. 

Bel.  A  él  deberemos  el  epitalamio.  Su  genio... 

Ele.  Su  genio  no  se  humilla  á  tales  objetos.  Solo  sa- 
be cantar  las  grandezas  del  Todopoderoso,  y  las 
hazañas  de  los  héroes.  Os  doy  mil  gracias,  sefio- 
Tesi  pero  necesito  retirarme  á  mi  habitación;  yo 
os  avisaré  cuando  pueda  recibiros.  Torcuato,  yo 
responderé  á  mi  hermano;  entre  tanto  acordaos  de 
presentarme  á  vuestra  pupila,  pronto.  Venid,  María. 

ESCENA  XIII. 

uL  TASSo  á  un  lado,  bblmontb  t  cortesanos  al  otro. 

Tas.  Con  que  aun  puedo  volverla  á  ver! —  Aun  están 
aqui  estos  cciresanos.  Cómo  mp  incomoda  su  pre- 
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Cort.  2."^  No  os  parece  que  el  Tasso  está  pensativo? 

Cort.  i.°  La  marcha  de  la  princesa  completará  su  caí- 
da, y  también  el  público  nos  vengará.  Sabéis  lo  que 
está  haciendo  la  academia  de  la  Crusca  ? 

Bel.  Pues  qué,  está  haciendo  alguna  cosa? 

Cort.  1.°  ¿in  duda  :  una  crítica  de  la  Jerusalen  li» 
bertada. 

Bel.  Será  lo  mejor  que  haya  hecho. 

Tas.  Ninguno  me  dirige  la  palabra;  sin  duda  creen  que 
he  perdido  el  favor  del  príncipe. 

Cort.  1."  No  os  han  hablado  del  folleto  que  ha  salido 
contra  él,  probando  que  S'i  admirable  obra  carece 
de  sentido  común?  le  pona  de  vuelta  y  media. 

Cort.  2."  Pues  señor,  á  pesar  de  ese  folleto,  en  Ro- 
ma se  trata  de  hacerle  los  honores. 
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Cort.  I.**  Imposible:  qué  atrocidad!  (Esta  noche  iré 
á  darle  la  enhorabuena.  ) 

Tas.  Miserables!  Vamonos  de  aqui.  En  medio  de  to- 
dos estos  autómatas,  solo  un  corazón  he  hallado 
que  se  comunique  con  el  mió...  y  me  lo  arrebatan! 
Ah,  Torcuato,  tú  no  has  nacido  para  ser  feliz! 

ESCENA    XIV. 

DICHOS ,  menos  el  tasso. 

Bel.  Amigos,  no  le  perdamos  de  vista;  traigo  entre 
manos  una  intriga  que...  él  mismo  se  ha  de  vender. 
Ya  conocéis  su  condición  violenta ,  arrebatada... 
pienso  irritarlo,  escitar  su  furor,  y  tenderle  un  la- 
zo... en  su  mismo  carácter  fundo  el  écsito  de  mi  pro- 
yecto. Sí,  si;  ó  soy  el  mas  torpe  de  los  cortesanos, 
ó  hago  saltar  hoy  mismo  este  odioso  favorito  de 
los  principes  y  de  las  hermosas. 


ACTO  TERCERO. 


El  teatro  representa  la  habitación  de  la  prince*a. 


ESCENA    PRIMERA. 

MARÍA.     ELBONOR. 

Mar.  Oeñora,  cuál  puede  ser  la  causa  de  esa  tur- 
bación? 

Ele.  Ah!  Jamas  ha  sentido  tanto  mi  alma  todo  el  ri- 
gor de  mi  suerte.  Dejar  á  mi  hermano  !  Abandonar 
estos  sitios  que  me  vieron  nacer!  Alejarme  de  todo 
lo  que  mas  amo...  ! 

Mar.  Tarde  ó  temprano  debíais  esperar  que  «cambiase 
vuestra  situación.  La  corte  de  Ferrara  va  á  perder 
todos  sus  atractivos  en  cuanto  vos  la  dejéis.  En- 
tre las  personas  que  mas  os  echarán  de  menos,  yo 
conozco  una... 

Ele.  Ah  !  Bien  puedes  nombrarlo.  Desgraciado  Tor- 
cuato!  Objeto  del  odio  y  la  envidia  vil  de  los  cor- 
tesanos, tú  caerás  de  la  gracia  del  duque;  y  enton- 
ces ,  qué  será  de  ti  lejos  de  tu  protectora  ! 

Mar.  Verdad  es  que  tieae  mucho  que  temer  de  sus 
enemigos.  .Ya  ese  indigno  Reimonte  anda  esparcien- 
do en  la  corte  las  calumnias  mas  atroces,  calum- 
nias que  recaen  también  sobre  V.  A.  :  dice  que  el 
Tasso  os  profesa  el  amor  mas  tierno. 

Eíe.  María,  es  necesario  que  te  lo  confiese  ;  yo  tam- 
bién lo  creo  asi,  á  pesar  de  que  él  jamas  me  ha  di- 
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'  cho  una  sola  palabra  en  quu  me  diera  á  entender 
un  amcr  que  no  puedo  ignorar.  Si  cuando  lo  veo 
temblando  por  la  distancia  que  nos  separa  le  mani- 
fiesto el  interés  de  una  amiga  ,  el  carifío  de  una  her- 
mana, esta  ligera  preferencia  le  hace  tan  feliz,  que 
el  placer  de  su  alma  hermosea  su  rostro.  Yo  soy 
para  él  un  ser  sobrenatural^  el  lugar  que  yo  habito 
le  parece  un  templo  ^  su  imaginación  se  ecsalta,  se 
eleva  su  voz,  brillan  sus  ojos,  y  las  palabras  que 
se  escapan  de  sus  trémulos  labios  me  dan  á  conocer 
la  agitación  de  su  alma. 

ilSfar.  Conozco  por  lo  que  acabáis  de  decirme  el  mo- 
tivo de  la  agitación  que  sintió  al  entregaros  la  car- 
ta del  duque. 

Ele.  No  me  es  posible  pintarte  su  tormento.  Por  eso 
he  querido  verle  para  tranquilizarle,  y  asegurarla 
que  velaré  siempre  por  su  suerte.  Si ,  querida  amiga; 
estoy  segura  de  que  si  me  apartase  de  él  con  indi- 
ferencia, sino  le  manifestase  el  interés  que  me  tomo 
por  su  gloria...  por  su  felicidad...  morirla  de  pena. 
Y  yo,  cómo  sobrevivirá  su  muerte!  Sí,  quiero  ver- 
Je^  al  menos  calmaré  la  agitación  de  su  ecsaltado 
espíritu. 

ESCENA  ir. 

DICHAS.     UNA    DAMA. 

Dama.  El  señor  Torciiato  pide  permiso  para  saludar 
á  V.  A.  Viene  acompañando  á  una  joven. 

Ele.  Que  entre,  (^ase  la  dama.)  Afectemos  una  tran- 
quilidad que  no  reina  en  mi  corazón^  quédate  aquí, 
María. 
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ESCENA  ill. 

ELRONOR.      MARÍA.     EL  TASSO.   FtOREtXA. 

Vln.  Ah  Dios  mío,  qué  silones  tan  hermosos! 
Tns.  Señora,  vengo  á  obedecer  vuestras  órdenes,  pre- 
sentándoos á  Florella ,  mi   amable  pupila, 
y/o.  Amigo  mió  ,  no  me  dijisteis  que  iba  á  ver  à  la 

princesa? 
Tas.  Necia,  no  estás  viendo...? 

'Fio.  No:   esta  es  )a  seríora  que  fue  á  vernos  esta  ma- 
fiana,  no  es  la  princesa.  Una  princesa  no  debe  ser 
asi 
Ele.  Con  que  no  queréis  reconocerme  como  tal? 
Fio   Es  que  yo  esperaba  tener   miedo  delante  de  la 
princesa ,  y  à  vuestro  lado  solo  siento  el  placer  de 
veros. 
EIp.  Torc'iato,  sente'mônos,  y  escuchadme.  {Florella 
y  Marfil  se  retiran  al  fondo .,  y  se  sientan.)  Desea- 
ba que  tuviésemos  una  entrevista   para   pediros  al- 
gunos consejos  acerca  de  mi  situación.   {^Toda  esta 
escena  debe  ser  ú  media  voz  por  el  temor  que  mani- 
fiesta Eleonor  de  que  la  oiga  María.  ) 
Tas.  Yo  daros  consejos,  señora!  Solo  á  vuestro  cora- 
zón debéis  pedirlos. 
Eí'e.  Sin  embargo,  yo  esperaba  que  antes  de  nuestra 

separación... 
Tus.  Nuestra  separación!  Cuando  V.  A.  pronuncia  esa 
palnbra,  debo  suponer  que  ha  aceptado  ya  l.-^.s  pro- 
posiciones del  duque  de  Mantua. 
Ele.  Haré  cuanto  esté  de  mi  parte  por  no  aceptarlas; 
pero  conozco  á  mi  hermano,  y  me  será  imposible 
triunfar  de  su  obstinación. 
T«f.  Y  á  qué  oponer  esos  obstáculos  cuando  estais  se- 
gura de  ceder? 
E/e.  Qué  medios  puede   encontrar  una   muger ,  una 
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princesa  que  vive  bajo  el  poder  de  un  hermano,  y 
bajo  el  yugo  de  su  nacimiento? 

Tas.  Ah!  Perdonad,  señora j  siempre  me  olvido  de 
ese  yugo  del  nacimierto. 

Ele.  Pues  esa  es  la  única  causa  de  mi  desgracia,  y 
acaso  de  la  vuesrra.  Mañana  mismo  ese  enviado.,. 

Tas.  Mañnna  partiré  yo  de  estos  sitios. 

Ele.  En  efecto,  debéis  partir,  alejaros  de  aqui.  Yo  es- 
pero que  en  ese  destierro  voluntario  conservareis  la 
memoria  de  la  desgraciada... 

Tas.  Yo  olvidarme  de  vuestras  bondades  !  Ah  seño- 
ra !  Creed  que  vuestra  imagen  no  se  borrará  jamas 
de  mi  mernoria.  Que  vuestras  facciones,  esa  belleza 
encantadora  ,  ese  talento  sublime... 

Ele.  Bajad  la  voz,  Torcuato.  Ah!  Si  el  cielo  me  con- 
cedió algunas  ventajas  ,  solo  he  conocido  su  precio 
desdé  que  vos  las  habéis  cantado. 

Tas.  Y  yo  no  he  conocido  mi  talento  hasta  que  una 
feliz  casqalidad  me  trajo  cerca  de  vuestro  hermano. 
Desde  entonces  una  secreta  agitación...  me  parece 
respirar  un  aire  nuevo  ^  el  fuego  oculto  que  abrasa 
mi  corazón  engrandece  mis  ideas,  y  el  amor... 

Ele.  Hablad,  mas  bajo  j  mirad  que  no  estamos  solos. 

Tas.  Siempre  ha  de  haber  peligros...      .^  .  .,     ^y    ,  - 

Ele.  La  prudencia  lo  ecsige.  Habláis,  'fçjrçiiatp,  del 
din  en  que  me  fuisteis  prgseptado?       ■'  .1    V- 

Tas.  Hace  ¿os  años:  ese  día  no  se  borrará  jamas  de 
mi  memoria.  »^  )    _,• 

Ele.  Tamb'ren  yo  estoy  muy  lejos  de  haberle  olvi- 
dado. 

Tas.  Cómo!  Ai  levantar  yo  ios  ojos  para  miraros,  al 
expresar  mi  admiración,  dcs'umbrado  á  la  vista  de 
vuestras  grac¡;'s...  vos  os  dignasteis  notar  la  emo- 
ción que  se  habia  apoderado  de  mí? 

E/p.  En  aquel  momento ,  fijos  también  mis  ojos  en  el 
hombre  cuya  reputación  liabia  ya  llegado  á  mis  oi- 
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dos ,  solo  noté  vuestra  turbación  para  ocultar  la  mia. 
Tas.  Ah ,  cuál  fue  mi  gozo  cuando  el  duque  me  pro- 
puso ser  oficial  de  su   palacio!  Embriagado  en  el 
placer  de  mi  alma,  me  decia  á  mí  mismo:  ""Al  me- 
nos la  veré  todos  los  dias." 
Ele.  Y  yo  desde  que  conocí  la  franqueza  de  vuestro 
carácter,  la  generosidad  de  vuestro  corazón,  solo 
á  vos  os  veía  en  medio  de  toaos  esos  cortesanos. 
Tas.  Os  acordáis  del  dia  en  que  saliendo  á  caza ,  des- 
bocado vuestro  caballo... 
E/e.  Que  si  me  acuerdo!  Queriendo  librarme  del  pe- 
ligro, me  arroje  al  suelo... 
Tas.  Yo  os  recibí  en  mis  brazos. 
E/e.  Me  estrechasteis  contra  vuestro  corazón... 
Tus.  Con  una  dicha,  con  un  placer... 
E¿e.  Hablud  mas  bajo.  Y  por  la  noche  cuando  leíais 
vuestros  versos?  Mi  hermano  y  toda  la  corte  os  lle- 
naban de  elogios,  y  yo  sin  decir  una  palabra  fijaba 
mis  ojos  en  los  vuestros. 
Tus.  Ah!  Sabed  qje  para  obtener  aquella  mirada  ve- 
nia a  presentaros  el  largo  trabajo  de  la  noche  ^  á  no 
ser  por  vos,   por  vos  solamente,   por  ese  encanto 
que  me  arrastraba  á  vuestra  presencia,  yo  hubiera 
pusado  mi  vida,  como  los  demás  cortesanos,  en  el 
seno  de  la  ociosidad,  y  no   hubiera  concluido  mi 
Obra  i  pero  vos  ecsistiais  ,  y   yo  queria  agradaros. 
Todos  los  dias  invocaba  á  Eleonor  como  á  mi  mu- 
sa p;ira  que  derramase  en  mi  mente  su  mágica  ins- 
piración^ su  nombre  abrasaba  mi  alma,  las  ideas 
ni  ;s  generosas  se  presentaban  a  mi  imaginación,  su 
abundancia  me  fatigaba  algunas  veces ^  pero  el  de- 
seo de  llegar  ?.l  cnbo  me  hacia  triunfar  de  todos  los 
.    obstáculos.  El  dulce  nombre  de  Eleonor  se  mezcla- 
ba con  el  de  mis  héroes  y  yo   la  encontraba  en   In 
dulzura  de  Herminia,  y  ea  todo  lo  que  me  ofrecía 
belleza  y  virtud.  Esta  iii)ágen  er.cai-.taaorà,  siu  ce- 
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sar  delante  de  mis  ojos,  era  la  que  me  inflamaba... 
y  asi  escribia. 

Ele.  También  á  mi  me  parecía  veros  en  los  hermosos 
versos  que  os  inspiraba.  Todos  vuestros  héroes  es- 
taban adornados  de  vuestras  virtudes,  de  vuestra 
generosidad  ;  y  cuando  vuestra  voz  csprcsaba  su 
amor...  me  parecía  ser  yo  el  objeto.  Asi  todas  vues- 
tras imágenes  se  grababan  en  mi  corazón,  y  cuan- 
do me  retiraba  á  mi  cuarto  me  gozaba  en  recordar- 
las. Solo  pensaba  en  vuestras  obras  para  pensar 
en  vos. 

Tas.  Eleonor,  puedo  creer.,.! 

E¡e.  Silencio  i  alguien  viene. 

ESCENA  IV. 

BICHOS.      UNA    DAMA. 

t)ama.  El  príncipe  de  Belmonte  pide  permiso  para  ha- 
blar á  V.  A.:  dice  que  lo  han  calumniado,  y  que 
lo  atestiguará  con  Salviati:  en  fin,  dice  que  es  ne- 
cesario que  se  justifique. 

Ele.  No,  yo  no  quiero  recibirle...  (Estando  aquí  el 
Taso  pensarla...  )  Decidle  que... 

Dama.  Aqui  está  ya. 

Ele.  Qué  imprudencia!  Es  mucho  atrevimiento  entrar 
asi  en  mi  cuarto,  sin  saber  si  yo  quiero  recibiros. 

ESCENA  V. 

DICHOS.       BKLMONTR. 

Bel.  Scfiora,  perdonad  mi  temeridad-,  pero  me  aciL^an 
de  unn  infamia,  y  in;is  quiero  laltar  á  la  etiqueta 
de  la  corte,  qne  verme  injii>t;imer.te  acusado  de  ha- 
beros faltado  al  respeto  interpretando  mal  vuestra 
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E/e.  Príncipe,  no  quiero  saber  nada  de  lo  que  vais  à 
decirme^  son  harto  despreciables  para  mí  las  injurias 
de  los  malvados  pnra  humillarme  á  castigarlas. 
Be/.  De  qué  me  acusan?  De  haber  dicho  que  vos  ha- 
béis manifestado  demasiado  interés  por  el  señor  Tor- 
cuato.  Yo  espero,  señora,  que  no  me  creáis  tan  im- 
prudente, y  sobre  todo  tan  necio:  si  yo  quisiese  da- 
iíar  la  reputación  de  una  princesa  respetable  me  val- 
dría de  otros  medios.  Cómo  podria  yo  hacer  creer 
á  nadie  que  la  hermana  de  un  soberano,  una  prin- 
cesa que  va  á  subir  al  trono,  pudiese  hun)illarse 
escuchando  el  amor  de  un  hombre  que  no  tiene  for- 
tuna, ni... 
E/e.  Basta:  no  admito  vuestras  escusas:  conozco  el 
motivo  que  os  hace  dirigírmelas:  acordaos  de  que 
estais  en  mi  habitación,  y  que  no  podéis  entrar  en 
ella  sin  mi  permiso:  esperad  á  que  yo  os  le  conce- 
da siguiendo  las  formalidades  de  costu;Tibre.  Torcua- 
to ,  esperadme  en  el  salon  :  tengo  algunas  órdenes 
que  daros  de  parte  de  mi  hermano:  Florella  y  vo- 
sotras seguidme. 

ESCENA  VI. 

BELMONTE.      el     TASSb. 

Be¡.  (Hé  aqui  el  momento  de  echar  por  tierra  este 
atrevido;  quiero  conservar  mi  serenidad  para  irritar- 
le mas.  ) 

Tíis.  Qué  os  detiene  en  este  sitio?  Habéis  olvidado  las 
órdenes  de  la  princesa?  Queréis  todavía  con  vues- 
tras calumnias...? 

Be/.  Yo  no  he  calumniado  á  la  princesa  cuando  he  di- 
cho que  se  denigra  concediendo  favores  á  personas 
que  no  los  merecen. 
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Tas.  Toda  persona  á  quien  la  princesa  distinga  mere- 
ce la  estimación  pública. 

Bel.  Algunas  veces  muestran  las  mugeres  una  ligereza 
en  sus  preferencias,  que  hace  conocer  que  se  equi- 
vocan á  menudo. 

Tas.  Eso  podrá  ser  con  respecto  á  algunas  mugeres, 
pero  de  ningún  modo  puede  aplicarse  á  la  prin- 
cesa. 

Bel.  Y  por  qué?  Vosotros  los  poetas  empleáis  unos 
medios  de  seducción,  que  nosotros  no  tenemos,  so- 
bre las  mugeres...  Os  escuchan  con  un  interés... 

Tas.  Nuestro  objeto  es  agradar  igualmente  á  los  hom- 
bres; pero  á  los  hombres,  y  no  á  los  que  solo  co- 
nocen las  necedades  de  la  etiqueta. 

Bel.  Y  esos  hacen  mal  cuando  no  admiran  las  estra- 
vagancias  de  un  celebro  que  delira. 

Tas.  Las  admiran  cuando  oyen  que  el  príncipe  las 
elogia. 

Bel.  En  eso  prueban  á  lo  menos  su  política. 

Tas.  Decid  su  adulación. 

Bel.  Para  un  poeta  palaciego  tratáis  muy  mal  á  los 
cortesanos. 

Tas.  Hay  cortesanos  estimables;  pero  yo  desprecio  á 
esos  cortesnnos  cuya  vida  es  un  tejido  de  intrigas, 
que  solo  s;iben  adular  y  engañar  á  los  que  temen. 

Bel.  Me  sorprende  que  un  hombre  con  esas  ideas  ha- 
ga la  corte  á  lo.s  principes. 

Tas.  Yo  puedo  habitar  el  palacio  de  los  soberanos,  y 
no  por  eso  perder  mi  independencia. 

Bel.  Ya  snbeniüs  el  iiutivo  i|ie  os  hace  habitarlo. 

Tt'S.  Yo  no  he  dado  derecho  á  nadie  para  interpretar 
mi  comlucta. 

h(l.  Por  muchas  precauciones  que  se  tomen,  todo 
acaba  por  descubrirse' 

Tus.  Y  to.ío  se  descubre  porque  hay  miserables  que 
se  honran  con  los  empieus  mas  viles»  ' 
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Bel.  (Ya  se  ha  irritado,  )  Creéis  acaso  que  no  se  sabe 
que  tuvisteis  esta  maiíana  una  cita? 

Tas.  Quién  es  el  atrevido  que  lo  lia  dicho? 

Bel.  Yo,  á  quien  nadie  puede  imponer  silencio. 

Tas.  [Llevando  la  mano  à  la  espada.)  Sino  estuviera 
en  este  sitio,  yo  os  enseñaría  à  respetar  una  prin- 
cesa... 

Bel.  Tenéis  motivos  para  defenderla. 

Tas.  Guardad  silencio  j  mirad  que  desde  la  habitación 
prócsima  nos  están  oyendo. 

Bel.  Nada  temáis. 

Tas.  (No  creí  poder  contenerme  tanto.) 

Bel  Es  muy  singular  que  me  prohibais  hablar  de  la 
princesa  en  el  momento  mismo  en  que  os  encuen- 
tro solo  con  ella.  Ahí  vSi  os  mostráis  siempre  tan 
galante  para  vengar  el  honor  de  vuestras  damas, 
os  veo  entrar  en  mas  combates  que  los  que  habéis 
descrito  en   vuestros  poemas. 

Tas.  Señor  Belmonte,  podéis  mudar  de  tono  5  esa  ¡re- 
nia no  es  del  caso.  * 

Bel.  A  mí  me  sientan  igualmente  todos  los  tonos; 
pero  no  sé  qué  motivos  pudiera  tener  para  variar 
en   este  momento  el  que  he  adoptado. 

Tas.  Y  sabéis  en  tal  caso  cuil  es  el  medio  que  se  em- 
plea para  imponer  silencio? 

Bel.  Entre  vos  y  yo  no  le  conozco;  no  me  obliguéis 
á  recordaros  la  distancia  que  nos  separa. 

Tas.  Qué  distancia?  La  que  hay  de  un  príncipe  à  un 
poeta  ? 

Bel.  A  pesar  de  cuanto  digáis,  hay  una  muy  grande. 

Tas.  Al  recordarla  aumentáis  mi  orgullo.  Yo  ocupo 
un  rango  en  palacio;  pero  cuál  es  vuestro  empleo 
al  lado  de  Alfonso  ?  Yo  os  le  diré  :  seguirle  y 
adularle;  el  mió,  honrarle  con  mis  trabajos. 

Sel.  Qué  insolente  orgullo!  • 

Tas,    El   misino   mostraré    siempre   delanrÈ'  dcesos 
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hombres  que  solo  conocen  !a  vanidad  de  las  clases. 

Bel.  Necesitáis  recibir  una  lección  de  modestia. 

Tas.  Yo  no  impido  á   nadie  que  me  la  dé. 

Bel.  Ah ,  ese  es  un  cuidado  que  no  debe  uno  tomarse 
por  sí  mismo. 

Tas.  Gran  Dios,  qué  escucho!  Pues  yo  os  la  daré 
sin  comprometerme,  y  siento  grandes  deseos... 

Bel.  Os  îîuardareis  muy  bien. 

Tas.  Ya  he  probado  otras  veces  que  sé  castigar  á  los 
insolentes. 

Bel.  Sí,  ya  conozco  vuestras  hazañas:  podéis  probár- 
melas en  presencia  de  testigos,  y  como  la  princesa 
está  interesada... 

Tas.  Por  la  última  vez  os  prohibo  pronunciar  su  nom- 
bre, ó  temed   mi  colera. 

Bel.  Si   os  atrevéis  á  acercaros... 

Tus.  Ya  no  soy  dueño  de  mí.  (Furioso.)  Sal  de  aqui; 
peio  no,  tú  me  has  dicho  que  te  valdrías  de  otras 
manos  para  castigarme...  y  yo  he  podido  sufrir  se- 
mejante insulto...!  Y  lo  que  es  mas,  has  mezclado 
con  miserables  calumnias  el  augusto  nombre  de 
Eleonor...  Este  ultraje  será  la  sentencia  de  tu  muer- 
te. (Tira  de  la  espada.)  Defiéndete. 

Bel.  Qué  hacéis?  En  el  salon  de  la  princesa?  Sabéis  que 
las  leyes  condenan..  ?  Sabéis  que  hay  pena  de  la  vidn? 

Tus.  Defiéndete,  miserable,  o  te  atravieso  con  mi 
espada. 

Bel.  Miserable  yo  !  Qué  escucho!  Voy  á  castigarte. 

ESCENA    VIL 

BRLMONTK.     SALVIATI.     EL    TASSO. 

Sul.  Qué  gritos  son  estos Î 
Bel.   (Salvjati,  yo  triunfo.  ) 

Sal.  Kl  Tasso  con  la  espada  en  la  mano  I  Qué  sig- 
nifica esto? 
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Bel.  Acaba  de  insultarme,  y  á  no  ser  por  mi  respeto 

al  palacio  del  duque... 
Tas.  Oh!  El  respeto  del  príncipe  es  mucho. 
Sul.   Y  mayor  vuestro  delito. 
Bel.  No  veis  cómo  acaba  de  insultarme?   pero  bien 

pronto... 
Sal.  Príncipe,  marchaos j  vuestra  presencia  lejos  de 

calmarle... 
Bel.  Torcuato,  consiento  en  olvidar  la  distancia  que 

nos  separa.  Os  espero  fuera  de  palacio,  {^f^use.) 

ESCENA  VIII. 

SALVIATI.   EL    TASSO. 

Sal.  Ignorais  que  vuestra  temeridad  acaba  de  es- 
poneros al  rigor^  de  las  leyes? 

Tus.  Yo  no  conozco  mas  leyes  que  las  del  honor 
cuando  me  ultrajan. 

Sul.  Yo  os  haré  aprender  las  demás  como  gobernador 
de  este  palacio. 

Tas.  Como  gobernador  de  este  palacio  no  tenéis  nin- 
gún derecho  sobre  mi  persona. 

Sal.  Lo  tengo  sobre  todo  el  que  falta  á  las  leyes  del 
príncipe,  y  vos  obedeceréis  mis  órdenes. 

Tas.  Ordenes...!  No  las  recibo  ni  aun  del  duque j  si 
me  las  diese  le  dejaría  en  el  instante. 

Sal.  Y   qué  pensais  que  sois  aqui? 

Tus.  No  soy  nada,  y  por  lo  mismo  no  puedo  depen- 
der de  nadie  i  y  si  Belmonte  no  me  da  satisfacción 
de  este  ultraje... 

Sal.  Bah...  Bah...  Quién  ha  visto  batirse  á  los  poetas? 
Que.  hagnn  batir  á  los  demás  en  sus  versos,  sea  en- 
horabuena j  pero...  vamos,  Torcuato,  entregadme 
vuestra  espada. 

Tus.  Yo  no  me  dejo  desarmar. 
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Sal.  Si  al  instante  no  me  obedecéis  llamo  la  guardia 
de  la   princesa. 

Tas.  Llamadla.  Yo  sucumbiré  á  la  fuerza,  pero  solo 
muerto  caeré  en  vuestro  poder. 

Siil.  Esto  ya  es  demasiado...  Guardia?  {Salen  cuatro- 
guardias.)  En  nombre  del  duque  os  mando  prender 
a  Torcuato,  y  conducirle... 

Tas.  En  nombre  del  duque,  si  os  atrevéis  á  tocarme, 
os  hago  responsables  de  la  sangre  que  se  derrame. 

ESCENA  IX. 

DICHOS.    BLEONOR.    MARÍA.    FLORELLA. 

Ele.  Qué  oigo?  Deteneos j  Torcuato... 

Sal.  y  Tas.  La  princesa  ! 

Kle.  Qué  motivo  os  obliga  á  usar  de  esta  violencia 
con  el    Tasso? 

Sal.  Cuando  V.  A.  sepa  que  desobedeciendo  todas 
las  leyes  de  la  disciplina... 

Tas.   Ya  os  he  dicho  que  no  soy  soldado. 

Sal.  Ha  sacado   la  espada  en  este  salon. 

Tas.  Contra  el  cobarde  Belmente,  que  me  ha  ul- 
trajado en  mi  honor. 

Sal.  Le  pedí  la  espada  en  nombre  del  duque. 

Tas.  Yo   reclamé  su  justicia. 

Sal.  Por  haber  faltado  á  las  leyes  le  mandé  rendir 
las  armas  y  entregarse  preso. 

Kle.  No  podíais  esperar  à  la  llegada  de  mi   hermano! 

Sal.  Yo  respeto  mucho  las  órdenes  de  V.  A.  ^  pero  el 
obedecerla  en  este  instante  sena  un  acto  de  de- 
bilidad que  me  deshonraría  á  los  ojos  de  mis  ín-* 
feríores.  He  pronunciado  ya  sobre  la  suerte  de  Tor- 
cuato: nada  me  hará  faltar  á  mi  deber:  tengo  de- 
recho de  enviarle  á  una  prisión 

Tas.  A  una  prisión!   Yo!  {Furioso») 
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Sal.  Tengo  facultades  para  hacerlo,  y  muerto  ó  vivo 
sufrirá  esta  sentencia. 

Tas.  Yo  á  una  prisión!  A  una  prisión!  Yo!  (Qué 
recuerdos  ! ) 

Ele.  (En  vano  intentaré  oponerme^  no  alcanza  tanto 
mi  poder.)  Torcuato  no  cederá  á  vuestras  órdenes, 
pero  cederá  á  las  mias:   dadme  vuestra  espada. 

Tas.  Ah  señora!  Y  mi  vida  si  la  queréis  os  per- 
tenece toda  entera.  {Dobla  la  rodilla.,  y  presenta 
su  espada  :    Eleonor  la  entrega  á  Salvia/i.  ) 

Sal.  Enhorabuena:  aunque  este  desarme  no  está  hecho 
en  regla ,  quiero  pasarlo  por  alto...  guardia ,  a- 
tencion... 

Ele.  Poco  á  poco,  Salviati;  no  es  necesario  ese 
aparato  militar:  Torcuato,  presentaos  en  la  prisión 
de  palacio  :  obedeced. 

Fio.  Yo  voy  á   encerrarme  con  él. 

Sal.  No  lo  permito:  sino  se  hubiera  resistido... 

Ele.  Salviati,   queréis  aflijirme? 

Sal.  Ah!  Si  heris  mi  sensibilidad... 

Tas.  Con  que  me  conducen  á  una  prisión...  ?  Va- 
mos^ pero  el  corazón  me  dice  que  será  funesta 
para  mi. 

Ele.  Desechad  esas  ideasj  mi  hermano  volverá  pron- 
to ,  y    mañana... 

Tas.  Mañana!  Mañana,  ya  lo  sabéis,  seré  completa- 
mente desgraciado.  A  Dios,  señora,  {f-^'ase.) 

Sal.  No  querer  entregar  su  espada  á  nadie  mas  que  á 
la  princesa!  Estos  diablos  de  poetas  no  hacen  nun- 
ca las  cosas  como  los  demás. 

ESCENA    X. 

ELEONOR.       MARÍA. 

Ele.  Querida  María,  la  prisión  está  á  dos  pasos  de 
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aqui  ;  es  preciso  que  sigas  al  Tasso  :  he  leido  en 
sus  ojos  una  turbación  que  me  horroriza. 

^ar.  Os  entiendo ,  señora ,  y  obedezco. 

ESCENA  XI. 

BLBONOR» 

Mi  hermano  aprobará  sin  duda  mi  conducta  :  Tor- 
cuato  no  conoce  ninguna  subordinación:  vive  in- 
dependiente, como  su  genio:  no  hubiera  cedido  á 
esas  formalidades  militares,  y  Salviati,  á  pesar  de 
Ja  bondad  de  su  corazón,  hubiera  empleado  la  vio- 
lencia para  asegurarse  de  su  persona:  cuál  hubiera 
sido  entonces  el  resultado...  I  Pero  cuál  habrá  sido 
el  motivo  del  furor  del  Tasso...?  Cuál  ha  de  ser? 
ese  Belmonte,  que  siempre  le  insulta  y  le  des- 
precia. Despreciar  á  ese  grande  hombre!  Ah!  Su 
orgullo  irritado  no  habrá  podido  sufrir...  porque  el 
orgullo  acompaña  también  al  genio.  Otra  idea  me 
atormenta  :  si  habrá  creido  Torcuato  que  le  he 
hecho  conducir  á  la  prisión  para  recibir  al  enviado 
de  Mantua?  Será  este  acaso  el  motivo  de  la  tur- 
bación que  le  agitaba  en  el  momento  de  marchar! 
Esta  idea  me  inquieta.  Ah!  Yo  hubiera  debido,  à 
pesar  de  Salviati... 

ESCENA  XII. 

KLBONOR.     MARÍA. 

J^íe.  Y  bien,  María,  has  acompañado  á  Torciinto? 

Mar.  Ah  sefwra  !  En  qué  prisión  tan  horrorosa  lo 
han  metido!  Klorella  estaba  toda  asustada.  A  pesar 
de  lus  instancias  de  Torcuuto  uo  ha  querido  sepa- 
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rarse  de  él.  He  hecho  llamar  á  su  madre  para  que 
venga  á  cuidarla. 

Ele.  Y  será  él  t^n  débil  que  se  aflija?  A  la  palabra 
prisión  me  pareció  oirle  decir  que  sería  funesta 
para  él. 

Mar.  Sí  señora^  nos  ha  hablado  de  una  predicción... 
pero  nos  !o  contaba  casi  riendo. 

Ele.  Qué  me  dices? 

Mar.  Como  la  niña  lloraba  al  verse  allí,  él  le  dijo: 
""No  llores,  Floreilai  mafíana  ral  vez  saldré  de 
aqui.  "  Sin  embargo,  me  Jijo  en  tono  muy  serio: 
"Si  he  de  dar  crédito  á  lo  que  me  pronosticaron 
en  mi  juventud ,  solo  saldré  de  la  prisión  para  en- 
trar en  la  tumba.  " 

Ele.  En  la  tumba! 

Mar.  Y  como  vio  que  yo  me  inmutaba,  empezó  á 
burlarse  de  su  credulidad:  después  se  levanto  de 
repente,  y  recorrió  el  encierro  esclamando:  ""Estas 
paredes  me  oprimen  el  corazón;  yo  quisiera  apar- 
tarlas de  mí.  Ah  !  Yo  me  ahogo  en  este  en- 
cierro." 

Ele.  Es  verdad  i  esa  sensibilidad  que  tanto  amarga 
la  vida  puede  conducirle  ú  la  desesperación,  y  ese 
pronóstico  en  vano  se  burlaba  de  él.  Yo  estoy  se- 
gura de  que  lo  cree.  María,  su  imaginación  no 
puede  tranquilizarse.  Acaso  creerá  también  que  yo 
pude  salvarle...  no  hay  duda,  su  orgullo  ofendido, 
esa  predicción,  el  temor  de  perderme,  todo  habrá 
ecsaltado  su  ardiente  imaginación.  Torcuato  debe 
ser  en  este  momento  el  hombre  mas  desgraciado, 
y  si  la  voz  de  la  amistad  no  consuela  su  corazón, 
quién  sabe  al  estremo  que  podrá  arrastrarlo  la  tur- 
bación de  su  alma.  Esta  idea  me  hace  temblar.  Es 
preciso  que  yo  le  hable  al  instante. 

Mar.  Y  pensais,  señora,  entrar  en  su  prisión?  Ahí 
Si  la  corte,  si  vuestro  hermano  llega  á  saberlo... 
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Ele.  No  lo  sabrá  :  algunos  instantes  de  entrevista  bas- 
tarán à  tranquilizar  su  alma.  La  oscuridad  nos  fa- 
vorece. Vamos  á  su  prisión  j  le  veré  ,  le  desen- 
gañaré ,  procuraré  tranquilizarlo,  y  sabrá  á  lo 
menos  que  soy  inocente,  y  que  me  es  mas  dolo- 
roso que  a  él   verlo  privado  de  su  libertad.  '\, 


^^^^^ 


^> 


ACTO  CUARTO. 

£1   teatro  representa  lUia   prisión. 

•••»•»•»»«•♦ 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  TASSO.   FLORELLA.  (^Florella  sentada  â  un  lado  del 

teatro  tejiendo  un   sombrero  de  paja.  El  Tasso  ni  otro 

lado  sentado  junto  á  una  mesa^  y  pensativo.  ) 

F/o.  Oii  estoy  segura  de  que  apenas  venga  el  duque 
de  caza  os  enviará  á  llamar  para  que  cenéis  con  él. 

Tas.  Pobre  niña,  qué  equivocada  está  :  no,  no;, yo 
no  saldré  de  esta  prisión  bajo  pretesto  de  castigar 
mi  falta;  nie  alejarán  de  la  corte,  porque  mañana 
es  cuando  Eleonor  será  esposa  del  duque  de  Man- 
tua... El  duque  es  un  gran  político  ,  ha  penetrado 
el  secreto  de  mi  corazón.  Una  tarde  me  decía,  ha- 
blando indirectamente,  ""que  siempre  era  uno  dueño 
de  sofocar  una  pasión." 
F/o.  Hé  aqui  una  conversación  del  mismo  género  que 
las  que  solíamos  tener  en  el  bosque:  el  habla  de 
una  cosa  y  yo  de  otra. 

Tas.  También  solia  decirme  :  "Vivid  solamente  para 
la  gloria;"  pero  cuando  el  amor  se  apojera  de 
nuesrra  alma,  qué  vale  esa  gloria  ton  envidiada! 
No  es  mas  que  un  vano  sonido  que  vuela  como  el 
humo;  ruido,  nada  mas  que  ruido.  Jamas  los  çlo- 
gios  ni  las  aclamaciones  derramaron  en  mis  senti- 
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dos  este  fuego  encantador  que  me  causaba  no  hace 
mucho  una  sola  mirada  de  Kieonor. 

F/o.  ííunca  me  dirige  la  palabra,  y  esto  me  incomo- 
da: á  la  verdad  que  si  yo  fuese  habladora,  tambiea 
podría  enredar  una  conversacicn  que  durase  tanto 
como  la  suya. 

Tas.  Qué  prisión  !  Cuántos  gemidos  habrán  resonado 
en  (istus  bóvedas..  !  Que  terror  se  apoderó  de  mi  al 
entrar  en  este  sitio!  El  pronóstico  oe  mi  niñez  no 
cesa  de  presentarse  á  mi  memoria...  "No  saldrás  de 
la  prisión  sino  para  entrar  en  la  tumba."  Ah!  si 
Alfonso  supiera  que  su  hermana...  Toao  deberla  te- 
merlo de  su  venganza.  Tomaran  mi  amor  por  un 
delirio,  por  una  locura  ,  me  cargarán  de  cadenas... 
Esta  idea  me  hace  estremecer:  sí^  aqui  moriré  de 
miseria...  y  cuando  yo  no  ecsista  ,  los  mismos  que 
me  persiguen  concederán  á  mis  reliquias  ilustres  fu- 
nerales: la  envidia  se  apaga  en  el  sepulcro^  acaso 
ellos  mismos  harán  mi  elogio,  al  menos  podrán  de- 
cir con  verdad,  ""hizo  bien  alguna  vez,  no  hizo 
mal  à  nadie  i  fácilmente  se  irritaba,  pero  mas  fácil- 
mente se  calmaba,  y  supo  perdonar  á  sus  enemi- 
gos." Si,  no  puedo  menos  de  esperarlo;  el  desgra- 
ciado Torcuato  hará  derramar  lagrimas  á  la  pos- 
teridad. 

F¡o.  Qué  triste  parece  que  está  ! 

Tas.  Ah  !  Mi  pena  se  aumenta  cada  vez  mas  á  la  vista 

'  de  estas  paredes.  vSi  pudiera  instruir  á  Eleonor  de 
lo  que  pasa  en  mi  alma...  Voy  á  escribirla:  sa- 
brá que  de  ella  sola  es  de  quien  espero  el  consuelo 
de  mis  penas... 

F/o.  Qué  buscáis,  amigo  mió? 

Tas.  Mi  cartera;  mis  papeles... 

Fh.  Ah!  Queréis  trabajar?  Lo  he  puesto  todo  en  la 
ctra  habitación  ,  porque  habéis  de  saber  que  tene- 
mos muchas;  asi  es  que  el  alcaide  nos  dijo  :  "Vais 
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á  estar  alojados  como  unos  príncipes."  Es  verdad 
que  la  mejor  pieza  es  esta,  y  por  ella  se  puede  juz- 
gar de  las  demás. 
Tai.  Escucha,  Florella;  voy  á  escribir  un  rato.  Cui- 
dado con  que  vayas  á  distraerme.  (  Ah,  cuánto  sen- 
tiré morirme  sin  haber  asegurado  la  subsisten- 
cia de  esta  niña  i) 

ESCENA    IL 

FLORBLLA. 

Cuánto  me  quiere  mi  buen  protector!  Una  vez  que 
estoy  sola  vamos  á  la  lección.  Cómo  se  admirará 
cuando  vea  que  le  recito  todo  su  primer  canto: 
Empecemos  : 

Canto  las  pías  armas  y  el  guerrero 
que  el  sepulcro  de  Cristo  rescatando, 
la  santa  empresa  acometió  el  primero 
el  corazón  y  el  brazo  fatigando: 
la  Asia  y  la  Libia  y  el  infierno  entero.,. 

ESCENA  IIL 

ALCAIDE.     FLORRLLA. 

é^/c.  {Oyendo  á  Fio.)  Con  el  favor  del  cielo  contrastando, 
bajo  de  los  sagrados  pabellones 
convocó  sus  errantes  campeones. 

Fio.  También  vos  recitais  los  versos  de  mi  amigo? 

./île.  En  Italia,  quién  no  los  sabe? 

Fio.  Y  entre  tanto  que  nosotros  sentimos  el  pb.cer 
que  nos  dan  sur  cantos,    el  autor  está  aqui  preso. 

^Ic.  Va,  va:  no  es  tan  digno  de  lástima  como  pen- 
sais. Una  prisión  como  la  suya  es  envidiable.  Ape- 
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ñas  entra,  y  ya  tiene  visitas...  y  señoras  de  la  cor- 
te... digo  que  son  señoras  de  la  corte  porque...  pues... 
las  señoras  de  la  corte  tienen  un  aire...  asi... 

F.'o.  Señoras  que  vienen  á  vernos  á  estas  horas?  Es 
imposible. 

,/í/c.  Pues  no  es  imposible  ;  y  digo  que  son  señoras 
de  alto  coturno...  y  la  prueba  está  aqui^  sino  lo 
fueran  no  darían  bolsillos  como  este.  Y  como  no 
me  han  prohibido  que  deje  entrar  á  sus  amigos, 
vendrá  á  verlo  toda  la  corte,  y  yo  dejaré  entrar 
á  todo  el  mundo...  y  gratis...  Con  que  una  vez  que 
vos  sois  el  ama  de  la  casa  ,  me  diréis  si  queréis 
que  eiitren. 

Fio.  Yo  iria  á  preguntárselo  á  mi  amigo...  pero  como 
me  ha  dicho  que  no  vaya  á  distraerle...  y  por  qué 
no  han  de  poder  entrar  en  este  salon?  Está  decidi- 
do; vaya,  decid  á  esas  señoras  que  pasen  adelante. 

/ílc.  Voy  á  obedeceros,  señora;   voy  á  decirlas  que 

■  entren  al  salon;  vaya  un  salon  bonito.  Qué  pi- 
caruela!  (P^ase.) 

Fio.  Estos  carceleros  no  saben  una  palabra  de  política. 

ESCENA   IV. 

íLORELLA. 

Pues  señor,  yo  también  voy  á  tener  visitas;  y  me 
alegro,  porque  mi  amigo  piensa  estar  mucho  en  ese 
gabinete ,  y  hubiera  yo  pasado  mucho  miedo... 
mientras  es  de  dia  no  tanto  ,  pero  ahora  que  es 
de  noche...  Ay  Dios  mió  !  Qué  malo  es  pasar  la 
roche  en  una  cárcel  !  Pero  ya  vienen  ,  y  el  alcai- 
de trae  luz^  no  va  tan  mulo. 
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ESCENA  V. 

FLORSLLA.    ALCAIDB.   BLBONOR.    MARÎA.    (TapaduS.) 

Flo.  Señoras,  tened  la  bondad  de  sentaros,  y  vos 
marchad.  {Al  alcaide  -,  que  se  va,  y  deja  la  luz  sa- 
bre la  mesa.  ) 

JUar.  FJorella,  no  nos  conoces?  (Descúbrese.) 

Flo.  Sois  vos,  condesa  María!  Dios  mió!  Y  la  prin- 
cesa! Ah!  Cuánto  me  alegro  de  veros!  Qué  con- 
tento se  pondrá  mi  amigo! 

Mar.  Sí  i  pero  cuidado  con  decir  á  nadie  que  hemos 
venido. 

Flo.  Ah!  No  tengáis  cuidado.  Hace  mucho  tiempo 
que  sé  guardar  un  secreto. 

Ele.  Y  Torcuato?  Dónde  está? 

Flo.  En  esa  otra  habitación...    Os  está  escribiendo. 

£le.  A  mí ,  Florella  ? 

Flo,  Sí  señora,  á  vos:  aunque  no  me  dirigió  la  pala- 
bra ni  una  sola  vez,  le  oí  decir:  "Ah!  es  preciso 
que  sepa  Eleonor  que  ella  sola  puede  conso- 
larme." 

Ele.  No  perdamos  tiempo^  yo  quiero  hablarle. 

Flo.  Ay  Dios  mió!  Si  le  distraigo  me  va  á  decir:  "qué 
busca  aqui  esta  enredadora?"  Pero  que  venga  con- 
migo la  condesa  ,  asi  la  verá,  y  de  fijo  la  recibi- 
rá bien,  porque  no  dudará  que  viene  de  parte  de  la 
princesa. 

Mar.  Pues  bien,  querida  Florella,  llevadme  dopde 
está  vuestro  aniigo. 

ESCENA    VI. 

ELEONOR. 

Todo  lo  que  oigo,  lejos  de  hacerme  arrepentir  de  mi 
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imprudencia...  En  efecto ,  con  la  resolución  que  he 
tomado  no  temo  ya  la  cólera  de  mi  hermano... 

ESCENA    VIL 

ELEONOR.  TASSO. 

Tas.  Será  cierto  !  Qué  dicha  !  Señora  !  Hermosa 
Eleonor  ! 

Ele.  Podíais  dudar  jamas  de  los  sentimientos  de  vues- 
tra amiga? 

Tas.  Ah  !  Qué  deliciosa  es  para  mí  vuestra  presencia! 
Qué  encanto  derramáis  en  mi  alma  !  Hace  un  mo- 
mento que  la  tristeza  me  abatia  ;  ni  aun  osaba 
levantar  los  ojos  para  mirar  estas  paredes  en  que 
las  manos  de  tantos  desgraciados  han  grabado  sus 
infortunios.  Mi  alma ,  recorriendo  los  pasados  tiem- 
pos ,  se  dolia  de  sus  males  ,  sentía  su  dolor  ^  pe- 
ro os  presentáis  vos  ,  Eleonor,  y  este  horrible  si- 
tio me  parece  un  templo  consagrado  á  la  dicha  de 
la  humanidad. 

Ele.  Mi  objeto  al  venir  á  visitaros  en  este  sitio ,  es- 
poniéndome á  la  crítica  del  vulgo  ,  ha  sido  solo 
aseguraros  que  cuando  os  hice  obedecer  la  or- 
den de  Salviati  fue  para  libertaros  de  mayor  des- 
gracia. 

Tas.  Y  podéis  vos,  acaso,  hacer  algo  que  no  lleve 
el  sello  de  vuestras  bondades  ,  y  de  vuestra  alma 
angelical?  Ah!  En  el  momento  en  que  me  anun- 
ciaron vuestra  augusta  presencia,  no  encontraba  yo 
en  mi  corazón  espresiones  bastante  fuertes  para  pin- 
taros mi  reconocimiento.  Sin  embargo  ,  en  medio 
de  esta  dicha  que  me  encanta  ,  en  n)edio  de  los  re- 
cuerdos de  aquella  entrevista  tan  dulce  que  está 
grabada  en  mi  memoria  con  caracteres  de  fuego... 
uoa  idea  horrorosa  viene  ú  turbar  mi  alma:  me  es 
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imposible  ocultárosla  ;  mañana...  es  mañana  cuan- 
do ese  enviado  del  duque  de  Mantua  viene  à  recla- 
mar vuestra  mano...  y  yo,  Eleonor,  yo  me  Veré  le- 
jos de  vos,  acaso  olvidado,  despreciado... 

Ele.  Torcuato ,  no  seáis  injusto.  En  el  momento  en 
que  me  espongo  por  vos  á  toda  la  cólera  del  du- 
que, debéis  temer  que  me  falte  valor  para  resistir  á 
todas  sus  seducciones  ?  Si  arrostro  todos  los  peligros 
por  venir  á  veros  á  vuestra  prisión,  por  consolaros 
en  vuestras  penas  ,  es  porque  no  temo  los  resultados 
de  mi  determinación.  Qué  podrá  la  severidad  de  mi 
hermano?  Condenarme  á  vivir  en  un  retiro?  Oh! 
Cuánto  lo  deseo!  Sí,  puesto  que  me  es  imposible 
hacer  la  felicidad  de  quien  amo ,  será  una  dicha 
para  mí  perder  de  vista  una  corte  que  me  impor- 
tuna. 

Tas.  Ah  !  Cuál  penetra  mi  corazón  vuestra  encantado- 
ra voz!  Eleonor,  puesto  que  os  pierdo,  nada  debe 
ecsistir  para  mi.  Se  perdieron  para  siempre  aquellas 
sensaciones  deliciosas  que  agitaban  mi  almaj  y  el 
encanto  de  la  poesía,  y  sus  hermosas  imágenes, 
quién  me  las  podrá  inspirar...?  Aquella  que  me  las 
inspiraba,  aquella  á  quien  he  debido  toda  mi  gloria, 
no  ecsistirá  para  mí!  Estoy  resuelto:  voy  á  unirme 
ú  los  mas  austeros  solitarios^  partiré  con  ellos  sus 
trabajos,  sus  penase  y  me  regocijaré  de  que  el  si- 
lencio sea  la  primera  ley  de  mis  hermanos. 

Ele.  Y  por  qué,  amigo  mió,  buscar  un  destino  tan 
triste?  Por  qué  apresurarse  la  muerte? 

Tas.  Para  reunimos  cuanto  antes  en  un  mundo  mejor. 
Pero  el  tiempo  corre  con  rapidez  ;  no  pensemos 
ahora  en  los  tormentos  que  nos  amenazan.  Eleonor, 
antes  que  una  eterna  separación  pronuncie  la  sen- 
tencia de  mi  muerte...  tranquilizad  mi  alma,  dejad 
en  mi  pecho  recuerdos  de  felicidad...  Decidme:  "yo 
os  amo..."  ""yo  os  he  amado  siempre." 


54 

Ele.  Duda  Torcuato  de  mis  sentimientos?  Hoy,  hoy 
mismo,  este  corazón  que  oculta  hace  largo  tiempo 
tan  culpable  secreto,  no  se  ha  descubierto  ya  á 
vuestros  ojos?  Esta  boca  no  ha  confesado  ya  mis 
errores?  No  ha  dicho  mil  veces  '""Torcuato,  yo  os 
amo?"  Cielos,  qué  mirada  es  esa! 

Tas.  Vos  me  amáis  !  Me  lo  decis  !  Y  no  teméis  repe- 
tirlo! Sí,  no  me  cabe  duda,  me  amáis ^  y  habla- 
mos de  separarnos?  Yo!  Iré  yo  á  consagrarme  al 
servicio  de  Dios  cuando  una  sola  criatura  ocupa  mi 
pensamiento?  Dirigiré  mis  plegarias  al  cielo  cuando 
mis  ojos  no  ven  mas  que  un  objeto  profano?  En  to- 
das partes  solo  veré  á  Eleonor...  No,  no  j  jamas  co- 
meteré tan  horrendo  sacrilegio^  el  dia  de  nuestra  se- 
paración iré  á  pedir  á  mi  amante  que  me  dé  la 
muerte,  ó  me  la  daré  á  sus  pies. 

Ele.  Por  qué  hablar  de  la  muerte? 

Tas.  No  es  ella  la  que  debe  terminar  mis  penas?  Ah! 
Si  fuera  cierto  que  Eleonor  me  amaba!  Ah...!  Si 
no  quisiera  sacrificarme  á  las  preocupaciones  del  or- 
gullo... Pero  Eleonor  es  princesa. 

Ele.  Y  qué  preocupaciones  no  estoy  yo  pronta  á  sa- 
crificaros ? 

Tai.  Al  instante  voy  á  saberlo.  Querida  Eleonor,  vos 
me  amáis,  me  ¡o  habéis  dicho,  debo  creerlo. 

Ele.  Si,  os  amo...  pero  qué  terror  involuntario...! 

Tas  Aun  sois  la  princesa...  Terror  involuntario!  Mil 
combaten  á  la  vez  mi  corazón.  Dadme  la  manoj 
ponedla  sobre  este  corazón  ;  no  temáis  comprome- 
ros,  que  también  es  noble. 

Ele.  Ingrato  I  Tenéis  valor  de  hablarme  de  este  mo- 
do!  Ah!  Sino   viera  el  esceso  de  vuestro  amor... 

Tas.  No  acabéis  \  mucho  mas  tendréis  que  perdonar- 
me. Eleonor,  veamos,  veamos  si  vuestro  rango, 
si  vuestras  preocupaciones  son  mas  poderosas  que 
vuestro  amor. 


Ele.  Qué  queréis  de  mí?  {Temblando.)  Me  hacéis 

temblar. 

Tas.  Una  sola  palabra  va  á  decidir  mi  suerte.  Yo  no 
puedo  perderos  sin  morir,  y  no  debo  encerrar  la 
verdad  en  el  centro  de  la  tumba.  Si  es  cierto  que  me 
amáis,  renunciad  à  toda  idea  de  rango  y  de  fortu- 
na; yo  no  quiero  de  vos  sino  la  igualdad  de  vues- 
tro amante...  Arrojad  lejos  de  vos  todo  lo  que  se- 
duce á  los  hombres...  todos  esos  falsos  prestigios  de 
la  vanidad...  sed  mi  esposa. 

Ele.  Ese  himeneo  me  colmaría  de  placer...  pero  cómo? 

Tas.  Yo  os  lo  diré.  Mientras  aqui  reina  vuestro  her- 
mano ,  hay  mil  regiones  que  pueden  sustraernos  á 
su  venganza:  yo  sé  los  medios  de  partir...  Acompa- 
ñadme allá:  seguidme.  Para  ser  feliz  necesitáis  aca- 
so inmensos  palacios?  Sino  os  encontráis  atada  con 
cadenas  de  oro  á  esos  efímeros  placeres,  unid  vues- 
tra suerte  á  la  mia.  Allá  encontraremos  un  refugio 
contra  los  hombres,  un  asilo  contra  su  furor j  ya 
sea  en  las  cavernas  del  Cáucaso,  ya  en  las  hondas 
nieves  de  la  Siberia,  donde  quiera  que  pueda  estre- 
charse contra  el  seno  un  corazón  abrasado,  alli  de- 
be encontrarse  la  felicidad. 

Ele.  Oh  cielos!  Qué  me  pedís!  Cuanto  mas  os  escu- 
cho mas  se  aumenta  mi  terror  ;  mas  imposible  veo 
la  ejecución  de  vuestro  proyecto;  nuestra  fuga  debe 
acarrearnos  las  mas  terribles  desgracias;  pero  vues- 
tro amor  tiene  tal  poder  para  mí ,  que  no  tengo  fuer- 
za para  resistiros.  El  sentimiento  que  me  arrastra 
hacia  vos,  y  que  en  vano  intento  resistir,  triunfa 
de  mi  corazón...  En  vano  me  advierte  que  corremos 
á  nuestra  perdición.  Yo  veo  abrirse  el  abismo...  Vos 
lo  queréis,  y  corro  á  precipitarme  en  él;  disponed 
de  vuestra  Eleonor. 

Tas.  {Ecsalíado.)  Eleonor!  Eleonor  mia!  Adorada  de 
mi  corazón!  Debajo  de  esta  bóveda  sombría,  à  la 
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pálida  luz  de  aquella  antorcha,  en  presencia  del  Dios 
que  vamos  á  implorar,  osarás  pronunciar  el  jura- 
mento de  ser  mi  esposa! 

Ele.  Sí;  yo  juro  ser  tu  esposa,  y  consagrar  mi  vida 
entera  à  hacer  tu  felicidad. 

Tas.  Toma  esta  sortija;  yo  he  recibido  la  tuya.  Lejos 
de  nosotros  los  príncipes.  Eleonor,  ya  eres  mi  es- 
posa. Rayo  escerminador,  aniquila  al  primero  que 
falte  á  su  juramento.  Mas  qué  digo,  insensato!  Oh! 
No...  perezca  yo  solo,  pues  siempre  la  amaré,  aun- 
que ella  me  abandone. 

ESCENA  VIH. 

DICHOS.     BL    ALCAIDE. 

Ele.  Oigo  ruido. 

yílc.  Vengo  á  avisaros  que  el  gobernador  viene  aquí. 

(  ^(t¡e.  ) 
Ele.  El  gobernador!  Estoy  perdida.  {Echase  el  velo.) 
Tas.  Entrad  en  esa  habitación;  no  temáis  nada;  yo 

haré  de  modo  que  se  vaya. 

ESCENA  IV. 

BL     TASSO.      SALVIATI. 

Tas.  A  qué  viene  aqui  Salviati?  Acaso  á  anunciarme 
mi  libertnd?  Sin  duda   ha  llegado  el  duque. 

Sal.  Os  admirais  de  verme  aqui,  señor  Torcuato?  Sin 
duda  me  creéis  un  hombre  muy  severo  por  el  lance 
de  hoy ,  pero  yo  no  hice  mas  que  mi  deber. 

Tas.  Yo  no  me  quejo  de  vos:  solo  invocaba  la  justicia 
del  duque,  y  entonces  hubieseis  visto... 

Sal.  Todo  eso  es  muy  bueno:  vos  podéis  tener  cien 
mil  veces  razón  en  el  fondo  ;  pero  teniais  la  espada 
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militares  no  conocemos  mas  que  la  consigna,  y  nun- 
ca atendemos  á  razones;  yo  hubiera  puesto  preso  á 
mi  padre  en  semejante  circunstancia;  por  lo  demás 
vengo  á  hablaros  del  príncipe  Belmonts. 

Tas.  Dejemos  eso,  señor  gobernador.  Estando  yo  pre- 
so no  es  ocasión  de  tratar  de  ese  asunto:  después  se 
compondrá  todo:  sino  tenéis  otra  cosa  que  decirme 
espero  que  me  haréis  el  gusto  de  dejarme  gozar  de 
mi  soledad;  esta  es  una  gracia  que  no  me  podéis  re- 
husar, y  espero... 

Sa/-  Con  que  eso  quiere  decir  que  me  vaya?  (Riendo.) 
Ah,  ah,  ah;  con  que  queréis  gozar  de  vuestra  so- 
ledad... 

Tas.  (Gran  Dios!  Si  sabrá...!) 

Sal.  Ya  lo  veo:  cuando  la  soledad  está  poblada  de  dos 
bonitas  muchachas...  aunque  no  las  he  visto  debo 
soponerlo:  el  señor  Torcuato  es  tan  querido  de  to- 
das las  damas,  que  sin  duda  habrá  dado  la  prefe- 
rencia á  las  mas  bonitas. 

Tas.  Señor  gobernador,  no  estoy  para  bromas. 

Sa/.  Al  instante  os  formalizáis,  señor  Torcuato,  Qué 
hay  de  particular  en  que  procuréis  distraeros?  El 
duque  es  un  poco  amigo  de  estas  intriguillas,  y  cuan- 
do sabe  que  algunas  de  las  damas  están  en  algún 
negocio  espinoso  ya  tiene  con  que  divertirnos  por 
las  mañanas. 

Tas.  (Qué  suplicio  de  hombre!) 

Sa/.  Pero  dónde  diablos  las  habéis  escondido?  Porque 
yo  bien  sé  que  ellas  no  han  salido  de  aqui;  el  mis- 
mo alcaide  me  lo  ha  dicho;  y  por  mas  que  miro... 
Ah  !  ya  caigo:  sino  me  equivoco  por  aqui  ha  de 
haber  otro  cuarto. 

Tas.  Si  fuera  cierto  que  algunas  señoras,  noticiosas  de 
mi  arresto,  hubiesen  venido  à  verme,  debéis  cono- 
cer, señor  gobernador,  que  vuestra  presencia  en  es- 
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tos  sitios  no  debe  agradarme. 

Sal.  Si  yo  he  venido  aquí  ha  sido  solo  con  el  deseo 
de  serviros. 

Tas.  No  sé  en  qué  podáis  servirme. 

Sal.  Yo  os  lo  diré.  Pasando  yo  por  la  plaza  se  llegó 
Belmonte  á  advertirme... 

Tas.  Siempre  se  ha  de  mezclar  ese  miserable... 

Sal.  Vamos,  amigo  mió,  tranquilizaos,  y  dejadme 
acabar:  pues  señor,  vino  á  decirme  que  se  habia 
agolpado  una  porción  de  gente  á  la  puerta  de  la  pri- 
sión, á  fin  de  ver  salir  dos  mugeres  tapadas  que  ha- 
blan visto  entrar  al  amanecer. 

Tas,  (Cielos,  qué  escucho!) 

ESCENA  X. 

DICHOS.  BELMONTB,  BL  ALCAiDB.  {El  alcüide .,  despuBS 
de  introducir  a  Belmonte ,  se  va.  ) 

Bel.  No  os  ofendáis,  sefíor  Torcuato:  vos  seréis  el 
primero  que  os  alegrareis  de  mi  visita  cuando  se- 
páis el  motivo... 

Tas.  Es  preciso  que  ese  motivo  sea  muy  importante. 

Sal.  Vamos,  à  un  lado  resentimientos,  y  al  asunto. 

Bel.  Acababa  de  separarme  de  vos,  señor  goberna- 
dor, cuando  vi  á  la  puerta  de  la  fortaleza  un  grupo 
de  gente... 

Sal.  Bien,  eso  ya  lo  sabemos;  adelante. 

Bel.  Sí,  pero  este  grupo  se  aumento  considerable- 
mente después  que  vos  entrasteis;  me  acerqué  á  es- 
cuchar, y  oí  que  hablaban  de  unas  mugeres  que  ha- 
blan entrado  furtivamente  en  la  fortalza...  hasta 
aqui  nada  hay  de  particular.  El  señor  Torcuato  pue- 
de tener  amigas;  pero  juzgad  de  mi  indignación 
cuando  entre  otras  cosas  oí  pronunciar  los  nombre? 
de  la  condesa  María  y  de  la  princesa. 
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Tas.  (Este  traidor  es  el  que  lo  ha  inventado.) 

Sal.  Qué  infamia!  Y  no  habéis  castigado  á  esos  mise- 
rables ? 

Bel.  Ese  era  mi  intento^  pero  en  vano  quise  hacer  que 
callasen  esos  imprudentes:  todos  ellos  se  reunieron 
para  convencerme  de  que  decian  la  verdad. 

Tas.  Esos  imprudentes  que  vos  mismo  habéis  juntado 
á  la  puerta... 

Sal.  Por  Dios ,  señor  Torcuato  ,  es  verdad  que  es 
cosa  terrible...  qué  diablo ^  yo  no  puedo  emplear  la 
fuerza  contra  unos  hombres  que  se  reúnen  á  una 
puerta  ú  hacer  congeturas. 

Tas.  (Terrible  situación!  Y  cuando  la  princesa  se- 
pa...) 

JBe/.  Voy  á  daros  un  medio  muy  sencillo,  gober- 
nador, y  que  está  en  el  interés  del  señor  Torcuato 
y  de  las  damas  que  han  venido  á  visitarle. 

Tas.  (Alguna  nueva  perfidia!) 

Sai.  Sepamos  pronto  ese  medio. 

Bel.  Que  el  señor  Salviati,  después  de  asegurarse  por 
sus  propios  ojos  de  que  la  princesa  no  está  aqui, 
lo  asegure,  bajo  palabra  de  honor,  á  esos  im- 
prudentes: la   reputación  que  goza.  . 

Tas.  (Y  no  he  de  castigar  á  este  infame  !  ) 

Sal.  Tiene  razón  i  voy  á  saludar  á  esas  señoras,  y  en 
seguida... 

Tas.  No  las  veréis. 

Sal.  Quién  diablos  me  lo  ha  de  estorbar,  puesto  que 


están  aquí 


Bel.  (Al  fin  me  veré  vengado.  ) 

Sul.  Por  mi  empleo  tengo  derecho  de  registrar  estos 

sitios... 
Tas.  Si  os  acercáis... 
Sal.  Qué  haréis? 
Tos.  Heriros  con  este  pufíal. 
Sal.  Insensato! 
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Bel.  Qué  audacia! 

Tas.  Lo  repito ,  si  dais  un  paso  mas  sois  muerto. 

ESCENA  XI. 

DICHOS.      EL      DUQUB, 

Duq.  Qué  es  eso  de  muerto? 
Todos.  El  duque! 

Tas.  (Todo  se  ha  perdido!) 

Sal.  V.  A.  llega  á  tiempo.  Cuando  sepa  que  Tor- 
cuato,  á  quien  me  he  visto  obligado  á  prender... 

Duq.  Ya  sé  el  motivo  :  mi  hermana  me  lo  ha  enviado 
á  decir. 

Bel.  Cuando  V.  A.  sepa  que  el  objeto  de  la  disputa... 

Duq.  Príncipe  Belmonte,  nada  quiero  saber,  porque 
tendría  mucho  que  castigar.  Pero  por  qué  tiene  el 
pufíal  en  la  mano? 

Sal-  Ese  loco  queria  herirme. 

Tas.  Habéis  querido  saber  mis  secretos  contra  mi  vo- 
luntad, y  yo  no  he  querido  que  los  supieseis. 

Sal.  Era  por  vengar  el  honor  de  la  princesa  vuestra 
hermana. 

Huq.  Quién  se  ha  atrevido  á  ofenderla? 

Sal.  Unos  insolentes  reunidos  à  la  puerta  de  la  pri- 
sión decían  que  la  habían  visto  entrar  aquí. 

T>uq.  Conozco  el  autor  de  esa  voz. 

Sal.  Y  como  en  efecto  el  señor  Torcuato  tenia  aqui 
visitas,  he  querido  entraren  ese  cuarto  para  co- 
nocer á  las  señoras... 

T>uq.  Y  él  armado  de  un  puñal  defendió  la  entrada? 
Ha  hecho  muy  bien. 

Sal.  Pero  era  con  el  objeto  de  poder  afirmar  bajo  pa- 
labra de  honor  que  no  estaba  aqui  la  princesa. 

Duq.  Quién  se  ha  atrevido  á  decir  que  la  princesa  es- 
taba en  estos  sitios^ 
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Sal.  Según  Belmonte,  todos  esos  que  están  á  la 
puerta. 

Vuq.  Príncipe  Belmonte,  no  os  diré  todo  lo  que  pien- 
so en  este  momento;  id  á  palacio,  y  esperadme  en 
mi  cuarto. 

Bel.  (Soy  perdido.)  Obedezco  á  V.  A. 

Sal.  (Si  me  habrá  hecho  hacer  este  maldito  principo 
alguna  necedad?) 

Duq.  Siempre  han  de  abusar  los  malvados  de  la  leal- 
tad del  hombre  de  bien.  Disipad  á  esos  ociosos, 
que  acaso  ya  se  habrán  marchado.  Salviati ,  vos 
cenareis  conmigo;  tenemos  que  hablar. 

ESCENA   XII. 

EL    TASSO.     Er-    DUQUB. 

Tas.  (Cuan  grande  es  mi  turbación!  Todo  lo  que 
oigo,  todo  lo  que  veo  me  hace  creer  que  lo  sabe.) 

Duq.  Princesa  Eleonor,  condesa  María,  salir  al  ins- 
tante. 

Tas.  Todo  lo  sabe  !  V.  A.  se  dignará  perdonar  á  la 
princesa  si   su    bondad... 

Duq.  Yo  no  acuso  á  mi  hermana;  por  qué  la  defen- 
déis vos  \ 

ESCENA.  XIII. 

DICHOS.  FLORELI.A.     ELEONOR.    MARÍA. 

Duq.  Acercaos,  querida  Eleonor.  Sois  muy  impruden- 
te, pero  también  habéis  sido  muy  desgraciada;  no 
tenéis  por  qué  temblar,  puesto  que  no  sois  cul- 
pable: volved  á  palacio;  nadie  os  seguirá:  entrad 
en  vuestro  cuarto;  mañana  por  la  mañana  iré  á 
veros...  hablaremos:  vos  contareis  vuestras  penas  á 
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un   amigo  ,  que  hará    lo   posible  por  consolaros: 
marchad. 
Mar.  Venid,  Florella. 

ESCENA    XIV. 

BL     TASSO.     EL     DUQUB. 

Tas.  (Esa   tranquilidad  me  hace  temblar.) 

Z)«ç.  Torcuato ,  debéis  agradecer  mi  moderación. 

Tas.  Yo  pudiera  justificariDe... 

Duq.  No  hablemos  mas  sobre  este  asunto...  Mañana 
partiréis  á  Roma. 

Tas.  Partir  á  Roma  ! 

Duq.  Clemente  VIH  es  llama:  quiere  renovar  en  vos 
el  triunfo  con  que  fue  honrado  Petrarca.  Seréis  co- 
ronado en  el  Capitolio.  Esta  noticia  puede  consolar 
vuestras  penas. 

Tas.   Pero  señor,  quién  os  ha  dicho...  ? 

Duq.  Los  diputados  acaban  de  llegar:  volved  á  pa- 
lacio, y  preparaos  á  partir...  Qué  es  eso?  No  os 
sentis  gozoso,  arrebatado..? 

Tas.  Los  grandes  honores  no  halagan  mi  alma,  y  una 
secreta  voz  me  dice  que  no  gozaré  de  ellos. 

Duq.  El  amor  de  vuestra  patria  os  hará  que  los  go- 
céis: asi  seréis  el  ejemplo  de  los  poetas  venideros, 
como  umbien  los  serviréis  de  modelo...  Vamos, 
{Dándole  la  vjiíHO  )  ïorcuato,  dentro  de  algunos 
meses  volveremos  a  ser  amigos.  A  Dios. 

ESCENA    XV. 

KL     TASSO. 

Venirme  á  elogiar  en  el  momento  en  que  quiere  se- 
pararme de  Eleonor!  Separarme!  Jamas.  Ella   me 
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pertenece:  ha  jurado  unir  su  suerte  á  la  mía.  Sí, 
yo  partiré  de  aqu¡,  pero  no  á  Roma.  Me  ha  habla- 
do de  gloria,  de  triunfos,  de  coronas...  Que'  tiene 
eso  que  ver  con  la  felicidad?  Felicidad!  Solo  la  en- 
contraré en  la  posesión  de  Eleonor!  La  esperanza 
de  una  dicha  tan  grande  hace  palpitar  mi  corazón 
con  una  violencia...!  Todo  mi  ser  está  agitado,  mi 
cabeza  está  ardiendo!  Me  parece  que  mi  memoria... 
Necesito  tranquilizarme,  y  no  sucumbir  al  esceso 
de  una  conmoción...  Qué  dichoso  por  venir  se  me 
presenta!  Orgullo,  preocupaciones,  pronto  os  des- 
preciaré! Venid  á  disputarme  mi  adorada,  venid  á 
arrancármela  al  fondo  délos  desiertos,  donde  cor- 
remos á  ocultarnos. 
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ACTO    QUINTO. 

El  teatro  representa  un  niacnííico  silon.  Por  entre  la» 
coiiininas  que  terminan  el  londü  se  ve  l;i  parte  esterior 
del  palacio    y   lus  jardines. 

ESCENA  PRIMERA. 

B LEONOR. 


M 


i  hermnno  me  llama  á  su  cuarto...  tiemblo  de 
presentarme  á  su  vista:  á  pesar  mió  penetrará  mi 
corazón.  Si  supiera  que  ayer  en  la  prisión  del  Tas- 
so  juré...!  Insensata!  Si  falto  á  mi  juramento,  á  qué 
esceso  de  desesperación  podré  arrastrar  á  mi  des- 
graciado amigo  !  (  E/  duque  aparece  al  paño.  )  Qué 
horroroso  temblor  le  agitaba!  sus  manos  estaban 
ardiendo!  Sus  miradas  me  estreniecian  !  Ah!  Si  la 
razón  no  ha  logrado  tranquilizarlo,  en  qué  estado 
tan  funesto  se  va  ú  sumergir!  Y  qué,  arrebatada 
pof  nuestru  culpable  amor  he  podido  prometer 
abandonar  á  Alfonso  para  seguir  á  Torcuato  á  re- 
giones estrañas...  En  qué  parte  de  la  tierra  podre- 
mos libertarnos  de  la  venganza  de  mi  hermano? 
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ESCENA  ir. 

KL       DUQUE.      ELEONOR. 

Duq.  En  ninguna,  Eleonor,  ' 

iVe.  Mi  imprudencia  os  ha  revelado...  ? 

Duq.  Lo  que  ya  snbiaj  vuestro  amor;  pero  proyectar 
una  fuga!  Ingrata!  Este  nuevo  ultraje  justifica  toda 
mi  severidad,  y  me  autoriza  para  castigar  à  un  pér- 
fido seductor. 

E/e.  Qué  vais  á  hacer? 

JJuq.  Sino  hacéis  en  el  instante  lo  que  la  razón  y  el 
honcr  ecsigen,  mando  encerrar  á  Torcuato  en  el 
mas  oscuro  calabozo. 

Ji/e.  Alfonso!  Y  seréis  tan  cruel...? 

Vuq.  Lo  que  acabo  de  saber  bastará  para  justificar 
este  rigoroso  tratamiento  á  los  ojos  de  todos  los 
soberanos  de  la  Europa. 

E/e.  Pero  ayer  vuestra  indulgencia... 

Duq.  Decid  mi  política.  Antes  de  todo  rae  tocaba 
cubrir  vuestra  falta  :  habéis  refiecsionado  cuáles 
pudieran  ser  sus  consecuencias  ?  Habéis  olvidado 
que  vuestra  mano  está  prometida,  y  que  este,  ul- 
traje hacia  el  duque  originaria  una  guerra  en  que  la 
sangre  de  mis  vasallos...  Para  evitar  semejante  des- 
gracia, Torcuato,  condenado  á  una  eterna  prisión... 

E/e.  Una  eterna  prisión!  Piedad,  piedad,  hermano 
mio^  no  puedo  yo  salvarlo! 

Duq.  Solo  hay  un  medio ^  que  escribáis  al  instante  lo 
que  os   voy  á  dictar. 

E/e.  Me  hacéis  temblar..  (Yo  con07co  á  mi  her- 
mano, sino  cedo...  Infeliz  Torcuato!)  Obedezco. 

Duq.  (  Dictando.)  '*■  Torcuato,  mi  hermano  lo  sabe 
todo:  ha  penetrado  el  secreto  de  mi  corazón;  pero 
es  tan  indulgente  que  ha  perdonadp  nji  impruden- 
cia:  también  á  vos  os  perdona  vi:estro  delito..." 
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Ele.  Hermano...! 

Duq.  Escribid.  "Vuestro  delito,  si  consentis  en  ale- 
jaros de  la  corte  y  olvidarme  para  siempre...  "  No 
firméis. 

ESCENA    IIL 

DICHOS.      MARÍA. 

Duq.  Condesa,  llegáis  á  tiempo:  vos  sois  amiga  de 
la  princesa,  y  sabréis  sus  secretos  i  imnginad  si 
debo  estar  descontento;  pero  el  mal  puede  repa- 
rarse Llevad  este  billete  ú  Torcur.io,  y  decidle  de 
mi  parte  que  snlga  mañana  para  Roma,  y  acepte 
los  honores  que  le  conceden;  pero  que  si  se  em- 
peña en  permanecer  en  Ferrara ,  debe  temerlo  todo 
de  mi  verganza. 

Mar.  (Gran  Dios!  Qué  habrá  sucedido!) 

E/e.  Querida  Moría,  dile... 

Duq.  No  le  digáis  mas  que  lo  que  yo  os  he  dicho. 
Eleonor,  no  me  obliguéis  á  ser  severo;  es  preciso 
que  esto  no  se  sepa,  y  si  hacéis  concebir  á  Tor- 
cuato  la  menor  esperanza...  condesa,  llevad  la  car- 
ta, y  no  es  olvidéis  de  repetirle  que  si  se  empeña 
en  permanecer  en  Feriara  debe  temerlo  todo  de  mi 
justo  resentimiento.  Id,  yo  os  lo  mando. 

ESCENA  IV. 

EL      DUQUE.     ELEONOR. 

Duq.  Vamos,  hermana,  tranquilizaos;  yo  sé  lo  que 
es  una  pasión  ,  y  me  figuro  cuU  será  el  estado  de 
vuestra  alma;  pero  dejaos  dirigir  por  mí.  El  conde 
Zfibello  no  tardará  en  llegar;  id  á  preparaos  para 
recibirle.' 
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Ele.  (  Pensar  en  bodas  en  el  momento  en  que  el  des- 
graciado Torcuato  se  ve  abandonado  de  todo  el 
mundo!  Pero  tal  es  el  rigor  de  mi  suerte,  que  no 
puedo  detener  el  golpe  que  le  amenaza  j  obedez- 
camos al  destino,  ) 

ESCENA    V. 

BL     SUQUB. 

Nunca  hubiera  pensado  que  mi  hermana  humillara  sa 
natural  orgullo  hasta  el  estremo  de  prometer  ú  Tor- 
cuato partir  con  éi  su  miseria.  Ah!  Tal  es  el  im- 
perio de  las  pasiones,  que  el  corazón  mas  virtuoso 
puede  ceder  un  momento  ú  sus  encantos,  y  ol- 
vidar... Qué  queréis,  Salviati?  .  ^\\ 

ESCENA  VI. 

EL    DUQUE.     SALVIATI. 

Sa/.  Vengo  á  avisar  á  V.  A.  que  el  enviado  estraor- 
dinario  del  duque  de  Mantua  acaba  de  llegar.  He 
cumplido  vuestras  órdenes  haciéndole  todos  los 
honores  militares:  ahora  me  parece  que  os  toca 
á  vos... 

J)uq.  El  maestro  de  ceremonias  vendrá  á  avisarme 
cuando  sea   tiempo.  i-;, 

Sa¡.  Parece  que  estais  agitado.  Señor,  será  tal  vez 
porque  el  Tasso  no  ha  venido  à  visitaros  esta 
mañana?  Aun  se  dicen  de  él  cosas  muy  singulares... 
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ESCENA    VII. 

DICHOS.     MARÍA. 

Duq.  Cómo!  María,  habéis  visto  ya  al  Tasso!  Qué 

tenéis,  estais  pálida! 
Mar.  Dejad  que  tome  aliento;  es  tal  mi  conmoción... 

Aun   me  parece  ver  á  ese  desagraciado  joven... 
Duq.    Qué  ha   sucedido?  — Salviati ,   id  á  esperarme 

con  mis  oficiales  j  al  instante  voy. 

ESCENA   VIII. 

EL     DUQUK.    MARÍA. 

Duq.  Hablad,  María:  tengo  justas  razones  para  estar 
irritado  con  Torcuato:  ha  engañado  mi  confianza; 
ha  herido  mi  honor;  pero  le  amo,  y  aun  me  in- 
,  teresa  su  suerte. 

Mar.  Llegué  á  su  cuarto,  y  apenas  me  vio,  corrió  á 
mi  encuentro  con  una  impaciencia  que  no  os  puedo 
pintar;  conodo  en  mi  tristeza  que  mi  visita  era  fu- 
nesta, y  tomó  temblando  la  carta,  la  abre,  y  grita 
alborozado:  ""Es  su  letra;"  pero  bien  pronto  in- 
clinó su  cabeza  sobre  el  pecho  diciéndome:  ""Y  es 
Eleonor  la  que  me  escribe  asi?" 

Duq.  La  tarta  debia  producir  ese  efecto  en  un  alma 
tan  apasionada  como  la  suya. 

Mar.  Aun  falta  mas.  Deseosa  de  cumplir  vuestras  ór- 
denes, y  temiendo  al  mismo  tiempo  irritarlo,  me 
acerqué  ú  é\  con  timidez,  y  le  dije  temblando  lo 
que  me  mandasteis  ;  pero  apenas  habia  pronun- 
ciado estas  palabras,  ''"que  si  mañana  no  salis  de 
Ferrara,  debéis  temerlo  todo  de  su  venganza,"  se 
levanta  como  un  loco,  y  pone  mano  á  la  espada 
gritando:  "Me  echa  de  su  palacio...  ah!   sino  fuera 
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hermano  de  Eleonor...!  Ella  también  es  una  pér- 
fida." Después  se  pasea  con  agitación  por  su  cuarto 
pronunciando  palabras  sueltas,  maldiciendo  su  for- 
tuna, implorando  la  muerte...  Al  fin,  rendido,  des- 
figuradas sus  facciones,  dando  gritos  espantosos, 
cae  á  mis  pies  sin   fuerza  y  sin  conocimiento. 

Duq.  Oh  María!  Ocultad  á  mi  hermana  este  funesto 
acontecimiento  i  pero  en  fin... 

Mar.  A  mis  voces  llegaron  varios  criados  á  socorrer- 
lo, y  por  último  le  he  dejado  en  poder  de  Florella 
y  de  su  madre,  que  acaban  de  llegar,  y  que  au- 
mentaron mi  pena  con  su  llanto  y  su  desesperación. 

Duq.  Siempre  temí  que  su  orgullo  irritado...  pero  no 
pude  preveer  que  semejante  accidente...  ah  !  cuánta 
precaución  se  necesita  para  gobernar  estas  almas  de 
fuego!  María,  os  lo  repito,  ocultad  á  mi  hermana 
este  triste  suceso.  Hoy  debe  dar  su  mano  al  duque 
de  Mantua,  y  es  preciso  que  disimule  todas  sus 
penas  i  ya  está  la  corte  reunida:  avisad  á  mi  her- 
mana que  aqui  debe  recibir  al  enviado  del  príncipe. 

ESCENA  IX. 

MARÍA. 

Sí  ,  no  hay  duda  ^  la  prudencia  ecsige  que  se  le 
oculte   todo. 

ESCENA  X. 

ELEONOR.     MARÍA.     DAMA. 

Ele.  Ah   María!  Eres   tú?  Dime,   has  visto  á  mi 

desgraciado  amigo? 
Mar.   Sí  señora ,  le  he  visto. 
Ele.  Qué   te   dijo  al  recibir  la   carta?  Sin  duda  su 

indignación... 
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Mar.  En  efecto,  me  pareció  ^ue  estaba  afligido;  pero... 

Kle.  Qué  es  eso,  María?  Estás  turbada,  temes  res- 
ponderme? 

Mar.  Ko  lo  creáis j  nada  de  eso;  venia  á  avisaros 
que  os  preparéis  á  recibir  aquí  al  enviado  del 
principe. 

Ele.  Y  he  de  admitir  la  mano  de  un  príncipe  que  n<j; 
he  visto  jamas ,  sopeña  de  causar  la  desgracia  de 
Torcuato ,  de  comprometer  acaso  su  vida...  Es  fuer- 
za borrar  de  mi  corazón  el  único  sentimiento  que 
ha  halagado  hasta  hoy  mi  ecsistencia...  Ah  Tor- 
cuata! No,  este  corazón  no  ha  cambiado;  si  falto 
á  los  juramentos  que  me  arrancaste  en  un  momento 
de  delirio,  no  acuses  al  orgullo  de  mi  ciase:  con 
qué  gozo  hubiera  yo  dejado  todo  el  esplendor  de  la 
grandeza  por  unir  mi  suerte  á  la  tuya?  Pero  yo 
hubiera  querido  seguirte  sin  hacerme  culpable,  y 
$in  atraer  sobre  mi  casa  el  infortunio  y  el  deshonor. 

ESCENA  XI. 

DICHAS.       F  LO  RE  L  L  A. 

Flor.  Quiero  entrar,  quiero  hablar  á  la  princesa. 

Ele.  Florella!  liijamia! 

Muu  (Dios  niiol  Todo  se  lo  va  á  contar!)  3 

Fio.  Ay,  sefíora ,  qué  desgraciada  soy! 

Ele.  Qué  te  ha  sucedido? 

Fio.  Qué,  sefíora,  no  os  han  dicho  que  mi  amigo,  mí 
protector,  desesperado  por  una  carta  que  le  habéis 
escrito,  está  con  unas  convulsiones  que  sin  nuestro 
ausilio  acaso  le  hubieran  acarreado   la  muertfe? 

Ele.  Gran  Dios!  Y  tu  me  has  ocultado...? 

Miir.  He  debido  hacerlo,  señora,  para  evitaros  un 
sentimieuto;  pero  ya  debéis  estar  tranquila,  pues 
ha  vuelto  en  si. 
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Fio.  Sí,  es  verdad  que  ha  vuelto  en  sí;  pero  mi 
madre  dice  que  su  estado  es  mas  terrible  ahora». 
Todas  las  personas  que  le  rodean  están  en  la  ma- 
yor aflicción,  y  yo  no  sé  la  causa,  porque  me. 
parece  que  está  ya  bueno.  Solamente  que  cuando 
salí  de  su  cuarto  me  pareció  que  miraba  de  un  mo- 
do particular;  y  después  cuando  estaba  con  noso- 
tros no  nos  hablaba;  á  vos  solo  dirigía  la  palabra» 
como  si  estuvieseis  alli;  de  repente  se  levantaba 
agitado,  llevaba  cada  instante  la  mano  á  la  frente 
.  como  para  arrancarse  el  n)al;  pero  bien  pronto^ 
dirigiendo  sus  pasos  hacia  el  interior  del  palacio, 
llegó  à  la  sala  inmediata,  y  conocí  por  la  ttir-i 
bacion  de  su  espíritu,  por  el  desorden  de  >us  pa- 
labras, y  por  la  compasión  que  inspiraba  a  codos, 
la  triste  situación  en  que  se  hallaba  mi  desgraciado 
amigo. 
Mar.  Ah  sefíora  !   Si  quiere  presentarse  aquí  en  ese 

estado,  advertiremos  á  la  guardia... 
Ule.  Mi  guardia  contra   el  Tasso...!  No,  no  ;  lejos  de 
mí  toda  consideración;    que  venga;  que   se  acer- 
que... aunque  muerq  yo  de  dolor  á  su  presencia. 
Muv.  Aqui  viene,  señora.  i 

Ele,  Dios  mió!  Qué  palidez,  qué  horroroso  aspecto! 

ESCENA    XII. 

DICHOS.   TASSO.  (  £"/  Tasso  entra  sin  hahlar^fntr'ttfi 

todo   el  mundo  sin  conocer  á  nadie  ,  y  va  á  seníarieéh 

la  silla  de  la  princesa  :   Eleonor  le  sigue ,  y  se  coloca 

delante  de  él   para  hacer  que  la  vea. 

Ele.  No  hay  duda;  infeliz  Torcuato!  ya  no  conoce  á 
su    amiga. 

Tas.  Pronto  vendrá.  (  Sonriéndose.  ) 

Ele.  Qué  es  lo  que  dice?  Querido  Torcuato,  no  co- 
nocéis á  vuestra  amiga ,  á  vuestra  Eleonor  \ 
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Tas.  Quién  me  ha  hablado  de  Eleonor? 

Ele.  Desgraciado  !  Y  soy  yo  quien  le  ha  reducido  á 
esta  situación! 

Fio.  Y  á  mi  no  me  decis  nada,  amigo  mió?  Cuando 
me  mirais  asi,  vuestros  ojos  me  dan  miedo. 

Tas.  Pobre  muchacha!  Que  también... 

Fio.  Señora ,  ya  me  conoce. 

Tas.  Pues  bien,  sij  tu  acompañarás  á  la  novia,  tú  le 
quitarás  el  ramo... 

Mar.  Solo  la  idea  de  vuestro  casamiento  le  ocupa. 

Ele.  Gran  Dios!  Habrá  perdido  la  razón  para  siem- 
pre !   Desgraciada  Eleonor  ! 

Tas.  Por  qué  habláis  siempre  de  Eleonor?  á  medio 
dia  es  cuando  debe  venir.  Ah,  cuando  ella  se  acer- 
que ,  yo  lo  conoceré  !  Sí  j  apenas  se  presenta  sien- 
to latir  mi  corazón...  no,  no  i^  todavía  no  vienej 
no  veis  qué  sosegado  estoy  ?  (  Tasso  cruza  las  ma- 
nos ,  fija  los  ojos ,  y  parece  insensible  á  iodo  lo 
que  pasa.  ) 

Mar.  Ah  señora  !  Cuando  el  duque  lo  vea  en  este 
estado,  estoy  segura  de  que  su  piedad... 

Ele.  Si  él  escita  la  piedad  de  mi  hermano  ,  que  era 
ya  su  enemigo,  cuál  será  mi  dolor,    mi  desespera- 

î-jcion.».  ! 

Mar.  Es  necesario  que  procuréis  ocultar  el  desorden 
que  reina  en  vuestra  alma:  qué  pensarla  la  corte, 
vuestro  hermano,  el  enviado? 

Ele- y.  qué  me  importa  lo  que  piensen  de  mí!  Ya   no 

^^^^uiero  vivir  mas  que  para  llorar  á  este  desgra- 
ciado... 

Mar.  Señora,  el  duque  se  acerca  seguido  de  la  corte. 

Ele.  Vienemá  seducirme  con  la  ostentación  de  la 
riqueza,  de  los  honores...  en  tanto  que  este  des- 
graciado...! Mira,  María,  noves  en  su  rostro  la 
inmovilidad  de  la  muerte? 
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ESCENA   Xlir. 

DICHOS.    EL    DUQUE.    (  La    cortc   y    pages   con    los 
regalos,  ) 

Vuq.  Querida  hermana,  pronto  veréis  aquí  al  noble 
conde  de  Zabello,  encargado  por  mi  hermano  el 
duque  de  Mantua  de  presentaros  los  homenages, 
y...  el   Tasso   aqui  ? 

Kle.  {Llorosa.)  Sí,  hermano  mió.  El  Tasso  no  se  ha 
librado  de  la  muerte  que  le  habíamos  preparado 
sino  para  verse  privado  de  la   razón. 

Duq.  Sera  cierto?  {Llegando  háciit  ^/.  )  Torcuato, 
qué  os  ocupa  en  este  momento?  Ah  !  Cuánto  me 
afligís!  Volved  en  vos...  Un  instante  de  severidad 
puede  repararse.  (Le  mira  sin  responderle.)  Me 
mira  sin  responderme...! 

Tas.  Quién   me  habla? 

Vuq.  Un  hombre  que  os  ha  querido  siempre  y  OS 
compadece. 

Tas.  {Levantándose.)  Con  que  no  sois  vos  del  número 
de  mis  enemigos?  Conocéis  al  duque  de  Ferrara? 
Si  me  amáis,  si  le  conocéis,  salvadme  de  su  ven- 
ganza... 

"Duq.  Os  engañáis:  creed  que  él  os  ama  todavía. 

Tas.  Veis  este  anillo?  {Llevándole  á  un  estrem»  del 
ieatro.)  Es  el  de  mi  adorada...  Cómo  me  abrasa...! 
Eleonor  !  Eleonor...  !  Por  qué  no  respondes  á 
mi  voz? 

Ele.  Desgraciado!  Ya  su  voz  me  horroriza.  Ese  ter- 
rible espectáculo  me  ruata!  {Cae  'sobre  la  silla  en 
que  estaba  el  Tasso.) 
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ESCENA   XIV. 

DICHOS.    DIPUTADOS    DB  ROMA. 

Vtp.  Señor,  venimos,  según  ayer  nos  lo  permitisteis, 
á  ofrecer  el  homenage  concedido  á  Torcuato  por  el 
Pontífice  de  Roma.  Todo  el  pueblo,  sabedor  de 
esta  noticia,  se  agolpa  al  rededor  del  palacio  para 
contemplar  á  ese  grande  hombre. 

Duq.  Mirad  ,   mirad   al  grande  hombre! 

Dip.  Cómo!  Será  cierta  esa  triste  noticia?  Ah!  Si  el 
homenage  de  los  romanos  pudiera  volverlo  al  amor 
de  la  gloria... 

Tas.  {yí/  dipuiado.)  Qué  queréis   vos?  Quién  sois? 

J)ip.  Somos  los  diputados  de  Roma,  que  venimos  en 

s^jjombre  del  Soberano  Pontífice  á  ofreceros  esta  co- 
rona para  que  reciba  de  vos  tanto  honor  como  ha 
hecho  à  los  que  la  han  recibido  unies  que  vo^. 

Tas.  Me  ofrecen  una  coronal  A  mí?  Oh  dicha...! 
Querida  Eleonor...!  Alfonso,  ya  no  te  opondrás  á 
que  sea  su  esposo...  Acercaos,  venid,  mostradme 
mi  corona.  (  Él  page  presenta  la  corona  al  dipU' 
iado.  ) 

Dip.  Miradla.  (  Presentándosela.  ) 

Tas  Oh...!  No  es  de  oro...  Eso  no  es  nada,  nada  mas 
que  un  laurel...!  Alfonso  no  consentirá...  !  El  lau- 
rel..! crece  sobre  la  tumba  de  Virgilio...  De  Vir- 
gilio! Ah ,  si  esta  fuese  su  corona,  bien  vale  tanto 
como  la  de  un  duque!  Colocadla  sobre  mi  cabeza; 
acaso  Alfonso  se  engañará.  —  Ah!  con  ella  siento 
un  consuelo,..  (  Le  ponen  la  corona.  )  Cómo  refresca 
mi  frente...!  Ay!  Esta  frente  abrasada  pronto  la 
marchitará!  Pero  dónde  está  Eleonor?  Gran  Dios! 
Y  qué,  traidor!  quieres  arrancarme  mi  adorada?  Rei- 
naldo... Tancredo...  Clorinda...  armaos  !  Eleonor, 
y  tú  Limbien...  I  Te   arrastran   al  altar...   Detente. 
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No  ves  delante  de  tí  un  espectro  ensangrentado... 
lívido,  que  te  presenta  su  mano...  que  te  muestra 
su  anillo...  Oyes  cuál  te  grita?  Eleonor,  Eleonor, 
tú  eres  mi  esposa ,  ya  no  te  perteneces...  ya  no  te 
perteneces... 

T)ip.  La  sonrisa  brilla  en  sus  labios:  parece  que  imá- 
genes mas  agradables...  (  Sonriendo  ,  esíendidos  los 
brazos  como  en  écstasis.  ) 

Tas.  Eleonor...!  Sí^  tú  serás  feliz...  Ois  ese  concierto 
de  ángeles...?  Silencio  i  silencio...  no  habléis...  Ois 
esas  voces  que  celebran  mi  himeneo  con  Eleonor? 
Musas,  templadme  el  arpa  de  oro^  yo  también 
quiero  cantar...  Silencio...  Pero  qué  nueva  emo- 
ción...! Qué  repentina  debilidad!  {Se  sienta.)  Qué 
nuevos  objetos  se  presentan  á  mi  vista  1  {Recobran- 
do su  razón.)  Dónde  estoy?  A  qué  tanta  gente? 
Qué  aparato  es  este?  Ah!  Esa  que  veo  no  es...  no 
es    Eleonor? 

Ele.  (  Da  un  grito.,  y  se  arroja  al  Tasso.  )  Ah  !  Ya  me 
reconoce!   Recobró  la  razón. 

Duq.  Este  es  un  funesto  presagio...! 

Tas.  Sois  vos\  Sois  vos...!  Al  fin  os  vuelvo  á  ver! 
Oh  Dios  mió!  Dejadme  vivir  un  instante  mas  para 
asegurarle  que  mi  corazón...  Pero  no;  una  nube  os- 
curece mi  vista...  un  frió  helado  corre  por  mis 
venas....  Eleonor...!  tu  mano...  Eleonor...!  Por  qué 
me  dejas  morir...!  {Cae  sin  movimiento  en  brazos 
del    diputado.  ) 

Ele.  Gran   Dios!  Ya  se  hielan  sus  manos! 

Vip.  Di  a  de  dolor  !  Quién  podrá  consolar  i  la  Italia? 

Duq.  (  Con  entusiasmo.  )  Su  inmortalidad! 


FIN. 


Es/e  Drama  es  propiedad  legítima  de  su  Edi- 
tor ,  (jnien  perseguirá  ante  la  ley  á  quien  le  re- 
imprima. 


--Ry^îz  4/ek, 
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EL  TEJEDOR 
DE   S  EGO  VIA, 

SEGUNDA  PARTE. 


PERSONAS. 

Jil  Rey  Bon    Alfonso. 
D,m  Fernando  Kamire  z  ,  galán. 
Von  Garcerán  de  Molina^  galán. 
El  Conde  Dvn   J«íta«  ,  gala». 
*  E/  Marqués  Suero  Pelaez  ,  barba. 
Chichón  ,  gracioso. 
Finco  ,  criado  del  Conde. 
Teçdora  ,  dama. 
Dona  Ana  Ramírez  ^  dama. 
jt'lorindat   criada. 
V.n  arnigo  de  Don  Garcerán. 
Cornejo f  vandolero. 
Jaramillo  ,  vandolero. 
Camocho^   vandolero. 
Un  bastonero. 
Un  ca/ninaNte. 
Un  alguacil. 
Un  villano 
Vos  aalteadorea. 
Un  i'enleto.  vegete. 
Un  pag€. 
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ACTO   PRIMERO. 

ESCENA    PRIMEHA. 

Decoración   dk   calls 

Eí  Conde  y  Firieo  de  noche,  y  cria  dos* 

Finen 
Esta  que  miras,  sciior, 
ea  la  casa. 

Conde. 

Iliimilde  choza 
para  liermosura  que  Roza 
los  iles{>ojos  de  mi  amor. 

I'i/ico 
Tú,  pups  á  liotirarla  te  inclinas^ 
levantarás  su  humildad 
i  las  estrellas. 

Conde. 

Llamad. 

Finen. 
En  efecto,    ¿determinas 
entrarla  á  ver  ? 

Conde.  ' 

Sí,  Finco  f 
no  sufre   mas  dilaciou 
esta  amorosa  pasión 
en  que  se  ahrasa  el  deseo. 

Finen. 
Mira  á  lo  que  te  dispones  , 
aleudo  lu  padre  el  privado 
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del  Rpv  ,  que  con  mas  caldaáo 
nota  todas  tus  arciones. 

Conde 
Conspíos  me  «las  ppidiíicís, 
cuando  estoy  de  amor  tan  ciego, 
que  si  el  alma   toca  á  fuego, 
solo  Halan  los  s-ñlidos 
de  librarse  de  la  II:. ma, 
que  encierra  dentro  mi  pecho, 
sin   atender  al  proveclio, 
á  la  razón  ni  á   la    tama 
Bien  sé  el  luRar  de  que  gozo,     , 
y  a  lo  que  obliga  esa  ley; 
nías  cuando  esto  lo  sepa  el  Rey, 
también  sabe  que  soy  mozo. 
Solo   á  mi  padre  le  toca 
el   gobierno;    y  siendo  asi, 
pues  no  soy   ministro,  en  raí 
no  es  tan  culpable  y  tan  loca 
esta  acción  ,  que  estando  ciego, 
por  no  dar  que  mtirmurar, 
procure,  Fineo  >  dar 
tanto  alivio  á  tanto  luego. 

y  i  neo. 
¿  De  una  vista  te  cegó  ? 

Cande 
Tanto,  que  á  no  psl?r  présenlo 
fn  la  .ludi.ncia  tanta  gente, 
Clianda  ella  á  mi  padre  liabló, 
liiciera  nlli  mi  locura 
esto»  escesx>s  que  ve»  , 
y  arrodillado  i  sus  pie» 
adorara  su  hermosura- 
£:>(ando  aj;eno  de  mí, 
puse  cu  prisiüu  lui  deíCO, 
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en  ronfianz»,    Finro  , 
de  lu  rniJailo   y  àe  tí. 
S«';;iii.sl('  |)(ir  ótd»'n   niia 
sus  pasos,   liasuif  i  ii  for  m  a  do  , 
quf  antique  es  nuMe  ,  en  pobre  estado 
vive  ami  i  sin  cxiiipariía 
Sifiido  asi,  que  hin  de  tfiicr 
por  desigual  este  esceso  , 
no  se  recela   por  eso 
mi  privanza  y  mi  poder. 

/  íriro. 
Hacer  que  ella  fuese  á   verte 
ine  pareciera  niejdr. 

Con 'ir 
¡Qué  poco  sahf  de  amor, 
quien  consuela  de  esa  suerte 
las  ansias  de  mi  pasión  ! 
Mira,  en  em|iez;ui(lo  á  amar, 
se  signe,  el  desconfiar, 
porque  amor  todo  es  traición. 
£ii  esta  casa  «  Fiíieo  » 
on  alcázar  miro  ya, 
la   muger  que  dentro  está  , 
es  ya  reina  en  mi  deseo. 
ApfiKis  eniperé  à  aniaf, 
cuantío  )a  empecí  á  temer 
por  liumilile  inl   poder  , 
por  ím posible  alcanzar. 
Mira  si   podré  ,  Finen  , 
mostrar  desprecio  on  üJmarla  , 
pues  aun   viniendo  á  buscarla 
pisa  medrüSü  el  deseo. 
Llama. 
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F  i  ne  o. 

Obedecerle  quiero  (i). 

Conde. 
tso,  FineO,    es  servir, 
que  un  ciada  ha  de  advertir, 
mas  no  ba  de  ser  consejero. 

ESCENA   II. 

Dichos ,  y  Teodora  á  uní  ventana» 

Teodora. 
¿Quién  es  ? 

Conde 

Un  liombreque  tiene  f 
belia  Teodora,  qu«  hablarle. 

Teodora, 
¿  De  qué  parlo  • 

Conde. 

¿  De  mi  parte^ 
Teodora 
Oíros  no  me  conviene, 
|iues  no  sé  qnirn  sois. 
Conde. 

Teodora 
bajad  ,    abrirme  ,  y  veréis 
quien  soy. 

Teodora . 

I'rrdonar  podéis  i 
porqne  es  unposihln  ahora. 


(i)      Llama. 
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ESCENA    HT. 

Dichos ,    menos    Teodora, 

Conde. 
Ovo  ,  vont  a  na  s  y  oido 
li<i  con-ado  á  lo  qtio  creo: 
yo  liH  do  lofti'ar  nii  d^sfO  » 
ó  he  do  jierdor  el  sentido. 

Finco 
Piips  ,  soiior,  mal  se  coniierl»  _ 
eslar  toco  y  ser  pnidonle; 
entremos  por  fuerza. 

Conde. 

Tente, 
que  pienso  que  abren  la  puerta. 

Finfo. 
TJti  Iionibre  sin  capa  es 
el  que  sale. 

Conde  ■ 

Pues,  Fineo» 
examinarle  deseo. 

tini-o. 
El  temor  ó  el  ¡nieras 
)f  liarán  decir  la    verdad: 
hn  ln(Jai{i;o 

;escena  IV. 

Dichos  y  Lhifhon  con    un  jarro > 

Chichón 

i  Triste  de  mí! 
Ja  Justicia  estaba  aqui  : 
j  quién  es  ? 
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Ftnen 

N.)  tpmais  ,    llegad. 
Conde. 
?  A  dónde  vais  ? 

Lh'ichon. 

Yo  ,  srnor, 
voy  por  vino  ,  comof  ves  , 
para  mi  amo. 

Conde- 

¿  Quién  es  ? 
Chichón. 
Pedro  Alonso  ,  un  tejedor, 
de  qnieu  yo  soy  npieiidiz. 

Conde. 
¿Es  galán  de  e<:ía  muj;er  f 

Chichón. 
O  lo  es  ó  lo  t]tiiere  ser. 

Conde. 
J  Hay  hombre  mas  infeliz  ! 
di  tu  nombre. 

Chichón 

Yo  roe  llamo 
Chichón. 

Conde. 
Vel»»  en  hora  buenat 
Chichón. 
Pien.so  qne  ha  de  hacer  la  cena 
hoy  mal  provecho  á  roi  amo, 

ESCENA    V. 

Dichos    Ttirnos   Chichón. 

Vinco. 
¿Que  delerroinas  ,  señor  f 
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Conde. 
Qiip  llame»,  fiii;;ii-ii<Io  ser 

tjiif  M-  v.iVii  fl  Trjr-iJiir  , 
y   uuii  (Jai  If  lu   muerte. 

biiito. 

!  Ab  Cielos! 
mira    , 

Conde, 
A  lui  iu  me  provoco  ; 
«{  de  amnr  i'.sialia  !i>ro  , 
¿qué  sera  «le  aiimr  y  zelos  ? 
¿Un   h.iml>n«  bajo  lia  df  bacer 
coiupetciii  ia  á  im  aficioit? 

Finro 
P.tr  esa  misma  vixzon 
hü»  df  miiílar   paiecer, 
que  dice  cierlu  euleiitlido 
#jue  iio  puede  qnen-r  bien 
la  rotigeTf  «iti  que  también 
se  enaaiorr  de!  marido. 
Considera  un  Tfji'dor 
nnjy  barbado,  que  está  ahor* 
gozaudo  de  lu  Teodora  , 
y  perderás  el  amor. 

Conde. 
Considera  tú  un  abismo 
en  que  pone  aidiente  y  ciego , 
y  verás  como  mi  fuego 
se  aumenta  con  eso  misino. 
Llama  :  araba   ya  .  que  el   pecho 
se  abrasa  en  loco  furor. 

Finco, 
\  Ab  duro  imperio  de  amor!  (i) 


(i)      Llama  j  sale  Teodora  arriba. 
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Teodora. 
I  Quién  es  ? 

Finen 
Chichón,  esto  es  hecho.  Vaie       Teodora^ 

Conde 
El  rosfro  fPiiHré  cuhierlo, 
tú  lo  pueiips  disponer 
sin  que  rae  dé  á  conocer. 

Fineo. 
Es  cordura  ir  encubierto. 

ESCENA    VI. 

t)ichoi  I  Teodora  ,  y  Doj^  Fernando  d  lo  vmíientti 

Teodora. 
Entremos  pues:  ¡  Ay  de  mí! 
¿quién  es  P 

Fincq. 

No  os  alborotéis  ¿ 
qae  amigos  son  los  que  veis, 

Fernando. 
¿Y  que  pretenden  a<juf, 
«  caballeros,   á  tal  hora, 

teniendo  dueño  esta  casa  ? 

C  onde. 
Ya  la  cólera  me  abrasa.  api 

Finco 
Quç  dejéis  sola  á  Teodora. 

Fernando. 
Por  Dios,  hidalgos,  que  vienen 
de  mi  muy  mal  inloimados  : 
adviertan  ,  si  son  honrados  , 
la  poca  razón  que.,  tienen  ; 
pues  annipie  me  hubiere  hallado 
acaso  aqui ,  me  ubi  igara  , 


teniendo  barba  en  la  cara, 
y  teniendo  fspada  al  lado, 
la  ley  del  mundo  á  no  hacer 
spjnejanle   cobardía. 
Pues  sí  esta   nnj};er  es  mia  , 
y  si  mi  esposa  ha  de  ser 
¿  cómo  la  puedo  de¡ar  , 
sin  inurif  primero  yo? 

Tf  quien  también  se  empeñó , 
comenzándolo  á  intentai- 
¿cómo  con  su  obligación, 
desistiendo  de  emprendellOf 
cumplirá  ? 

Ferrtando. 
Rindiendo  el  cuello 
al  yogo  de  la  razón  ; 
pues  í's  la  hazaña  mayor 
vencerse  á  sí. 

Conde. 

¿  Qué  te  pones 
i  argumentos  y  razones, 
cuando  estoy  muerto  de  amor  ^ 
Hazle  al  punto  resolver 
á  lo  qne  intento,  sin  dar 
i  mas  réplicas  lugar  : 
Pedro  Alonso,  esto  ha  de  ser> 

Fernando. 
Ko  ha  de  ser. 

Conde. 

Solo  pudiera 
responder  á  sí  un  señor, 
y  no  un  pobre  Tejedor, 

Fti  liando. 
y  «olaiBienle  pudiera 
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lo  qnç  liabois  aquí  intentado 
taii  coiMra  rázon  y  ley  , 
quií-n  luera  un  tirano  R  .y  , 
à  níiiy  gran  d."íviTg<MuaUo. 

LortiJe 
Villanos.  ..  Discúbrese. 

Teodorr, 

¡Triste  de  míí 
teneos ,  por  Hios ,  aguardad. 

,  temando. 

Vive  Dios... 

Conde- 
sil aatoridad 
es  ya  menester  aquí 
Pedro  Alonso  ,  deteneos  , 
que  estoy  aquí  yo. 

Fernando 

i  Es  el  Conde  ? 
Conde. 
£1  Conde  soy. 

Fernando. 

¿Corresponde, 
para  hacer  casos  tan  leus, 
á  vuestra  janf;re  esta  hazaña? 

Conde. 
Basto  ,  atrevido  ¿  qué  es  esto  ? 
á  mí  me  halibis  dcâcoui puesto  ? 
¿  que  cunfianza  os  engaña? 
idus  al  puutu. 

t'ernando.'x 

Seíior.... 
Conde. 
Idos,  villano,  acabad. 
Fernando. 
Tratadme  bien    y    mirad 


47T 


que  soy,  annque  Tcje«îor , 
tan  iionibie..,. 

Conde. 

¡(^iié  atrevimiento! 
¿CSG  me  (iccú  a  lili  i'  (  i) 

Maladie. 
Teodora. 
j  Ay  Cielo  ! 

J'\' mundo 

tla«ta  aquí 
ha  llagado  el  sut riiiiieiitô. 
Tcodtna.  * 

¡  Hay  tnugei-  mas  desdichada  ! 

Cunde. 
Muera. 

Fernando. 
Pifitlo  habéis  de  ver 
nue' no  gobierna  el   poder, 
aiiiu  la  lunrza  y  la  espada^ 

El  Coude  deiilro. 
¡Muerto  soy! 

Teodora. 

Triste  ¿qué  haré? 

ESCENA    VII. 
Sale    Chicfiofié 

Chichori. 
¿  Seíiora  ,  qué  conlusioiiy 
que  ruido  es  este  ? 

Teodora. 

¡  Ay  Cbicbon! 
mi  desdicha  solo  fué 


(i)     Dale  una  bofetada, jr  aeuchillanse. 
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1.1  que  ha  po^irlo  catisarlo-t 
llévame  al   punto  de  aíiiií, 
que  hay  gran  mal. 
Ghiihon, 

Luego  lo  v/ 1 
roas  no  pude  remediarlo: 
¿á  dónde  le  he  de  llevar? 

Teodora. 
En  casa  de  algún  aaiii^o, 
donde  el  rigor  y  el  castigo 
del  Conde  ¡¡ueda  evitar. 

•  Chichón 

No  sé  donde,  porijue  es  cosa 
de  gran  peligro,    [»oner 
)a  dama  en  otro  poder, 
y  el  verte  á  ti  tan  hermosa, 
JUe  dá  mil  desconfianzas  , 
que  estando  á  solas  contigo, 
no  hay  amigo  para  amigo, 
las  canas  se  vuelven  lanzas:' 
mas  Embajador  me  llamo. 

Tecdora. 
Bien  dices. 

Chichón. 

Allí  segar»! 
la  desdicha  ó  la  ventura 
«guardarás  de  mi  amo. 

Teodora. 
yamot. 

Chichón, 

Bien  hayan,  amen  « 
los  primeros  inventores 
de  casas  de  Embajadores 
fara  Lcilacos  Uc  bieu. 
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ESCENA   VIII. 

Decoración.  4í  Cárcel. 

Carcerdn  presoí ,/  «f»  arpigo  sux9, 

yir/ti¿o 
DigOj  que  á  ni  i  j  .necer, 
la  ví-iiJad'-r»  ocasión, 
que  os  lii-nf  t;ii  e^sla  prisión  , 
DO  es  la  íjue  os  (Jan  á  enltudep, 
causa  tiene  suiífrioi  , 

al  B^raxio  ^  Çr'fïtçt-tàn, 
que  US  hacen  osla  c^lor. 

i  Ay  de  mí!  ^uv  liten  lo  entiendo. 
¿íie¡l  s^  (,ay  mile  '  )  que  Cloriau» 
es  ta  causa  soberana 
del  mal  que  fstoy  (ladrciendó. 
Bien  sé  que  en   tenerme  aquí,'  ' 
es  el  intento  malarme;  '    "' 

poique  siendo  quien  $oy  ,  darme 
la  cárcel  [jiíUlica  á  mi 
■pov  prisión  ,  ha  se  me  esconde 
que  es  rif^or  ,  luna  y  veugausa: 
d»'  su  padr»*  .1^  pijv^nza 
da  tanta  soberbia  ai  Conde, 
Ya  veo  que  sus  enojos 
quiere  vru(;ar  con  agravios  : 
hallé  hechizos  en  los  labios, 
lialle  rayos  en  los  ojos 
.^de.  aquella  aldeana  b.-lla, 
iujuria  del  sol  :  robóme 
ü4' 
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el  alma  del  pecho ,  hallome 
el  Cunde  hablando  con  ella; 
tus  zelos  y  su  afición 
ili.siiniilô'î  más  al  punto 
le  VI  en  el  culuí'  difunto 
líela  cara  el  coi^aí'on 
y    íjuicre  dar  fui  aquí 
á  sus  ¿elus  con  nü  vida  , 
Lien    lograda,    si'ptrdida  j 
Lella  Glonaiia,  pof'  tí. 

'  '    'yímtgo.  '-' 

(í'a'tófan  ,  fSá  üíiieza  '' 

es  de  caballero  andante  , 
lo  precis¿  y  lo  íbi portante 
es  conservar  la'ca'beza. 
Garceta^. 
Lomo  r 

Jlmtgó.  >•      » 

B'uscaViíl'o  Vl^h'  lÜodo 

con  .que  eso  borre's  ,  pidiendo,*' 

que.  porlíaiidó  y  sufrieiSdo     '    "  * 

se' vence  y  se  alcanza  todo*  ' 

ESCENA'-JX. 
DicJios  ,   Don   Fernandtn   en»  .grilloi    x^sposas  ,  f 

FcViinrtHo 
¿Siriitelo  mucho  Tiodora? 

CUi'cfum.  '  ' 

De  suerte  ,  quV  a  ser  üe  vino     •' 
las  lá^*!  iiiias  ,  dieran  iíed 
Ó  lodo.i  los  relraidóa  t 
<la   en   drcír ,  qúV^uiere  bablvr 
jior  ti  a¡  Cunde.      "-  •       ».•" 
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F'ernando 

¿  Tal  ha  dicho  ? 

¿Comprar   quiere  con  lui  uteu^ 

)a  gracia  de  mi  pnpüiigo  ? 

Dátela    mjl    iiufialailas 

por  los  Ciflos ,  si  avfrif^iio, 

oup  oUa  vez  ti  uia  imi  la  buca 
i;  ,       . 

su  nuaiur« 

Chichón 

.¿  TiViie.«'juivio  ? 
cuando  tt*  ves  c.<n  es|)usa.i 
las  ruonojifilos  i>ÍMvcun^tillos  , 
¿i'cha&  retos  f  ¿di,  qiit<  i  n  Un  tas  t 

FfiaaneJo-  .    . 

¿Por  venluia  lias  nitrudido  ,     ' 
qiiC  he  de  «.-star  prt-so  iiunaua  ? 

KJiiclion 
Antes,   señor  ,  imagino  , 
que  saldrás  libre  á  dar  higai 
á  todos  tut  enemigos  ; 
XRAn  daraxla  con  la  lengua  , 
becho  eu  cl  &ire  racimo. 

Yernnndo. 
Calla,  necio  ;,  traeme  lú 
dos  cordeles  y  un  martillo  « 
<}ue  en  cas  del  embajadui* 
he  de  a  ma  ucee  r  contigo. 

Cltichoiu 
jCórao? 

Fernando. 

No  preguntes  cómo, 
haz  al  punto  lo  que  <ii;;o , 
Chicü^ii  f,  X  QQ  Qie  i'e¿>li<j,u«|. 
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Chichón. 
Voy  por  ello,  y  no' replico.        ya&e¿ 

Garcerán. 
Eslo  me  importa. 

Arnigo. 

La  vida 
arriesgarí  por  serviros, 
pur$  Jiccn  que  la  piisioa 
es  toqae  de  los  amigos. 

ESCENA    X. 

Fernando  y  Garcerdn. 

Fernando. 
¿Señor  Garceráti  í' 

Garcerdn. 

¿  Qué  es  esto  ( 
Pedro  Alonso?  ¿  qíié  delito 
tan  cráve  íiicisleiá,  i^iie  esta» 
con  esposas  y  ron  p¡rillos  ? 

Frritahdo. 
¿No 'se  lo  ha  diclm  fa  fama  ? 

Gari'erdtt. 
No. 

Fernando 

•■    Pues*  anbche  me  hiio 
cierto  scitor  un  .agi^avlb' ,' 
con  la  vi'nlaja  atrevíil»"' 
de  tres  que  le  acó  n^  pan  a  ha  n  ; 
)uas  lili  buena  stiiTtf  <|iií.'io  , 
qui*  dando  ntiiei  te^á  los  dos, 
comiénzase  >n  castigo  , 
y  si  la' jiislicia-^ardá',"' 
lia^ó  eit  los  di'iríaS  lo'^niíi^mo.      ' 
Llovió  ltio"o  sobre  aii 
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mas  jnstiçi^,  «  qu«  granizo 

precipita  el  N  )l(i  helado 

rii  el  alirasatio  Eslío. 

Prciiiliéroiiuip ,  y  si'jiullaron 

mis  pies  en  dohladus  {;rítlu&  : 

jtidiérüiime  la   pdteiile 

ron  su  aco&tuiul)i°ado  estilo 

los  preso»  avaleii  lados  ,  -^ 

con   privile(;ios  de  antiguos  ; 

mas  yo  con  los  reaianenlcs 

del   paliado  luero  mió, 

con  un   luásUl  visité 

](>s  sesos  á  cuatro  ó  cinco. 

Hasta  i|oe  los  bastoneros 

acudieron  al  ruido, 

y  echándome,  estas  esposas, 

cesaron  mis  de.^alinos. 

iiatci  rdn. 
¡Casú  eslraño  ! 

Fernando 

No  os  espante  , 
qao  un  noble  que  está  orendidu  , 
es  como  toro  o  el  coso  , 
que  en  las  capas  vengativo, 
la  ardiente  rabia  ejecuta, 
que  en  sus  dneilos  no  ha   podidOa 
¿  I'eru,  seiior  Garcerán  , 
está  usted  de  peli^'ro  ? 
¿es  mortal  la  enfermedad, 
<^ue.  á  este  sepulcro  de  vivos 
le  ha,  traído*' 

Garcerán. 

Ya  la  vida, 
spf^un  son  los  males  raios  , 
portjue  muera  muchas  veces  f 
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C.   ■  r  ■     .-lUi    ...  t  *v 

me  conserva  irn  desyao; 

t'errinnâo- 
Plies  no  s*"  aflija  ,  que  yo , 
si  usted  qoiere  ,  me  obligo 
á   j'oijerle  en   libertad  , 
anlfs  que  en  blanco  rocío 
bañe  los  campos  el  alba. 

Gfircerán. 
¿Qué  detis  ? 

Fernando. 

Esto  que  digo 
cumpliré  :  sn  voluntad 
me  diga  ,   y  á  cargo  mió 
dije  lo  ili'inas. 

Gai  cerón. 

Daréis 
la  libertad  á  un  cautivo , 
la  vida  á  un  muerto. 

l'\rnando 

Pues  calle  t 
y  esta  noclie  prevenido 
me  aguarde  en  la  enfermería. 

Carcerdn- 
Vuesfro  será  mi  olvedrío 
y  mi  vida  ,'  íi  de  vos , 
coíno  dt'cis  ,   la  recibo. 
y  d»«  mí  |)odfis  oreer  .  '     ' 

que  liicii  ra  con   vos  'o  mismo', 
qu<'  me  debéis  amistad 
de.spues  que  üS  vi,    fK«-)rq<le  rairo 
en  Mirslru  rostro  su 'iiu.Í;;ca 
misma  ,,  y  el  retrato  vivo 
clV^quel  infeliz  Fernando 
B-<min*z  ;     que  los  dos  fuimos 
lus  auiigus  mas  esliccbos  f 
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que  han  celfbrajÍQ,  los  siglos. 

te.rnqndo. 
jQuií^ii   pudiera  «lerjararle  ap. 

j<>ci'e4()S  tan  eicuiitlitios  ! 
¿No  es  el  que  en.  MadiiJ  bailaron 
m  lier  Lo  á  ¡uinalail^s  ,  hijo 
de  ai^iiel  infeliz  Btliraii 
Rainiiez,  q'ic  en  el  suplicio 
dio  t-\  c'iello  ó  un  verdugo,   siendo 
de  Madrid  Alcaide.? 

Carcerán, 
El  niismo. . 

Fernando.    ,  .,  -, 

Dios  aclare  fa  verdad  , 
que  la  famf  s|i;(npre  ha  dicho,  ,' 
que  dieron  muerte  al  Alcaide 
envidias  y  no  dilitos. 

.    Corcel  dn. 
Defendiendo  ^pu.  inocencia 
á  dar  Itt  vidfi  Sf^^  obligo. 

Feif^çfudo  ,    ,      ; 

Sois  flohle  ,  y  creed  que  en  xni  ¡^ 
•  4Í  son  mi»  hados  propicios  , 
no  echéis  nieuos  á  Fernando, 
fti  t^K  queréis  pQr  auii^i». 

G^ncián.       ,  „   ,    ; 
De  ello  os  doy  palahr:»  y.inanOi  , 
;  .  tfrnandot       ;     ^,      ^ 
Yo,   como  debo,   la   eslinjo. 

ESCENA  Xi. 
Dichos,  Cornejo  f'Cámachó'y'Sát'afnill»., 

3:'  ;       ■.;.:••         '         ■•       ■ 

Camocho. 
Pues  P«^f.9^j?f^*û  jp  iji.lçiç  ^         , 


485 


V  e%  sn  valor  conncíáo  , 

él  saldrá  con  lo  <\\íe  inleiila. 

JaritrniUo 
Canoaclio  ,   lo    mismo  <ligo  , 
mñs  vale  sallo  de  inaía 
que  ro^or  á  estos  ministros 
del  iiifíernu;    él   rsiá  3i]iii  , 
hablemosle  :    ¿  Pedro  amigo  ? 

Perhando. 
¡Ob  Caniacho  ! 

Carhahno- 

Y¿  !ie  Iraüiiao 
con  Cornejo  y  JarVmilló, 
por  quien  se  gobiernan  todos 
los  bravos  ,    voesffo  designio  ; 
nías  de  veinte  están  dispuestos     ' 
á  ayudaros  y  seguiros. 

Férn'nhdo. 
Pues  libertad,  ('arnà  ijadas  , 
que  ayuda  á  los  atrevidos 
la  fortuna  ,  redimamos 
"^«1  peligro  con  peligro  , 
que  río  han'df  estar   tantos  hombres 
au j)'! os  a  los  piinlillos 
de  una    pluma  ,  f)ue  corlando 
los  vientos  ,   eh^avos    bizo 
paVi  «orlal"  d**  las  vidas, 
como  la  parra /los  hilos. 

Coriièjri 
Lo  mismo  decimos  lodos. 
''  Fa^nnridí) 
>,.fi9,lo  rpi*  IViMa  ad.vertiio», 
que  btis(|iieii   niod  >   e.sta    ixichc 
luí   i|(ie  i|iiirran  ron.Vcguiílo  » 
de  estar  en  la  cul'i;!  inèrVa. 
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:  :C amacho. 
Para,lp«.prp*«is  .>«'"g"'>s,u 
«oivsdfícU,    jK.rqiie  lifiiea 
ofinaîes  CQ>iocjdo.s  ;  ,.    ' 

y  los  ({lie  uo  ,  Ciui  achaq«»  . 
^p  vfjar  á  Aluiisn  Pinto.,, i.i.      ;• 
que  está  nmjjóalose  ,  pueden 
obligar  á  los  min  slrt>s.     .  '  ; 

temando. 
T'ácelo  bi»*,n  cada  cual  , 
que  yo,    fUfslo  que  Hiia{;ino 
que  rs  imposiblí'j    coiiiui  me 
SP  acrimiiian'pis   dflilüs  , 
que  l'úi'ra  tlt'V  calabozo 
mt-  dejen  ,   si  no  hay   preciso 
im"j.tt'<lim<*i>lo  ,   he  ti  asado, 
con   modo  bieu  esquisilo, 
alcalizarlo:    j  *•'■"♦*  alj;'»»© 
dfc  vosoUos  un  cuchillo  ? 

Jararnillo. 
Yo  le  tengo,    vpsle  aquí. 
-   temando. 
Pues  en .  la  cabria  «  ajuigo  ,  (  Sácalo  ). 

rao  dad  una  cncbillada, 
y  (i  uniendo  que  be  caído 
d<>  esa  cscaleaa:»  "U  intento 
cen  este  medio  Consigo, 
pues  luego  en  la  eníerinerí» 
ine  han  de  poner 

J.arnmillo 

Pfi-egrlno  | 
aunque  cru*f ,  es  e!  medio. 

Fernando, 
Ante»  piadíí.so  ,  si  evito 
coa  él  de  un  fiero  verdugo 
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cl  inhumano  s^{^liclo  : 
acabad,  que  el  goljjo  espero. 

*•  •■   '        Carnicho. 
Con  vos  ahora  ejfrcifo, 
para  «»f»<:usar  mayor  daiio, 
de  cirujeiiu  el  oficio.  (  Dale); 

I,-.!.  ,1         Fernando. 
i  Válgame  cl 'Cielo  ! 
Dentro. 

I  Qué  es  eso  f 

ESCENA    Xlí. 

Dichos  y    un    Bastonero. 

•■.•■'     '  Cornejo. 

Pedro.  Alonso  es  ,    qnr  ha  caido  ' 
iJe  esla  escalera:  ¡  mal  hayan 
tantas -esposas  y  grillos! 
¿  no  es  inejor  matar  á  un  hombre? 

Carnncho. 
La  cabeza  se  ha   rompido* 

Bastonero. 
Llevadle  á  la  eniermerfa. 

Garcerún 
Mas  valor  tiene  escondido  ,  ap. 

q«ie  de  hombre  humilde  se  espera, 
Pedro  Alonso:    á  no  h^ber  visto 
mis  ujüs  muerto  á  Fernando  f 
afirmara  que  era  el  mismo. 

Cornc/o. 
Dtfinonio  es  el  Te)edor. 

\Lnmoi!ho. 
Ti  agola  el  acAoT'  càiuistro. 
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ESCENA  XIII. 

Sala  en  casa  del  Marques. 
El    Conde  jr    Finco. 

(onde. 
Grnn  cscáud  il<*   tta  causado 
«i>  Spç;t>v.ia  •»»!'*  suceso, 

Finea  ■ 
Y  fs  sin  doda  que  híber  pMM^ 
al  Tejedor  le  ha  dallado. 

r  ;/  .  I  Conde. 

Ni  ya  4o  puedo  estorbar 
sin  d;u  miíalÜ  á  conocer  , 
ni  lus  zelos  .snbeu'  »«»' 
}>Í7.arrus  en   p.»i  íiur.  ! 

Dernas  ,  que  es  t«n  varrojado  » 
tan   \  alien  lo  y  atrevido  , 
que  Ubre  y  de  mí  olemlido» 
me  {Midiera  da»v cuidado. 
Me  jar  ejitá  ,  ;á.  tnd»  ley  , 
donde  patine  su  loCura  , 
que  si  el   ¡lueldo  roe  oiurmura  , 
coíüo  no  lo  sepa  el  Hey  , 
,1)0  ím porta  ;  y  su  Majestad  , 
CoUiO  .sabM  r  "O  dá  audiencia 
íiuadir  sin-  miprese»cia  , 
y  el  aiii.»*"  y  v»lfjultad 
qiíí  me  li«nP     wrr  aseguraa 
de  loü  que  cerca  le  e^lau  , 
pues  «olo  puito  le  <lau 
los  que  (laiinfi'o  procuran. 
Fuera  d«  qu^e  el  Tejedor, 
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qne  conoce  mi  poder, 
se  ha  de  entiruar  ,  y  temer 
àc  ia  Justicia  el  ri»or, 
si  tleclnra.  q«p  el  acero 
osó  contra  mí  empuñar, 
pues    esto  le  ba  de  dañar 
mas  que  el  homicidio  iiero 
que  cometió. 

'  Finco 

Caso  es  llano. 
Conde 
¿Ci'mo  está  CLunlio? 
Finco. 

La  herida 
ba  abierto  puerta  á  la  vida, 
siuo  mitiíle  el  cirujano 

Hondt. 
Triste  de  él. 

f  ineo. 
¡  Triste  de  Arnesto, 
que  sin  cOuiesion  pagó 
pena  que  -no  mereció  ! 
¿Mas  dimè  ,  señor  ,  con   esto 
has  aplacado  el  ardor  > 

del  so  I  frito  deseo 
de  Teodora  ? 

Conde, 

,  tío,  Fineo«  . 
que  no  es  tan  cuerdo  mi  amor;. 
)u  he  de  ;;oxarU  ,  ó  el  llanto  » 
me  \iv  de  anegar,  según  peuO|  ,-, 
la  fleciía  (rajo  veneno,  > 

pues  de  una  vez  pudo  tanto. 

•finro 
I  Y  Cloriona  ,  qaé  diría  , 


431 

«î  eso  sóplese? 

Cpruie, 

De  amor 
fs  sio  sentido  el  iJolor,       'i 
la  se^iiriduil  le  fitiiia. 
£a  acoiou  iiuevA  nie  enciendo  f 
y   no  hay  aniur  que  posea, 
c|ue  iiu  trueque  el  que  desea  , 
el  Lien  que  está  poseyendo. 

ti  neo 
^.ilfs  si  no  sientes  pcrdella  , 
¿  pon{ué  en  Gaicerán  ,  señor  | 
ie  vengas  con  tal  ri»(>r, 
Sift  hallarle  hablando  cun  ella? 

CoiiUe-  ,    ., 

£sa  ha  sido  ohlit^acion  , 
si  no  de  amante^  de  honrado, 
quj*  en  awaf  á. quien  he  a.nia«l»,| 
olVndió  mi  e&tinaavion. 
Demás,  qut;-  CM'>,'Çloi°>3ua 
era  toda  mi  alegría,  ,   .^  ^  j 

que  de  Tt-inlura  «^uu  no  habÍA  r 
\isto  la  luí   $oher9na. 
Mas  lui  padi'Ç  viene  allí, 
|)arle  al  pHiito  ,,  y  con  recato 
cabe  de  aquel  dueñ^  ingrato, 
á   quii-n  el  alma  le  di 
No  vuelvas,   sin  saber  donde 
se  ocuila  el  bien   por  quien  roucro» 

^4llarla  i^eñor  ,  espero, 

«i  el  mmup  cenUo  U  e&coi,td«> 
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ESCENA   XIV. 
El  Conde  y  el  Marqués. 


Mart/Ués. 

¿Conde? 
Conde. 


¿ Señor  ? 


•  t. . 


^'farqués. 

I  Vos  saben 
que  sois  señor  ? 

Cornie. 

Si?  ;  á  lo  nienoS'i 
que  vos  lo  sots  ,  y'que  yo 
soy  vaes'tro  hijo  hcrc'ilei'O. 

'"'■'  •      Marques. 

♦Ptfí's  TÏO  esti  eii  d  hcrP(larIo¿ 
sino  en  las  obrasTel'srrio  ,  ' 

que  de' ellas  solo' resulta 
la  estirnaciuii  ó  ri  desprecio, 
l^o^  spiioHm  son  los  Jueces, 
y  los  Jii«ces  hoy  nacieron 
para  desbatei*  agravios, 
Cortd^,  que  rti/ pafa' hacerlos. 
¿  Qm'^  piprtsaï»"v'Qeslras  loctiras? 
¿qué  e.speran  "vileslros  escesos  #' 
ai  no  que  todos  ds  pi^-rdan 
ièbn  justa  causa  >í  respeto? 
¿  Por  una  uiugei"(jue  quiere 
á  un  hombre,   que  tanto  ruenói 
váTéqne  Voí , ->á't)iíiNlvia 
y  vida    ponéis  à  nesjjo  í 
Allá  noramala  ,  allá 
coM  el  uioru  de  Toledo  » 
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que  contra  Segovîa  pudo 

pasar  el  nevado  puerto, 

liiostrad  psus  luerles  Urios; 

que  quien  tiçuc  noble  cl.pechq, 

por  Uío? ,  por.áu  líoiior  y  el  Rfj 

sulu  eai[)niía  e,l  blanco  a£ero,  .  , 

Sabéis  qi^ç  el  allu  lugar  ..  , 

que  os  ha  dado  (el  que  yo  tengo 

con  el  Rey)  está  á  la  eiiyidiii^, 

y  á  la  emul^cJi^u  sujeto? 
^  ¿  ^aber»  ¡acíso,  que. -basta 

á  la  privfiiíía  u,i|  c^beHo 

para  Iropeí^aff  4  Sabéis  , 

que  en,  ,t;:(ipez.ando  ,  está  çip{^Q.. 

el  caer  ,, pues  eí  Privado       ,,  ;,  , 

c¿,  árbt^l  ^  4  quien  derecho^ 

las  rainas  qne  l.c  rodean  . 
.      SQu  atloj,i»o,üsvj|i^ero, 

y  en  comenzando  á  caer, 

las  ui,ijiinqs.,qge  pompar  foeroai 

son  todas  peío,  que  aygd^,<i 

á  derribji,rlo.  njas  presto  î  ^ 

¿No  os  b  çs|^pu,dicien<lo  á  vpçti 

mil  bistorias,  mil  ejemplos? 

¿ho    babvis'V9s  visto  é  liell rail 

Raiü'irea  .  mandar  el  Reino  , 

y  de  laf|Bny,|jlÍ4,despue*   ,, 

en  un  teatro  funesto, 

loi  ra'>b3''d¿  stí'priVanza'    '  ■■'  '^ 

^    au  hhiUo' se'Vèn  resuellôsî 

¿Pues  qué'  necia  confianza' 

os  dá  loco  ^Ut-v^"^.'»"'"» 

para,  »i;j(4ar.x;i)u  agravios..    .    ,\ 

)usta^  ven^'4nzi»s  del  puebla?   ; 

£<>lá  el  otrç  coa  su  dama  ,     .  , 
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y  vos  aTra<îo  y  resnelto, 
trü*  (¡(ieipr}>tla  qriilar  , 
lo  airciilais  •   Plusuiria  al  Ciclo  ^ 
que  cumo  su  jubto  itiioio 
Xvèngo  en  dos  criadoa  vuestros  , 
diera  en  vuestra  mi^iniá.  "vida 
cl  rigoroso  escarmiento.  ' 
'  Conde. 

Seíior.... 

Marqués 
No  me  deis  discalpa, 
enmendiid  vuestros  escesos, 
que  por  la  vida  del  RpyV 
si- wo  fo  hacéis  ,  de  poneros      ' 
en  un  castillo  ,  de  domle 
no  salgáis,  hasta  que  ei  tiempo, 
cuhriendoos  de  nieVe  e!  rostro, 
os  temple  el  ardor  dfel'^écho.faítf. 

*  Conde.       '   ' 

Con  ttn  loco ,  en  vnfn'o  íbtl 
amenazas  ni  consejo»,  "  ' 
mientras  no  o/e  restituyas, 
heiiuosa  Teodora  el  'âes6. 

ESCENA^  XV. 

Decoradon  de  Carecí. 

pon    Fernando    con    e$po$a9  y  grüJos  ,  y   Garcerríni 

Camocho  ,  Cornejo  y  Jarami({o  con  luz  ,  y  unos 

cordeles  y  un^meí^ tillo,, 

Pernandn. 
Aliora^  amibos  ,  qm»  ocop.i 
Ja  Wche  en  proluüdo  sueño 
iiucslrtKi  coulruritfs^  despierte 
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noeslro  valor  los  intentos. 
¿Hay  quien  se  atreva  á  romper 
cjtas  esposan  ?  Cornejo  ^ 
Camacho ,  probad  las  fuerzas. 

Camacho, 
Romper  el  terii¡)la(lo  Lierro 
con  las  fuerzas  de  las  manos, 
'Pedio  Alonso,  is  vano  intento. 

Fernando. 
J  Qué  no  rpiisicse  el  Alcayde  , 
vif'ndooíe  herido  y  eniermo, 
aliviarme    las    prisiones  ! 

Camacho 
A  un  muerto  le  daréis  nriedo. 

CvrrifjO. 
Lo  propio  es,  batir  con  balas 
de  cera  muros  de  acero. 

Garcet  dn 
Pues  qi)«|;ier   romperlo  á  golpes 
es  matograr  el  intento, 
que  es  forzoso  que  al  ruido 
despierten  los  biistoneros. 

Fernando. 
i  Pese  á  mí  !  ¿  si  tengo  dientes  , 
porqué  busco  otro  remedio  ? 
¿  Oos  dedos  han  de  estorbar 
que  se  escape  ledo  el  cuerpo?  (i) 

L  amacho, 
j  Qué  habéis  becbo  P 

Jaramilla. 
liase  arrancado 
los  dos  últimos  artejos 

(i)      Muérdese  los  dedos  ^  y  arroja  las  esposas  ^  j 
aianle  unos  patios. 

2S 


495- 


«Je  los  pulgares. 

Garceran. 

Ea  vo» 
otro  Scebola  contemplo: 
¿mas  ios  grillos  ? 

hernando- 

Eñ  los  pies 
no  importa  el  impedimento, 
que  como  yo  pueda  usar 
de  las  manos,  no  estoy  preso: 
dadme  un  cuchilla 

Camacho. 

Tomad. 

femando. 
Quien  de  la  hazaña  que  emprendo 
desistiere,  se  imagine 
con  este  á  mis  manos  muerto. 

Cornejo. 
Todos  quieren  ayudarorf^J. 
serviros  y  obedrceros. 

}  ernnndo. 
Pues  ,  aillions  ,  levantad 
de  las  ramos  los  eníermos  , 
que  ponií'ndo  unas   en  otras, 
podremos  ll<{>¡ar  al  «erlio, 
y  romi»iéi»d»>le  «ina  lahlâ 
cou  este  marlilli>,  haremos 
jiuerta  ,  con  <í  ue  todos  gvcen  , 
libres  df  prisión,  el  Cielo. 
Y  después  estos  cordales 
serán  e.sc:ilas  dfl  viento 
para  bajar  á  la  talle 

Citinijíi 
Pues,  amigo,  couieuccmof. 


Fernando. 
Enfermo  no  ha  iJe  «jui-dar, 
si  salgo  con  lu  que  iiiteutOf 
que  de  filo  ba{;a  relación.  ' 

Garcertin 
Salga  vivo  ó  sal^^a  mueito 
quien  uo  nos  signiere. 

Ctin  tacho 

Vamos. 

Fi  r  mtndn 
Noclip,- ayude  tu  silencio 
cuiilra   injustas    tiranías 
tan  justos  atrevimientos. 

ESCENA  XVI. 

Decoración    de    Calle. 

Fineo  y  Chichón, 

Fineo 
Lo«  que  á  su  provecho  van 
atentos,  solo  han  de  ser 
lisonjeros  del  poder  : 
viva  quien  vence,  es  refrán. 
El  Conde  mi  diieiio  ,  amigo, 
pierde  por  Teodora  el  seso  , 
ya  lo  sahes  ,  y  por  eso 
hablo  tan  claro  contigo. 
Ayer  pusimos  espías 
en  (a  cárcel  que  le  vieron 
con  Pedro  Alonso,  y  siguieroa 
tus  pasos ,  cuando  venias 
ae  en  cas  del  Embajador, 
|>ara  descubrir  que  esconde 
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esta  casa  el  sol ,  que  al  Conde 
lieuf  ùbrasado  de  amor. 
¿  Ayúdale  á  conquistar 
la   volnnlíd  de  Teodora  ? 
y  ponjuf  la  clara  aurora 
al  mundo  coniittitza  á  dar 
sus  ppí  las ,  si  lo  has  de  hacer, 
llámala  al  puti^i,    que  quiero 
hablarla,  Chich«U|  primero 
que  nadie  lo  pueda  ver. 

Y  porque  á  obiíj^arle  empiece, 
esla  cadi-na  le  dé 

aefial  de  amor  y  de  le 

de  lu  que  el  Conde   le  ofrece. 

Cliichon. 
Por  cierto,   4|ue  has  predicado 
tan  fiicaz,  que  imagino, 
que  si  le  oyera  Calvino  , 
hubiera  su   error  dejado. 

Y  el  epílogo,  en  un  loro, 
en  un  tigre  hiciera  e?eto  , 
pues  cerró  como  discreto 

la  oración  eou  llave  de  oro. 
De  lu  palabra  me  fio  , 
y  del  valor   y  el    poder 
de  tu  durnu,  para    hacer 
tal  deslialtad  con  el  mío  ; 
mas  pues  hoy  lia  de  morir, 
yo  por    no  serle  fiel, 
aqui  me  despido  de  el  , 
y  al  Conde  empiezo  á  servir, 
rí'//fo. 

Y  yo  en  su  nombre,    Cliichoil, 
te  recibo  ,  ijiie  de  él  tengo  , 

tu  órdci)  ¡X  lo  que  vcm|¡o, 


459 
tan    amplia  la  fomision  , 
que  lo  que  hiciere  dará 
por  h  ocho 

Chichón  ■ 

Llamemos  pue» 
á  este  aposento  que  ves  (i)  , 
que  en  él  ai-iiai dando  está 
Teodora  del  Tejedor 
los  sucesos  desdichados. 

ESCENA    XVII 

"  Dichos  ,  y    Teodorn  medio  desnuda. 
Tfo'iot  a. 
¿Quién  está  aqui  ' 

Chichón  ■ 

Dos  criadof 
ion  del  Conde,  mí   señor. 

Tevdura. 
¿£s  Chicbon  ? 

Qjiiíhon. 

Mi  pipsiincion 
i  Cliicfion  no  le  lespoiide  , 
que'.despnes  que  sirxo  al  Conde 
me  llamo  ya  Don  Chichón. 

Teodora. 
¿Al  Conde  siivis  ' 

Cltichon. 

Teodora  , 
Si\  á  tí  de!)0  esa   ventura, 
ocasión  lue  tu  hermosura 
del  maf  que  lloras  ahora. 
Pedro  Alonso  ha  de  ser  hoy 
despojó  vil  de  un  verdugo 


(i)      Llama. 
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ESCENA  XVIII. 

Don  Fernando  ,  Gur erran  ,  Camocho  ,  Cornejo, 
Jarur/n'í/o  y   otros. 

Fernando. 
Gracias  á  DioSiijue  le  plago 
librarnos. 

Chichón. 

Perdido  soy, 
qa¿  es  Pedro,  y  si  me  ha  escuchado 
me  parte  :     pobre  Cliicbon  , 
beiiie  aqtii   perdida  el  Ooii  , 
y  vuelto  al  humilde  estado. 

Teodora 
¿Es  posible  que  le  veo 
libre  ya  ? 

Fernando. 

Teodora,    íf.  ' 

Fineo. 
Eli  gran  riesgo  estoy  aquí» 

T'eodora. 
Yo  te  abrazo ,  y  ito  lo  creo, 

Chichón. 
Huye,  que  estamos  los  dos 
i  riesgo  si  te  vé  aqni. 

Finco. 
Ponte  delante  de  mí. 

Chichón, 
ha  dicho  dicho  ,  y  á  Dios. 


sot 

ESCENA    XIX. 

Dichos   menos    Fineo  y  Chichón 

Fernando. 
Amigos,   ya  que  lia  querido 
cuii  pieilad  laii  generosa 
el  Cielo,  que  á  los  intentos 
los  electos  correspondan, 
conviene  que  consultemos, 
y  resolvamos  ahora 
el  modo  de  conservarnos 
en  la  libertad  [ireciosa  : 
que  aunque  os  parezca  que  estamos 
seguros  aqui  ,  pues  ;;ozati 
las  casas  de  embajadores 
exenciones  tan  notorias  , 
suelen  por  razón  Je  estado, 
cuando  la  quietud  importa, 
ellos  mismos  dar  licencia 
para   que  el  fuero  les  rompan  .- 
y  /na*,  cuando  es  mi  enemigo 
del  Rey  la  privanza  toda, 
i  quien  el  Embajador 
hará  mayores   lisonjas. 
Por  esto  pues ,  y  por  ver 
que  es  una  eípecio  penosa 
de  prisión  el  retraimiento, 
pues  la  libertad  estorba, 
será  bueno  cjue  salgamos 
todos  juntos  de  S.-govia, 
á  donde  nuestras  hazaiías 
den  materia  á  las  historias. 
Muchos  somos  ,   y  serán 
muchos  mas  los  que  por  boras 
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TDprlrpsos  de  SUS  delitos, 
6  sej^iiiiMOS  se  dispongan. 
De  los'vecinos  lugares, 
ó  por  fuerza  ó  por    matiosa 
industria,    los  delincuentes 
sacaremos,  que  aprisionan  y 
-y  de  todos  formaremos 
un  ejército,  que  pon^^a 
temor  á  enemigas  huestes  , 
aeguHdad  á  las  propias 
y  ocupando  á  estas  montañas 
la  aspereza  peñascosa  , 
«os  darán   muros  y   torres 
sus  inespugnabies  rocas. 
Saltearemos  cam¡naiiteS| 
y  la.s  poblaciones  ror.tas 
saqurarcmos  «Je  dineros  , 
de  bastimentos  y  ropas. 
Los  agraviados  podi'eraos 
veníarnKis,  que  es  cierta  cosa^ 
que.  el  tiempo  dará  ocasiones, 
y  la  ventaja  victorias. 

Cttniticfto. 
Yo  sT)y  de  ese  pareen*: 
^qnií^n  hay  que  no  se  disponga 
á  sej^uiros  .'' 

Jararnillo 

Todos  junaos 
fn  lo  mismo  se  conforniau. 

Fernando. 
y  vos ,  señor  Garcerán  , 
¿  qué  decís  ? 

Gfi/'ccnin. 

Que  á  mí  me  importa 
proseguir  otros  dc»¡ga¡u5| 
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porqae  no  soy  flurño  ahora 
de  tai  libertad  ,  ntie  vivo 
preso  en  la  cadena  tieriiiosa 
del  gnslo  de  uita  luuger  ; 
y  pues  del  amor  no  ignora 
vuestro  pecho  el  duro  imperio  ^ 
razuti  5ei'á  r|ue  conozca 
que  es  esla  baslaute  cansa  : 
pero  ya  que  mi   persona 
no  os  sijjge,  cieed  que  el  alma  f 
que  se  o$  confiesa  deudora 
de  Dsta   vida,   eternamente 
su  üBHgncion  reconozca  , 
y  que  si^puedo  algún  dia 
os  lo  muestre  cotí  las  obras. 
Vcrnando. 
^  De  vuestra  palabra  fio. 
(jnrccran 
Vuestras  manos  i;enero5as 
alcancen  tanta  ventura  , 
caauto  valor  las  informa. 

ESCENA    XX. 

Dichos   menos    GitrcerJti. 

Fernan'do. 
De  lo  qtie  impoita  tratemos: 
es  diligencia  hn-ïosa 
que  un  capitán  elijamos  , 
á   qiiietk    tolos  riíConiizcan  ; 
que  sin  cabeza   Ho  hay  orden  ^ 
y  sin  óriK-ii  es  forsoü 
la  cotirusion  y  lamina  , 
tegua  mueslrañ  las  historias. 
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Camacho. 
¿Quién  si  no  vos  lo  ha  de  ser? 

Cornejo. 
¿Quién  puede  haber  que  se  oponga 
á  vuestro  valor  ? 

Jaramillo 

Ta  todos 
por  su  capitán  os  nombran. 

femando. 
Pues  todos  sobre  esta  cru» 
la  mano  derecha  pongan  , 
y  juren  que  me  serán  , 
pena  de  muerte  afrentosa  « 
obedientes  y  leales. 

Todos. 
Si   juramos. 

Fernando 

Falta  ahora 
que  busquemos  todos  luego 
espadas  ,  bioi{ueles  ,  cotas  ; 
prevéngase  cada  cual 
corao  pueda  :    tú  y  Teodora  » 
I  qué  dices  de  esto  ? 
Tcüdora. 

Que  iré 
i  las  partes  mas  remolas  , 
por  los  mayores  peligros 
y  penas  mas  fatigosas 
á  tu  lado  ,  oscureciendo 
la  fama  á  las  Amazonas. 

Fernando- 
Lo  que  me  cuestas  me  pagas; 
y  pues  que  tu  cara  hermosa 
me  acompaña  ,    me  prometo 
de  todo  el  mundo  victoria. 


¿os 

!Amipos,  6  prevenirnos, 

que  no  ha  de  alumbrar  la  aurora 

otra   vez  .    sin  que  pi-.enios 

de  Guadarrama  las  rocas. 

7  odos 
Vamos  f  vamos. 

Fi:rnondo 

Yo  haré  presto 
que  lá  y  el  mundo  conozcan  f 
Conde   pnemifço,  quién  çs 
el  Tejedor  de  Segó  via. 
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ACTO  SEGUNDO.. 

ESCENA  PRIMERA. 

,  '  Decoración  fie  Sierra. 

Don    Fernando,      Camocho ,    Cornejo ,   Jarami'Uo    y 

Teodora  de  bandoleros  ,   cort  máscaras  ,  y  Teodora 

en  hábito  de  hombre. 

Camocho. 
Ya  ,  famoso  Capitán  , 
son  ochenta  hombres  valientei 
y  armados  ,  los  que  obedientes 
á  tu  íuerle  mano  están. 
Un    egércilo    lucido 
ha  de  ser  tu  compañía, 
se{;un  crece  cada  dia  , 
porque  no  ha  de  haber  bandido  « 
•  agraviailo  ó  malhechor, 

que  de  servirte  no  trate, 
y  mas  cuando  se  dilate 
la  tama  de  tu  valor. 
Si  cuantos  son  delincuentes 
me  elri;en  por  capitán, 
eu  número  excederán 
á  las  de  Ciro  mis  gentes. 
Mas  ,  amigos  ,  advertid  , 
que  en  la  guerra  es  vencedor 
nías  (^'1  orden  que  el   valor  , 
mas  i|ue  lii    Tuerza  el  ardid. 
Y  así  ,  supuesto  que  es  cierlOy 
que  si  publica  la  lama 


SOT 

que  ocupan  de  Gaádarrama 

tantos  ladi'üitps  el  Puerto, 

el  Rey  ha  de  prevenir 

2)Ui'  prenüeihos  tanta  ^eutCi 

que  á  su  egércilo  valiente 

no  ()udauio$  resistir  : 

Mi-  paiepe  que  ocupéis 

tuda  la  Sierra  ,  esparcidos 

en  cuadrillas  ,  divididos 

cinco  á  cinco  y  seis  á  seis  , 

distantes  en  proporción 

que  unos  á  otros  oigáis, 

porque  anudaros  pudait 

si  lo  pide  la  ocasión. 

De  suerte,  que  en  cualquier  lance^ 

Sdlos  parezcan  aquellos 

que  basten  á  que  con  ellos 

lo  que  pietenden  s«  alcance. 

Adeuiaf ,  que  es  importante 

paj'a  que  senda  ó  vereda 

no  quede  ,  pur  donde  pueda 

escaparse  un  cuiuinanle  ; 

pori|iie  pensando  que  son 

pucos  los  nuestros,  no  liarán 

caso  de  cHos  ,  ni   pondrán 

cuidado  en  iiue-stra  prisión. 
Camocho 

D^itá  bien  consideíado. 
Fernianán. 

£|i  la  Sierra  después  de  esto 

hemos  de  elegir  un  puesto 

de  nadie  jaiiías  pisatlo  , 

donde  repai  os  lorraeis 

contra  la  nieve  y  el  viento^ 

^  á  comuu  aiojamieuto 


sos 


todos  líe  noche  os  )iinteis. 

Las  raiif^eres  allí  ocultas 

del  rogalo  cuidarán 

do  iodos,  y  allí  sf rán  , 

como  importen  ,  las  consultai. 

Lawathn 
Aguarda  ,  que  viene  allí 
un  caminante. 

Fernando. 

Pues  dos 
saldan  ,  Camacho,  con  vos 
al  camino,  y  traedle  aquí. 

Catnaclio 
Vamos  los  1res.  Fan%t. 

ESCENA  II. 

Fernando  y  Teodora. 

Fernando. 

Los  demás 
le  retiren  :  tú  ,  Teodora  , 
¿hallaste  hien  salteadora? 
pero  acoátumbrada  estás 
¿  robos  de  mas  valor; 
prrgiíntensflo  á  tus  ojos  , 
á  quien  rinde  por  despojo» 
almas  y  vidas  amor. 
Teodora. 
Mi  firme  U  has  agraviado, 
mi  bien  ,  con  pregunta  igirtl , 
que  no  »e  me  atreve  el  mal 
mientras  goto  de  tu  lado. 
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ESCENA    m. 

Dichos ,  Camocho  ,    Cornejo  y  Jaramillo  ,    que    SaUn 
con  un  alguacil. 

yálguncil. 
Quitadme,  si  sois  humanos, 
la  hacienda,   mas  no  la  vida; 
advertid,  que  la  crueldad, 
iiitaiiia  la  valentía. 

i^atnacho. 

i\nde  y  calla. 

Fernando. 
Di  I  quién  eres? 

Alguacil. 
Alguacil  por  mi  desdicha  , 
pues  mis  manüs  te  prendieron. 

Ciimocho 
Mejor  dirás  por  la  mia  ; 
pero',  vive    Dios  ,  que  ahora 
lia  llegado  tu  visita 

Fernando. 
¿Qué  hay  en  Segovia  «le  puevo  7 

Alguacil. 
Solo  ahora  se  platica 
del-  Ti'jedor  Pedro  Alonso. 

Fernando. 
¿  Qué  dicen  de  él  ? 

Alguacil. 

Mil  mentiras, 
que  rn  una  verdad  envueltas  , 
la  fama  las  acredita. 

Fernando. 
£1  e>  un  gran  Ueliucuentc. 
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Alguctcil. 
Ni  las  edades  aiiligtias, 
ni  lasqupsontes,  lian  visto 
mayor  bellaco  en  Caslilla. 

C  a  macho. 
El  fiií'^o  en  <i««'^  l'a  de  abrasarse 
su  misma  lengua  jmMica. 

t'crrianíJn. 
¿Tratan  de  prenderle?  ¿hace 
diligencia  la  Justicia  ? 

yíl^uacil- 
Dos  mil  ducados  promete 
á  quien  entregare  viva 
su   persona. 

femando. 

Es  vano  intento, 
qne  yo  be  tMiido  noticia 
que  á  ampararse  de  los  moros 
ha  pasado  á  AndaUícia  ; 
si  no  hacen  mas  dilisencía  , 
segnra  tiene  la  vida. 

Alguacil 
Dan  abora  mas  cuidado 
las  banderas  berberiscas, 
que  en  Toledo  &e  aperciben 
para  bacer  puerra  á  Caslilla. 

fernando. 
¿Y  tú  ahora  dónde  vas  , 
¿  á  qué  negocio  caminas? 

Alguacil. 
A  informarme  con  secreto 
ai  Garceráu  de  Molina 
c.*lá  escondido  en  Madrid 
el  CoMÜe  Julián  me  euvi». 
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Fernando, 
¿Qu¿  dineros  llevas  ? 

uilguacil- 

•  Pocos. 

Fernando. 
¿Pues  no  lias   hiirlaJo   estos  diat  7         , 

/ilqitacil. 
Anda    niay  corto  A  oficio, 
que  está  la  Corle  perdiiJa  ; 
sulo  dc'lin(]iieii  los  (lubri's  , 
no  prca  la  gente  tica, 
que  los  cürri<;e  y  ajusta  , 
na  la  virtaJ  ,  la  avaricia. 
Por  uo  arriej{;ar  el  dimrOf 
lio  liay  a;;raviado  ijue  rina  , 
en  los  pleitos  ¡fe  compuiieii  , 
cu  las  mujeres  va  ría  u 
Y  k\  hallamos  con  su  dama 
al<;uuos  por  su  di'sdiclia  ,       ♦ 
por  no  incurrir  en  la  pena  , 
antes  niui-re  que  reincida. 
Décimas  nunca  se  logran  , 
que  si  uI<;uno  determina 
ejemtar,  luegt>  iiay  ruegos, 
conciertos  y  tercerías. 

Fernando. 
Pues  yo  lie  de  ganar  perdones 
con  quitarte  lo  que  quilas  ; 
no  me  ocultes  solo  un  real  , 
qae  te  costará  la  vida. 
Alguacil. 
Eiv  esta  perjuenn  bolsa  (i) 

traigo  una  rica  sortija. 


(i)     Dale  una  bolsq. 
¿6 
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y  os  doy  todo  caanto  llevo. 

Cornejo. 
Veii{>a  la  capa  y  ropilla 
preslu. 

alguacil. 
De  muy  buena  gana. 
(^amadlo 
T  después  de  esto  la  vida. 

Fernando. 
No  le  mates. 

Carnacho. 

Este  fué 
la  ocasión  de  niis  desdichas, 
que  él  me  prendió. 

Fernando. 

Sí  su  oficio 
ejerció  como   )usticia  , 
ni  te  hizo  agravio  en  prenderte  ^ 
ni  con  razun  le  castigas. 

Cnrnacho. 
¿No  basta  ser  al;;uacil  ? 
Fernando. 
No  hasta  ,  antes  me  fastidian 
)us  que  de  uiicii»  aborrecen 
los  alguaciles  ;  por  dicha 
¿no  ha  de  haberlos  ?  ¿  no  han  de  serl* 
liuuibaesP  ¿  acaso  querías  , 
que  11(1  haya  al(;unos  <jue  prendan  p  / 
dondr  hay  tantos  que  delincau  ?  ' 
Si  l<"i  hasta  á  mal{ui<>lar  > 

el  ofiriu  que  aduiini.strau  > 
¿  qué  iniormacion  en  su  abono 
pretendes  mas  conocida  » 
que  roiiservarsc  outie   tantôt 
cnciui{^c':í  ,  quien  tcndiia 
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de  la  culpa  roas  venial 
nia«  rnorlalfs  corooistas  ? 
Vele  cou  Hios. 

Camccho. 

Solo  quiero 
qup  corlarle  me  permitas 
una  oreja 

Fernando. 

Ni  un  cabello  ; 
en  liazañas.  roas  alli\as 
ha  i\i-  emplear  el  valor 
quien  anda  en  mi  compañía. 

,    Carnatfw 
Válgale  vuestio  $.tgia<lo. 

^Hguacil 
Los  afios  del  Ft-iiix  vivas; 
pero  ya  qqe  |a  piedad 
tan  noltli-meiite  ejercilas  , 
d-imc  solo  con  ijue   coma 
de,  -qui  á  Madrid. 

Camacfto 

Pues  la  vida 
le  d<>jamos,  parta  luego, 
sin  pedir  mas  demasías  : 
esta  vara  de  virtud  (i) 

su  necesidad  redima  , 
que  quien  le  de,a  la  vara 
no  le  quita  la  comida.  (a) 


(  I  )      Dulc  Ja  vari». 
(u)     f^aóü  el  alsuacil. 
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•ESCENA    IV. 

Dichos  y  sale  un  villano  cantando. 

Fulano. 
Lo  tnuger  finca  r  fea  ^ 
con  jrnichos  huvsns , 
es  un  jnti^o  de  bolos 
^con  su  (alego 

Jaramillo. 
Tente,  Villano. 

f'illano. 

Si  tengo; 
roas  no  tengo. 

Así  estarás 
mas  seguro  ¿  dánde  vas  ? 

f^  il  I  uno 
De  ver  una  hermana  vejigo 
«{ue  en  Guadarrama  fué  novia  ; 
y  vuélvome  á  mi  lagar. 
Fernando. 
i  De  dónde  eros  ? 

f^  Ulano. 

Del  Villar, 
aldea  j^ue  de  Segovia 
está  dos  leguas ,  al  pie 
de  aquella  sierra. 

Fernando, 

¿  En  tu  aldea 
hay  quien  estimado  sea 
¡)ür  rico  ? 

Villano. 

S<>rior ,  no  s¿¿ 
que  estimen  ningún  borrico, 


nias  qne  el  de  BlasCliaparron  , 
porqut'  es  Lrav(»  gnriinon. 

Fernando. 
No  digo  sino  lionibre  rico, 

P'úlano- 
•  Hombre  rico!  ¿  En  ima  Aldea  ^ 
qiié  riíjiit-za   puede  liaher  i 
flolaiut-iile  nua  iiiuger, 
.pn   cuya  afición  se  einprea 
iodo  poütio  zagal  , 
|)or  su  aliíio  y  su  lifimosura  , 
en  el  lu^ar  se  iiiurrnuia 
que  licnc  uiuclto  tamJ.jl 
de  ji>yas. 

Camavho 

¿  Y  esa  villana  , 
es  casada  P 

T-^  Ulano. 

Señor,  ella 
dice  á  lodos  que  es  doncella. 

Canincho 
¿Cómo  es  fu  noitihre? 
P'illann. 

Cloriana. 
Camocho. 
¿  Con  quie'ii   vive  f' 

Fillano. 

Solamente 
la  acomparía  una  criada. 

K^aiiiucno 
Esta  es  presa  acuaiodada  , 
para  que  mi  {^usto  aumente.      ' 
Riibeinos  esta  muger  , 
Capitau. 
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Fernando 
¿  Pues  ya  la  quieres  ? 
Carnacho 
I  Donde  fíilían  las  irnigercs, 
que  regalos  ptiede  haber? 

i  ernando. 
Bien  dices 

Camocho. 

Esle  villano, 
servirnos  podrá  de  Roia. 

Fernando. 
Ya  esconde  el  Autor  del  dia 
en  el   húiiipdo  occeano 
su  hermoso  y  luciente  coche; 
partiendo  luego,  llegamos 
4  tiempo,  y  ase{¡;nrara»s 
el  silencio  con  la  noche. 

Camacho- 
Vartios,  Villano,  guiad 
i  vuestra  aldea. 

Fulano. 

Esta  vez, 
Cloríana  ,    tu    doncellez 
tient  de  decir  verdad-  Fanse. 

ESCENA    V. 

Sala  en  casa  del  Conde. 
El  Conde  y  Finco  ,  y  '"«*à'«  Chichón» 

Conde 
Asi  he  trazado,  Fineo, 
el  remedio  Ac  mi  daño. 

tinen. 
¡Qué  con  rigor  tau  eslraSo 


in 


te  aflija  un  loro  deseo  ! 

Conde. 
No  sé  qiié  hochizo  bt*bí 
por  los  ojos,  l3i>  violi'nto, 
qup  de  todo  en  un  niomento 
quedé  por  ella  sin  mí. 
Yo  eslov,  al  (in  ,  sin  remedio, 
que  tal  me  llego  á  sentir  , 
que  eiilie  gozarla  y  murir 
es  impoiiible  hallar  medio. 

Fínfo 
Hágase,  pues  lo  que  ordenas. 

Cnnile. 
Entre  Chichón  ,  y  engaitemos  , 
ptjeslo  que  no  la  alcariziMiios  , 
con  la  rs[)eranza   i])¡s  penus. 

Sale  Chic/ion- 
A  jurar  ser  tu  criado 
vengo  ,  cou  tal  presunción  , 
que,  pienso  que.  csle  Chi'.hon 
ha  de  rebenlar  de  hinchado. 

Conde» 
A  recibirle  me  obliga 
ver  que  me  lii-aes  amor: 
¿de  dónde  eres  ? 

Chichón 

Yo ,  seSor , 
0oy  natural  de  Barriga. 

Condt!. 
¿Hay Jugar  que  así  se  nombre? 

CUiclinn. 
Que  ignorante  de  ello  este's, 
roe  espanto:  Barriga  es 
la  primer  patria  del  hombre, 
de  ella  se  etimologiza 
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mí  nombre  ,  y  el  cas©  fur  , 
qtic  Menci'a  en  Gloria  esté, 
siendo  doncrlla  caslizà  , 
dio  un  troppKon  ,  y  liié  lai 
la  caída,   tjuc  ïanqiie  diô 
sobre  un  colchón  ,  la  quedó 
en  el  vientre  un  cartlcna!. 
Creció  después  la  hin-char.on  f 
y  á  quién  saber  preleiidia 
la  ocasión  ,  le  respondía 
Mencia  ,  que  «ra  un  chichón. 
En  eietlo  ,  me  parió  , 
y  la   vecindad  con  esto  , 
viéndola  sana  tan  presto» 
y  que  el  chichón  era  yo, 
con  risa  y  oiurinuracínn  , 
senal.indome  ,  decia  : 
lu'Io  el  chichón  de  IMencia  ; 
y  qui-dÓ4emc  Cliichou. 

Conde. 
Douayre  tienes. 

Chicfion- 

Seíior, 
hoy  empiezo  á  ser  IVüz  , 
pues  que  s.ilgo  de  aprendiz» 
y  aprendí¿  de  un  tejcdoi", 
qne  el  alma  ten<;o  cans  ida 
de  and.ir  por  corlo  interés 
9Íem[ire  con   manos  y  pies 
bailando  la  rastreada 

Cot'tlt' 
Sn]ip$  f  ya  que  te  dispones 
¿  jtervirme,  j  à  <\né  le  obligas?. 

C,hichi>n. 
A  mal  preuiiaiiaá  ialigas. 
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y  á  mal  pa{;adas  raciones  , 
andar  íino  y  puntual 
uii  mes  ,  y  á  lus  rlus  pasados, 
como  lüs  (lemas  criailos 
decir  de  ti  (iiucho  mal. 

(j  011  de. 
Ya  yo  sé  que  uo  lo  hards  f 
que  mi  {uivan/a  Has  de  ser. 

Chichón 
¿  Que  part&s  me  lian  «le  poner 
en  ti  lugar  q«ie  me  das? 

Conde- 
Mí  afición  le  lo  promete. 

Chichttn 
¿Privado  sin  merecello  ? 
Setteres,  del  pie  al  cabello 
me  tengan  por  alt-alinete, 
pues  Teodora  ya  ha  volado. 

Conde 
E.sle  fue'  un  villano  antojo, 
de  quien  ya  n)e  c-tusa  enojo 
la    memoria    y   el   cuidado: 
en  caso  mas  {^rave  ahora 
tu  ingéuio  me  ha  de  valer. 

Chiifion, 
Mauda,  pues. 

Conde. 

Tu  has  de  prender 
al  Tejedor  y  á  Teodora, 

Lhii.hon. 
Guarda  la  gamba. 

L'unde         > 

En  la  Sierra , 
con  .otros  facinerosos  , 
son  salteadores  íumosos  , 
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y  atemorizan  la  tierra. 

Chichón.   '  ^ 

¿To  he  de  prcnJerlos  ? 
Conde. 

Dos  mil 
duendos  Sofjovia  da  , 
y  e!  Rey  por  mí  te  dará 
nna  vara    df    a'guacJ. 
Y  á  su  Maf¡pstad  asi 
harás,  Chichcn  ,   (^ran  servicio» 
al  reino  un  »raii  bencfirio  , 
y  una  gran  lisonja  á  tai. 

Chichón. 
Si  la  fama  te  lia   informado 
acaso  ,  que  soy  valiente, 
por  Dios,   que  la  fama  miente, 
que  soy  muy  considerado 
Que  haya  quien   riña  ,  teniendo 
un  gaznate  ,    un  corazón  , 
cuatro  lagartos  ,  que  son 
tan  delicados,    que  en  viendo 
el  mas  meniqtie  agujero 
en  cualquier  de  ellos  ,    la  vida 
á  las  veinte  por  U  herida, 
deja  el  triste  cuerpo  huero! 
Pues  luepo  es  fuerte  la  malla 
del    pellejo;    aqui  me  acabo 
de  acobardar,  con  un  nabo 
puede  el  mas  ilaco  pasalla. 

Conde 
Con  industria  lo  has  de  hacer^ 
que  no  con  fuerra  ,  Chichón, 
que  esta  ha  sido  la  ocasión 
qtie  me  ha   movido  á  escoger 
tu  persona  ,  que  supuesto 
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qnp  has  sido  tú  sn  criado  , 

de  ti  e»tará  confí.tdo, 

y  estriba  el  ent;afio  en  esto. 

Chichón 
Si  en  eso  consiste,  fia 
rn  mi  in^(*iiio  y  mi  lealtad. 

Sale    un    Pag«. 
Gran  señor  ,    su  Mu};estad 
a{;uarda  á  V«.esen(>ría. 

Conde. 
Quédate  aqiii,    que  despaes 
te  lo  diré  mas  de  espario  , 
que  voy  aliora  á  Palacio. 

Chichón 
Beso  ,  gran  señor  ,    tus  píes. 

ESCENA    VI. 

Habitación    de    Duíia     Ana. 

Doña  Ana   Ramirez  ,   que  es  Cloriana  ,  de  villana  y 
Jti'ioi  inda  criada  ,   de  villana  también. 

Ana. 
Florinda  ,   de  suerte  estoy  , 
que  me  ialla  el  sutrimieuto. 

Florinda. 
A  tan  justo  sentimiento 
ningún  co^isejo  te  doy. 

Ana. 
¿  Después  de  tanta  firmeza  f 
tan   repetida  uiudanza  ? 
¿Después  de  tanta  esperanza  y 
tan  di-sdrùosa  tibieza  ? 
¡Posible  es  ,  que  asi  «e  enfria 
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«le  casos  de  qnerer  Ijien 

un  liombrcî  mal  haya  ,  amen  y 

la  muget'  que  eu  hombre  da. 

ESCENA    VII. 

Dichos   y   Garcerdn. 

Gnrccrán. 
Ahora  ,  gloria  raia  , 
que  (le  llpfíar  á  vei  le 
trajo  esla  noche  vi  venturoso  dia, 
lio  temo  ya  la  muerte | 
antes  muera  yo  aqui ,  si  be  de  perderlCt 

j4na. 
¿Qui   es  esto,  Correrán  ? 

Gniccrdn 

Es  «juicn  la  vida 
solo  {ganada,  si  por  tí  perdida, 
consagra  á  tu  hurmosura  , 
principio  de  mi  mal  y  mi  ventura. 

4  An>t. 

Garcerán  ,  un  amor  correspondido 
con  haslantf  disrolpa  es  atrevido; 
mas  si  desenj^anadi» 

de  que  no  puede  ser  jatnas  premiado  « 
harc  <h>  los  peligros  tal  desprecio  ^ 
«fectu  es  temerario,    impulso  eí  necio. 

Carearán . 
Por  eso  amor  es  loco  , 
que  no  ama  mucho  quien  estima  poco. 

R<a  es  finer.a    vana  , 

que  ni  (;alan  os  quiero  , 

ni  capusu  habéis  du  ser  de  una  villana. 
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Garcerdn. 
De  ini  amor  verdadero:         (  liuido  denlro.y 

l'iorinda. 

Pasu»  siento  ,   señora. 

Ana. 
¡Ay  dp  mí!  si  es  cl  qtie  oii  pecho  adora, 
'yo  ,   Irisle,  soy  ptüdtJa  , 
mirad  pur  roi  opinion  y  vuestra  vida: 
á  est"  oscuro  aposento 
os  entrad  ,   qrie  á  la  huerta 
sale  de  él  una  puerto. 

Garcerán. 
Por  tu  opinion    consiento  « 
que  saque  pies  de  aqui  mi  atreviraienlo. 

Ana. 
Presto. 

Garr.erdn. 
¿Por  qné  dilatas,  suerte  dura, 
la  vida  á  quien  acortas  la  ventura  ? 

ESCENA    VIH. 

Don  Fernando  ,  Carnacho  ,  Cornejo  y  Jaranúllo 
con  mascarillas.  .  „  -,     > . 

Ana 

¿Quién  es?  ¡Ay  desdichada! 

femando.  ' 
La  voz  enfrenad,  ó  aquesta  espada 
os  luciere  en  el  pecho. 

Ana 
I  Quién  sois  ?   i  que  pretendéis  Î 

femando. 
¿Eres  Cloriana  ? 

Jnai'' 

Yo  soy. 
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Fernanrîo, 
Venga   la  llave  de  tqs  joyas. 

Da  ,  Floriiula  ,  las  llaves  al  motnpnto  (i). 

Garcerân. 
¡O  ladrones  ini':inies!    ¿!Mas  qué    intento  , 
si  guardan  el  decoro  á  su  belleza  ? 
No  pierda  la  opinion  con  la  riqueza  , 
pues  es  fuerza  perdeila 
ii  saben  que  á  tal  bora  estoy  con  ella. 

Fernando. 
¡Qué  miro!  vive  el  Cielo,  j  si  viviera 
mi  hermana  ,  que  dijera 
que  es  la    misma  que  veo! 
j)ero  no  puede  ser  ,   porque  á  mis  ojos 
rindió  á  la  muerte  pálidos  despojos  (a). 

Cornejo. 
Ya  están  aqui  las  joyas  y  el  dinero  : 
las  dos  abora  ,  sin  mover  los  labios, 
ó  verán  de  la  muerte  el  rostro  fiero, 
nos  sigan. 

ESCENA    IX. 

DicJios ,  jr  Garccrún  con  la  espada  desnuda' 

Garccrdn, 
I  A  mu{;er  baceis  agravios?. 
^á  un  serafín  bnmano 
el  respeto  perdéis  ? 

Fernando. 

Tened,   amigos: 
es  G  a  roerán  í 

(i)      Asi'mmse  Garccrdn. 

(a)     Sat¿a  Lvrnejo  un  paño  con  dineros  y  joja». 


Í2Í 
Car  cerdn. 

El  mismo. 
Femando. 

Pijps  la  mano, 
que  de  amistad  os  di,   no  ha  de  ofenderos, 
dtitcnt'd  lus  aceros. 

Garccrdn, 

¿  Quién  es  el  que  conmigo 
asa  de  tal  nohli-za  ? 
Fernando. 

Vuestro  amigo  :     (  Descúbrese  ). 
¿conoceisme  í 

Garcerdn. 
Sí  ,  I'edi  o  ,  que  no  olvida 
i  quien  le  lia  dado  libertad  y  vida  ^ 
quien  tiene  noLle  el  pecho. 

Feí  nando. 
Pues,  Garceriu,  decidme,    ¿  es  por  ventara 
Cloriana,    la  ucasioii  de  vuestros  daños  ? 
¿es  esta   la  hermosura 
de  que  os^resultan  males  tan  estraQos  7 

Garctrdn. 
Bien  muestra  el    mismo  caso  , 
que  es  luego  Clutiana  en  que  me  abraso. 

J'^erna/ido. 
Pues  advertid,  que  el  Conde  no  perdona 
traza  ni  diligencia 

fu  orden    á  buscar  vuestra   persona  , 
que  en  la  sierra  he  encontrado  yo  estos  dia* 
dilereiites  espías  , 
contra   vos  conjuradas  , 
y  en  las  tierras  vecinas  y  apartadas. 
Si  c(»mo  por  gozar  la  luz  hermosa 
•e  dr)a  alli  abrasar  la  mariposa, 
05  lieue  de  Cluríaua  el  amor  ciego  f 
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prpso  al  mismo  peligro,  al  mismo  fuego ^ 

haiii  lie  la   prisión  y  de  la   pena  , 

V  llevaos  (on  vos  uiistno  la  cadena. 

Robemos  á  Cloi  iana  , 

casi  c\eii 'hombres  ttó^o  ya  valíeoles 

á  mi  irtiperio  obrtlieiités  : 

sí  de  ellos  y  de  rtfl^u-Tns  valeres, 

del  Conde  injusto,  y   aun  d«I   mundo  todo 

es  íacil  en  la  sierra  dé're'nderos.    ' 

Gutrerán 
Si  come  me  e'stá  bien  vuestro  consejo  , 
»e  coiilornia  con  él  Cltiriana  hermosa  | 
¿qué  suerte  ma«  dichosa  ? 
Su  };nstO  PS,  Pedro  ami;;o, 
ley  de  mi  voluntad  ,  '  horlo  qae  sigo. 

Fumando, 
¿Tiéncsla  amor  ? 

Correrán. 

Si  mi  aficiotí  pagara  » 
¿  qué  desdichas  llorara  f 

Fernando. 
En  pena  pncs  de  su  rigor  injusto, 
la  literza  alcance  lo  que  níe;;a  el  gusto; 
proponed  el  intento,'''"" 
y  rcmilid  la  vida  ó  el  tormento. 

■"       Gnrccrdn. 
Hermosa  prenda  miá  , 
perdona  ,  si  unartiot- ,  que  desconfía 
de  ahfiíudar  lu  tibieza",  '    ^ 

conquiso  (í.n  aççr.ivloi  lübillciá  , 
Conini^^o  lie  de  UeyaVlc.' 

.4iii$. 
I  Qué  (iices  Gai retan  ?    ' 

JJi^o  que  mticrOf 
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y  pups  que  despspfro 

de   poder  obligarle  p 

no  l^adiiiii'cs  ru  culp«-s  la  fe  mia  , 

si  einpieiido  por  vivir  la  grosería. 

Priinoro  en   niil  prifazos 

me  verá»  dividida  (|up  en  tus  brazos. 

brriiiindo 
Ello  ha  de  ser  <il  lin  ,    Cluriaiia  herntnsa. 

r        Ana 
¡"Vos  amai^  ,  Garceráii ,  y  vos  sois    nuble! 
¿de  qtit*  lûslico  roble 
las  iMitraùds    (eiifis  P    ^qoé  bruto  oionde 
al  mismo  dufào  que  obligar  prétende  f 
¿Qué  victoria  ,  <|ué  palma 
lleva  el  amor   injusto, 
do  vuluiitad   sin    {;us(o , 
alma  sin  voluntad,  cuerpo  sin  alma? 
Y  si  tenéis  honor  ,  como  lo  fio 
de  vuestra  ilustre  sanare;    j  por  qui-  el  mÍ9 
cou  tan  infame  acción  queréis  quitarme? 
I  oíeuderme  es  amarme  ? 

berna  ndo. 
Tu  resistencia  es  vana  ; 
¿qué  honor  puede  tener  una  villana  , 
que  no  quede  ilustrado  , 
teniendo  por  galán  tal  caballero  ? 

Ana, 
¿Si  por  dicha  mi   trage  os  ha  engañado? 
yo  le  igualo  en  nobleza;  y  asi  espero , 
que  de   mí  condolidos, 
deis  i  mi  mal   píndosos  los  oidos. 

Fefnundo 
¡Válgame  Dios  !  con   mil  sospechas  lacbo; 
habla  ,  que   ya.,  te  escucho  | 
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inclinado  á  ampararte,  si  vaertcM 

f«  lo  que  ocullas  mas,  que  en  lo  iiueofrccM. 

Ana 
JlyíHjio  piu'S  las  íitdavas  del  silencio, 
«i  solo  aijui  libranue 
di'  esle  aiirieto,  consiste  en  declararme. 
Oíd  laiis,  que  ya  espero  , 
si  las  entiañas  no  tenéis  de  acero, 
que  han  de  njoslrarse  piás  » 
si  no  á  mi  sangre  á  las  desdichas  miai. 
E.sa  vil  corteza, 
ese  rudo  trage  , 
.nubes  son  del  sol, 
■y  del  oro  enga.-le. 
No  es  la  vez  primera, 
que  fieros  desasties 
de  esta  suerte  obligan 
¿  ocultos  disfraces. 
Mi  nonibie  es  Doua  Ana 
Bauíirez  ,   mi  padi  e 
l"u«-  B.llríin  U.uuiíiz, 
de  Madrid  Alcaid<" 
Su  irit'oliz  historia 
uo  fs  biiMi  que  relate,  ! 

pues  le  da   la  lama  , 

eternas  rdailes.  • 

K^curhad  la   luia  , 
pues  solo  es  bastantt 
i  luuvef  á  llanto 
•I uros  pedernales. 
Ll  Conde  Julián 
di'>  en  si)lici>arnie  , 
ieft.ir  ron   pnUres  ,. . 
y  {;iil,iu  ron   parle» 
Eli    liiu    lL-:>ÍslCUC14l  , 


puesto  qup  le  amase, 

nada  de^niÍHfifi'óa 

á  ruis  calidades. 

Y  asi,  con  su  firraa 

se  obliga  á  c.isárse 

conmi(»o,   pot-  verme 

¿  sus  i'ijfgos  iácil. 

Dio  la  viJtlta  piitonces 

)a  rueda   r^tidíibie 

de  aijuella  ,  qui*  apenas 

sus  dones  n-paate. 

Murió  en  el  siiplirio 

ini  inocentf  padre  , 

lamentoso  eíeclo 

de  la  envidia  mtame 

Mi  hemiario  Fernando, 

de  qiiien  los  diamantes 

tiernamente  lloráTt 

el  fin   miserable  , 

teriípudo  ntrtícia 

de  que  era  mi  amante 

el  Ginde,  y  temiendo 

mi  afrentoso  ultraje; 

porque  en  nin»un  tiempo 

púdrese  gozaróie  , 

venenos  prevíi-ne 

que  mi  vida-  acaben. 

Piadoso  me  avisa 

el  mismo  á  quieu  hace 

secreto  ministro 

de  tales  crueldades: 

y  conficiunando, 

para  prepara ra<e  , 

antídotos  fuertes  , 

que  su  fuerza  atajen  , 
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cl  licor  mortal 
mi  lierniano  me  trae  ; 
necia  medicina 
de  calamidades. 
Bebilo  ,  y  fingiendo 
entre  ansias  ninrlalet 
despedir  !a  vida  , 
pude  asegurarme. 
Que  el  al  mismo  tiempo 
me  deja  ,  y  se  parle 
á  buscar  la  muerte, 
que  Castilla  sabe. 
Yo  ton  ios  temores 
de  infortunios  tales  » 
y  coa  las  afieutas 
de  mi  ilustre  sangre, 
la  aliciun  prusigo, 
y  para  ocullaritic 
de  Madrid  me  ausento, 
mudo  nombre  y   Irage. 
Mas  tan  duias.p^uas , 
-tan  fieros  desaíjlres  , 
á  no  amar  al  Cunde 
lio  Ineroo  bastantes, 
antes  la  aumentaron 
las  aiiversidades  , 
buscando  en  sus  bienes 
remedio  á  mis  males. 
Y  con  pena  y  miedo  , 
sin  b>tnra  y  sin  padres, 
pi»r  lili  ico  espikso 
rsc<>(;i  á  mi  amante. 
Ri'vi'UIp  el  raso  , 
cuando  el  daba  al  aire, 
lluraudo  mi  ntucí  le  , 
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qnpjns  lamentables. 

Y  al  fm  ,  su   poder  , 
mi  amftr  j  mis  maies 
df\  honor  y  el  aima 
le  hici<M-on    Alcaide. 
Mdflose  á  Segovia 

la  Corle,   yo  en  tragc 

<lc  villana  >  sigo 

mi  adovado  amante. 

Y  él ,  [)aia  poder 
mas  libre  gozarme  , 
en  esla  al«lehii<Oa 
quiso  (]i]e  liahita^e. 
donde  iiiocljas  veces  , 
fingiendo  qlie  sale 

á  buscar  recreos 
en  las  sAtedades  , 
viene  á  que  mis  brazos 
y  los  suyos  causen 
envidia  á  AVnus  , 
y  zelos  á  Marte. 
Estos  son  mis  casos  , 
mi  estado-^  mi  sangre  | 
$i  á  pirdad  os  mueven 
desveíítnras  lale^  , 
aiiiparndine  hum.%nos  , 
ó  fieros  matadme  , 
pues  la'  muerte  espero 
de  calamidades. 

Fernando. 
?  Qué    lu  eres  Doña    Ana? 

^na- 
Díganlo  mis  males. 

Gnrcerán. 
Mo  han  Visto  los  siiiloa 
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caso  mas  notable. 

Fumando. 
¿  Qué  al  Conde  Piigaùoso 
tu  hunor  entregaste? 

Desdichas  lo  hicieron  ^ 
que  no  liviandades 

Fernanda. 
¡Qué  máquinas  formas,  ap. 

que  mal  que  rae  haces, 
vil  fortuna  ^  sola 
en  mi  mal  constante, 
para  perseguiínie  ! 
Estoy  por  sacarme 
]a  sangre  del  pcrho  ; 
ina.s  bien  es  que  trate 
mctlios  ,  que  á  su  honor 
den  remedio  ,   antes 
que  darle  caslif^os, 
()i\o  á  Doña  Ana  am,parc, 
Garcerán  ,   es  fuerza  , 
y  asi  perdonadme 

Garccrún. 
Lo  niiümo  pretendo, 
que  á  no  hermano  y  padre 
tuve  obligaciones  , 
y  deh(  amistades- 
tan   "randes,.   qu^  puesto 
que  es  mi  amor  tan  (grande  «    ,  , 
moriré  primero  , 
que  la'ley  quebianle. 

lù-rnundo. 
Son  correspondencias 
á  (filien  sois  i;;njles. 
Tú,  JJoùa  Ana  herniosa  t 
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A  mi   mo  Imii   movido 
tus  adversidadi*} , 
como  á  qiiii'ii  sp  infoi'iua 
de  tn  niisiMa  san  «re. 
Q)uicn  soy  fs  l<iizoso  , 
que  «hura  to  calK-  ; 
deíVrider  tu  honor 
pif-nso  qop  e.s    bastante 
|»ara   pincba  At  esto, 
y  para  q»>í»' a{íiiard«  , 
que  esli'  heiiefirio 
con  olro  rae    palies. 

La  viáa  te  debo  , 
no  hay  dificulladcs, 
que  por  ti  no  venza. 

.  ¡'Yrn'indíi, 

No  es  bien  declararle  ap 

IQ¡  inteifib,  q»ie  al  Conde, 
puesto  que  la  a<>ravie, 
adora  ,  y  rio  ¡;«arda 
seríelo  un   iiin:iiito: 
\ál<;ame  la  iudustria. 
Ponn  Ana  ,  ampararme 
del  Conde  prelcndo, 
para  que  me  alcance 
del  Ri'V  el   perdón 
de  las  culpas  graves 
i  que  nie  ha   t  raido 
este  oficio  infame. 
T  para  este  elVclo 
quiero  q«*  le  encargues  , 


(i)      Hablan  ¡os  dos  aparte. 
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cuando  el  vrnga  á  verte, 
de  hacer  avisarme  : 
que  ecliado  á  sus  pies  f 
no  dudu ,  si  sabe 
(]iir  pur  prenda  suya 
hice  respetarle  , 
que  esta  ubli^aciou 
como  noble  pngue. 

Curia   recompensa 
de  merced  tan  (grande  t 
pero  dime  ,  ¿  à  dónde 
<>u%  iarc  á  avisai  te  P 

fernando 
£ii  la  Cruz  ,    que  al  cerro 
la  cjl)eza   parle , 
nie  husiine  ó  me  espere 
quien  lleve  el  mensaje, 
y   teu{;a  en  la  mano 
por    seña    este    (>uan(ef 
qjje  siempre  á  la  vi\sta 
tendré  quien  le  aguarde. 

^na . 
De  mi  ()I)l¡(;aciuik 
cunfíadu  parte. 

remando» 
Volved  las  ji>>as. 

yifia. 
El  Cielo  le  {;uard«  j 
y  íii ,   G.-iicerán  ^ 
pues  mi  hisldiia  sabes  , 
mi  I  i{;<>r  p<M(K>na  , 
que  ya  que  no  amaitle  f 
quedo  agradecida. 
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ESCENA    X. 

Son   Fernandri  y    Garccrdn. 

Garceidn 
Riip;»o  á  Dios  ,  que  atcance* 
el  fin  qiJt'  pri-tewdi's  , 
que  p|  tiempo  rnnilable 
«Ü  bon  ó  las  dcudiis  , 
que  debo  á  tu  saiijire. 

t'ernaitdo. 
Si  quieres  pD^arlas, 
y  de  los  combates  , 
que  lu  vida  piuiilan  f 
intentas  libraile  , 
Liiyt-  los  pelif^ros, 
y  ven  doudf  mandes 
mi  valiente  escuadra. 

Garcerún. 
Pues  ya  no  bay  que  aguai'ds 
mi  abrasado  amor, 
íiieiza  es  que  me  ampare 
de  tí  y  de  tu  j;eiite 

f^e  mundo. 
Pues  ven  ,    que  si   valen 
industria  y  valor  , 
presto  pienso  darte 
de  mi  amistad  firme 
mas  claras  señales. 
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ESCENA  XT. 
Decoración    de    sierra. 

Chiclwn  j    otros    dos    como    salteadores. 

Chichón. 
El»   esta  inculta  aspereza 
los  habcmos  de  encontrar. 

trímero 
Pienso  que  te  has  de  turbar. 

CfíicUin. 
Mal  sabéis  la  sutileza 
dfl  inj^euio'de  Chichón  : 
en  cn(>aíiar  y  mentir 
parias  me  puede  rendir 
el  ^rifgo  astillo  Sinon. 
Ni)  lui;  nianden   pelear, 
que  lo  dcitras  sahr«^  hacer. 

*•  Ptimero. 

A  tí  loca  el -drspoiK'r  , 
y  á  nosotros  el  obrar. 

ESCENA    XII, 

Dichos  ,  Camocho ,  Jaramillo  y  Cornejo  apuntan  dotes 
con   las  escopetas. 

Carnarho. 
nidal{;os ,  rindan  las  artnat. 

Chichón 
Aguardad  ,  que  soy  Chichón, 
Si  es  «le  vosotros  a!j;)ino 
Pedro  Alonso  mi  señor  , 
lodos  somos  de  la  carda ^ 
tudu  cristiano  es  ladrón. 
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Dpscabrirse  pnpile  e\  rostro, 
que  df  su  fama  la  voz 
trajo  á  los  tres  á  aum'-utar 
el  iiúiTiero  á  su  e>cua.lroii. 

Camftcho 
Bien  podemos  de.>çubriruos. 

Lhichon. 
¿  Es  Camacbo  ■* 

Carnacho . 

Sí,  yo  soy. 

Chichón. 
¿  Es  Cornejo  ? 

Cor/ïf/V). 

Sí. 

Chichón. 
¿Y  mi  amo  ? 

Entre  esas  peuas  qaedcS 
con  su  querida  Teodora  ; 
pero  ya  vieueii  Jos  dui. 

ESCENA  Xllí. 

Dichos,  Don  Fernando  y  Teodora, 

Camocho. 
Ya  tcMPmos  ,  caftilan  , 
tres  soldados  m,t$. 

Fernando. 

Ciiicbon  I 
¿en  mis  manos  i)a$  caidu  ? 

Chichón 
Sí,  mas  fue  jiur  (jucrer  yo 
hacer  de  rlljs  fuerte  escudo 
contra  )a  persecución  , 
que  por  serle  tan  fiel 
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mi  cabeza  amenaza  • 
pero  conoce  y  recibe 
ta  ta  amistad  á  los  dos. 

Primero. 
Huyendo  de  la  fortuna 
vengo  á  ampararme  de  vos, 
por  dnr  crní  tal  capitán 
al  mismo  iniierno  temor. 

Chichón. 
No  tiene  mas  de  seis  mucrtei 
el  amigo. 

Fernando. 
I  Seis  ? 

Chichón. 

Las  dos 
en  el  campo  cuerpo  á  cuerpo' , 
y  las  cuatro  de  antubiou. 

Segundo. 
De  un   poderoso  ofendido, 
la  ventaja  ,  no  el  valor, 
n>e  obli;;a  á    buscar  defensa 
en  vuestro  fuerte  escuadrón. 

Chichón 
El  que  ves  á  un   mayorazgo 
le  dejó  de  un   bofetón 
hi'cba  su  Hocn  Orihiie.'a, 
•jue  toda  la  despobló. 
Fernando. 
Doit  soldados  tan  valientes, 
ya  me  juzgo  vencedor 
de  cuantos  reinos  visita 
la  luz  hermosa  del  sol. 

Chichón 
¿En  [toi  dirlía  nii  seAora 
la  que  miro  Î 


Teodora. 

Si ,   Chichón. 

Chichón. 
¿Quién  se  podrá  deffiírjer 
de  tan  bello   salivador? 

Canlnii  dentro. 
Ya  se  salen  de  Se{;Oí>ta 
cuatro  de  la  vtda  airada  , 
el  uno  era  Pedro  silonso^ 
Catnacho  el  otro  se  llama  , 
el  tercero  es  Jaraniillo  . 
y  K-orncjo  es  r.l  que  falta. 
2'odos  cuatro  tnutasiiles  , 
vu¡tt,ti>nc&  de  la  hampa  | 
rompiendo  lus  embarazos  , 
y  quiidiiduse  las  trabas  ^ 
á  penar  de  los   guardianes 
escaparon  de   la  jaula. 
l'idicron   Embajador , 
y  dándose  buena  ma  ti  a  f 
fueron   á   ser  gavilanes 
íJel  cerro  de  Guudaí  ruma, 
X'risle  de  aquel  que   agarraren 
Jos  pescadores  de  caña, 
que  al  son   de  una  cuerda  sola 
hará  en  el  aire  mudanzas^ 

Cliichon. 
Aules  ciegues  (jué  tal  vean 
cnaulo«  oyen  lo  que  cautas. 

Garcerán. 
£ste  ito   nos  tiene   miedo , 
pues  que  j)or  la  sierra  pasa 
cantando  tan  libremente. 

Chuhon  ■ 
Ho  debe  de  llevar   bUuc«l. 
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Fcrnnndn, 
SalWlf  al    pasi»   los   tn-s, 
y  tracdlc  a.jui  ,    qm»  me  agrada 
rl  romaiicillo  ,   y  <irspi> 
escucharle   lo  qiip   falla. 
Üeaias,  q'ii'*  me  ha  paierido 
correo  de  á  pie  ,  y  las  carias 
quiero   ver,   qtie    nos    seiáfi 
por  ventura  <le  im|)orlaii(.iat 

Lanincho 
Tamos.  Fanse. 

Chichón, 
El  os  ha   sentido  , 
y  ya  sus  pies  lle\an  alas. 

ESCENA   XIV. 

X)on    Firmando  ,    Tf.odnra ,    Chichón  y    los 
dos   enmaradas, 

Fernando. 
Seguidle,    y  no  le  dejéis 
de  alcanzar,  atinqoe  á  las  íalda< 
lleguéis,  que  con  sus  cristales 
ferlilu.a  (iuadarrama  , 
qne  pues    huye  tan  ligero, 
y  tan    medroso  se  escapa, 
algo  lleva  de  valor. 

Chichón. 
Hombre,   ¿eréis  hombre?  ¿ercscabraf 
¿  eres  pelota  de  viento  Î 
volando  las  penas  pasa  , 
y  del  golpe  que  da  en  uno  , 
tan  ligeru  en  otra  salla  , 
que  ,  ó  son  de  corcbu  sus  pies  , 
ó  son  lus  riscos  de  lana* 


Fer  npndo. 
Hijos  «on  del  vienio  roismo 
los  <^iif  le  van  Jando  caza  , 
en   vano  fscaitarsc  iiiteuta. 

Chichón. 
Ya  ni  aun  la  visla  le  alcanza. 

Fernando. 
MienliMS  vuelven  cou  el  prpso, 
conteile  ,  pienila  del  alma  , 
tu  l'fj^azu  á  (|Uien  te  adora. 

Teodora. 
Sentémonos  ,  y  descansa 
un  ralo  de  tantas  penas, 
y  de  vjgilias  tan  Iar»as.  Siéntase. 

Chichón. 
Esta  es  famosa  ocasión  , 
arnij^os  :  sus  camaradas  {habla  ap.^ 

van  t:in   lejos,  (jue  no  puedcu 
Sdcorteile:  yo  en  la  cara 
le  ecliaré  este  capotillo, 
y  vus  i|uiladie  las  armas: 
vos  á  Teodora  tapadU 
la  boca  ,  y  amenazadia 
con  la  muerte  si  dá  voces. 

Primero 
Bíeu  bas  diclio  ,  llega  ,  acaba. 

Chichón. 
Animo  ,  pues  ,  que  yo  tiemblo 
desde  el  cabello  á  la  planta. 
¿Qué  no  yodiás,  vil  codicia, 
til  la  condición  humana?  (i) 

tcrnnndo. 
¿  Qné  es  esto  ,  Gliiclion  ? 

^i)      inunde  Un  capote  ,  como  i/iie  le  tapa  el  sal. 


Mí 
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Chichón. 

Sfiïor , 
contemplo  qne  es  dina  c;uiia 
la  que  te  »lá  este  jieñasco, 
y  así  pretonilo  que  hagan 
alfombra  de  este  capote, 
si  uo  colchón  ,  tus  fspa'das. 

fernando. 
No  es  menester  ,  ya  los   riscos 
me  conocen  ,  pues  son   blandas 
las  penas,  á  los  trabajos 
que  padezco  comparadas. 

Chichón. 
¿Qué  trabajos,  has  parido? 
cuerpo  de  Dios,  que  me  espanta. 

Primero. 
Llega  ,  Chichón  ¿qué  es  aquesto? 
¿ahora  el  valor  te  lallá? 

Chichón. 
No  os  espantéis  ,  que  me  echó 
unos  ojos  ,  que  bastaran 
&  dar  miedo  al  mismo  infierno: 
roas  esta  vez  esta  hazaita 
•e  ha  de  acabar,  (fa  «  ilegar.) 

temando. 

?  Aun  porfías  f 
Chichón? 

Chu-hon. 

Señor  ,  en  la  cara 
te  dan  los  rayos  del  sol, 
y  hacerle  sombra  intentaba. 

temando, 
j  Qué  cuidadoso  que  estás! 
¿De  cuando  acá  me  re;;alas, 
Chichón,  con  lanío  cuidado  f 


Afiofà  liayoïai' justa  rausa  , 

que  lu  \'ida  y  lu  salnil 

ipjK  «un  de  mincha  miporlaiicia. 

l'rrnaiifio- 
D«*ja  de  cuidar  de  iiif 

Cliichoii 
No  i)uedo  hot'-r  lu  qae  mandas. 

V  Cintero  , 

¿Qjiii'rps  mi,  amparo  ,'C)i!rÍiori  ? 
¿siempre  al  Ili'¡;3r  te  acobardas  f 

L'hii/ioti 
Si,  carr»arn<las  ,  <jii«"  típne 
la  iiiuei'ie  muy  mala  cara. 

Segunda 
"Paci  los  dos  le  |)reijdcrrmos  , 
y  tú  á  Teodora 

Chichón 

Eso  vaya  , 
qup  con  fila  Itirn  m<'.  atrevo 
á  hacer  singular  Lalalla.  (i) 

Fernanda. 
I  Ah  traidores  ! 

U'codora. 
¿  Qué  es  aquesto  ? 
Fernanda 
Amigos  ,  ha  de  mi  escuadra. 

Chichón- 
No  resista  ,  sino  quiere 
que  le  abramos  puerta  al  alma. 

Primero. 
Atadle  las  manos  presto. 
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(i)      Echdnle    una   capa  en  ¡.i  cara   y  quitante    la 
espada  ,  dlanle  las  manos  atrás  ,  y  Chidion  d  Teodora, 
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Esle  es  p1  fin  de  «^uien  amia,     j, 
P«*lro  Alonso  ,  en  laies,  uasos. 

PrnioiVad  ,    U»»'.'"'  i'^*'/  '^  manda'. 
Primero  .t 

Aladle  bien.         ,  .  .^, 

.  JConla  Aierda 

del  arcabuz   enlazadas  ,     ... 

'    '        ^"  Il     Al  '  iV  •'    vi 
sus  ninnos  serai»  dc.Alcme*. 

;  î..:,.     1       ,    v  ,'--'?  •   ■-■■   '» l'iii'"''*  > 
«I  las  rouipt'  O  las.aesala. 

ritntero- 

£a  ,  emnieze  á  cátn'iaar. 

Esniipla  será.esla  daca   , 

.'  <         '       •■''    V.l.' 


lur.ve. 


>»-» 


si  penzoso  se  niur.ve. 
C/ticiiiiU' . 
]  Malos  aùos  ,  cîmo'  Urania  ! 
Paciencia,  l\iiio.  que  ei»  fin, 
quien  mal  anJaia  mal  acaba.  . 
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ACTO  TERCERO. 

ESCENA    PRIMEHA. 

Decoración  de  fenta. 

Vn  pasagero  jr  un  ventero  can  un  candil. 

Pa^agero. 
Ventero,  ha  ventero. 
f^entiTo- 

Nt'cio  , 
ya  lo  sé. 

Pasagero. 

Acá  estamos   todos. 
f^enlero. 
y  otro,  qne   entraba  en  ^aleraa 
á  remar,  dijo  lo  propio. 

Pasagero. 
¡Pepita! 

F'enlero  ■ 

En  (|uien  me  maldice. 
Pasagero. 
¿Habrá  que  cenar  ( 
p^eníero. 

Un  rolla 
de  congrio  no  fallará 
Pasagero. 
¿  Pullas  á  m(  ,  purgatoria 
de  caminantes  ? 

Fentero. 

Espinas, 


5-tó 


que  no  pullas,  tiene  el  cengria. 

Pasagero 
¡Qué  sann  siiucí  idad  ! 
fiur  i'&lo  os  tii-iieii  jjor  bobo. 

ycnl.  rti. 
El  oficio  lo  rt-fiiiierií; 
iiKis  \os,  que  tan  nialicíojO 
liablais  ,  ¿  qui<Mi    sois  I 

Pasadero- 
Yo  soy  sastre 

Yo  \  eidero,  vamos  horros; 
J  pero  de  dónde  vniísf 

PaSftgcro. 
De  líseAlcázar  iuitluoso, 
á   quien  dan  luciente  espojo 
\uellos  en  cristal  Uiscopo». 

f^criti-rn 
Ksta  licríiio.'ía  recreación 
es  de  Pedro  de  los  Cobos. 

PtíSd^ero. 
Háse  retirado  á  ella 
niclancóiico  y  ansioso, 
dicen  que  de  hipocondría  , 
rj  Cniíde  Julián  ;  mas  oíros 
dicen  qnc  su  padre  .»si , 
por  travesuras  de  moio 
}e  caslif-a  ,  y  lie  venido 
¿  Uiitlarlç  cu  cierto  negocia. 
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ESCRNA  H. 

Dichos f  Chichón  y  los  demás  ;  y   sacan  á  Fernando  / 
•  2'eodora  preso». 

Chichón. 
Esta  venta  e.%ti  Hds  If^oaj 
«]♦•  Seç^ovÎ!»  ,  en  pila  un   poro 
d(>5icaii<ie;Ttos ,  y  á  la  hninbi** 
le  deiriiis  algiin  socorro. 

Primero. 
Piips  rstamos  ya  5Pf;uroi , 
bien  (lict*s. 

Chichón. 

Hijes|(fdti ,  l>on  gíorn*. 

T'^entero 
Si  arjiíí  hay  bocliorn»,  fu  la  Sierra 
no  eitará  tan  calniosu. 

Chichón, 
Oeste. 

T^cntcrí^ . 
¿  Os  fjiiento  f 

Chich'tn- 

¿  Hay  cual  que  cosa 
que  manchar  7 

P^enfero. 

Aceite  es  propí» 
para  mancliar. 

Chir/ii!/i. 

j  No  rae  cat¡r>o(lcs , 
Ventcrico  de  mis  ojos, 
que  te  (lablo  en  italiano? 

fentero 
Pues  hâ;:a.«e  hacia  sllá  tin  poco  f 
que  requebVarinc  y  hablarme 
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italiano  «  ts  peligroso. 

¿  Mas  quién  e&  el  de  las  manoS 

aladas  F 

ChichoTii 

Es  el'demouio^ 
el  Tejedor  de  Scgovia. 

"Ve  noramala  ;  ¿pues  cómo 

no  me  pedisteis  albricias  , 

que  estoy  <!«  conleiito  loco  ? 

ïa  eslás  metido  en  la  trc-ua      (Bo//a.) 

tu  valii-nte  Pedro  Alonso, 

que  estos  alfileres  vivos 

le  prendieron  hecho  un  zorro< 

Chichón, 
Loco  está  rl  viejo.  . 

Ventero. 

No  c»  mucho  , 
que  ha  mil  dias  qui  no  co'du  , 
que  de  temor  á  esta    venia 
lio  ha  llegado  un  hombre   solo, 

Posa¡¡ero. 
Dadnos  que  renar  de  albricias. 

ycntero. 
De  nn  carnero  os  daré  un  lomo 
en  lo  tiri'iio  j>oi'tu{^ués  , 
y  pro\incial  en   lo  ;;or(lo  : 
¡Qué  cara   tiene  i|  bellaco! 
\  hombre,  diinc  ,.  aué  düraonio 
te  lia  engañado  P 

CMiühon. 

No  eiperefs 
que  os  responda  ni^ts  que  un  tronco  t 
que  en   })i  <  udiéiulole  ,  >.'iló 
la  \ itera  ,  y  bajó  cl  murro» 
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y  no  fià  habfiílrt  mas  palabra. 

P^eníertt 
Decíame' ¿rjn il'' «I  es  el  otro  ? 

CItCcIion. 
Es  un  cámaratla  suyo. 

Venltro. 
Triste  <í«"  «"I  ,  qiic  es  como  un  oro  ; 
I  qi/é  Ji{;o?  guarJaos  de  hablarle 
*u  italiano  á  ^s>^f  mozo.  y  ase» 

Segunda. 
Mientras  <1oy  priesa  á  la  Ceoa  , 
quedad  de  guarda  vosotros.      Vase,     (i) 

'  bérnando. 
Dadme  favor,  sàiilos  Cielos  ,     • 
que  mientras  1)31)1311  ,  dispongo 
que  el  luego  de  este  candil 
nieí  <lé  ren»edio  piadoso  , 
aunijue  me  abrase  las  manos; 
que  si  las  desaprisiono, 
hechos  ceniza  íos  lazos  , 
lian  deMiaccr  del  luego  propio  ' 
m  que  ellos  ae  abrasen  ,  rayot  « 
en  qiie  mis  contrarios  ludos         ' 
iulrninen  mí  ardiente  iúria. 
Elemento  poderoso, 
esfuerza  la  acciiMi' voraz, 
liS',  que  los  húmedos)  tronco!,, 
los  aceraos',' ios  jdiámantes  ' 

•ueles  cunvei'iír  en'  polvo, 
]Ah,  pete  á  th 'actividad  ! 
todo  me  abraso,   y' no  rompo 


(  1  )  Pónense  á  hablar  7ÓS  dos  ,  j  Don  Fernando 
Hegd  d_Jii^cJiïù^iè  las  ligadurtíS  al  candil  tfuc.  -CiJuL-Am 
la  mesa,  .xí\¡¿i\'.í  :..  i.j.i;    .     -..u-iD'à       -.  :> 


no 


los  lazes:    fuego  eneroigoj 
¿daiilr  pasto  tnas  sabroso 
mis  manos t   (l^e  fstas  estopas^ 
que  le  suelen  ser  tan  propio 
alimento?  Ya  estoy  libre; 
abora  si  cuantos  nioiistruos 
de  Egipto  beben  las  aguas  , 
pacen  de  llircania  los  sotos  ^ 
se^oponen  á  mi  furor, 
Jos  baré  pedazos  tudos, 

Pasagero. 
Djcba  fue  que  le  dejasen 
sus  c.iraaradas    tan  solo  « 
para  prenderlo. 

Primero. 

Obra  fue 
de  Dios  ,  que  ordenó  piadoso  ^ 
que  pague  tan  ^rnn  bellaco 
tantos  salteos  y  robos. 

remondo. 
Abora  lo  veréis  ,  perros  (i). 

Chichun 
i  Ay  de  raí!  Perdidos  somos. 

J' rimer  o. 
Aqui  del  Rey 

Chichón 

lia  ;^alliua|| 
¿í  mi  amo  t^edro  Alonso 
os  atrevéis  ?    á  ellos  , 
que  á  lu  lado  estoy, 

TpotUira. 
Socorro 

Fernando 
;ll;i  traidor!  {  Dale  d  Chichón  ), 


(i)      Sacule  d  uno  ¡a  espada. 


Chichón 

I  Asi  me  pagas» 
eiianilo  &  la  lado  me  pongo  •* 
¡  muerto  soy  Î  Cíelos  ,  ¿  que  haré  f 

P'cnitro 
Toca  á  la  linmaiídad,  Bartolo  (i). 

ESCENA    III. 

Decoración    tle  campo    y  quinta. 
£1  Conde  y  Finto. 

Fineo, 
Alrgre  noche. 

Conde. 

A  no  estar 
yo  lan  triste,  aleare  lucra, 
ma.'t  las  luces  tle  su  rslVra 
no  me  pueilt-n  alebrar. 

Fine». 
Famosa  recreaciou 
es  a<{*ie5ta  ,  sonor. 

Conde. 

Bíiena, 
si  hiciese  nn  punto  mi  pena 
treguas  con  mi  corazón. 

Fi'neo. 
Cómprasela  ,  ai  le  agrada  , 
que  un  Rey  la  [nicde  estimar. 

Conde 
¿Q»é  mé  puedi-  á  mí  agradar, 
téAieodo  el  èlùia  abrasada!* 

(i)     Les  va  tirando  cuchilladas. 


Finen. 
Ü  Quieres  ,  señor,  q^ue  con  juegos 
.    te  diviertan   los  criados  ? 

¿  y  que  aliinibratujo  estos  prados  ^ 
con   lunainarias  y  fuegos  , 
'te  «otrelcngan. 

Conde. 

No  ,  Fineo, 
antes  al  campo  salí , 
por  Jar  mas  lugar  asi 
i  que  me  mate  el  deseo» 

Fi/ico. 
No  fuera   malo  traer 
á  Cloriana  <^cl  alilea. 
Condcy. 
JNo  la  nomine  quien  desea 
mi  privanza  no  perder  , 
y  el  lugar  que  en  mi  le  doy: 
todo  lo  que  no  es  hablar 
de  Teodora  ,  es  aumentar 
pena  al  infierno  en   que  estoy. 

Fincft 
El  moro  dicen  i  seitor  , 
que  á  Madt'id  time  cercada. 

Conde. 
No  me  dieran  mas  cuidado 
que  «US  Hechas  ,   las  de  amor: 

Fineo. 
Taiuliien  publica  la  fama  , 
que  cuhira  Segoyia. tiene 
el  inimio  intento^   y  qijc  v.iene 
marchando  hacía  Guada ri'acua» 

Dentro. 
A  la  quinta. 


¿S3 

Segundo. 

Al    valle. 
Tercero. 

Al  prado. 

ESCENA  IV. 

Dichoi^  y  Don  Fernando  huyendo  con  la  espada 
Cjutbrudtl. 

Fernando. 
Cielo  santo,  ¿  á  blonde  iré  F 
¿corno  lilirarnjp  podré 
de  lauta  j;fíile  cimxmiJo  f 
liii|nisil)l(-  es  resistir  , 
pues  me  lia  lU-^jadu  á  (altar 
la  espada  ,  jiara  esperar  , 
y  el  aliento  para  huir; 
^1  hay  en  vosotros  piedad, 
si  aji^eiiu  Hiul  us  lastima  , 
si  ui'ltie  sanare   os  anima, 
á  un  d^'sdicliado  aiupaiad. 

Conde. 
¿  Quidn  sois  ? 

Femando. 

Si  tenéis  valor 
basta  ser  un  persejiuido 
de  mil  contrarios,  que  os  pid*    , 
coiida  su  furia  íavur. 
Si  habéis  de  iipçerlo  ,  mirad 
qui!  airados  y  Iptnrrarios 
se  acriciin  ya^  prtis  contrarios. 

■  O  n/ie  ..., 

En  esta  quinta  oíí  entrad-,        ,    , 

I  Fertiindo. 

Ta  en  vuestio  sagrado  espero^»   . 


SS4 

y  ^n   vueMro  v.ilor  confio  . 
^  Po-er  e;  lance  po,....„.        ^  ^„,^^^^  ,, 

ESCENA    V. 

£/  Conrf.,  Fineo,  salen    el  re.tcro   y  los  dcrñar^^, 
sacan  a  Teodora  presa, 

Ventero. 
O  la  tierra  le  ha  Iragajn  , 
ó  en  esta  quinta  se  esconde. 

Conde. 
■Aguardad. 

Ventero. 

i  Quién  ei? 
rineo. 

El  Conde. 
Fernahdo  en  lo  alto 
¡Hay  hombre  inns  desdichado! 
en  manos  de  mi  enemigo 
h.c  dado. 

Conde. 

¿  E»  Celio  ? 

Cí/írt. 

C-lio  sny  ,  qne  al  Tejedor 
con   toda  esa  gente  sigo: 
,  ci.n  Teodora  le  traia 

J)!  eso  ,    y  haciendo  pedaz.oi 

fi»  rsla  xp„ia  |os  lar.os , 

que  Aicidrs  no  rompería  , 

y  «arando  de  la    cinla 

la  r.'.pada  a  „n  hnesped,  hiriend» 

7  ma  lando  *e  loe  huyendo. 


y  si  no  fstâ  en  esta  quinta  ^ 
«Í  cierto  4ue  se  ha  escapado. 

Loiide. 
l  Y  Teodora  ? 

Sifíuudit. 

Voila  aquí. 

Fernando 
Todo  el  infierno  arde  en  raí. 

Londe 
Pues,  Î a  palabra  que  he  dado, 
le  cumpliré  al  Tejedor  , 
que  soy  noble  ;    y  pues  alcanza 
á  Teodora  mi  esperanza  , 
ni  uii  amor  ni  rai  rij^or 
Je  qu¡«ran  dar  mas  castigo. 
Hl  ,   sin  ser  vislu  de  mí  , 
no  ha  podido  entrar  aquij 
quede  Teodora  conmigo  , 
y  proseguid  en  buscarle. 

Cello. 
Vamos. 

Ve  ni  ero. 
A  (.■  de  Ventero  , 
de  no  dar  á  pasajjero 
vmo  puro  ante*  de  hullarle  (i) 

ESCENA    VI. 

El  Conde  ,    F  i  neo  y  Teodora, 

Conde, 
Llena  ,  que  ofendido  estoy, 
Teodora  ,  de  que  estos    lazo» 
presuman  prender  los  brazo», 


^ii 


op. 


j^i)     y  anse  j  dentlan  á  Teodqra, 


as 


cayo  ]>fî<!Îonpro  soy. 

fcrtiainio  en  lo  alto  siempre. 
lQ\ít  haré  sin  armas,  z»-U)so  , 
y  en  podi'i-  de  mi  enemigo? 
que  aunque  se  muestra  conmigo 
tan  nobl^ /humano  y  piadoso 
en  ocultarme  á  la  Rpute 
que    me    signe,  ya  cumplió 
la   palabra  que  me  dió  ; 
y  alnira  es  fuerza  que  intenlft 
SUS  venganzas  en  mi  vida  > 
y  f!^  Teodora  rais  agravios. 

{.onde. 
Mueve  los  bermosos  labios, 
no  le  níUfstres  olendida 
de  que  le  adore  ,    y  advierte, 
que  esíá  en  mi  poder  tu  amante,- 
y  si  resistes  constante  , 
te  he  de  «fbli;¡¡ar  con  su  raaerle 
á  olvidarle  y  á  (ttíercrme  ; 
y  que  al  fin  ,   para  vencer  , 
ía  fuerza  me  ha  de    valür  , 
pues  puedo  de  ella  valermc. 
Llama  al  Tejedor,  Fineo. 

finco 
Esto  e»  hecho.  Fase. 

ESCENA    VII. 

El  Conde  y   Teodora. 

Teodora 

¡  Ay  dueflo  mío  ! 
no  librarle  es  desvario  ,  ap, 

del  peligro  tu  que  le  vcoj 


líbrate  tú ,  ç|a<>  despue* 

vo  moriré  resisíieiido. 

No  pienses,  Coiide  ,   que  ofendo  j; 

cnii  fl    sil<iicio   que  ves  , 

á  la  estimación  debida 

&  tu  anibr  y  á  tu  grandeza  ; 

antes  viendo  mi  bajeza  , 

jíveraoiizada  y  corrida 

de  no  bal>er  antes  tu  amoi'f 

como  era  {oslo  ,    pagndd,^ 

y  dtí  haberle  despreciado 

por  un  pobre  Tejedor  , 

negaba   â  'la  boca  el  pecho  ' 

atrevimiento  de  hablarte. 

Conde  ■ 
Si  ya  merezco  ahlaYidartc, 
•  obligado  y  salistVcho 
de  lu   resistencia    estoy  , 
])ues   ella    místna   la  gloria 
aumenta  de  la  victoria. 

Tecdora. 
No  lo  dudes  ,  tuya  sojr» 

esce;na  viií. 

Dichos  ,  sale,n  Ffnwjr  Don  Fernando. 

Fernando. 
¡Tal  escucho!   ¡ah  vil  muger  ! 
¡ah  mudable!  ¡ah  fementida! 

Conde. 
No  la  injui'ies  ,   sí  la  vida 
taoibien  no  queréis  perder. 

Finco. 
Estad  todos  con   cuidado, 
qu«  «s  dcmoRÍo  el  Tejedor. 


îi% 


Fernando. 
jQa¿  victoria  ,  qm-  \  alor 
es  el   habprme  librad.) 
de  mis  contrarios,  si  ariui 
deslustras    ya  r.sa  piedad, 
y  .•j.-cuta  tu  crueldad 
tan  liera  veiifiarita  en  mi? 

Teodora 
Necio',   «!''»  ¿M""'  confianz'i 
te  lia  dado  á  entender  jauias, 
f]ue  yo  no  quisiese  mas 
ciimplii;  la  justa  rsperanJia 
al  Conde,  que  ser  coaslaate 
¿  la  fe  de  un  salteador  ? 
Tan  rie-ja  estoy  de  \a  amor  , 
que  á  un  señor,    que  es  el  Allante, 
en  que  estriba  jnïlantenle 
el  peso  4*:  la  Corona  , 
prefiera  la  vil  persona 
de  uu  vandido  delincuente? 
Conócete,  presumido, 
confiado,   vuelve  en  tí  , 
que  el  seguirle  yo  hasta  aquí  , 
jïoamor,  sino  fuerza  ba  sido. 
Y  asi,  el  furor  que  te  anima 
âolu  fabrica  tu  daño  : 
goza  pues  del  desengnùo, 
y  como  á  prenda  me  eslitna 
del  Conde  ya  ,  "  vivo  el  Cielo, 
«i  me  vuelves  á  injuriar  , 
que  yo  misma  be  de  manchar 
de  lu  infame   sangre  el  suelo. 

fernando, 
¡Tal  escuche  I 


Conde. 

¿  Qn¿  luereico 
tan  gran  favor  di»  tus  Libios? 

I  einm/dí). 
Ta  con  tai)  justos  agravios 
mi  misma  vida  abarrisco. 
Empieza  á   matarme,    tii  ra  , 
que  ya  yo  empieiru  á  ol>iidi'ile, 
y  aleare  esp<  ru  la  iiiuerte, 
como  injuriándote  muera  , 
TÜ,  infame  ... 

Conde.  . 

El  sufrimiento 
me  falla  ya  ;   Tniiira. 
TcoUura 

Ci.nde, 
tente,  que  no  corresponde 
á  tu  grandeza  ese   intento: 
que  en  un  vaudido  manchar 
tu  acerp  ,   na  es  iioura  tuya, 
que  para  mas  pena  suya  , 
yo  misma  le  lie  de  malar  . 
dame  esa  espada  (i). 

Femando. 

¡  Ab  enemiga  I 
Cielo  santo,   j  p^ra  quicu 
guardáis  loa  rayos  ? 

Teodora. 

Mí  bien , 
tómala,  y  porque  uo  siga         ^Dásela): 
mis  medrosos  pies  el  Conde  , 
la  puerta  defiende  eu  lauto  , 


(i)     Toma  la  espada, 
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que  en  SU  tenebroso  manto 
la  noche  negra  me  esconde. 

ESCENA    IX. 

El  Conde  j  Don   Fernando. 

Conde. 
¡  Ah  engañadora  ! 

¿"ernando. 

I  Ah  honor 

de  mugere»  ! 

Conde. 

Ea ,  muera  f 

y  seguidla. 

femando. 

Si  no  fuera 

el  que  sui-le  rai  valor, 
la  pudiérados  seguir  ; 
inalándome  á  nií  primero, 
^or  la  puntn  de  esle  acero 
al  campo  habei»  de  salir. 
Fini'o- 

Furia  del  infi'-i no  «"s- 

Fernando- 
Presos  Itaheis  de  quedar  , 
i>l  paso  he  de  ase«nrai' 
coa  las  manos  y  los   pi"  (O? 


(t)     Mételos   à   cuchilladas:^ 


Í6L 

ESCENA     X. 

Decoración   de   sierra   y  de    noche. 

Carcerán  f  Camacho  ,  Cornejo  y  Jaramillo. 

Garcerdn 

Soldados,  mai'ciiad  aprisa; 

ahora,  amigos,   ahora 

de  vuestro  agradecimiento 

den  testimonio  las  ohras. 

Vuestro  capitán  va  preso  , 

á  cuyo  valor  deudoras 

son  las  mas  de  vuestras  vidas 

del  libre  estado  que  gozan> 
Cornejo. 

Vive  Dios,  que  hemos  de  entrar ^ 

aunque    la  corte  se   ponga 

en  arma,   en  la  cárcel  misma ^ 

si  la  suerte  rigurosa 
impida  que  le  alcancemos. 

Garcerdn. 
Entre  las  oscuras  sombras 
\iene  pisando  la  falda 
de  la  sierra  una  persona. 

Cornejo 
Vn  hombre  es  solo  y  á  pie. 

Jaramillo. 
Llamémosle,  pues  que  importa 
informarnos  de   e'l  ,  si   viene  f 
por  tentara  de  Segovia. 


Í6% 


ESCENA    XI. 
Dichos  y  Tendóra. 

Teodora 
¡  Ay  de  mí  !    |jeriliila  soy.  ■. 

Gnrcerán. 
Hombre,  no  huyas,  despoja 
el  receloso  lenior  , 
y  la  turbación  medrosa  , 
y  diuos  SI  has  eiiconlrado 
y  á  dónde  lleftará  ahora 
la  gente  que  lleva  preso 
al  T.jedor  de  Segovia. 
Teodora. 
Lisonja  es  de  mi  fortuna: 
¿  no  es  Garcerán  ? 

Gar  cerón. 

¿  No  i-s  Teodora  t 
Teodora. 

Teodora  soy. 

Garcerán. 

i  Pues  qaé  es  esto?, 
¿cómo  vienei  libre  y  sola? 
¿qué  hay  de  Pedro  ? 
Teodora. 

Hacia  la  quiuta 
que  el  pie  de  la  sierra  borda, 
escapó,   ya  que  en  las  peña» 
Lace  d.l  cristal  aljófar  ; 
caininemos,    que  por  dicha 
vuestro  sucorro  le  importa, 
y  refiriendo  os  iré 
por  el  camino  su  historia. 
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Garcerdn. 
Vamos  aprisu  ,    mas  dinos 
ci  queda  libre  ? 

Uetiti  u   Fernando. 

Teodor». 
Teodora 
j  Ay  Cielo!  su  voz  e«cacho. 

Fernando 
Teodora. 

Teodora 

\  Suerte  dichosa! 
libre   está:    Pedro. 

Gai  cerón 

Otra  vez 
le  llama  ,  porque  conozca 
tu  voz  ,    y  si{;a  sus  ecos. 

2'eodoro. 
Pedro. 

Jaraniillo 

Ya  de  catre  esas  roca» 
•ale  al  camino. 

Garcerán, 

Llegad  , 
que  aqui  vuestra  escuadra  toda' 
os  aguarda. 

es<:kna  XII. 

Dichos  y    Don    Fernando. 

Fernando. 

I  E»  Garcerán  f 
Correrán. 
Y  vuestra  genio 

Fernando 

¿  Y  Teodora  f 


M 


Teodora. 
JDame  los  brazos,  mi  bien; 

Cornejo. 
Y  á  lodos  los  que  te  adoran.; 

Gat  cerdn. 
Supimos  de  un  pasagero 
que  os  llevaban  á  Segovia 
presos;  y  juntando  al  punto 
\uestra  cuadrilla  animosa  t    ,  .,  ^ 
partimos  en  yi^estro  alcance. 
,i  Fernando. 

Mi  valor  me  dio  victoria 
de  aquellos  traidores  viles  f 
que  con  industria  alevosa 
me  prendieron  ,  y  después 
lue  dio  la  vida  Teodora  , 
honor  de  su  padre,. afrenta 
de  las  reinas  amazonas: 
y  al  Conde  y  á  sus  criados 
dejo  encerrados  ahora 
en  la  qui'nla  por  defuera. 
Amigos,  si  en  la  memoria 
leñéis  lo  que  os  he  servido, 
tn  cala  ocasiun  importa 
que  vuestro  agradecimiento 
en  los  efectos  conozca. 

Jaramillo. 
La  prevención  es  agravio. 

Carnatho. 
No  hay  aquí  quien  no  se  oponga 
por  vos  a  la  misma  muerte. 

Cornejo, 
Todos  con  vos  se  conforman.    > 
i  dar  guerra  al  misino  iufieruo. 
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.oí  a  '  ■  Car  cerón. 
Prueba  tn  genli;  animosa. 

Fernando. 
Seguidme  pues. 

Garcerán, 

¿  Dónde  vamos  f 
Fernando. 
Al  Villar,  que  la  persona 
;^  Cloriaua  he  de  llevar 
i  I9  quinta. 

Garcerán, 

Ya  la  aurora 
por  la  nieve  de  la  sierra 
envuelta  en  púrpura  asoma. 

Fernando, 
A  huen  tiempo  Migaremos, 
Iioy.be  df  hacer  que  conozcas, 
tirano  Conde,  quien  es 
el  Tejedor  de  Segovia. 

ESCENA  XIII. 

Sala  en  la  quinta  del  Conde. 

EZ  Conde  vistiéndose ,   Finco  y  criados  dándole 
recado. 

Conde, 
Mal  reposa  un  agraviado, 
mal  sosiega  un  ofendido  : 
de  avergonzado  y  corrido 
no  lia  permitido  el  cuidado 
á  mis  ojos  un  momento 
de  sueño    ¡Qué  pueda  tanto 
ua  vil  hombre,  cielo  sauto  ! 
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de  tener  vida  me  afreuidi  t,  ' 

Fineo     >  »•»  ♦ 
Toda  la  noclie  ,  senor, 
sin  reposar  lias  pasado. 

Conde 
Oiatá  f|n("  }iiibíera  dado 
fu)  á  nii   vida   el  du)t»r. 
¡Qué  unVinuger  idp  engañase! 
¡qué  un  hombre  vil  me  venciese! 
¡  qué  en   n;i  poder  la  tuviese, 
y  la  ocasión  no  gozase  ! 
II  »y  me  matad  ,   cielos,   boy 
me  mataii:  haz  J)re^•,'üir 
caballos  en  que    partir 
á  ia  Corle-,  pues  estoy 
cbIi«;ado  Â  ácAiif)panar  F'ase  Fi/iee. 

ai  Ut-y,  qi»e  parte  esla  tlef^a- 
¿  Qiip  hazañas  liará  en  la  guerra? 
¿qué  moros  ha  de  tu  atar 
tin  hombre,  cuyo  valor, 
con  veulaja  tan  notoria, 
no   pudo  llevar  \  icloria 
de  uii  humilde  Tejedor 
que  burló  mis  pievcnciones  f 
¿  Chichón  ? 

ESCENA  XIV. 

E¡ Conde  ,jr  Chichón  que  sale  con  parios  en, la  cahesa: 

Chiclum. 

Ya  [>iiedes  pasar 
al  plural  del  ,s¡u{;ular  : 
)láutnme  ^  seAor,  Cliit  hones. 
Prí'.so  el  Tijcdor  ,  y  presa 
lY*odoi'a  ,  se  desaló  * 
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por  ensalmo  ,  y  romfOí»^ 
,   ¿matar  cou  tanta  (>ii<-sa 
las  |)ulgai  ,  fjuí*  los  VfMteros  f 
de  san;;re  úf.  mis  costillas  y 
dieron  en  liaier  morcÜlas 
para  pobns  pasagoros.      Vas*» 

ESCENA    XV.  ^^ 

El  Conde  y  F  i  neo, 

Í'i'neú 
Perdidos  somos,  señor, 
que  uu  gran    cscua.l.ou  de  gente 
valerosa  y  diligente 
''^'fi^- Cercado  al  redi'd<)r 

la  Quinta,  y  poniemlo  guardas 
á  Itis  puertas,  ron  violento 
furor  Viene  á  tu  aposento. 

Coiidí' 
¿  Q)!»? ternes  ?  ¿qn<'  te  3CO?)ardasf 
¿i  (uí  quién  se  lia  de  aU-e\er? 

ESCENA   XVI 

Dichos  ,  DJn  Vernnndií ,  Gmcerán  ,  Caniicho  ,    Doña 
Anii  j  los  dtnias  con  niúscaias 

Conde 
Hombres  ¿quién  sois'  <■  4"'^'  ijuereis  , 
que  con   tan  toca  osadía  , 
el  respeto  y  cortesía 
i  mi  giandeba  perdéis? 

ter.nonJa 
No  aduiireis  mi  atrevimiento» 
que  yn  aqiii  para  cííii  vos, 
de  la   justicia  de   Dios 
soy  un  humano  insli  umenlo. 
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Aunqne  no  equivale  el  nombre  . 
que  os  dá  el  mundo  ,  viene  á  ser, 
en  queriéndose  perder , 
el  mayor  señor  un  hombre. 
¿Conocéis  esta  villana? 

Conde. 
Bien  la  conozco. 

Fernando. 

¿  Sabéis , 
qae  aquesta  rougir  que  veis 
en  tra{;e  humilde  ,  es  Dona  Ana 
Jlamirez,  cuyo  linage 
es  igual  ,  sino  mojor  , 
que  el  vuestro,  y  que  vuestro  amor 
la  disfraza  en  este  trage  , 
dando  á  sus  prendas  perdidas, 
por  ser  en  vos  empleadas  , 
esperanzas  engañadas 
y  promesas  mal  cumplidas? 

Conde. 
¿  Yo  á  Doña  Ana  ? 

Fernando. 

Yo  no  esper* 
aquí  vuestra  confesión 
por  píen  aria  información 
para  mover  el  acero. 
Mi  senteiiria  es  sin  embargo» 
y  sin  aguardar  disculpa  , 
notificaros  la  culpa  , 
ain  pediros  el  descar{;o. 
Dadla  ,  pues ,  luego  al  momento^ 
la  mano  que  la  debéis, 
ó  vive  Dios    quedareis 
teatro  de  este  aposento. 
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Fineo. 
Sin  (lu^a  es  el  Tejedor 
en  I9  voz  ;    y  pues  es  vano 
el  resistir,  dala  la  mano: 
libra  tu  vida,  seùor  , 
de!  í¡rau  peligro  que   ves  ^ 
pues  siendo  oLIi{;ado  á  ello 
con   violencia  ,  el  desliacello 
será  muy  fácil  después. 

Conde 
Bien  dices  :  llega  ,  Dona  Ana, 
que  felizmente  se  euiplea 
en  tí  mi  mano  ,  no  lea 
tan  justa  esperauKa  vana. 

Jína. 
Bien  sabes.  Conde  y  Señor, 
que  ruando  no  te  obligara 
tu  palabra  y  lé  ,  bastara 
á  merecerte  mi  honor. 

Conde- 
A  tu  fineza  es  debida 
tan  justa  correspondencia. 
¡  Ah  enemiga     esta  violencia 
me  pagarás  con  la  vida  ! 
Mi  mano  es  esta  ,  yo  soy 
tu  espos,(K 

j4na. 

Yo  venturosa^ 
pues  doy  la   mano  de  esposa 
á  quien  vida  y  alma  doy. 
-.,       "  Itrnando. 

Dejadi^Q^  solos  ahora, 
que  ai  Conde  tengo  que  hablar. 

,  <jí.>  ■    .    Finco. 
¿Mas  quçfla.  que  averiguar? 
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Conde. 
Por  tí ,  enerníga  Temlora  , 
ine  veo  en  Im  fuerle  trance. 

yína 
Pí'dirle  querrá  ,  sin   du(la   , 
que  con  el  Rey  le  dé    ayuda 
para  que  el  pnrdon   alcanze.  Vanse. 

ESCENA  XVII. 

Don  remando  y  el  Conde  solos% 

Conde. 
No  espere  surrle  mejor 
quien  df  seul  re  na  do  yerra  : 
lina   j  otra   puerta  cierra 
por  de  deiilro  el  Tejedor. 
Al  Cielo  tiene  enojado 
mi  soberbio  pensamiento, 
pues  con  lan  vil  inslrumenlo 
mi    altivez    ha  derribado. 

Fi'i  n  tndv» 
I  Conócesme  ,  Conde  ?  Destúbrese, 

^  Conde. 

Si. 
y  en  vuistro  valor  osado  , 
antes  de  haberos  quitado 
lo  máscara,  o»  conocí. 
«  '  fernando , 

¿Quién  soy  ? 

Conde. 

Sois  el  Tejedor 
Pedro  Alonío,  no  me  olvido. 

[''rr  liando. 
Aun   no   me  habei»  conocido  y 
miradme  ,  Conde  ,  mejor. 


Conde. 
Por  lo  qne  decís  .  pen.'taraf 
ei   pudiera  Sil',  inirando 
el  retrato  de  Fernando 
Raniirez  eu  vuestra  cara, 
que  erades  él. 

Fernando. 

Yo  soy,  G)nde. 

Conde. 
¡Válgame  Dios!  si  ofendido 
de  mí  el  Cielo,  ha  permitido 
que  del  sepulcro  fjue  escunde 
vuestro  cadáver  helado  , 
que  yo  mismo  vi  eulerrar, 
os  levantéis  á  vengar 
vuestra  hermana  ,  yo  he  pagado 
la  deuda  ,  y  cobró  su  honor 
con  la  mano  que  la  di. 
¿Qué  mas  prcleudeis  de  mí? 

Fernando. 
No  quiero  que  mi  valor 
deslninbreis  ,  atribuyendo 
á  milagro  soberano 
las  hazañas  de  esta   mano  : 
ya  que  justamente  entiendo 
que  es  el  Cielo  quien  ordena 
que  yo  os  r.aslijjue,  no  estoy 
muerto  ,  Conde  ,  vivo  estoy  , 
y  de  vuestra  justa  pena 
es  mi  brazo  el  in.strumento. 

Conde. 
¿Cómo  es  posible  i'  yo  mismo 
os  vi  entregar  al  abismo 
4e  uu  obscuro  monutucutOi 


S71 


m 


Fernando. 
Enp;aîïo  ftii^ ,  no  verdad; 
y  porqae  no  le  quitéis 
la  gloria  que  le  debéis 
á  mi  valor  ,  escuchad  ; 
Seis  años  iia  que  el  dienle  venenoso 
de  la   internai  envicfia,  que  derrama 
furia  inmortal  y  tósigo  rabioso 
contra  el  valor,  virtud,  nobleza  y  fama, 
á  raí  padre  se  opuso,  que  dichoso 
fué  mariposa  á  la  luciente  llama 
de  la  gracia  del  Rey],  pues  halló  en  ellft 
la  causa  de  perderse    y  de  perdella. 

La    emulación,  la  hostilidad,    el    miedo. 
(]ue  en  sus    contrarios  la  privanza  cria  ^ 
pues  mi  padre  no  pudo,    ni  yo  puedo 
faltar  á  la  lealtad  y  sangre  mía, 
con  el  moro   Zeylan  ,  Rey  de  Toledo  > 
&.  mi  padre  imputaron  que  tenia 
trato  alevoso  ,  y  la  mal.'cia  pudo 
vencer  de  la  verdad  el  fuerte  escudo. 

Rindió  el  cuello    inocente  en  el  suplicio 
el  Alcayde  leal  ,  y  quiso  el  Cíelo, 
que  pretendiendo  por  el  mismo  indicio 
manchar  de  mi  inculpable   sangre  el  suelO) 
para  ocultar  el  capital  juicio  , 
prestóme  alas  el  temor,  y  vuelo 
del  Divino  Martin  al  Templo  Santo, 
que  aun  duran  las  costumbres  de  su  manto. 

Sabiendo   pues  alH  que  de  Tai  hermana 
era  de  vuestro  cuidado  la  belleza, 
porqué  no  la  obligase  á  ser  liviana, 
Conde,  ó  vuestro  poder,  ó  su  nai|uezay 
)a  quise  atosigar  ;  niús  á  Mona  Ana 
preservó  la  piedad  ó  la  destreza 
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del  qae  el  veneno  fabriciS  de  saerte , 
que  ungiendo  morir  huyó  la  ruaerte. 

Solo  restaba  burlarle  á  la  amenaza 
el  {;oIpc  fiero  de  mi  muerte  dura  , 
y  la  necesidad  me  dio  la  traza  , 
5Í  bien  borrible  ,  por  igual  segura: 
y  cuando  eii  sueùu  mas  profundo  enlaza 
al  viviente  mortal  la  nocbe  oscura  . 
dándome  mi  valor  atrevimiento, 
doy  á  la  ejecución  mi  pensamiento. 

A  una  bóveda  llego,    en   que  escondía 
despojos  de  la  muerte  el  templo  santO) 
la  fuerza  aplico,   y  una  losa  fria  , 
puerta  del  bondo  túmulo,    levanto: 
tentando  entré  la  bóveda  sombría  , 
poco  diversa  al  reino  del  espanto, 
saco  de  un  alaliud  un  cuerpo  belado, 
la  misma  noche  en   él  depositado. 

La  mortaja  quité  al  cadáver  yerto, 
y  pósele  mi  propia  vestidura, 
y  para  que  no  fuese  descubierto 
mi  engaño  ,  le  deshice  la  figura 
de]  rostro  con  berida^  ,  y  asi  al  muerto 
trasladé  de  su  propia  sepultura 
á  la  callpv,  y  mi   planta  a\  campo  pisa 
con  solo  su  mortaja  por  camisa. 

Hallando  pues  la   plebe  el  cuerpo  frío, 
con  mis  ropas,   mis  llaves  y  papeles, 
que  comprobaron  ser  cadáver  ralo, 
fup:-on   tenidos  por  testigos  fieles: 
voló  la  fama,  y  el  desastre  impío 
enterneció  los  pechos  mas  crueles  , 
y  dándole  en  la   tierra  el  mundo  puerto, 
se  asentó  la  opinion  de  que  era  muerto. 

Yo  fugitivo,  el  curso  acelerado. 
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û  Guadarrama  camine,  fingiendo, 
que  lie  s^do  de  ladioiies  snllcado, 
y  a  la  piedad  cristiana  inc  enroraiendo 
•del  Cura  del  lugar,  que  la$tim:)do 
de  mi  desdicha  y  desnudez,   ¡liJiend» 
limo.stia  al  pueblo,  me  compró  vestido, 
'     Cdn  que  á  Scgovia  parlo  a;;iadecido. 
'     ••    Y  antes  de  etilrar  vn  ella  ,  despuiado 
de  la  barba  ,  mi  rostro  desOguru  . 
sí  bien  antes  la  pena  del  cuidado 
me  dio  la  nueva  forra  I  que  procuro  : 
Pedro  Alonso  me  nombro,  y  obligado 
de  la  necesidad,  su  imperio  duro, 
y  mis  desdichas  evité,  sirviendo 
á  un   tejedor,  cuyo  ejercicio  aprenda. 
De  mí  tranquilidad  y  mi  ventura 
«e  can«ó  la  fortuna  ,  y  de  Teodora 
tomó  por  instrumento  la  hermosura 
dnice  tormetilo  en  que  navfj^o  ahora  : 
conquisté  su  belleza  ,  y  con    fe  pura 
paga  el  amor  con  que  mi  felá  adora: 
f$  noble,    es  bella  ,  es  firme,   y  yo  dichoso 
en  ia  palalira  que  la  di  de  esposo. 

En  esto  estaba  yo  cuando  los  cielos 
trajeron  i  Segovia  el  cortesano 
tumulto,  porque  diese  á  mis  desvelo» 
'fiera  ocasión   vuestro  poder  tirano: 
aíiadiendo  á  la  r.->bia  de  mis  zelos  , 
y  al  agravio   feroz  de  \ueslra  mano» 
el  de  mi  hermana  ,  donde  á  cada  ofeusa 
es  solo  vuestra  muerte  recompensa. 

ConiJe. 
Si  sois  Fernando  de  mi  esposa  hcrtnaoo^ 
«I  roalaruos  lus  dos  es  desvario. 
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Fernando. 
Ella  cobró  su   tioiiur  con  vuestra  mano: 
y  yo  COI»  vufslra  muerte  cobro  el   mió. 
^  Cunde 

Dt  vuestra  qu<-ja  «*$  srntimícnto  vanOf 
puesto  r¡iie  oo  a<;ravió  uai  airado  br'xo 
á  F«i-iiando  Raiuiroz  ,  .^¡iio  á  uu  huinbrs 
tejedor  eu  oficio,   y  Pedro  en  nooibre. 

Fernando. 
Este  es  el  rostro  inisato  en  que  la   afrenta 
de  vuestra  injusta  manó  se  retrata  : 
si  al  Tej>*dor  le  hicisteis  ,  baced  cuenta 
que  N  Tejedor  y  Don  Fernando  os  mala  s 
este  es  fl   misipo  que  ofender  intenta 
vuestro  amor  con  mi  e&posa. 
Conde. 

Si  ella  ingratii 
resiste  i  mi  afición  ,    ¿  en  qué  os  ofendo  ? 

Fernando 
Al  marido  se  ofende  pretendiendo  (i). 

Conde 
¡Muerto  soy,  Cielos!  juçto  es  el  castigo 
de  mis  culpas;  escucha,  ya  que  muero: 
yo  contra  tí  y  tu  padre  fui  testigo; 
falso,  Fernando,  fui,  no  verdadero: 
«orden  fue  de  mi  padre,  que  cbnmíga 
y  con  el  de  la  envidia  el  lijçor  fiero 
tan  grande  fue,  perdóname,   pues  eref 
ci-istiauo  y  noble.  Muere. 


Fernando 

íquj 

ub&ítq 


Perdonado  muerefi 


(i)     Acuchilldnse ,  jr  eac  ti  Confdê, 

éii 
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ESCENA  xyill. 

Asómase  Chichón,  y  dice: 

Chichón. 
Ya  ha  pasado  la  lorinenta, 
•i  doy  crcdito  ni  silencio  : 
qupdito,  sí  ,  ya  se  fue 
el  Tejedor  caballero. 
í  Bravas  cosas  lie  sabido  ! 
¡Válgate  el  diablo  por   Pedro! 
¿qué  era  Femando  Raraireif 
por  Dios  ,  que  lo  dije  luego. 
El  Cunde  como  un  atún 
eslá  tendido  en  el  suelo; 
pero  la  llave  le  ha  echado 
por  defuera  al  aposento  ; 
hacia  la  sierra  caminan. 
De  las  sábanas  del  lecho 
del   triste  Conde  .  podrá 
,     hacer  escala?  al  viento. 

ESCENA  XIX. 

Decoración  de  Sierra. 

Don  FerpandOt  Garceràn*  CamacJto^^Cor^fí^o ,  jr  Í»i 
mós'gue  pudieren,'  . 

1    .  •~L...\:   •        .r  ■(»   ií>   lili»   / 

io'i. ,  ■  'iiiiívi?.-      .    V •  ••i'ín-ia  «'6* 

rer  liando. 
*j  -,      '^  ,  .,  .    v.»imJ»»i«» 

K>ta  es  la  ocasión,  amigos, 

en  que  quiere  èisanlo'Cirlo 

que  ilustre  un  honroso  iiu 

todos  los  pasados  yerros. 

^  Yif  Lurioso.-fcl.  Lurberiscu-    _  .. -».  .j— m 

•igue  el  alíi^jype,»  y, lus  uuçslroi;,  „  ,\       '  r) 
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^in  ¿rd«n  ya  se  retiran  ; 
por  mil  valemos  ]os  ciento 
en  la  sierra  ,  donde  estamos 
ejercitados  y  diestros 
Acometamos  en  orden  , 
y  Ja  i'uria  reparemos 
de  los  castellanos  :   ea  , 
al  Rey,  á  la  Patria  ,   al  Cielo, 
i  quien  viviendo  ofendimos, 
hoy  obliguemos  muriendo. 
"  Garcerán.  ' 

Con'tan  valiente  caudillo  « 
y  con  tan  honrado  intento  » 
«era  uu  rayo  rada  braso  , 
y  una  peña  cada  pecho. 

Chinadlo, 
Acomete,  capitán, 
que  todos  te  seguiremos. 

Jarainillo, 
Restauremos  lo  perdido. 

Camocho, 
Acometamos. 

Fernando. 

'     A  ellos  i^iii 

ESCENA    XX, 

El   Rey  y  el  Marqués  armador ,  con  las.  espadm$ 
desnudas. 

Marqués. 
Toma  an  caballo  ,  seSor« 
y  salva  ta  vida. 


((i)     y  ans»  y  tocan  al  arma. 
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î  A  y  Cielos! 
defended  la    causa  tnia  , 
purs  que  la  vuestra  de6endo> 
Dentro  Don   Fernnndo, 
Volved,    volvfd,  castellanos  , 
que  110  los   moros  ,  el  miedo 
fs  quiíií   os  vence  y  obliga  : 
volved,  Santiago,  á  ellos. 

ítey. 
¿Qué  escuadra  es  esa.   Marques  y 
que  con  los  rostro^  cubiertos,       ^ 
valerosumeote  embiste 
contra  el  cam|to  sarraceno? 

iíarqiuS- 
Favor  al  Cielo  pediste, 
y  te  da  favor  el  Cielo.  , 

Volved  ,  soldados ,   volved  , 
cobren  los  heroicos  pechos  > 

la  reputación  perdida, 

Mar<fués.  ,,^,.^,./^ 

Ya  snbe  el  inoro  sangriento 
Luyendo  por  los  peñascos  , 
poi*  donde  bajó  siguiendo. 

Embestid  ,  Marques  ,   volved 
''|ltor  mi  honor  y  por  el  vu(»s¿#o,  ^■i 

j)ues  por  vos  yviífstro  hijo  , 
que  en  un  lance  tan  estrecho 
•«'lia  ocullAdo,    o»  obligí»te^»_  .j^^> 

JUarques. 
Sfl be  p1  Cielo  ü 

^u«  estoy  lis  btberle  engendrad.»  ) 
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tan  corrido  ,  qíie  dcspo 
morir  ,    por  no  verle  vivo  , 
6  vivir,  por  verle  muerto. 

•ri  ESCENA  XXI. 

Chichón  con  la  espada  desnuda. 

Ctiichon 
Ahora  qae   por  la  sierra 
aubrn  los  rnoros  huyendo  , 
seguro  podré  salir 
de  entro  las  pcùas  ,     y  quicr* 
participar  de  la  gloria 
<le  los  salteadores  :  pi-rros  , 
I  de  perros  os  volvris  lichi  ef  f 
•  guardad  ,  que  quiere  hacero» 
.v>r.  ^    Cbiobon  á  todos  chichones. 

.  ESCENA    XXÍI, 

Hieho  Y  el    Marqués  herido ,  Don   Fernando  acuchi- 
llándole t  jy  el  Ri'y  iras  ellos  se  queda  al  pañi». 

Marqués. 
¿Quién  eres,  hoiubie?  ¿  q»!»*  eS°esto« 
que  detpues  de  haber  vencido      ^ 
los  inorus  ,   el  fuertf  acero 
contra  los  crisliaiins  vuelve»?'^ 

Fvr  tiundo  * 

Solo  conJraii  !<•  viiflvo; 
Fernando  Ramírez  soy  :  :  : 

;  Qué  esc'ucno  ! 
,'oihíi?  >i}'.  yernandi). 
A  quien  quiso  ••rCi«'lo 
dar  vida  ,  (i-ot'q^ue  mostrase 
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las  lealtades  ¿e  mi  peclio.f 

dándole  victoria  al  Rey  , 

y  á  lí  castigo  sangriento  , 

por  los  injustos  agravios 

que  á  mí  y  á  nii  padre  has  heché 

Rey. 
¡Misterios  del  Cielo  soû  , 
no  quiero  enojar  al  Cielo.  ! 

Chicfwn . 
El  Tejedor  al  INÍarqnés 
le  está  dando  pan  de  perro, 

Fernando- 
Pague  tu  vida  la  vida 
que  quitó  tu  falso  pecho 
¿  mi  padre  tan  leal. 

Marques , 
j  Muerto  soy  !  yo  io  confieso.         Cae» 

Rey. 
Basta  ,  Fernando  ,  deten  , 
pues  lo  confiesa  el  acero. 

Fernando. 
Tu  Magestad  lo  csciiclió  , 
con  eso  estoy  satisfci  ho  , 
y^con  haber  coiiíesadu 
au  hijo  el  Conde  lo  niesmo. 

Lhiclion. 
De  eso  soy  testigo  yo, 
que  drhaju  de  su  lecho, 
lo  que  refiere  Fernando, 
le  vi  confesar  muriendo. 

Ferf\ando. 
j  ,y«  le  di,  señor,  l.i  muerte 
por  agravios- que  uie  ha  hecho  ^ 
que  su   iiíjusla   tiraiii.i 
me  uLltgó  i  sur  baudulero: 
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por  ¿1   y  s«  paâre  el  mi» 

manchó  el  teatro  fiimsto  , 

y  yo  con  astuto  encaño 

salvé  la  vida  ,  poniendo 

mis  vestidos  á  un  cadáver, 

•on  (jue  mi  muerte  creyeron. 

^uiló  el  honor  á  mi   hermana; 

yá  mi  esposa  pretendiendo, 

porque  lo  impedí,  ch  mi  rostr» 

estampó  los  cinco  dedos. 

Humilde  pongo  á  tus  pie» 

mi  cabeza,  si  merezco 

pena,  cuando  siendo  nobU 

Un  justamente  me  venço. 
Rey- 

-Fernando  ,  á  vuestro  v;»lor 
'  y  al  de  vuestra  sanare  ,  debo 
la  victoria  que  he  alcanzado  : 
y  cuando  (uexan  los  vuestros 
delitos,  y  no  venganzas 
tan  justas,  les  diera  el  premio 
de  hazañas  tan  valerosas 
en  mi  gracia  el  lugar  mesrao 
que  os  quitó  la  envidia  :  llegue» 
Vuestros  soldados  ,  que  quiero 
conocerlos  y  premiarlos. 

ESCENA   XXIII. 
El  R«r  »  ^"^  Fernando  y  Garctrdn. 
Garcerún. 
Toaos,  gran  Señor  ,  ponemoi 
á  vuestros  pies  estas  vidas  , 
que  leales  os  sirvieroa. 
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Totlos  quejareis  prerníaJos 
de  vuestros  heroicos  faecbos  : 
xnas  decid  ,  Fernando ^  ¿  vive 
vuestra  hermana  ? 

Fernando. 

En  ese  paeblo; 
tragp  aldeano  la  oculta  ; 
pero  ya  coii  el  contento 
de  la  viclória  se  acercan 
Jos  villanos,  y  con  ellos 
■viene  mi  heriuaiia  y  mi  esposa 
i  vuestras  plantas. 

ESCENA   XX TV. 
4)ichos  f  Teodora  ,  Doña  Ana  ,  Chichón  y  P^illaMos. 

nUann 

Lleguemos 
i  besar  los  pie<;  al  Bey. 

Fernando.        '    •    f-^' 
Llega  ,  esposa  ,  que  va  el  CltlS'  ' 
le  dá  fin  á  n)is    desdichas, 
y  á  tus  finezas  el  premio 
Llega  ,  hermana  ,  y  á  su  Alteza  ^ 
por  la  merced  que  me  ha  hecho ^ 
le  besa  las  Reales  plantas. 

Teodora- 
Raroilde,  besan  el  suelo, 
^ae  pisas,  aquestos  lahios. 

lio 
Alzad  ,  que  honraros  pretendo 
por  vsposa  y  por  hermana 
de  Fernando. 
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Fernando. 

Tus  pifs  besa 
j)or  la  merced  ;  Garcerán, 
advertid,  que  cl  claro  tspe\o 
de  mi  honor  ,  y  e\  de  rai  herman* 
queda  restaurado,  siendo 
sa  esposo  ;  luego  la  mano 
]«  dad  ,  sí  acaso  os  merezco 

por  cunado. 

Garcerán 

Si  Doíia  An* 
quiere  premiar  mis  deseos, 
será  colmada  mi  dicha  « 
pues  gano  en  un   punto  mcsmo 
el  mas  verdadero  amigo  , 
y  el  mas  valeroso  deudtí. 

Ana. 
Bien  merece  tanto  amor 
Ja  mauo  y  alma. 

Chichón. 

Y  con  esto  , 
yo  le  suplico  á  Fernando 
que  me  perdone  mi»  yerro». 

fernando. 
Yo  lo.s  perdono  ,  con  ser 
tan  ^randi'S,  por  ver  si  puedo 
obligar  asi  al  Senado 
á  que  perdone  los  núes  I  ros. 
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El  Tejedor  de  Segopiai 

Esta  comedia  ha  sido  una  délas  mas. censuradas 
por  los  críticos  del   siglo   XVIII,    como    desatinada  y 
monstruosa,    asi    por  su  combinación,   como  por  su 
argumento,  que  abraza  la  mayor  parte  de  la  vida  de 
tin  hombre  ,  y  de  uu  hombre  que  es  nada  menos  que 
ua  capitán  de  salteadores.    Es  cierto  que  tiene  defec- 
tos notables;  y  no  es  el  menor,  á  nuestro    ¡uicio  ,   el 
de  no  ser  á  propósito  para    el    teatro  ;    porque    asis- 
tiendo á  él  toda  clase  de  personas  ,    es  posible  que  se 
hallen  por  casualidad  algunas  tan  ignorantes    y    mal 
dispuestas  que  celebren  los  delitos  como  una  heroici- 
dad. Pero  aunque  no  convenga  su  representación  ,  no 
por  eso  debe  de  condenarse  á  eterno  olvido.  Nadie  ig- 
nora la  gran  dilfi-encia  que  hay  entre   leer  una  obra 
con  todo  el  tiempo  y  tranquilidad  que  se  necesita  pa- 
ra   meditarla    y  examinar  lo  bueno   y    mato  que  con- 
tiene,   y   oiría    recitar   en  el  teatro,    en    donde    todo 
contribuye  á  exaltar  la  imaginación  y   á  interesarnos 
tanto    por    algún    personage    ideal,    qne    admiraroo.s 
ha.«ta    sus    deicclos.  Añádese    á    lo    espuesto    que    na 
puede    temerse  de  la  ciase  de  personas  que  se  dedican 
¿  la    lectura  ,    lo    que  de  la  plebe  que  suele  acudir    al 
teatro  los  dumingoa  y  iestividades.  Seria  un  gran  fe- 
nómeno   que   alguno  de  nuestros    suscritores    tuviese 
vocación  de  bandido  ;    y    si  tal  sucediese  ,  á  este    cier- 
tamente no  enseùaria  el  Tejedor  de  Segovia  nada  que 
no    supiera.    Sí    fuese    vituperable    la     pintura  de  las 
costumbres    de  los  salteadores,     y    de    los    pasos    por 
donde  llegan  á  serlo,  deberia    suprimirse,    lo    mismo 
que  en  la  comedia  ,  en  la  historia  ,  en  las  novelas  ,  y 
hasta  en  los  periódicos.  Seria  preciso  condenar    á   las 
Uaiuas  á  nuestro    Uiucouele  y  Corladillo  »    *l    Graa 


TacaÙQ,   usa  parte  del  Quijote,   y  del  Gil   Blas    de 

Santillana,  la  vida  d<^  Viijato  ,  del  cual  es  una  esce- 
kiite  copia  Don  Fernando  Ramírez;  y  finalmeutt 
Otras  muchas  obras  de  esla  clase. 

Prescindiendo,  pues,  de  todos  los  defectos  cita- 
dos ,    hemos    creído    que    esta    comedia  de  Alarcon  y 
Mendoza,  puede  ocupar  un  lu;;ar  en  nuestra  colección. 
Con    respecto  á  su  arj^uaiento  nos  parece  que  el 
poeta    se    propuso    pintar  á  un    hombre  úf.  una  alraa 
verdaderamente  grande,    preciado    de    una  e8|iecie  de 
fatalidad,   á  se(;uir  la  carrera  de  ios  delitos.    Le    hizo 
capitán    de    salteadores  ;    y    en    esto    se    equivocó  ,    i 
nuestro  parecer,  porque  no  tenia  ni'Cfsidad  de  echar- 
le   esta     mancha.  Bastaba  haberle  pufslo  al  írenti;  de 
una  cuadrilla  de  revoltosos,  otVndidos  ,  como  el,  dej 
ministro,  y  presos  en  la  cárcel  por  orden  suya  ,    que 
habiendo  recobrado  la  libertad,  solo  despojaban  y  a- 
cometian  á  ios  de  la  facción  contraria  :  en  una  pala- 
bra ,  todo  debía  de  ser  electo  de  la  venj^anza    La  épo- 
ca que  escoció  con  el  mayor  acierto  I»'  favorecía  mu- 
cho,   porque    Pía    en    lo    mas    encendido  de  la    lucha 
contra  los  muros,  cuando  callaban  las  le\es,    y   solo 
dominaba    en    realidad  la  fuerza.    G'dió  al  anloj>    de 
pintar  al  misn^o  tiempo  las  costumbres  y  \ida  de  los 
salteadores  ,  á  quienes  tal  vez  conocía  por  su  destino, 
y  aleó  bajo  este  aspfclo  un  cuadro  grandioso. 

En  cuanto  á  la  combinación  de  la  f.ibula  y  el 
carácter  del  héroe  ,  no  pueden  ser  mas  interesantes. 
Entrambos  están  imaginados  con  todo  el  ariifuio 
posible  para  avasallar  al  auditorio,  y  sin  duda  e»ta 
comedia  lo  conseguiría  en  las  primeras  representa- 
ciones ,  cuando  los  oyentes  sentían  mucho  mas  que 
analizaban  No  no.s-  detendremos  en  probar  esta  \er_ 
dad,  porque  nuestros  lectores  pueden  liareí  lo  fácil 
meute.    Ba^ta  para  esto  examinar    la    allerualiva    de 
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sitnactonrs  felicei  j  de»gracîa<îas  (yue  forman  el  eB¿ 
redo:  la  viuleiicia  con  que  conmueven  el  corazón  ,  la 
naturalidad  y  destreza  con  que  están  traídas  ,  su  no« 
vedad,  so  calor;  y  al  mismo  tiempo  la  sucesión  de 
afectos  y  resoluciones  que  producen  en  el  personaga 
principal,  y  «■»  su  amablf  y  digna  compañera. 

Los  demás  caracteres  tieneu  toda  la  variedad  d» 
colorido  que  se  puede  desear,  aunque  ciertamente  no 
tts  fácil  advertirlo,  porque  toda  la  atención  se  la  lle> 
Man  Pedro  Alonso  y  Teodora.  Por  lo  que  hace  á  la 
elocución  ya  se  sabe  que  el  autor  del  Tejedor  de  Se- 
govia  descuella  en  esta  parle,  y  alar^a^iamos  dema- 
»iado  este  juicio,  si  se;^un  nuestra  costumbre  citáse- 
mos al{{unüs  versos,  ó  |irorará.semos  notar  parte  de 
Jas  bellezas  que  contiene  esta  comedia.  Sin  erobür}»0| 
para  mostrar  prácticamente  hasta  qué  grado  es  ca- 
paz de  elevarse  con  energía  y  dignidad  el  verso  octo- 
Aílavo,  cuando  le  inancja  un  poeta  como  A'arcon, 
rogamos  á  nuestros  lectores  que  vuelvan  «  pasar  la 
vista  entre  otros  varios  pasagcs  ,  por  las  reconven- 
ciones del  Marques  á  su  hijo  : 

Allá  noramala  ,   allá 
contra  el   Moro    de  Toledo  | 
que  contra  Segovia   pudo 
pasar  el  nevado  puerto  « 
mostrad  esos  fuertes  brios;   &c. 

j"  por  el  apostrofe  del  Tejedor  al  fue g; 

Elemento  poderoso  , 
esfuerza  la  acción  voraz  , 
tii ,  que.  los  InWnedos  troncos  ^ 
Jos    aceros,     los  diamante^ 
«aeles  convertir  en  polvo,  &íc, 


LOS  títeres^ 
O 

LO  QUE  PUEDE  EL  INTERÉS. 

COMEDIA  EN  CINCO  ACTOS 

EN  PROSA 

POR 

DON  PABLO    DE    JÉRICA   T  CORTA. 


T  sobre  todo  es  rico  y  que  en  estos  tiempos 
es    qumito  hay  que  ser. 

ACTO  II  ESCENA  VIII. 


Quinta* 


danzas.  En  vano  à  Volymnía  el  gesto, 

y  á  Urania  los  números  celestes. 

Talía  empero  con  propicio  roitro 

mis  súplicas  oyó ,  y  á  la  elevada 

cumbre  del  Vindo  encaminar  queriendo 

mis  tiernas  plantas,  el  difícil  arte, 

el  arte  de  pintar  los  caracteres 

de  los  hombres  me  dio ,  y  asi  me  dixo  : 

»Èsta  es  la  senda  que  constante  debes 

y  animoso  seguir ,  esta ,   si  a)ihclas 

el  lauro  merecer  que  merecieron 

Plauto,  y  Lope,  y  Molier...  En  sus  comedia 

mil  y  mil  hallarás  sales  donosas 

que  yo  les  inspiré.  SMo  procura, 

sus  desaciertos  evitando  ,  solas 

sus  gracias  imitar.  Asi  ingenioso 

mi  amado  Moratin  da  hoy  á  tu  patria 

una  gloria  inmortal,  y  se   adelanta 

al  antiguo  Menandro  que  á  la  Grecia 

fué  deleyte  y  honor ,  placer  y  gloria:* 


INTERLOCUTORES. 

DÍAZ  maestro  de  escuela  y  escribiente. 

GARCÍA  titeretero. 

DON  FERNANDO  hacendado  rico, 

DOÑA  GREGORíA  SU  hermana. 

PEDRO  FERNANDEZ  SÙ  jardinero. 

VALBUENA  SU  amígo. 

ANDRÉS   SU  criado. 

CELESTINA  hija  de  Pedro  Fernandez. 

BÁRBARA  hermana  de  VMutna, 

Rülz  escribano. 


i 


XÍi«  esta  Comedia ,  cuyo  asunto  se  ha  te 
mado  dd  idioma  francés,  d  Teatro  repre- 
senta la  entrada  de  un  jardin.  En  un  la- 
do el  palacio  de  don  Fernando  y  las  re- 
jas del  jardin,  y  en  otro  il  despacho  ó  le 
accesoria  de  Diaz  con  un  mostrador  ó  mues 
tra  sobre  la  puerta  en  qus  ss  lea  :  Marcvi- 
Î0  Diaz,  Maestro  de  primera  educacicr 
wrtieade  y  copia  cartas,  memoriales,  &c 
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ACTO  PRIMERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

jiiAZ,  GARCIA  (acabando  d2  almorzar  dclants 
dsl  despacho  de  Diaz.) 

S 

«AnciA.'--'i ,  amigo  Diaz  :  lo  que  te  digo. 

No  hay  mas.  Todos  somos  unos  títeres,  lo 
mismo  que  los  que  me  sirven  á  mí  de  ac- 
tores pan  mi  espectáculo  :  lo   misuio. 

DIA2.    Giroial    Eso  es  tratarme    de  muñeco! 

garcía.  No  es  eso.  Te  lo  diré  mas  claro 
para  que  me  comprchcadas.  Digo  que  los 
hombres  nos  movemos  por  el  iiUL:res  y  por 
las  circanstaa'-.ias  ,  del  mismo  modo  que 
mis  títeres  se  mueven  por  el  impulso  que 
yo  les  doy  con  los  hilos  y  alambres.  £a 
toda*   nuestra*  acciones    no   llevamos ,  rc- 

»•  g  alármente ,  otro  tia  qu2  el  de  halagar 
nuestras "^lasioncs  ,  saiislacer  nuestros  gus- 
tos ,  y  lograr  nuísiroá  doseos.  Tú  qu2 
•eres  un  maestre  da  cscueli  y  un  escri- 
biente, todo  en  uaa  pieza,  y  yo  que  des- 
pués de  li^bcr  sido  estudiante  ,  soldado, 
mercader,  peluquero,  sastre,  y  donaio  de 
«ouvento,  soy  literetero  por  la  misericor- 
dia del  Señür ,  soaios  dos  grandes  iaii^us. 
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Pero  quizás   el  diablo  que  ,  como    dicen, 
nunca  duerme,  nos  armará  aigaaa  zanca' 
dilla  al  menos  pensar ,  y  daremos  con  nucsJ 
tra  iaiimidad  en  tierra. 

BiAz.  No  lo   permita  Dios  ,  Garcia. 

GARCIA.  Lo  que  te  digo.  Tanto  los  gran- 
des  como  los  pequeños  ,  los  ricos  coiuo  lo» 
pobres  ,  los  nobles  como  los  plebeyos  ,  to- 
dos ,  todos  veo  que  somos  unos  viles  es- 
clavos de  nuestras  pasiones  y  de  nuestras 
tonterías.  Adtiladores  ,  cobardes  ,  indig-v 
nos....  Un  suceso  infausto  suele  tiacer  dis- 
creto al  que  era  necio.  Un  suceso  prós- 
pero suele  hacer  vano  al  que  era  modes- 
to ;  V  en  fin,  ni  yo  mismo  quiero  excep- 
tuarme de  esta  regla,  y  tú  mismo,  tií  ea 
tal  caso  serias  el  primero  que.... 

DL-vz.  No,  Gircia,  no,  por  Dios.  No  me 
incluyas  entre  esos  títeres  que  veo  por 
ahí  sin  carácter  y  sin  opinion.  Son  el  opro- 
bio de  la  humanidad.  Ayer  humildes  y 
modestos  :  hoy  altivos ,  orgullosos....  Y 
por  que  i  Por  una  herencia  ,  por  uir 
pleito,  por  un  mayorazgo....*  bribones  ! 
Capaces  son  estos  de  vender  á  diez  ami- 
gos por  un  par  de  pesos:  canallas!  Co- 
mo dixo  un  autor  (  no  me  acuerdo  si  an- 
tiguo ó  moderno,  en  Hn  un  autor)  estos 
no  son  hombres,  sino  máquinas:  pero  yo, 
Garcia!  yo!  todo  lo  contrario.  Yo  vivo 
de  lo  que  gano  con  mi  trabajo,  honrada- 
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mente  ;  y  aunque  soy  un  pobre  diablo 
porque  no  tengo  plata,  tengo  mi  alma  en 
mi  cuerpo  como  qualqui'jra  oiro  ,  y  tan 
bien  puesta  como  el  mas  pintado.  Ningún 
suceso,  por  adverso  que  sea,  es  capaz  de 
darme  la  menor  incomodidad.  Nada  me- 
nos que  eso.  Yo  no  me  inquieto  por  na- 
da de  este  mundo. 

garcía.  Eres  como  el  sabio  de  Horacio. 
Aunque  se  aplaste  el  universo  ,  tú  que- 
darás tan  sereno  entre  las  ruiíias  ;  no 
es  asi  ?  Veo  que  los  dos  somos  de  ua 
mismo  carácter ,  sin  vicios,  y  sin  preocu- 
paciones ,  como  vcrdadcrus  tilosofos.  Pero 
veaiiiüs  esa  botella  que  dc'cias  ,  y  vamjs 
bebiendo. 

DÍAZ.  Ea  un  vino  rico  ,  un  señor  pajarete.  Me 
lo  ha  regalado  Sánchez  ,  el  conlitero  de  la 
esquina,  á  quien  he  copiado  varias  papa- 
les. Vas  á  beber  un  néctar,  una  a  noro- 
sia ,  el  maná...  (buscando  la  botella  ca  :u 
despacho.  )  Pero  Dios  eicrao!....  No  la  dt- 
cuentro....  Por  aqui....  Nada....  Por  alh.... 
Tampoco....  Nada....  No  parece....  Nada: 
caigan  los  cielos  sobre  mi  ! 

ííAHCiA.  No  das  con  ella?   ao  parece?  ch? 

DIA2.  Qu¿  ha  de  parecer  <  Se  me  ha  per- 
dido, o  me  la  h^n  so  .-íhdo  :  Dios  luiul 
Qué  suerte  tengo  tan  iiecíra  y  tan  iníe- 
liz!  Yo  creo  qa,;  algu:i  ilia  he  de  perder 
las  narices.  Tudo  se  me  pierde ,  todo. 
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«A^riA.  Vayak^Sü  es  uaa  friolera  que  nz- 
ái  iiiipona.  i\o  te  apuros  por  eso, 

uiAZ.  Si  laviose  bodegas,  como  oiroe,  no 
sz  me  daria  un  pito.  Poro  perdérseme 
una  botella  que  tenia  snlamcntel  voto  a 
san....  Es  cosa  de  darse  uuo  á  todos  ios 
demonios. 

«AHCiA.  Cachaza,  scaor  filósofo.  Sosiegúese 
usted ,  y  no  tome  las  cosas  tan  á  pechos. 
Yo  traigo  eii  el  bolsillo  otra  de  mos- 
catel ,  superior  sin  duda  al  maná  de  tti 
confitero  Sánchez.  (  Saca  uí}3  botcUa.)  Aqwi 
está.  Bcbimosla, 

DÍAZ.  Por  fin.... 

«ARciA.  Saca  un  vaio  por  fin,  que,  asi  en 
caliente,  y  como  quien  no  quiere  la  co- 
sa ,  nos  la  Tamos  á  echar  ai  coleto ,  en 
honra  y  gracia  de  Dios ,  que  nos  ha  pro- 
porcionado este  Ciicuoatro  tan  feliz. 

SIAZ.  {Tra*  VMSOi  y  beben.)  A  mí  ninguna 
desgracia  me  inquieta. 

«AKciA.  Ya  lo  veo.  A  la  vista  está. 

»iAz.  Un  poquito  me  desazón»  este  contra- 
tiempo, la  verdad  i  piro  uo  era  para  me- 
nos, por.|uc  »e  hallo  en  unas  circuns- 
tancias criticas,  y  descoso  de  obsequiarcc. 
Pasemos  á  otra  nucerii.  Eres  casado, 
G. ir  ci  a  ?  • 

•AB«.iA.  Un  poco,  no  mas,  en  quanto  lo 
siento.  Tengo  por  mugor  X  u  i  diablo  dii 
iufierio,  y  por  hija  á  una  jiiáa  qa;:  pra- 


.  jnete  ser  por  le  meaos  otra  tal.  J^  ningu- 
na parte  quiero  llevarlas  comiaigü  ,  por- 
que me  acomoda  mas  andar  á  mis  aiiciiu- 
ras,  y.,.. 

j)iA2.  Pues  yo  no  me  he  casado  todavía; 
pero  estoy  ahora  entre  si  caigo  ó  no  cai- 
go. Una  niña  que  vcrias  ayer  conmigo, 
quandü  fui  á  tomar  bokíin  de  entrada  pa- 
ra tus  títeres.... 

CARCíA.  Si ,  muy  bonita  ,  eon  un  par  de  oji- 
llos negritos  como  el  azabache.  Eh  i 

DÍAZ.  Cabal.  La  misma.  Se  llama  Celestina, 
medio  parí  cata  mia.  Podemos  casarnos,  á 
Dios  gracias,  síh  dispensación.  Es  discípu- 
la  mia.  Siempre  la  he  querido  y  la  quie- 
ro muchísimo,  porque  es,  como  me  agra- 
dan á  mí,  muy  moailla  y  muy  guapa. 
Me  adora  y  me.... 

García.  Vas  á  casarte  con  ella?  Si  te  ca- 
sas, me  detendré  con  mis  títeres  en  csic 
pueblo,  para  hallarme  en   tu  boda. 

DÍAZ  Eso  mismo  ioa  yo  á  decirte  Ayer  tar- 
de la  pedí  á  Pedro  Fcraaudez  su  papiro, 
.que  es  este  jurdi.iero  de  doa  l'''craando 
ci  padrino  de  Celcsiiaiía.  Espero  su  rcs- 
puesiaj  pero  qué  respuesta  me  puede  d»r? 
Como  puedes  hacerte  cargo.  Pedio  Fcr- 
iiaiidcz  es  ua  pobre  payo,  y  se  dirá  pci* 
muy  honrado  en  tener  por  yerau  á  ua 
hombre,  asi,  de  letras  y  filosofo  como 
yo,  bi  wic  la  niega ,  aguantaré  la  mecha. 
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y  tendré  paciencia.  Muchos  marqucêcs  j 
coiuios  conozco  yo  mas  liescs  que  ua  gar- 
rote,  que  so  pasean  tan  serenos,  y  llevan 
cada  día  mas  calabazas  que  un  macho  de 
un  verdulero.  Ya.  digo,  lo  satVirc  ,  y  no 
me  tengo  por  menos  que  el  primero,  tan- 
to de  los  aaiiguos  como  de  los  modernos. 
Aqui  llega  Celcsiinita.  Mira  que  cara  de 
scraíia. 

ESCENA  II. 

DICHOS  ,    CELESTINA. 

CELESTINA.  Bucnos  dias  ,   mi    primo. 

DÍAZ.  Buenos  te  ios  de  Dios,  querida.  No 
tengas  rezclo  ninguno.  Gartii  es  amigo 
mió,  y  puedes  hablar  con  írinqoeza  de- 
lante de  el.  Donde  está   tu   padre  í 

CELESTINA.  En  cl  palacio.  don  i  Gre^ioria  y 
don  Fernando  han  llegado  ya.  'i'odo  va 
disponiéndose   muy   bien  ^   pero  tumo.... 

DÍAZ.  Que  temes,  niña  miaí  que  idnes? 

CELESTINA.  No  sc  asusic  usicd.  Mi  padre 
no  me  ha  dieho  nada  de  positivo  ^  pero 
yo   adivino    que.... 

DÍAZ  Á  GARCIA.  Qui  viva  csl  es  una  pi- 
mienta! \  ademas  tiene  un  cierio  respeto 
á  su  maestro  y  amante!  íu  la  manejo  co- 
mo quiero,  y  ... 

CELESTINA.  Tu  primo  Diaz ,  me  ha  dicho 
mi  padre,  c$    bacnu,   y   nus  honra  ma« 
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cho  en  pedirte  para  su  esposa  ;  pero  es 
de  mas  edad  que  lû.- Mejor,  padre  niio, 
coa  eso  me  amará  y  complacerá  mas.-Es 
pobre-  rambicn  usicd  lo  es.-  Pero  tu  pa- 
driiio  don  Fernando  me  ha  prometido  ca- 
sarte á  su  gusto.  Ahora,  si  muriese  aquel 
parieiiie  que  ha  hecho  tan  grande  fortuna 
ca  la  América,  y  nos  dcxase  alguna  co- 
sa.... Díaz  es  pariente  mas  cercano  que  no- 
sotros ,  y.... 

DÍAZ.  Si.  Ramírez  es  primo  hermano  mió; 
pero  se  liabrá  casado  aüi,  ó  habrá  muer- 
to ,  que  es  lo  mismo.  Quien  $abí '^  Mas 
de  doce  anos  ha  que  no  hemos  recibido 
carta  suya.  Yo  nada  espero  por  ese  lado. 

CELESTINA.  En  fin,  me  ha  dicho,  no  me 
negarás,  hija  mia  ,  que  su  padre  fué  un 
loco  ea  hab.r  gastado  quanto  tenia  en  dar- 
le estudios ,  y  que  por  eso  se  halla  sin 
un  quarto.  Y  un  mozo  como  ese ,  coa 
tantos  cursos  de  universidad,  verse  redu- 
cido á  ser  maestro  de  escuela  y  escrinica- 
te  de  este  pueblo  infeliz  1  Kso  es  pereza, 
eso  es  holgazanería,  me  ha  dicho  mi  padre. 

DÍAZ.  Y  que  le  has  respondido  tú  ,  alma 
mia  í  Le  habrás  dicho,  por  supuc.nc,  que 
eso  es  filosofía  ,  y  que  si  no  tengo  cargos 
honorincüs,  y  empleos  de  la  mas  aka  co.»- 
sideracioii  ,  es  porque  conozco  que  los 
bienes  de  este  mundo  son  despreciables 
por   viles   y  pasagcros,   y..,. 
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CErKSTiNA.  Yô  no  ic  iie  dicho  nada  de  es»^ 
gino  que  le  doy  palabra  de  obligar  á  us- 
ted, después  que  esiemos  casados,  á  que 
se  dexe  de  roaos  sus  principios  y  aiiea- 
da  solamente  á  desempeúar  el  empleo  qki« 
don  Fernando  nos  cuiiseguirá  en  Madrid, 
ó  en  Gira  parte  por  ahí.... 

a>iA2.  Pero  imaginas  tú  qac  yo?...  Case- 
monos,  y  venga  despaes  U  que  viniere. 
Ya  sé  que  en  siendo  marido  habré  de  ti- 
rar üe  la  carreta  como  los  demás,  aun- 
que les  pese  á  mis  tripas. 

garcía.  £so  te  aconsejo.  JDéxatc  gobernar 
por  tu  muger,  que  es  lo  mejor. 

CELESTINA.  No  tenga  usted  cuidado  ,  sclor 
García.  Yo  lo  manejare  ,    y  le  daré  gusto. 

DÍAZ  Á  GARCIA.  Pasaremos  una  vida  de  án- 
geles. Es  muy  hermosa,  muy  bonita.  Ami- 
go, voy  á  ser  Icliz  con  esia  müchaena, 
muy  feliz. 

CELESTINA.  Aquí  llega  mi  padre  ya* 

ESCENA  m. 

DICHOS.    PEDUO    rEHNANDE7í 

pEDTio.  Eucnos  dias  ,  .señores.  Hola!  García 

csiá  aquíí  Si  supiera  usted  quanto  me  reí 

.   anoehe  con   don  Cristóbal  de  Polichinclo! 

.  YümviS,  yo  me  caia  de  risa.   Y  que  moral! 

OtAuriA.  Oh!   ^i,   la  mural.   Yo  nunca  umiie 
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Ja  moralidad,  porque  en  eso  está  todo  el 
busilis  de  una  reprcitniacion  teatral  (se- 
gún algunos  maesirazos)  eii  coavcrilr  á 
les  pecadores  •  espectadores  coa  máximas 
<le  mural.  Olí  !  Si  hay  algunas  comedia* 
que   hacen  llorar! 

>EDro.  Vea  usted  qué  primor.  Aquí  esta- 
rán inquietos  hasia  saber  mi  respuesta. 
No  es  csioi  Pues  hijos  ,  yo  consiento  ea 
que  os  caséis. 

DÍAZ.  Es  verdad?  Lo  consiente  usted? 

cïLEJTiNA.  Ay  padre  mió  1  Quinto  se  !• 
agradezco  á    usica! 

PEDRO.  Pero  es  con  la  condición  Ac  que  doJiL 
Fernando  no  lo   Heve   á    mal. 

CELESTINA.  Aypadrc!  No,  per  Dios.  Quién 
sabe  si  mi  padrino  lo  llevará  á  bien  í  A 
mí  no  me  gusta  eso  ,  padre  mió.  No  se 
lo  diga  usted. 

PEDRO.  Es  preciso ,  hija  mia.  En  quanto  se 
han  apeado  del  coíhe  me  ha  mandado 
llamar ,  para  preguntarme  de  su  jardin  y 
de  su  ahijadita.  Es  un  señor  muy  bueno, 
excelente.  Seio  que  tiene  un  genio  algu- 
nas vQccs  tan  altivo  y  tan  tuerte....  Pero 
lüs  señores  son  asi  por  un  regular.  Duna 
Gregoria  es  también  muy  buena  señora, 
y  ha  sido  tan  linda  y  tan  agraciada....  Es 
preciso  que  sus  mercedes  hqs  presten  su 
consentimiento  ,  y  tainbiea  seria  bueno 
í^u»   lo  consultásemos   ton   el   señor  cur* 
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don  Atanasio,  y  con  don  Mamerto  nuci- 
tro  docior. 

DÍAZ.  Si ,  con  todo  el  mundo,  para  que  sea 
á    gusto   de   todos.    Yo  crcia  que  ¿   estas 
,  horas  les  hubiera   usted  ya  dicno  aigaaa  . 
cosa  solare  el   particular. 

PEDRO.  Hnbia  pensado  decírselo  á  don  Fer- 
nando j  pero  la  verdad ,  no  sé  como. 
Quando  iba  á  hablarle,  me  ha  despedido. 
Mejor  será   que   Celestina  se   lo  diga. 

CELESTINA.  Yo ,  padrc  inio  !  Yo     sólita    no 
.,  puede  ser,  porque  me  da  una  vergüenza... 

PEDRO  Pues  bien,  yo  te  acompañaré.  Y  tú, 
Diaz ,  ya  sabes  qué  dote  puedo  yo  dar 
á  Celestina.  La  daré  todo  el  axuar  de  su 
madre.  Tú  tampoco  tienes  mas  dote  que 
tu  talento  y  tus  cursos,  )  asi  pronto  está 
despachada  la  escritura  matrimonial. 

DiAz.  Cierto,  pero  para  qué  necesitamos  es- 
critura ni  nada  de  csoi  Eso  es  hacer  gas- 
tos sin  necesidad.  Nada,  nada  de  escritu- 
ra ni  de  papeles.  Las  amonestaciones,  la 
bendición  del  señor  cura  don  Atanasio,  las 
bodas ,  y   se  acabo  la   presente  historia. 

pEDHo.  No  necesitamos  nada  mas  ^ 

riAZ.  No ,  señor.  Nada   mas. 

GAPCiA.  Yo  prometo  asistir  á  las  bodas  cotí 
don  Cristobil  de  Policiiinclo  y  demás  ac- 
tores de  madera  de  mi  espectáculo.  Voy 
á  ese  pueblo  inmediato  á  disponer  mis 
asuntos  para  quedar  cuteramente  dcsocu- 
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pado.    No  faltaré.    Primero  ha   de  faltar 
el  sol. 
ïEDRo.  Está  bien. 
Ù 
ESCENA  IV. 

PEDRO.    DÍAZ.    CELESTINA, 

PEDRO.  Conque  no  hemos  de  hacer  escritu- 
1      ra^  eh?' 

DÍAZ.  No  señor.  No  es  necesaria. 

PEDRO.  Si  nuestro  pariente  Ramírez  nos  en- 
viase algún   socorriio ,    ó.... 

DÍAZ.  Quien?  El  indiano?  No  tenemos  no- 
ticia ninguna  de  el ,  ni  sabemos  en  don- 
de para.  Se  habrá  casado  por  allá  ,  o  ha- 
brá hecho  quiebra.  Quien  sabe?  Aposta- 
ría la  camisa  á  que  ya  no  se  acuerda  de 
m/.  Ademas  la  escritura  solamente  es  ne- 
cesaria para  los  viudos,  y  otros  que  se 
casan  sin  esperanza  de  tener  hijos  j  pero 
nosotros  !  Nosotros  no  estamos  en  ese  ca- 
so. No  es  esto,   Celcsiina? 

PEDRO.  Dices  muy  bien.  Vamos  los  tres  aho- 
ra mismo  á   hablar  á  don  Fernando? 

DIA7.  Don  Fernando,  don  Fernando!....  Pero 
quien  viene  á  ser  ese  señor  don  Fernan- 
do, para  que  le  tengamos  tanto  respeto? 
Den  Fernando  es  un  hombre  como  us- 
ted y  como  yo  ,  lo  misiíio.  Todo  su  mé- 
rito  se   reduce  á  tener  dinero.  Su  señura 
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t  „  An/'t   Gri?Poria  lo  mismo.  Es  bo 

lier  mana  doua  vji^g^'»^^'-'  *  ,     ,  ^ 

n"a    .ck«o;    pere    iiivola,   tedeao«  y 

lires um Ida  ,  si  las  hay. 

í^río    Co,i  todo,  JO  lo^honro   y  esi.mo, 

'porque  al  fm  siempre  es  bue.o  eaar  b,™ 

con  los  ricos,  que  algo  se  pega,  "«'i  1"" 

Xido  es  uu  poco  vauo;  pcro  "«^ue  buen 

coraron.  Es  altivo,  y  si   nosotros  nos  ha- 

Îlisetnos  en  su  p=Uejo,lo  s^-"»;"^»,  »™'^-=  ^: 

Yo  quisiera  tener  lo  que  el  "="'■?"' 

también  quisieras  ser  rieo,  á  pesar  de  tu. 

filosofias   V  cursos.  No  es  verdad! 

B.L  Oh  1  Si  yo  luese  rico,  lo  que  no  de 

c/wsT^KA.'pad'rë;'  padre,  por  este  lado  vie 

net'don  feruaido.y   doña  Gregora. 
JZ,.  Muy    bien.    Ksta  es   buena  oeasio 

de    hablarles.  ,  ,. 

.     «ii     /^sta   es    la  ocasión.     Usté 

CELESTINA.     OÍ,    CSia     O      i« 

me  ayudará:  no  es  esto,  padre  í 
rrUo.  Espera.  Mejor  será  que  nos  póngame 
Tacuerdo  primer,,  y  volvamos  despae 

c  .UsTiNA.  Si  ,  licae  usted  razón.  Vamos 
ponernos  de  acuerdo. 

^ilz.  Grandemente.  Date  prisa  en  prese 
tañe  á  tu  señor  padrino j  pero  mua,  t 
"tina.  Eso  no  es  mas  que  un  paso  q- 
se  di  por  mera  urbanidad.  Seuoi  Fea 
Fernandez,  la  lelieidad  no  consiste  en 
fu-iuezas,  sin3  en  H  paz  y  tranqaihd 
;.hnimo.  Voy   â  concluir  ua  sonao  q 
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tengo   comenzado  á  este  asunto,  y   volvc 
ré    dcfpucs.   iyamc   á   besar   tu  bella  mano, 
Cclestiiia.    Padre   mió,   me   lo  permite  us- 
ted: (  Lfi    be^ii  y  entra   á   su    des'pacho.) 

PEDRO.  Buen  mu^haeho  !  Es  un  ilclor  que 
sea  uu  poeo  atronado.  Con  su  ciencia  y 
su   espíritu  podría  ser  para  todo. 

CEJLESTJNA.  la  se  accrcau  ,  padre  mió.  Re- 
tire moiU)S. 

ESCENA  V. 

DOK    FERNANDO.    DOÍJA   GREGORIA.    ANDRÏS. 

DON  FEíiNANDo.  Sobcrbio  pcscado  !  Magnífi- 
co!   Teacinos  perdices,   Andrés í 

ANDRÉS.   Si   señor.   Algunas    hay. 

uoN  FERNANDO.  Pou  tics  cubicrtos  ,  y  si 
hubiese  algunas  canas  para  mí ,  que  me 
las  traigan  al  momento.  (  Andrés  se  va.) 
Estas  malditas  letras  tardan  en  llegar.  Ohl 

i    Llegarán.     Pero  Valbuena    que   cumplido, 

r  qu<í  atento  !  Apenas  sabe  nuestra  llegada 
al  palacio,  quando  nos  avisa  que  vendrá 
á  acompañarnos  á  comer.  Buen  amigo! 

DOÑA  GREGORIA.  Auuquc  cstuviescmos  aquí 
todo  el  año  ,  creo  que  no  faltaría  un  dia. 

1     Eso  es   pariicui:ir. 

DON  FERNANDO.  Tauto  mejcr.  Es  excelente. 
Muy  atento  y  muy  amigo  de  dar  gusto 
X  todos. 
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PONA    GREGO?.iA.    Si  :    es   glotón ,   charlan. 

lia ,   afecvadj.  ..  .        -n.         j 

DON  FERNANDO.  Tanto  mcjor.  Por  todas  par- 
tes  va    tkgiaudo    mi  lacsa    y  mi   espíen- 
didei ,   y  csio  U0.9   hace  hoaor.  Eso  es   lo 
que  exijo  yo  de  las  gentes,  que  no  seau 
ingratas.  P»ro   volviendo  i  nuesiro  asun- 
to ,   los  fondos  esiân  ya  empkac^os ,  y  dan 
una  soberbia  ganancia-  Es  un   gran  ncgo. 
ció  seguramente. 
DOÑA  GKEGOHiA.  Lo  creo.  Pcro  poner  toda 
mi  toriuna   y  la   tuya  en   manos  de   una 
casa   de  comercio  de  Cidii  !....  ^ 
DON   FERNANDO.  En  casa  de  ios  señores  Jim- 
fíuitu,  Asicguieta  y   compañía.    El  señor 
iunguiíu,   socio   principal.,    es    activo   c 
iuteliaentc  en  asuntos  mercantiles.  No  hay 
cuidado.    Es  casa   muy   solida.  No  tienes 
hipotecado   el  palacio  í  Qué   quieres   mas? 
\o  solo  corro  la  suene.  Soy   muy  dicho- 
so   en   cienos    juegos   de   azur ,   y    espero 
que   lu   niñero    y  el   mió  en   poco    iicmpa 
han  ae  duplicarse,  triplicarse,  quadrupii-' 
carsc....  Qü¿  se   yoí 
,oÑA  GBKCORIA.  Sicndo  asi ,   me  tiene  mu^ 
chisima  cuenta  habcric  entregado  todo  mi 
caud'il,  huüicndo  muerto  'mi  mando,  gra- 
cias  á  tu  cuidano,  voy   á  ser    una  viuda 
bastante  rica  ,  y  como  soy  joveu,  tod:ivia 
puedo   volver  á  casirme. 
,oN  FKUNAÍ.DO.  Ya  se  tc  que  si.  Nada  ht- 
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fas  que  no  hayan  hecho  otris  muchas. 
Yo  lio  pienso  ea.casannv' ,  porque  el  búcy 
cuello  se  iaiue  bi^n  ,  y  yo  m¿  aieugo  á 
eso.  Que  gire  allá  la  casa  de  Cádiz  toa 
nuesu'us  íoiidos  y  los  suyos  ,  y  se  deva- 
nea los  sesos  asi  los  soeios  como  los  de^ 
peiidieüles ,  coa  pólizas,  pagares,  çoaira- 
tas ,  Iciras  ,  y  oíros  laberiatos.  Yo  aix  Ma- 
drid ,  oca  mi  lierra ,  iré  pasando  alegre- 
mente los  pocos  dias  que  pueda  vivir  ca 
este  valle  de  lágrimas.  Lacada,  la  mesa, 
el  juego,  los  amigos,  ias  botellas,  las 
buenas  mozas...  Con  eso  poeo  me  tontenio, 
que  no  soy  amigo  de  pedir  muchas  gu- 
Uorias, 

poNx  GREGORiA.  En  la  corte  viviremos  mu- 
cno  mejor.  Con  bívles,  nulificas,  paseos,  tea* 
tros  ,  palurdos  de  las  pre-rineias  de  quie- 
nes burlarnos ,  y  tertuliano?  que  nos  di- 
viertan ,  pasaremos    una  vida  envidiable. 

DON  FftjïNANno.  Ya  Si  ve  que,  si-  Vivircinv)s 
siempre  Uiiidos  co.no  buei;os  üermanos.  ¿i- 
gaiftos  uucóiro  pisco. 

ESCENA  VI. 

DICMOS.    PEUro.    CELESTINA. 

rEURo  Á  CELESTINA.  Vamos,  anda-  No  seas  así. 

DoicA   GREGORiA.   Es  Celesiiua^ 

DON  FERNANDO.  {s9ririindos£.)  Baeiios  dias,  ki- 


ja  mia.  Mira  ,  Gregoria  ,  mira.  Va  cre- 
ciendo que  es  un  horror.  Es  ya  inuger. 
Es  muy   boaiía.  Miróla  bien. 

DOÑA  GREGORIA.  CoQ  cfecto.  Si  tuvicsc  mas 

■    ayrc  y  mas  manejo,  seria  buena  moza. 

CELESTINA.  Señor  padrino,  yo  que...  Solo 
vengo  á  saludar  á  ustedes ,  y  á  darles 
la  bienvenida  j  poro  yo  qucria  ...  (Aparte 
á  su  padre.  )  Padre  mió  ,   ayúdeme  usted. 

PEDRO.  Señor  don  Fernando  ,  mire  usted... 
Esta  mañana  se  lo  quería  decir  ^  pero  no 
ha  habido  tiempo  ,  ni...  Fues  señor ,  lo 
que  yo  quería  decir  es  que  esta  se  casa,  y... 

DON  FüRNANDo.  Como  !  Tan  pronto^  Es  ni- 
ña aun.... 

CELESTINA.  Ya  tcngo  diez  y  seis  años  y  me- 
dio ,  señor  padrino.  Ayer  en  ocho  los 
cumplí. 

DOÑA    GREGORIA.    Y    CO»    quicU    VI»     íi    CZSZt 

á  lü  iiija  ,    Pedro  ^ 
PEDRO.  Con  el  maestro  de  la  escuch,  señora. 

DOÑA    GREGORIA.    Cod    quicU  i    Con     CSC     pO- 

bre  diablo  i 

DON    FERNANDO.    Eh  !    No    píCnSCS  CU  CSO,  Pc- 

áro.  Vas  á  hacer  un  disparate.  Con  ese 
cstudianioní   Pedro,  no  pienses  asi. 

PKDRü.   Por   qué,  señor¿  Pues  si  ellos.... 

DOÑA  GREGORIA.  Cclcsiiual  Vo  uo  crcía  que 
tuvieses   t:j,n    mal  gasto.  Quita  !  Quita! 

i'RDUo.  Lo   cierto  es   que.... 

DON  F1ÎRNAKD0.  U)  cicrto  cs  qvic  tu  hija  se 
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merece  ua  novio  mucho  mejor,  pcrqu«  es 
muy  amabl-' ,    y    muy  preciosa:    si. 

«•EDRO.  Yo,   lo  que  á  ustedes  les   parezca. 

DON  FEPvNANDO.  M¿rcelo  sicijiprc  será  uii  po- 
bre ,  porque  gasta  todo  quauto  gana. 

TEDRO.  No  eg  rico,  es  verdad.  Todo  lo  gasta. 

DON  FEíiNANDO.  Yo  quicro  mucho  á  mi  ahi- 
jadita. 

DONA  (íREGORiA.  Y  yo  taiiíbicn  ;  per»  no 
quicro  que  la  case  coa  Diaz.  La  casa- 
remos con  algún  buea  mozo,  mas  adelante. 

j?EDRo.  Oyes,  niiia  ¿  Tu  sefior  padrino  pici.- 
sa  sobre  esto  mejor  que  iiosoiros ,  y  ha^o 
reflexiones  que  no  se  ai¿  habían  ocurri- 
do á  mi. 

CELESTINA.  Pcrdouc  ustcd ,  padrc.  Las  mis- 
mas liícii  usted  tanibicn 

PEDiio.  El  señor  don  Fernando  y  la  scucr* 
doña  Gregaria  lo  dicen  solo  por  lu  pro- 
vecho ,  y  porque  inc  estiman  y  desean 
tu  bien. 

DONA  GREGoniA.  Es  vcrd-iJ.  Pero  vo  no  crc-» 
que  la  üiáa  estí  prcnd'iua  d-  u  i  luacsir© 
de   escuela. 

CBLBSTijNA.  Scñora  ,  yo.... 

ESCENA  VIL 

DICHOS.    ANDEÏ,S. 

AMDRis.    Aomí  ücne  usted  uaa  carta  qut  ha 
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venido  por  cl  corroo.  Parece  de   Madrid 

porque  vicac  sia  sello. 
DON  FERNANDO.  Dc  doiido  diccs?  Dc  Madrid? 
ANDRÉS.  Si  seaor.  Dc  Madrid. 
DON  FERNANDO.   Biicuo.  Noticias  dc   Cádiz. 

Apuesio    á  que  esiáa    aqui   las   letras  de 

cambio     Si ,  ellas  serán. 
DOÑA  GREGORiA    Pucdcii   scr.    Mira  pronto 

si  son  las   letras. 

ESCENA  VIII. 

DICHOS.    DÍAZ. 

ANDRÉS.  Buenos  dias  ,  amigo   Diaz.   (vase.) 

DÍAZ.  Buenos  te  los  deseo,  Andrés.  Celesti- 
na,  que   tenemos? 

CELESTINA.  No  quieren,  ni  mi  padre  qucr- 
TA  ya  tampoco,  porque... 

DÍAZ.  Yo  le  naoUrç.  Seáoc  don  Femando? 
Mi  señora  í  ïo.... 

DON  FERNANDO.  Qüc  SÇ  ofrccc ,  scfior  caba- 
llero ¿  Ya  he  dicho  á  Celestina  y  á  Pedro  lo 
qae  pienso  acerba  d«l  consabido  proyecto 
del  casA  iiicnto.  Ellos  pueden  hacer  loque 
les  parezca,  y  iií  también.  Si  te  la  da,  buen 
provecho  te  haga;  pero  no  tenéis  que  con- 
tar coiunigo  en  rucsira   vida  para  nada. 

Díaz    Pero,  sctiof  ,  si.... 

DON  FERNAxao.  No  tc  cinscs.  Déxainc  leer... 

DJAZ.  Señora»  usted.... 
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DOÑA  GRKfiosiA.  Dcxaiios  cn  paz,  tabardillo. 

PKDiíü.   Dcxalcs  que  l^aa  sus  canas,  hombre. 

i>üK  FERNANDO.  (  Lcs  í»  curtíi.)  No  ncs  muc- 
las.  Pero  Dios  mió!  Pobre  de  nu!  Qué 
fatalidad  ! 

DOÑA  GMEGOHiA.  Quc   tc  succdc  ,  Feriiaudo^ 

BON  FERNANDO.  Qu2  ha  dc  succdcriuc  í  JÜlüS 
inio  !  Adiós  mi  caudal  !  Adiós  ci  tuyo!  La 
casa  dc  comercio  dc  Cádiz  se  ha  prcscii- 
tado  ea  quiebra.  V¿uc  t'raudulcatos  !  Dios 
mió!  QiJC  picaros!...  Aaics  que  ;pcrcibic- 
sea  nuesiros  foados,  ya  sabiaa  ellos  que 
habiaii  de  qucurar. 

DOÑA   GRJCGOniA.    QüC    diCCS  ?    E$    posiblc  ? 

DON  FíRNANDO.  Sou  uuos  maivaclos  ,  unos 
pcrve;süs,  uaos  ladi-'ones  aqutlios  comcr- 
cianics  i.iüiguoi  j  y  yo  les  quebraría  á 
cUos  lodoi  sas  nucios.  Ladrones  1  Ladro- 
aazos  !  Paia  qué  «oii  la»  ñorcís  y  los  ver- 
dugos ,  saaiü  i>ias  í 

DOÑA  GKiGoxíiA.  Ciclos!  Han  hecho  quiebra? 

DON  FSiiNANDo,  Nos  íMa  dcxado  ca  la  cillc 
y  sia  ua  quart*  aaies  dc  percibil^  ua  ocna- 
vo  de   iaicrcs.  Dcídicaado  d«  mi  ! 

DOÑA  ORJSGORIA.    {Si  Jíj J7;jjíf.)    Yo  uic  mUCTO. 

cüLBSTiNA.  Ay  !  A  la  sea^ri  ic.ha  dado  ai- 
gaa  ia.;l.  '  "'  " 

DON  F2HNAÍÍBO.  Socorrcdli,  Yo  vov  á  tomar 
auora  miámo  U  pusta.  £s  preciso  que  y« 
vaya,  corra,  vuele,  y...  Luego,  luego...  que 
me  ;raii;.i:i  ios  cab.aliüi....  (¿uc  no  se  tras* 
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linca  nada  de  esto....  Es  uní  noticia  fal- 
sa sin  duda  i  pero,  aunque  sea  verdadera, 
nos  quedan  aún  amigos  y  recursos ,  y  yo 
quedare  siempre  opulento,  (vjsc.) 
CELESTINA,  ireáora,  scacra... 

DOÑA  GREGOIUA.    [Volvktldo    CU    SÍ.)    Amígos, 

buenos  amigos,  Diaz ,  por  Diosos  raego 
que  no  me  abandonéis.  .  Dexuliire.  Iré 
con  mi  hermano...  Es  un  ncjio  ,  un  atro- 
nado,  un  aturdido...  Por  haberme  fiado, 
de  él ,  me  veo  por  puertas  y  sin  un  ochi- 
To.  Ah!  demasiado  merecido  io  tengo. 

ESCENA  IX. 

PEDRO,    DÍAZ,    CELESTINA. 

lEDHo.  Vaya!  Vaya!  Quiéa  nos  diría  que?... 
Que    desgracia!  Yo  estoy  absorto  y  lelo! 

CELESTINA.  Pobrc  scñora  !  Quó  rato  tan  ma- 
lo ha  pasado  !  Lásiima  es. 

DÍAZ.  Les  ttompadcico.  Se  afligen  con  hartí 
razón.  Que  feliz  soy  yo  por  esta  mi  Hr-. 
meza  de  ánimo  1  Nosotros  nada  podemos 
luv-er  para  remediar  li  desgracia  que  les 
fea  ocurrido.  Se  han  fiado  de  comercian- 
tes. Li/S  comerciantes  no  tienen  cosa  se- 
gura.... Coa  «US  barcos  y  con  sus  asun- 
tos,  con  la$  paces  y  con  las  guerras,  to* 
do  lo  tienen  ca  el  ayrc.  Son  como  los 
naype«  que  ponea  los  »iriüs  en  pie.    Ea 


cayendo  uno,  caen  lo  menos  otros  cinco 
ó  seis.  Ahora  no  nos  negará  don  Feraan- 
dü  su  conseuiiuiiento.  Lo  que  son  las  co- 
sa* del  mundo!  En  un  memento  se  cambian. 

rKDHO.  Vobre  señor  !  Ya  no.... 

DÍAZ.  Siempre  quedará  rico ,  según  dice  ;  y 
tiene  amigos  y  recursos.  Pero  en  fui  ,  pi- 
rece   que  teudrcmoj  boda.  No  es  esto  í 

ESCENA     X. 

DICHOS.    RUIZ. 

RUI7.  (  Entra  io/ocflí/».)  A  u?ted  vengo  yo  á 
buscar,  Diaz.    ^ 

DÍAZ.   A  quien?  A  mí?   Y   para  qué? 

KLuz.  A  usted.  Espere  iisicd  un  poco....  He 
corrido    tanto!    Üéxcme   usted   respirar. 

DÍAZ.  Ya  ?c  poco  mr>s  o  menos  á  qué  ven- 
drá usted.  Habrá  oido  usted  hablar  de  uii 
casamiento.  Todavia  uo  sabemos  si  es  ne- 
cesaria la   Eicritura,   ó.... 

RUI7.  No  se  trata  de  eso.  Es  otra  cosa  muy 
diversa....  Uno  d¿  mis  compañeros  de  Ma- 
drid está  en  mí  estudio,  y.... 

DÍAZ.  Que  trac  de  nuevo  ese  señor  escribano? 

Büiz.  Que   RaK;irez  su   pariente  de   usicd   .. 

DÍAZ.  Mí  pri.no?  Kl  indiano?  Hay  alguna 
noticia  de  él  ?  Cómo  está  ? 

«ui/.  Ha  muerto. 

niA7.  Hü  maerto?  Triste  noticia!  Lo  sienta 
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líiuchífciíTio.    Y   par.-,  eso   venia    usted  tan 
soiocido   y  curriemio  i  Diga  usted 
«uiz.  Ha  masrio  soi. ero  y  sja  lujos ,  y    ri- 
quísimo. Kii  virtud, de   un   tcstaaiiiud  vá- 
lido y    vcrtUdtro  ha  iastiruido  á  iiiud  sa 
único  heredero   dtxando   puco  ina»  ó  me- 
nos   ciacaeuta  y  cinco    mil  pesos  de  ren- 
ta ,  y  ... 
DÍAZ.  Hola!  Holal  Eso  tenemos?  Escnbmo, 
qué  me  dice  ustedí  fis  positivo  lo  qae  us- 
ted acaba  de  decir  í  £sa  es  harina  de  otro 
costal.  . 

iiviz.    Si  señor.  Su  primo  de   usted  don  Pa- 
blo Ramirci  y   Acevcdo    jo  ha  dispuesto 
así  en  su  testamento  cuya  copii  acabo  de 
recibir,  para  que  conste   donde  conreuia 
y   mas   haya  lugar  en  dcrc:ho. 
»IAZ.  Quánto  dice  usied  í  Cincuenta   y  cin- 
co mil   pc«05  áe  reata?  Y    para  que  mas 
haya  liigír  en  derecha?   Un»  irioicrita  es. 
CEr.EiTiNA.  A   él ,  señar  escribano  í 
BIA7..  Sí,  á  mi.  Señor  i-*edro,  Celestina,  Es- 
cribano, quiero  ibriiir  i  ustedes,  denme, 
ustedes  win  millón  de  abrazos.  Eaioy   luco 
de   coatento  con  «íu   nuera.  Si   i««   Hirc 
vano  yo  también  c»n  esta  ríínta!  No  'MJ 
cuidado.  Siempre  seré  ci  mismo  Mii'celo. 
(  Canta  y  bjyia.  )  Pero  donde  cíiá   c*c  i^- 
ñor  tswfibano  Mairiienpc  que  me  ha  irai« 
do  tan   buenas  riOlici1^í    V'amus  á  verlo. 
jj.tiiz.  i¿u  mi  casa   está.  Viene  icndido.  ¿o* 
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lo  aguirda  la  viiita  de  usted  para  meter- 
se  cil   la  cauià. 

j)iA7.  Vamos  á  verlo  ahora  tnisino.  No  lo 
iciigaaiüs  esperando.  Vamos. 

m'iz.    V'aaios  aUa. 

cfiLESTiNA.  No  cierra  usted  su  despacho? 

DÍAZ.  Que  vale  esa  miseria*  Eso  no  vale 
nada.  Que  lue  rúbea  y  que  me  saqueen, 
no  íiiipuria.  Tudo  ciio  ao  vale  un  cara- 
col.  Quema  los  muebles ,  ó  arrójalos  si 
quieres  á  la  calle,  que  no  los  quiero  ya. 
iía.  ao  quiero  yo  esas  tiñerías.  Los  cin- 
cuenta y  cinco  mil  pesos  de  renta  anual 
nadie  me  los  quita,  y  con  ellos  tengo  lo 
bastante  para  ser  un  gran  caballero,  y.... 
(Arranca  la  muestra.)  Vayan  al  diablo  el 
oficio  de  escribiente,  y  la  muestra,  que 
todo  ello  es  una  indecencia. 

ESCENA  XI. 

«>EDRO.    CELESTINA. 

PEDRO.  Dios  mío  !  Que  sucesos  tan  rarosl 
Yo  estoy  Iclol  Celestina ,  sigámosles.  Tai 
vez  el  testamento  contendrá  algunas  man 
das   para   nosotros  y   los  demás  parientes. 

CÏ.LESTINA.  Padre,  ya  no  podemos  menos  de 
nacer  la  escritura  matrimonial,  porque  mi 
novio  tiene  mucho  dinero. 
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ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  PRIMERA. 

DOÑA  GREGORIA.   DON  rHRNANDO. 

^oxA  GREGORIA.  Adóndc  corrcs  tan  ligero? 
PON  .KHKAM.O.  Qué  se  yo      mugeH    Este 

palacio   ya    no  nos    sirve  de  nada  ,    y  c. 

necesario  que  traicmos  de  yenderio. 
JLgu^-GoÍia.  feroqui.n   nos  dará  en  el 

di  i  lo   que  te  costó  f 
«oK  «RNAKDO.    Esc  es  el   asumo  ;  pero  lo 

darcinos  barato. 
X)oÑA  GREGOR.A.  Femando,  es  preciso  que 
'Tades  de  genio  y  de  conducta  Conqui- 
siera afligirte,  porque  estas  de.nasia^^o  aiü 
aido;  pero  mira  lo5  electos,  mua  las  con 
feqüencia;  de  tu  rara  inteligencia  en  asun- 
sequcuc-a  Ijabcrmehadc 

tos  nv:rcantiles.    ï    yo  ,  pur  «du 
de   tí,  verme  ahora  obligada  a  dcxar  la. 
Lda.,  i  ctlsminuir  mi    tren  y  mi  gasto 
á  quedar  viuda  ,  á  vender  mis   jo>.i  , 
uii  cochel  Ahí  qué  martirio  1  Yo  me  muc 
ro.  Me  muero   sia   remedio. 

quieres  afligirme .  y  me  llenas  de  tormc 
L.  Gregovia,  Grej^oria,  todos  tenemo. J 
culpi.  Si  hubieras  tenido  tu  un  genio  cc^ 
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n6mÍG0  y  hubieras  puesto  ua  poco  de  6r« 
íiea  en  la  casa....  Pero  yo  rere  si  pode- 
mos seguir  brillando j  aunque  sea  á  cos- 
ta de  algunos  empeños.  Pediré  prestado 
algún  diaero  ,  y  jugaré  hasta  hacer  una 
nueva  fortuna.  Pero  temo  j  porque  no  soy- 
mas  tonto   que    quando   hice  la  primera. 

DONA  GREGOBiA.  Eso  cs.  Abandónate  á  tus 
proyectos  quiméricos  ,  para  acabar  de  per- 
derlo todo.  Y  haberte  dcxado  escapar  tan 
funesta  noticia  delante  del  jardinero ,  Ce- 
lestina,  y  Diaz  !  Apuesto  á  que  en  todo 
el  pueblo  no  se  habla  ya  de  otra  cosa} 
pero  marcha,  marcha  á  Madrid...  Yo  tam- 
bién iré.  Vamos  los  dos.  No  :  aquí  te  es- 
peraré. Marcha  á  vender  tus  haciendas. 

DON  FERNANDO.  No  picuso  Salir  hasta  la  tar- 
de. Quiero  hablar  antes  á  Valbuena.  Me 
dará  algún  consejo ,  porque  nos  estima  y 
me  debe  obligaciones ,  y  es  nuestro  amigo. 

DOÑA  GREGoniA.  No  scas  tonto.  En  donde 
has  visto  tú  algún  hombre  desgraciado  que 
tenga  amigos  i  Yo  no  quiero  volver  á 
verlo. 

DON  FERNANDO.  Qué  rcsolvcré  ?  Que  haré? 
Me  quedaré  ?  Me  marcharé?  No  sé  que 
determinar. 
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ESCENA  II. 

DICHOS  ,  DÍAZ  (con  güso  cn  el  somhrzro.) 

DÍAZ.  (  Mirando  atrás.  )  Señor  Escribano ,  no 
se  canse  usicd.    Yo  me  siento  mejor  que 
.'..ijçiunca.    Scpora?    Señor  don    Femando^.... 
"Voy  á  ver 'si  encuentro  mis  papeles...  Son 
'"necesarios,  según  me  dicen  los  escribanos, 
para    darme   la   posesión   de    mi   herencia. 
El  Escribano  venia  conmigo;  pero   le   he 
dexado  atrás,  porque  el  gozóme  da  alas. 
"Ya   me  he  puesto  luto.  Cincuenta  y  cinco 
'  mil  pesos  de  renta?  Ami<ío  Diaz  ,  eres  ya 
liu  hombre,  eres  muy   hombre,  un  hombre 
¿e  pesos.  (  Entra  en  su.  des-pacho.  ) 

ESCENA  III. 

DON  FERNANDO.    DONA  GIlEGORlA. 

DON  FERNANDO.  Quc  dicc  cl  Macstró ? 
PONA  GRKGORiA.  Si  sc  burlará   de  nosotros? 

DON   FERNANDO.    CiuCUCUta    y    CUÍCO    mil    pC- 

sos  de  rema!  ,      j-      i    > 

DOÑA  GBKGuaiA.    Quc  cl   gozo    Ic   da   alas? 

Qué  va   á  tomar    posesión  de  la  herencia? 
«ON  FERNANDO.  Y  el  luto   quc  SC  ha  puesto'. 

Ha  perdido  el  juicio  sin  duda. 
,»oNA  GitEGoniA.  biciuprc  ha  sido   medio  lo- 
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coi  pero  ahora  csla   loco  cnterameate. 

ESCENA    IV. 

DICHOS.    IIUIZ. 

RUI2.  Cómo  corre  usted  !  Sefscr  don  Fcriian- 
'■    do'.  Mi  señora  í    Yo.... 
••noN  FHi^NANDO.    Señor  csíT-liMic    niic  le   ha 

buceáido  ai   macsiru  í 
'  iiüiz.   l-ía  hc'rcjdado  á  ua  prinv)  ru|ui.siiiiu  ijiie 
lia  uiiUTto  Cii  l.i!n:i.    l'icue   lo  menos  cia- 
ctioniH   y  cinco  inii  pf:-us   ¿^  rema   anual, 
y   adjuns.... 
DON  Vi-ii^'AKDo.  Quíiiii  {  El   maestro  ? 
DOKA  r.ntGoíiíA.  Vamos   pues. 
RUiz.  Yo   tengo   ci   tesiaiñenio   cu  que  cons- 
ta   y   otros  varios  papeles   que  aun   es  ne- 
cesario  examinar. 
DON  FERNANDO.  CíncuCnta  y  cinco  mil  pesos 

de  renta   un    maestro   de  cseueiai? 
DOÑA  GREGOHIA.    Y   dc    rentH  í 
BU12.  Si   señora  ,    de   renta   anual. 
'  DOÑA  GHEGOHiA.  Aï\    tViriunâ,   fortuna,  qué 
varia   eres    y   que   mudable! 
K'j;7.   Aunque  la  ctlmba    de  filósofo  ,   no   des- 
]n-ecia   hs    riquezas.   Esiá   Kjco   de   conten- 
to,  y   solo  habla  ya  deadoairir,  comprar, 
vender.... 
T50ÑA  giu;go}!Ia.  Dfi  comprar    hibia  ?  Buc.io. 
KUiz.  Décrues    que   lia\a   vendido  ías  tierras 
c 


(34) 
que  tiene  lejanas,  piensa  comprar  una  ca- 
sa  ea    Madrid,   y    lambicu   coixíprarA    ha- 
ciendas por   esloá   pueblo»,   si    tiene   pro- 
porción. 

^oÑA  «BEGORiA.  Por  cstos  pucblos  ?  No  mar- 
elles ya  ,  Fernando. 

DON  jFERNANBO.  Tc  comprchcndo ,  Gregaria. 

KUiz.  Para  mi  muy  bucao  es.  Tendre  que 
trabajar  ,  y  como  tengo  por  mi  parle  á 
Diai ... 

DON  FERNANDO.  Y  tambicn  á  nosotros,  se- 
ñor escribano  3   ya  lo  sabe   usted. 

ooÑA  GRKGOitiA.  Ya.  Diiz  habrá  referido  á 
usied  lo  que   nos  sucede. 

DON  rr.nNANDO.  Cosa^  de  este  mundt)  cjuc 
no  se  pueden  remediar. 

iiuiz.  Ah!  ti.  Diaz  no  me  ha  dicho  nada. 
Está  basianic  ocupado  con  sus  asu^uos. 
El  jardinero  y  su  hija  me  han  dicho  al- 
guna cosa  de  paso.  Ló  siento  como  si  fue- 
ra cosa  mia- 

DON  FF.RNANDO.  Est'd  scusible  notícia  nos  es 
sumamente  incómoda,  pero  la  desgracia  no 
es  del  lodo  funesta  ,  aunque  exige  do  nucS'» 
tra  parte  alsçun  arregi».)  y  alguna  econo- 
mía. Supongo,  este  palaeio,  como  ya  no 
nos  es  del  caso ,  se  lo  venderíamos  á  Diaz, 
si  nos  diese  por  el  lo  que  costo ,  o  algu- 
na cosa    méno*. 

IILM7.  Creo  que  he  de  tener  en  mi  casa  una 
raz«a  de  su  costo  ,  desde  que  hice  la  Cí- 


cr-tura   de  venta.  HabLirc  á   Dkî. 
)OXA  c;.iE<:orviA.    Dcicuidatiiüs  eu   usted.    Se 

lu,  vcJcrcuíos  cu... 
u'v.   i-iia  lo   que  sc:i  razon. 
)oi^A  GitîGor.iA.   Darimus  á  su  mug?r  oe  us- 

tca   '¡.):u':i   aiiiicrcs. 
>üN  fkIína.nwo.  y  á  usted  para  rctVcscítr ,  co- 
limo ftc  acosiiuvibra. 
luiz.  Yaya  paes,  sjñnr.-s:  está    bi;n.  Yo  lo 

tomo  á  mí  cargo.  H.irj  iü  que  pueda,  no 
Î. por. el  iaicrcs  5   siuu... 

ESCENA  V. 

DICHOS.    DÍAZ. 

DiA'^.  Aquí  csiáa  lilis  papelcs.^Tûdo  !o  he 
ráviiclio.  No  podii  encoiitr^P::»s ,  aunijac 
estaban  tan  _á  la  vista,  quedos  icaia  en- 
tre iiiauüs.  Ésta  es  ia  íi  de  Bauíismo ,  y 
esta  üira  la  fe  de  muerto  de  mi  padre  que 
este  en  el  cicle.  Válgame  Dios!  Que  ale- 
gre estaría  ahora  mi  buen  padre  al  vcrnio 
coiv  ciiicjcaia  y  cinco  mil  posos  de  rema 
anual  !  Ksta  es  la  te  de  casamiento  de  mis 
.  padres,  y.... 

RUI/..  Nu  necesitamos  mas.  Lue^o  que  se  lu- 
ya despenado  mi  compañero  el  escrii^ano 
de  M:ulrid... 

DÍAZ.  No  hay  tanta  prisa,  amigo.  Dcxele 
L:siod  deseansar.  Nos  sobra  tiempo  para 
eso  en  todo  el  dia. 


ir 
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DOÑA  CREnoriA.  (Apart.:.)  Vamos,  hlblal 

DON     FKKKAN.X).      (rlpurtc.)    (^U'UllO     CfcùlCr? 

Hic   cacsia  !  Pero  iio  iiay  remedio  ,   pues 

ttOi.CSÍlO. 

XHaz.  Cou  qué  dcscaaso ,  coa  que  cotnod 
dad  ,  y  coa  que  gozo  respira  Ui.o  quaiu 
es  rico!  Ks  u.ucho  asumo. 

DON  CHUÑANDO.  Ya  nos  ha  dicho  el  scfu 
cí-eribaiio  ei  feliz  acoateciiuicuto  que... 

DÍAZ.  Uli!   scáor  doa   Ferinndu  ! 

liOKA  GRi.t;oiviA.  liamos  á  usicd  mil  cnh* 
r:il>i.ieiia6  ,  señor  tion    Marcelo. 

Día?.  Mi  ícúora  doña  Grcgpria!  Yo  no  h 
bia  reparado  cu    usiedes. 

DoK  FtîîNAîiro.    Nos  alegramos  muchisim 

Dia2.  Lo  creo,  iiii  quanio  á  uú,  i\o  uay  ti 
dado,  ií^Bpre  stre  el  misaio.  Las  rivju 
^^s  no  iviceu  ea  mi  niaf^iiaa  impresio 
Las  miro  coa  absoluta  iadiivreacia.  Ks 
mañana  apenas  se  dignaban  ustedes  de  a 
rarme   siv-juiera,  pero... 

DON  F r. IÎ  N  A  u  DO.  Sen  c r  ! 

DIA7.  Nu  es  exiraño-.  Como  yo  no  era  sii 
un  qualqui-.ra,  un  csciil".ienie ,  un  miv 
treeiilo  ite  jxjco  mas  o  menos...  At\ora  ■ 
es  oira  cM5a.  Soy  rico,  ma  y  rico,  y  sic 
to   muchí.sano   la  des,-;rav:ia  de   usiedes.  ' 

doña  r.ntr.oinA.   ïo   qaisicra... 

DÍAZ.  Y  -que  les  parece  «i  ustedes  lo  que  ( 
tá  pasando  por  mí^  El  caso  es  nuiy  si 
guiar,    Despenarme  csiú    mañaaa  sia    i 
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ochivo,  y   halhnne  ahora  con  cincuenta  y 
ciiico   mil  pesos  de  renta  aiiuai!   Digo:  es 
uti  griiio  de  aujsi  PcrdoiR'a    usicvios.    ïo 
no  iratp  de  axigirlcs  mas.  Pobre  ilamirez! 

[>N  FitlNANJO.    Podré   yoí... 

iA'¿.  S'ii/Cii  ios  cielos  que  liubiera  yo  que- 
ríio  uiis  repartir  coü  ci  cu  vida  ia  lor- 
luua  qae  aabia  hecho,  que  no  tener  el  tlis- 
gds.o  Ue   perderlo  y   heredarle  i   porque  al 

wluí  jpieide  u.io  üii  baea  aiuigo  que  v.ílc 
iiiíiiiititne.iie  mas  que  todo  ci  orj  del  uuia- 
dü.  No  convendría  asi,  y  es  preciso  quç 
uao  se  coiiíonnc  coa  la  suerte.  Pie.iso 
traer  lato  riguroso,  como  si  luese  padre 
mió,  porque  bien  mirado,  basiaaie  paJrc 
ÇS  el  que  le  deva  a  uno  su  dinero,  pues 
le  da  uaa  seguada  cxisieacia. 

oíÍA  GJífiGOíiiA.  Es  así. 

lAz.  Siempre  de  luto.  Ali  !  Mas  luto  tengo 
ca  el  cor.12011.  Pero  también  por  otro  la- 
do, pireee  cosa  cxtraaa  c  iaipropia  que 
se    visia  de  ne^ro   ei  que  tieae   uaos  cia- 

íftueata  y  cinco  mil  pesos  de  renta  !  l)e 
negro  sülauíeate  deberían  vesiirôe  ios  abi- 
tes, ios  estuàiaates,  y  ios  poetas,  gente  de 

,  poco  pelo,  liiea  que  yo  siempre  iie  sido  f 
seré  seacillo  ,  ülosofo  ,  y... 

>o.Nj   FEHNAMuo.  ( //paríg.  )  Que  taraviila  de 
vbre  1  Todo  se  io  habla ,  y  á  nadie  dc- 
•-  nablar  palibra    ni   media. 

\i^\z.  Eóío  io   estaba    vo   viendo    tcj.ií«.    Mi 
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primo  se  habia  iuieiiuado  de  mi.  El  ami 
go  Gardi  que  aÁ.nii-:iio  va  á  quedarse 
qaaaio  lo  sepa!  Veremos  si  susiicac  todí 
Via  qac  03  c-isi  i.nposible  doxar  de  eava 
jiecersc  aao  co.i  hs  ri.]uczas.  Yo  le  har 
ver  qae  el  hom'.îro  de  carácter...  Celesn 
jia  su  ahijada  de  usicd ,  se:ior  don  Fer 
nandü,  se  halhbi  presente  quaiido  rccib 
la  noticia.  Pobreeital  Yo  la  quiero.  Es  ua 
linda  inuchaciía.  Sabe  usted  que  en  u 
abrir  y  cerrar  ¿c  ojos  me  he  heciio  yo  u 
novio  mas  que  regular  ¿ 
»0N  FERNANDO.  Oii  !  Si  scÚor.  Lo  creo.  Uí 

led... 
DOÑ^  GRr.-,o:íiA.    Ereciivamcntc,  otras    m^ 

bonitas  y    de    may«?r  mérito  quisieran... 
Di>2.  Mientras  crei m  ustedes  que  yo  era  u 

pobre  descamisado,  venia  en  posta  el  te 

famcnto,  v  era  en  efecto  un  señorón  ce 

cincuenta  y  cinco  mil  pesos  de  renta  an uií 
a)ON  FEíiNANDO.  £s  cicri*  quc  CU  cl  día  pi 

diera  usted  pretender...  {Ap.ntc.)  Me   oea 

re   una  idea  ,  Greg;orÍA. 
BOÑA  GBEGORiA.  {Aparte.)  Alguna  locura  s 

rá.  Habíale  de  la  v*iaa,  y  dcxa  lo  dcms 
DÍAZ.    Ella  me  quiere   maehí» ,    y   yo...    A 

señor  escribano,  que  empleo  hemos  de  n 

•  cer  de  mis  londosf   No   seria  buenos. . 
ttViz.  Quisiera  tratar  con  usted  sobre  eso. 

usted  quisiera  comprar  á  don  Feraaudo  ; 

•  "paUciü... 
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»iAt.  Don  Fernmdo  !  Vende  usted  cl  pala- 
cio ?  Yo  se  lo  compro  á  u^tcd. 

©ON    FKRNANTDO.     Es    cicrtO  ? 

DÍAZ.  Ahora  mismo.  Pida  usted  por  el  lo 
que   quiera. 

BOÑA    GKEGOHIA.    BaCHO. 

DÍAZ.  Fixe  usted  el  precio.  Dari  lo  que  val- 
ga en  diaoro  metálico.  Palacio,  muebles, 
coche,  cocheros,  caballos,  cocinero,  todo 
me  viene  como  de  iniddc.  Cou  eso  me  en- 
cuíntro  con  la  casa  puesta,  y  me  quito 
de  ruidos,  y... 

DOH  FERKAHDO.  Tcdo  lo  quicrc  usted?  Ah 
señor!  Qué  consuelo  tan  grande  es  para 
mi  que  mi  palacio  pasera  poder  de  un  hom- 
bre lan  franco  y  corriente!  Desde  ahora  e» 
uscod  dueño  de  nuestro  palacio  y  de  quan- 
to  ca  el  hay.  Todo  se  lo  cedo  á  usict4. 
Exccpt©  mi  chuchito ,  y  la  doncella  de  mi 
hermana,  la  demás  familia  quedará  á  ser- 
vir á  usted.  Buena  gente! 

DÍAZ.  A  todos  ellos  los  conozco ,  y  hay  alié 
'"  una  tal  Mariquita,  que  no  me  parece  cos- 
tal de  paja.  Yo  me  compondré  con  todw 
ellos.  No  hay  cuidado.  Don  Fernando,  tra- 
temos alegremente  este  negocio.  Yo  carga- 
ré con  el  palacio  :  quiere  usted  cargar  coa 
tni  despacho  i 

Do\-  FtRNANDo.  Ay  Diai!  Que  cpigrarma! 

rr  \7..  Eso  n*  es  mas  que  una  chanioncta, 
sin  ánimo  de  ©feadcr  á  usted.  Qucdau  á 


^ustedes  aún  muchos  recursos  y  amigos.  No  ■ 
es   Vv.rà;id  ¿  \    sübrc   iodo,   avjui  estoy   yo 
qa>.'  SvTvire  á  u.sied  coa  su. ao  gasto  ca  lu- 
dí lo  que  pacai.  Scaor  escriuiao,  bieu  pue- 
dw'   usiv'd  ir  uaciciul'j  la  estrilara  do  venia. 

nuiz  Doii  Fernando  p-ig>.>,  sCi^an  creo ,  por 
el  palacio  solo  ,  siii  muebles  ni  mejoras, 
qaairo  cientos  mil   reales  de  velloi\. 

DON  FKRNANDo.  L'j  pondrémos  en  tres  cientos 
mil.  Es   niaciio: 

DÍAZ.   Es  de  Vilvie    Los  vale  como  un  ochavo. 

DON  FERNANDO.  No  ¿iciic  mas  iiipoiccas  qafc 
Ih  de   mi   iier.nani. 

BU12.  La  mi.ad  d-'  contado,  y  la  otra  uiiiad 
con   plazo   de  djs  meses. 

DIA2.  Cabal.  DespacTae  usted,  escribano,  que 
las   plumas  se    hicieron  para   vular. 

DON  FüRN ANDO.  Sil  hagaustcd  quanto  ames 
la  escritura. 

nuiz.  Al  instante  li  hilvanare.  ï<o  es  lo 
que  queremos  los,  escribanos^  que  todo  se 
revuelva  y  trastorne.  Si  la  fonuna  y  los 
hombres  fuesen  co.íSLantes  y  seguros  ,  aus 
çouieriâuius  los  codos  de   naniljie. 

ESCENA  VL 
DICHOS  ,   meí:o.~,   :iui7. 

DÍAZ.  Qué  fortum    i.ui   '  i'^'-^- '  Y-^  tea- 

.  go  palacio,  Cüv  .e...-  y    j 
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noÑA    CREGORiA.    Ya   iciigo    ascgurido    mi 

caadii. 

Düí."  vERKAiiDO.  Ya  tciiemos  diaero  efectivo. 

i!iA2.  Negocio  concluido  mas  pronto  es  im- 
posible. No  es   verdad? 

DON  FETvNANDO.  Doy  á  ustcd  mil  ciihora- 
kueiias. 

DOÑA  cREGoniA.    Y  yo   otras  tantas,  señor 
.dúu.  Marcelo. 

©lAz.  Nada  de  eso.  Yo  soy  quien  debo  dar 

.  y   doy   á   ustedes    la    caiiorabiicaa ,  o    por 

.mejor    decir,   demoaosla   lus    tres    uaos    á 

í)lVos  reciprocaaieaie.  Quaudo  podre   ir  á^ 

ocupar  mi-  palacio  i 

DON  FKP.NANDo.   Qijaado  usted  quiera. 

DIA7.   No  ivay  prisa   ninguna, 

DON  FEíiNANDo.  Yo  soy  tan  corricatc  como 
us.ed,  y  pienso  salir  para  Madrid  después 
de  comer. 

DÍAZ.  Por  qué,  don  Fernaado?  Dexarc  á  us- 
tedes ií3Í)iiacion  ça  el  palacio.  No.  üarc 
á  usted  ua  asiento  ea  mi  coche ,  que  yo 
laaibicii  voy  á  Madrid.  Üsia  haeiendit* 
lio  ileaa  todavía  mis  ideas.  Iremos  juaioa 
á  la  Corie.  Esto  no  agradará  macho  á  Ce- 
lestina ^  pero  yo  la  quiero  muclio,  aun- 
que es  preciso  que  csie  acoatccimieato  di- 
late auestro  ealace.  (Quiero  ir  á  Madrid, 
porque  ha  ya  muoao  tiempo  que  t'aho  d« 
aitl.  Usted  irá  á  sus  asuatos:  á  cobrar,  ó 
á  ganar  algua  diaero.   Yo  voy  á  gastarlo. 


á  divertirme,  á  goz-.r...  Ycr.^.  fi  pucuo  con- • 
seguir  li  cruz  de  Carlos  tercer» ,  ú  oira 
cosa  ssi,  y... 

©oiJ-A  GRFGORiA.  Yo  crco  quc  va  usted  á 
perder   el  juicio,  seíior. 

DIA2.  Est?.ado  cerca  de  usieJ,  señora,  no  se- 
rá  mucho  que  lo  pierda. 

BCXA  GREGOiií  A.  Rcqulebros  ? 

DÍAZ.  Y  por  qué  no  ^  Todo  se  lo  merece  us- 
ted. (Ap.)    lista  me  agravia,    porque  aun' 
ic  queda  un    dote  rfa;ular.     Vamos  á  ver 
t^gta  haciendica ,  sí  á  usted  le  p.irece  ,  sC" 
'  üor  don  Fernando. 

BOX  FEUNAXDO.  Vaaiüs  pues,  si  usted... 

ESCENA  VIL 

DICHOS  ,    ANDRÉS. 

jkimiiKi.  Scuor ,  ya  cst.áu  pucstejs  los  csballss. 

Bo\'  FiiRNAKDo.  QLilialos.  Nú  m'iicho  h.í8ta 
la  tarde.  Voy  ¿  tomar  la    po.sta.    Andrés, 

'    ya  no  estás  sirviendo  en  nü  casa. 

AKDRBS.  Como  ha  de  ser  I  Paciencia.  Conoz* 
co  que  ya  ne  necesita  usted  de  mis  ser- 
vicios. Si  supiera  usted  quinto  «icnto  ha* 
bcr  de  dcxir  unos  amos  tan   b-isnos... 

»ON  FERNANDO.  Ya  tc  tciigu  hiü'ido  oivo  auj». 

ANDRiis    Quien  es? 

DON  FERNÁN- no.  Estc  cabillcro. 

AMDuss.  Quien?  Este?  Dinl  Tú? 
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D05Í  FE^NAKTio.  Sí.  Dl-lz  ,  cl  m^estro.  Qué 
te  p-ircce  í 

BIA7,.  Tica:  cincuenta  y  ci;ico  mil  pjsos  do 
rji.î.1  auaal.  Te  parece  grano  de  anisí 

AsnnKS.   Es  posible^ 

Díaz.  Si  ,  Audresiilo.  Yo  soy  tu  amo  ,  y  te 
diré  cl  mismo  salario  y  los  mi^mos  pro- 
vechos que  te  daban  don  Fernando  y  do- 
ña Grcgoria ,  y  ademis... 

ANDRÉS.  Señor  don  Marcelo,  bien  sabe  us- 
ted que  siempre  le  he  respetado,  y...  (/íp  ) 
Voy  á  mejorar  muchísimo. 

DÍAZ.  Bueno,  bueno.  Vamos  á  ver  ese  pala- 
cio.  Ven  tú  ,  Andresito  ,  ven. 

DOW  KEKNAWDO.  Si ,  luego  iré  yo  también. 
Tengo  que  hablar  dos  palabras  á  Grcgoria. 

DÍAZ.  (Con  graveda  d.)  Muy  bien.  Andresito, 
ven  á  acompañarme  tii.  Dios  mió  I  Qué 
pronto  se  acomoda  uno  á  ser  rico! 

Do:C'A  GHEGORiA.  No  cs  tan  facil  acomo- 
darse á  dexar  de  serlo,  no.  Buena  diíe- 
rcacia   hay. 

ESCENA  VIII. 

DON  FERNAXDO.  DOÑA  GaSGORIA. 

OON  FERNANDO.  Gran  proyecto!  Ya  que  te* 
iieaios  vendido  el  palacio,  podemos  respi- 
rar un  poco.  Díaz  cs  joven  todavía.  N» 
«e  lerdo.  Ha  eido  educado  bieii,  y  solo  ic 


faltaban  bienes  de  ibrtuna.  Ea   una  pala- 
bra,   quiero    ver   si   coüsigo    que   te  caSv» 
.  coa  el. 

poKA  GREGoniA.  CisaFinô  yo  con  el? 

EON  FtRN^NBo.  Si,  til  coa  cl.  Qii¿  ic  pirccc? 

iMiÑA  GUE '.ORÎA.  Disp3ra..c  ! 

DCN  FivHNANr>o.  No  íiay  uiíparato.  Bica  mi- 
rado, tís  aa  mozo  cxccictit*:.  ii\sia  ai»ura 
no  lo  habia  yo  lairaao  bica.  Es  ua  baca 
mozo,  io  qa-' se  llama  ua  buca  inozo.  De 
esto  modo  podcinos  Uiiir  aacsu'a  íoriaaa 
coa   la  saya. 

BoÑA  GH^Go^iiA.  Hibhs  dc  vcras? 

DOS  FEHNAN:)o.  ^'ur  quó  no  i  i'^í  UH  mozo 
muy  amable,  y  stibic  todo  es  rico,  qac 
ca  c«ics  tiempos  es  quiaio  hay  que   str. 

DOKA  GREGoaiA.  Quj  pfoyccios  lieacs  taa  ex- 
travagantes y  ridieaios ! 

DON  FER^ANSO.  Ridículos  |  Exira vagaatcs  1 
Fu.'s  al  aiáo  no  U  pirccc  que  licacs  iii 
.malas  bigoteras.  Te  cena  a^ias  miradis  laii 
tierans  de  qaaado  ça  qaaiiJo!...  Tieaes  ua 
doic  rc¿5ular ,  y  el  ,  coaio  ao  lu  s>.bido 
nanea  gastar,  necesita  . para  cl  briiio  y 
ad>  rao  de  su  casa  de  uaa  atager  asi  co- 
mo lú ,  que  sepa  dc  muado  y  gaste  coa  c«- 
pie.KÜdez. 

DOKA  GHEGORiA.  F.S  cícrto  cso ,  pcro  y  Cc- 
Icáiiaaí  (^ae  haremos  dc  esa  aia:hachaí 

DON  i-KBKAN'uo.  Cclesilna  !  Una  aldiaa.ii  La 
hija   dc   un  jardiiicrul  A  esa,  si,  á   esa  la 
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.  casará  con  otro  ^   p^r./  el  !  El  se  va  i  ca- 
sar coiiliVo.  -Va  io  Verás. 

I)i)¿.A  Gi!Et.«>fíiA.  Tú  csia-s  scrñaiiiio  j  pero  sia 
cuibirgo,  itü  me  pr.r-jce  el  parii  lo  may  ¡na- 
lo  que  ai  Vaincs  ,  y  si  ci  4aisi>.ra  ,  yv... 
Ü¿s».ij  lücga..". 

DON  FEíiiíANDo.  Dcxa.  Yo  iiic  cacfare;o  de  to- 
do. El  âiijigo  Vaibuciia  podrá  ayúdirnos 
tambie:!,  qu-*  ea  este  oficio  es  muy  bujii 
ciiciii.  Vendrá  á  eciiier  con  iio*¿otros ,  y 
\o  le  ciii-argar^    qiic. 

DPi\A  r.iiKGüiííA.  Yo  esii.iío  muy  poco  á  ta 
Valbueíia  ,-  y  dcí^caría  que  no  traia.sc  con 
iiosvArug,  aunque  eoiio'¿co  que  pudiera  ser- 
nos  uiii. 

DON  FKiíNANDO.  Esc  cs  cl  c*i¿oí  'Yô' uuaca  ri- 
ño con  Ui-ra  persona  inieniras  uceesiio  de 
ella.  Aquí  llega.  Vuy  á  contarlo  faneameii' 
te  lo  que  i¡os   pasa. 

DOÑA  or.pooííiA.  (/ip.'},-íc.)  Que  viro  cs  este 
mi  hernia  no  ! 

ESCENA  ÎX. 

DICÍÍOS.     VALIU'IITTA. 

VAt.7íUKNA.  Sjfior  don  Fernando?  Mi  seño- 
ra doña  Grc-gori  i  <  Saltuk)  á  ustedes  con 
cl  mas  proi'iindo  respeto.  Diviinulen  usie- 
des  el  que  no  liaya  venido  m.is  teinpranu 
á  ponerme  ¿  íu  disposición.  He  tcaidu  qiíc 
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.  reñir  en  borrico  ,  porque  en  mi  pueblo 
nü  hay  otra  especie  de  cabuiicria.  Ttiáos 
Son   borricos. 

DON  FERNANDO.  Eieii  vcuido  ,  auiigo  Val- 
buciia. 

Valbuena.  Les  cíelos  conf«nd.in  y  ar.iqui- 
lea  a  los  hombres  ingratos.  Yo  uo  iu  soy. 
Debo  ¿  ustedes  todo  qu?.aio  tengo  ,  y  me 
glorío  de  publicarlo ,  deseoso  de  tener  oca- 
siones* de  manifestar  el  debido  agiadcci- 
raicnto. 

BOKA  GREGORIA.    EsO    bllCnO    CS. 

VAi.vuiNA.  £spero  que  no  me  negará:;:  us- 
tedes una  gracia  que  vengo  á  pcüirles,  y 
es  que  vengan  á  mi  pobre  choza,  en  don- 
de Uárbara  uii  hermaniía ,  cuyo  corazón, 
ij.íaaíinenic  que  el  mío,  se  hulla  penetra- 
do del  niaS  vivo  recouociuii-iiio ,  les  es- 
pera ,  deseosa  de  obsequiarles  y  serviiies. 
Bien  conozco  que  no  povleuios  recioir  á  \i;j« 
tcdcs  tan  ¿igna  y  cspleàididamcate  como 
ustedes  lo  merecen  por  tautos  y  tantos  tí- 
tulos ;  pero  sin  cinb:irgo ,  el  atractivo  de 
la  dulce  medianía,  la  tranqueza,  la  ale- 
gría, y  las  demts  ventajas  que  se  gozan  en 
el  campo,  son  lauy  dígitas  del  aprecio  de 
las  almas  grandes  y*  sensibles.  Y  sobre  to- 
rio,  quando  considero  que  ustedes  podrán 
decir  allí:  ,,si  son  felices,  lo  deben  á  no- 
sotros," se  me  saltan  las  lágrimas  de  gozo. 

»0K  FERNANDO.  Sc  quc  usLcd  CS  uiuy  scnsíblc. 
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^^■Ui-BUENA.    Qu¿  eSj;uctlcu!.o  ta  a  iaiçxesantc 

^^B?  ci  de   un   lico   bciiclicü  que  va  á   sc^ar  ias 

iágiiíiias  á  ios  lugHics  d*iide  rciiiau  ia  lai- 

écria  y   ia  desesperación  l 

DON  FHRiiAU'oo.  Cierto.  Es  un  espectáculo 
muy  i.iicresantc  j  pero  yo  no  puedo  secar 
las  lágriüiís  óc  nadie ,  porque  no  soy  ri- 
co. Me  Inn  arruinando.  Me  iian  iicciio 
una  «quiebra,  y  me... 

VALEUKNA.  Es  pcsiblc  i  Dios  inio  ! 
,    DON.FEKKANDo.  Hc  pordido  todo  qu-into  tenia, 

vALJiusNA.   Dios  eterno! 

DON  FBHKANuo.  Hc   vciuíido  cl  pahcio. 

VALBurNA.  üi  paia«.ft!  Tan  pronto í  Cómo? 
Yo  estoy  absorto!  Esto  cu  muy  uiai'o.  ï" 
por   qué  no  me  lo  ha  prevenido  ustedí 

DON  FERNAKito.  Acabo  dc  veijdcr  cl  pal.iv^io, 
y  poco  antes  he  recibido  esta  úncsu  nctjaa. 

VAI.EUEKA.  liso  65  nuiy  malo. 

DON  FEHNANDO.  Bicu  sc  quc,  á  saberlo,  hu- 
biera usted   venido  al  instnnte.  ' 

VALCUENA.  Al  momento   iiubiwra  yo  venido. 

DON  keunando.  No  lo  dudo.  Cuento  con  u:- 
r       tcd.    Es   necesario   que   usted   me  ayude  á 
eíectu?.r  un   proyecto  que  tongo  acerca  de 
mi   hermana. 

DttÑA  GREGORJA.    SuplíCQ   á    UStcá   qUC   nO   lu» 

ga  C1SO  dc... 
TALiíüKNA.  Por  que,  scilora?  Si  puedo  ser- 
vir á   ustedes,  lo  iiaré  con  el  alma  y  con 
la  vida.    Fwr  dcsgratiü   tengo   hoy   rariis 


bcupaciones  que...  Poro  sin  embirgo  lo 
dexarc  todo.  Ua  Dios!  Qlíc  perdida  tan 
scasibk  para  mí!  Y  qaica  ha  coiínirado 
à   üsiodcs   el  palacio  i 

DOÑA   GKE(50HIA.    i)'viZ. 

VALBUENA.  Quién  es  CSC  Diaz?  No  le  cnno7.co. 
uoSa  GREGOKiA.  £1  inacstfo  dc  t  cari  I,  que 

acaba  cl¿  heredar  muchísimo. 
DON  FERNANDO.  Al  mísmo  licmi-o  cu  que  he 
queiado  yo  por  paerias,  por  íiqucllús  co- 
•    'nicrciantes  iudi¿íno;s...    que  Dios   pcrdoiie. 
VALBUENA.  Que  cosas!  Asi  es  oi  niaiído.  Na- 
da hay  en  el  pcna^ucate   ai  sóÜlto.  'Que 
feliz  sov  yo  ea  mi  medianía  !  Unos  sç'iiï:- 
ruiuaui  otros  se  levaatan.  Unos  pérdida? 
y   mas  perdidas ,  otros  ganancias  Sobre'  ga- 
na:icias.  Pero  y  ese  Diaz  dónde  está¿  U\x- 
cno  deseo  conocerle.  Es  amable  í  Üs  f-ran- 
co?  Ks  liberal?  ^ 

DON  FERNANDO.    Ha   ido    á  vcr   su    palacio. 

Allí   viene.  , 

VALBtTENA.  Bello  hombre!  Hermoso!  Que  ay- 
rc  tan  fino  y   lan  amable  1 

ESCENA  X. 

DICHOS.         niA7. 

DÍAZ.  (Miranda  á  dentro.)  Üasta,  basta.  Tictn- 

no  hay  de   ver   lo  demás. 
j,oN  FHRNANDO.  Ahora  mismo  iba  á    buscac 

á  usted 


z.  Lo  cítimo.  No  ^J  incomode  usted.  .Eg- 
tá  botuto,  (nüy  boaico.  Sgio  que  la  cu^rf- 
dx  me  .parece  algo  müzqaiaa.    Todo  está 
seaciliü.  Don.  Fcraaudo,  iic  visto  alia  ea 
la  cocina  uap  comida  muy  abiindiate.   Es- 
pera usiod- jiiganos  coavidadosí  La  coiai- 
da  catra  tambica  ca  el  aegocio.  No  es  asi? 
Permíiame    usted    que    yo  le    coavide  ,    é 
igaahncate    á  mi  señora  doáa  Grcgcria  y 
á  sus  amigos. 
DOÑA  GRF.GüRiA.  (Aparte,)  Es  muy  atnable. 
VALBUENA.  (Aparte.)  Kxct-kiae  sugctol  Coa 
estos  me  caucrrea  á  tní.  Seáor,  yo  estimo 
iafiaitü  la  atención  de   usted. 
DÍAZ.  Hace  pane  del  negocio  este  scHor? 

^  VALB.U£NA.  No  scúor.  Soy  uno  de  los  ami- 
gos  antiguos  de  la  casa. 

.DÍAZ..  Pues  bien,  señor.  Los  amigos  y  todo, 
todo  entra  en  el  negacio,  hasta  los  can- 
diles y  las  espaviladeras.  Basta  eso  para 
que  yo... 

^VALBUBNA.  Si  señor.  He  sentido  muchísimo 

,,  la  desgracia  di  estes  señores  al  paso  que 
lae  admira  iahaiio  la  i'oriaaa  de  usted  ,  á 
quica  esLiaio  ialinito,  porque  iiay  ciertas 
ahnas  que-desde  luego  infuadçn  uaa  estima- 
cioa,   ua  respeto,  y  ua  cieno  ao  sé  que... 

DÍAZ.    N«)   tratemos    añora  de  eso,  sino  de 

iiacev   ganas  de  comer.   Yo  tendré  singular 

gusto  ea  quj  usted   aos  haga  compañía  en 

la  mesa,  (Aparte.)  Ai\j  ilamirez,  Kamirez, 
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nuántos  amigos  me  airaen  tus  pesos  fuertes! 
VALBUENA.:  Lvamirez  dice  usted  í  ilamircz^- 
DÍAZ.  Si  scfícr,  Ramircí:  mi  primo  que  me 

iw  dcxido  por  iicrcdero..- 
VALBVKNA.    Asu^rdo   ustcd.   Ramircz...    bi... 
Me  acuerdo.   Ramircz..      Le  he  conocido. 
Yo  conozco  â  todo    el   muhdo.   Ramírez... 
Ua    hombre    asi    alto.  Ha  muertoí    fobre 
s¿'iorl  Este  mu  le  vi  cu  VallaJolid.^^ 
DÍAZ.  No  puede  ser.  Si  hacía  ireiiua  anot   o 
menos   que   no   había  estado   en  karopal 
VAi-BUKNA.    Será  otro.  El  que  yo  digo   era 
don  Pedro  Ramírez  de  la  k'iscina,  descen- 
diente de  Peáacerrada. 
1>IAZ.   Mi  primo  no  dos.ieadc  de  ninguna  pe- 
ña  ni  cerrada   ni    abicria.    La  entrada  es, 
como  digo,  mezquina.  ,.',       • 

VALKUEKA.  Eso  es  lo  quí  yo  he  dicho  sicm. 
pre.  Es  muy  mezquiaa,  muy  pobre.  Esta 
por    el    orden  arquivectoaico    que   llaman 

»iAZ.''Vcrdonc  usted.    No  está  sino   por   e. 

iónico.  ,  ,, 

VALBüENA.  Cabal.  Tiene  usted  razón.  Vor  * 

jouico.   Lo  equivoca b\  yo. 
DÍAZ.  Y  sobre  todo  esc  despacho  maldito  ato 

muchísimo.  , 

YAMiuiNA.  Cieno.  Afea  muchísimo. 
DÍAZ,   i^cro  ya  tengo  meditado  un  nuevo  plai 

de  cons.racciüu. 
•VAX-BUENA.    bi  seáor.   Necesita  nuevo  piar 


Se  le  puede  dir  à  la  entrada  un  ayre  cam- 
pcsircy  niclaiicolico.  Si  u  lod  quiere,  yo 
k  SvTvirc  de  arquiiecto.  l'enemos  aquí  don 
Fernando  y  yo  ua  gusio  bi-iaïuc  hno  por 
lo  qiïe  toca  á  las   bellas  artes. 

DON  FERNANDO.  Vaibufna  es  Liu  hombre  com- 
pletó'y   universal. 

DÍAZ.  Nos  vcroiíios  y  h.iblarcmós  de  eso  mas 
despacio.  Suplico  á  usicd  que  disponga 
siempre  del  palacio  con  la  misma  fran- 
queza que   hasta   aquí. 

VALRUENA.  Esiiiuo  y  acepto  la  oferta  gene- 
rosa de  usted,  porque  me  ha  sido  suma- 
mente sciisiblc  la  perdida  de  un  amigo  y 
vecino  como  don  Fcrna.ido. 

DÍAZ.  No  señor.  No  lo  ha  perdido  usted.  Es- 
pero que  vendrá  á  pasar  algunas  tempo- 
radas en  mi  compania  ,  y  lo  mismo  digo 
de  mi  señora  doña  Gregoria.  Aquí  está  ya 
de  vuelta  el  eseribauo. 

ESCENA  XI. 

DICHOS.    RUIZ. 

DÍAZ.  Está  ya  listo  eso? 

^vi7..  Todo  está  ya  corriente.  Solamente  fal- 
tan las  urinas. 

BON  FERNANDO.  Está  yi  la  escritura?  Eso  ha 
sido  ni  oido  ni  visto!  Cuidado  qui  gas- 
tan-ustedes   una  actividad... 
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DÍAZ.-  Vengan  u?íedca  a  firmar. 
Boi;  FERNANDO.  Valbucua,  quédese  usted  coi 

mi  hermana,  que  lieiie  que  decir  a  usted.. 
DOiA  CKEGOKÎA.  {Abarte.)  Que  ic  ¿mi 
BON  FHKNANCo.  Liic  lo  que  te  pajeíc*;me 

ior.  beñurcs ,  suplico  á  ustedes..., 
DÍAZ.  Doa   Fernando,  señüi-es,  háganme  ui 

tedes  el  favor... 
auiz.  Señor... 
piAZ.    No  soy  yo    el   amo  de  la  casaí    M 

tren   ustedes  cin   ccrtiuonia. 

ESCENA  XII. 

JJOÑA    GREGORIA.    VAL3UENA. 

,oÑA  GREGORIA.  Yo  HO  sc  ccmo  dccir  á  V 

ted  la  idea  que  se  le  ha  metido  a  tcvas 

do  en  la  cabeza. 
TAumENA.  Por  qvé,  señora?  No  soy  am: 

de   ustedes^  Vamos:   hable  usted. 
BüÑA  GRKGORiA.  Pues    señor ,  á  mi  hcrms 

se  le   tigura  que  JJiaz  halla  en  na  algí 

gracia   y  algún   airiciivu. 
VALBUKKA.  t*e  hombrc  puede  icr   muy  i 

á  sus  aiBÍg»jS.  '  •■ ':    r  '■ 

DOÑA  GREGOR I  A.  En  fin,  mc  comprchcndc  usi 
VALnuïNA.   Algo  i   pero  que  es  lo  que  d 

vü  süt)iiear  ui  señor  Diazí 
q»ü-NA   GREGüiUA.    Lslo   no   Ua  salido  de 
'     Xü  ng  we  acordaba  de  semejante  c^-sa; 
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^^îchslba  en  volver  acabarme;  pero  mi  heí"- 

'  taaiio  está  empeñado  en  qac... 

VALiíUENA.  'Estoy  enícrudü. 

"DOÑA  GBESOIUA.     Mc    CaSC... 

!  YALBUENA.  Ya  ostoy. 

I  DOKA  GKKGüTíiA.  Y  iü  pafccc  qiic  Di.iz  será... 

!  TALBUENA.  Esioy  á  caaiiiio.  Sena   una   boda 
buena.   Ya  se  ve.    Tainbi.ni  tc.igo  yo   uaa- 
heririaiiica  ,   y... 
DovA  cuEGoiUA.  Cómo  ?  Efiauíos   buenos! 

If-rAi-jJUENA.  Barbara  es  jovca ,  anuble,  b::lia, 

i«j^  deseo  casarla.  Para  Dia?.  uo  pujde  dar- 

^^Ke  cosa  mas  igual. 

^PÍA  OREOORiA.  0^1119?  Su  hcnni!i3  dc  usted? 
VALftUBNA.  Dio*  miol  i^ii2  iio  díchj  ?  JJoAi 
Grcgoria ,  lo  quj  he  á'whXi  á  u.>red  es  uaa 
caap.za.  Haré  qualcjuiera  sacrinci^í  per  scr- 
•vir  á  u.stedcs. 
»ONA  GREtíoiuA.  Esto  uic  taltiba  solaincntc. 
Seaor  modelo  dj  ^  verdadera  amistad,  ca- 
se ucicá  á  su  hermana  coa  quien  ic  pa- 
rezca ó  pueda.  Yo  ao  iieccsito  pin  n»da 
dj  ho.nbres  taa  vHes  y  caá  despreeiablc* 
como   uí=i.ed.  (u^ijí.)  ■  ' 

VALRUENA.  Ksta  cs  Uiia  iniusticia.  Frioleras, 
caprieátfs,  zclos ,  cosas  de  mao^eree.  Yo  bioa 
8¿  que  debo  á  ijii$  ain!20íi  poro  pri.nero 
es  iJios  que  todos  lo»  santos,  y  nosotioe 
es  l'i  primera  persona  ¿el  uníHcro  plural. 
S::ñora  ?.  .  Señora  f...  Doña  Grej^orii  L,.  Es- 
psrese  usicd.  Si,  ya  va  esperando.  Allá  ra 
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como  alma  que  lleva  cl  demonio.  Que  to- 
das las  viudas  rábica  por  volver  á  casar- 
se! Cosa  couio  ella  1 

ESCENA  XIII. 

VALBUENA.    RUIZ. 

nuiz.  Señor  Valbueaa ,  Díaz  aguarda  á  us- 
ted a  comer. 

VALBUENA.  Ay  amigo  Ruizl  Que  martirio  es 
para  uua  persona  como  yo  tener  que  re- 
ñir coii  los  amigcs!  Voy  á  la  mesa.  Es  un 
martirio,  (yajc.) 

«uiz.  CicrLameiiic  es  uu  grau  martirio.  Qué 
diablos  querrá  decir  este  hombrea  Si  esta- 
rá lo^o  ! 

ESCENA  XIV. 

ituiz.  l'îiono.  CELESxrx'A. 

CELESTINA,  Setlor  escribano,  donde  se  ha  me- 
tido   USicdí 

ptDHo.  No  parece  usted  por  el  muiijlo.  Ve- 
ía irnos  de  su  casa  de  jjátcd, 

CELESTINA.  Que  iia  hecho  usted  l^c  Diaz? 
üoiidtí  esta  i 

ituiz.  Está  cüiuieado  ea  su  palacio. 

»Eü>KO.  C01119  ça  8vi   palacio^ 

MU  17.  Lo  que  le  digo  á  usiyd.  Ea  su  palacio, 
Ha  cuajpridü  el  palacio  de  doa  Fcrnaado, 
Aquí,  iicvo  yo  U.çsçriiura  de  vcata  lir^ 
uiaà4  y   ludo. 


C«tE';TiNA.  Ea,  ea,  paJrc  mio!  Ya  soy  la 
señora  del  palacio.  No  es  ssí  < 

íEDRo.  Eso  es  büciio ,  y  me  coasucU  de  no 
haber  sido  yo  el  hereivco  de    RainJrc¿. 

Ruiz.   Para  el  caso  lo  misino  es. 

CEiESïiK'A.  Ya  se  vé  que  sí ,  porque  siendo 
Diaz  mi   marido... 

R   íz.  Quiero  usvcd  ir  á  verle? 

«.  KLESTiNA.  Alíura  no.  Tenemos  que  hablar 
coa  usícd  de  otra  cosa  que  nos  iuijrcía 
mas.  í^ucrcinos  que  nos  higa  u^ied  al  ins- 
tante ia  cicriiura  mairiiuiniial. 

no.  Nosotros  hemos  ciaido  ya.  Dexeinbs 
á  Uiaz  que  coma  tauíiii  n. 

CELESTINA.  Ku  Colando  a.auída  ,  so  la  irac- 
rcuios,  y  la  firmará. 

TEBiio.  Pues ,  la  firinirá  lo  mismo  que  hi 
firmado  la  cser-kara  d^    venta. 

CKi.ESTiKA  Voy  á  ponerme  el  vestido  de  se- 
da... No  es  csio,  padre  í  En  taatu  que  lle- 
gan oiros  de  modi  que  pediremos,  .\  M  i- 
drid.  No  es  esto,  padre í 

PJt'OKo.  Siy  i;iiáa,  £}.  Livaic,  adornaíc ,  y 
pon,^  hermosa.  Quaudo  rayas  en  lu  gran 
coche...  Y  vaya  también  yo  C<íniip;;o  ,  sien- 
do suegro  de  lu  maridq  ,  ,el  señor  del  pa- 
lacio, sin  embargo. do  íióber  sido  el  jar^;:- 
nero...  Quo  gs-"¿J  ,  Oius  nao  1  i^)*u^  o-jiuli- 
cion!  Vanos,  síñor  escribaiiO.  No  j)crai- 
mos  tiempo.  V^aipos  i  haeer  la  escritura  an- 
tes que  meta  U  mino  en   esto  ¿aianás. 


ACTO.  TERCERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

»0N  FERNANDO.  Saiichczj  DofiîiiigOj  Andrés?... 
Niiiguiío  me  responde.  Quf  no  haya  po- 
dido yo  hablar  á  Grogoria!  Domingo?  Sí 
habrá  habl-ido  ella  á  Valbuena  !  Sánchez? 
Estos  canallas  no  quieren  respor^dcrinc.  Por 
fin  lie  vendido  el  palacio.  Graii  dicha  !  Si 
llegase  á  cobrir  mi  dinero,  no  me  1í»  arran- 
cariaii  á  dos  tirones,  no.  Estos  malditos... 
Sánchez?  Parece  que  se  han  convenido  ea 
no  iiai^crme  caso.  Domingo,  Andrés?.... 
Andrés? 

ESCENA  II. 

V>Oy¡  FKRKANDO.    ANDllES. 

AKDRES.  Aquí  cstoy ,  scñor. 

jju.v   FERNANDO.  Bribon  !  No  me    respondes? 

Media   iiora  hace  que  os  estoy  llaijpando. 
AKDHES.  Estábamos  comiendo. 
DON  FERNANDO.     Pucs   iio   comcT.    Maldita» 

sean   ruesiras  tripai. 
ANDRms.    í^uc  !  Souioj  camaleones  ó   poetas, 

que  dicen  que  se  mantienen  de  ayreií   • 
J50N  FRRNANDü.  Y  mi  hermana? 
AifT>R»s.  Está  c:i  ti  jardia  con  ci  «eiior,  •• 


BON  FEPN ANDO.    Coil    qUC    SCHOr  ? 

AivDJiKs.  Con  que  señor!  Con  el  señor.  En 
cl  palacio  no  tenemos  otro  señor  mas  que 
mi  señor  doii  Maïcclo  Diaz  ,  Ladrón  de 
Guevara,  y... 

DON  FERNANDO.  Yo  nunca  habla  oido  que 
JJiaz  fuese  Guevara,  ni  Ladrón j  pero  no; 
sjrá  extraño  que  sea  Ladrón,  si  roba  has- 
ta los  apellidos.  Di  á  Valbuaua  que  se  lle- 
gue aquí, 
t  AivrDHEs.    A  quien?  A  Valbueni?  Valbuen» 

'    .ya  se  largo. 

JDON  fkunando.  Qué  se  ha  ido!   Adonde? 

ANOKKS.  Se  ha  ido,  pero  no  se  á  donde,  ni 
para  que.  Apenas  acabaron  ustedes  de  to- 
mar el  cafe,  quandü  tomo  la  puerta,  siiï 
de.ir   nada  á   nadie. 

DON  FERNANDO.  Kii  qué  cor.sistirá  eso?  Di 
á  mi  iicrmana  que  quiero  hablarla.  Ko^ 
no  vayas.  Ya  he  visto  que  J)iüZ  ía  mira- 
ba con  cariño...  No  obstante  quisiera  y» 
saber  si...  Vete,  Andrés. 
:  ANDRKS.  Ea  qué  quedamos?  Qué  recado  oe 
el  que  debo  llevar í  Pero  aquí  llega  doña 
Grcguria. 

ESCENA  m. 

DICHOS.    DOÑA  GRBG03LIA. 

)NA  CREGOAiA.  Andrcs  ? 

M>a«s.  beúora.  Que  me  manda  u?ti«ái 


coÑA  elíEGORiA.  Tu  aiuo  nuevo  te  esta  lla- 
llis ndo. 

ANDHES.  Diosmio!  Quóoygo!  Alia  voy  aho- 
ra mismo.  Mil  gradas ,  scfiura.  Esuino  el 
aviso.  Yo  no  tengo  la  cult)a  ckv  no  haber 
ido  antes.  El  scáor  es  quien  .nc  na  detenido. 

DON  FERNANDO.    Anda    pUCS.    {  AndveS    S?    Vil.) 

Que  afecto  maniticsia  ya  á  Lüa'A  el  bu- 
bon! A  nosotros  jamás  nos  ha  scrviao  con 
tanta  actividad. 

ESCENA  IV. 

BON  FERNANDO.  DOÑA  GREGORIA. 

PON  FERNANDO,  Gregoria ,  qué  tenemos? 

DOÑA  CREConiA.  Que  tenemos,  Fernando. 

DON  FERNANDO.  Quc  tal  estás  de  Díaz. 

DoxA  r.REGORiA.  Q^i^  prc-unia  !  Caid.ido, 
hermano,  que  tienes  un-^s  pregunias  ..... 
Qualquiera  diría,  al  oiric  ,  qae  vernos  ae 
acuerdo  los  dos  en  cstts  locuras... 

DON  FERNANDO.  Vamos  ,  hermana  ,  que  no  es 
regular  que  uses  conniigo  de  tanta  disnuu- 
lacion.  Este  provecto  es  tan  ventajoso  pai  a 
tí  y  aún  mas  que  para  mí.  Lo  apruebas  y 
deseas  que  se  verüique.  Te  pirece  qne  no 
he  notado  vo  coa  que  earino  le  mirabas 
mientras  comiamosí  Yo  no  soy  m  c>e,7,o  ui 
lego,  hija.  Todo  lo  he  TÍstü,.tüdo  iu  Ucí 
•bscrvado. 
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90ÑA  GREGORiA.  Al  coiitrario  ,  cl  es  cl  que 
me   ha  mirado  y  obsequiado. 

BON  FERNANDO.  Taiiibieu  CSÜ  es  verdad.  Has 
hablado  á  Valbueaa^  Porque  se  ha  ido 
tan  pronto?  Habrá  tenido  que  ir  á  alguua 
diiigeacia  precisa,  y  volverá  luego. 

DOÑA  GREGOKIA.    Sí.    CuClUa   COÜ    lU    qUCrido 

Valbuena.  , 

DON  FEUNANDo.  Excclcutc  amigü  I  Amablc, 
aciiro... 
-  doíJa  gkegoitia.  Egoísta  ,  que  se  cambia  al 
compás  d-  las  fortunas,  y  iio  sjfve  á  i)a- 
dic  que  no  pueda  servirle  á  el.  Le  he  refe- 
rido tus  iacis ,  y  quiere  servirse  de  ellas, 
como  de  un  aviso,  no  'para  provccuo  tuyo, 

Biai  mió ,  sino  para  bcaeíicio  suyo.  Quiere 
casar  á  su  hcrmaiia  con  D'nz. 

DON  fe;inant?o.  Qué  me  die.-s?  Valbuena!  Co- 
in^ ?  Que  ingrato!  Por  eso  mientras  hemos 
coaii;lu  apcass  ucj  uiiraba.  Yo  creía. q.as 
coiisisíiese  en  hab.r  querido  obsequiar  á 
Diaz.  Pero  jugarnos  una  pieza  semejante... 
Ün!  No  k*  lemo.  Les  he  ri.no  in.]uieiar- 
"^  se  e  inirigar  lanto  quando  era  rico,  que 
soy  ya  nn  maesiro  como  ellos  en  la  iiu- 
ieri.i.  Y-ademas  K'ugo  yo  de  mió  el  ser  ua 
zarauíuiio  cié  los  bu-uos. 

UOÑA  GiíKGou.K-.  Si,  Feraar.do.  No  eres  ler- 
do j  pero  ios  co.nercianics  de  Cádii  son  mas 
chuscos  que  íú  con  tercio  y  quinto. 

».  FüHNANDo.  No  me  nombres  á  e*oí indignos... 
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»o^A  euïROT^TA.    Qaiero  htbhrte  con   mí» 

franqueza,  Fcraíiido.   Díaz.... 
33031  FERNANDO.  Es   uii   honbrc  m uy  nao  J 
amable.  Serás  dichosa  c^saadocc  co,i  clj  pe- 
ro es  necesario  que  veainus...  Xo  tc.ao  a... 
»0ÑA  GREGORiA.  Aqaiéaí  A  la  iier.naaa  de 
Valbuetia^  Es  menos  temible  auii  que  ce-' 
Icstiiía.    Es  uaa  alAeíaa  tosca  y  ridicaia. 
Ea  una  palabra,  es   una  mal*. 
9oa  FERNANDO   Ï  tú  iiaa  joven  y  ayrosa  Ga- 
ditana. Que  diferencia  !  Alwra  si  que  es  ne- 
cesario que   despliegues    todo  ta  donayrc, 
para  ofuscarle  coa  el  acractirn,  con  el  bri- 
llo de  hs  modis,  y  con  nuevas   gracias.^ 
»oíÍA  GREGOHTA.  Senas  un  perfecto  catedrá- 
tico de  currutaquismo.  No:  yo  no  ire  a  oas- 
carle.  Veré  si  pucvlo  conseguir  que  el  me 
busque  á  mí,  y  entonces,  no  hay   cuidado^ 
si  yo  no  lo  atrapare,  di  que  soy   muy  zur- 
ea. Aqai  csiá. 

ESCENA  V. 
DICHOS.  Díaz. 

»iAi.  No  es  bnstantc  grande ,  no  es  bastante 
vasto.  Es  reducido. 

DON  FFHNANT10.  AU^ra  mismo  estábamos  ha- 
blando de  usted. 

»iA7..  liaré  que  r^i\'',^  ui  buen  pintor,  pan 
qae  in,;  áigí  si  ia^  pia.urAs  soa  ciccuva* 


mente,  origínales,  pucs-yo  no  quiero  copias. 

fcON  FEKKAisE».  Soa  crigi(i?4cíw  No  10  eluda 
usicd.  M<:  (Çusiarou   uiucnuimo- 

piAZ.  ia,  BiuUQicca  de  usicdei  me  ha  hecho 

,  concebir  uua  grande  idea.  Quiero  queme 
rodeça,  los  sabios  ,  los.  poetas,  y  los,iiic- 
raios.  Los  proicgerc  ,  les  daré  pensíuucs, 
y  eu  fui.^  seré  sü  Mecenas. 

BON  FERNANDO.  Nadíc  mcjur  que  mí  herma- 
na podrá  dar  á  usicd  á  coaoí.er  los. Virgi- 
lios y  Horacios  del  dia...  Este  iuviertio. pa- 
sado tuvimos  en  Cádiz  una  tertulia  Aca- 
dcmico-cieatífica   mas  que  regular. 

i^iAz.  Tendré  grabados ,  medallas,  palcos  pa- 
ra todos  los  espectáculos,  ua  servicio  ex- 
celente, ua  cocinero  exquisito  (el  de  us- 
tedes no  es,  malo)  macsiros  para  pertec- 
cioaar  mi  educación  en  el  bayle ,  cu  la  es- 
grima, ea  los  idiuinas  cultos;  y  «n  íin,  ha- 
ré  mil  planes  y  reíoriuas  en  iodo. 

DON  FEHNANDO  Y  ahora  que  es  usted  rico, 
podia  pciisar  en  casarse  también. 

X>iAZ.  Ya  se  ve  que  podia  casarme,  si  qui- 
siera, pues  ao  estoy  compromeáUo  con  Ce- 
lestina, Tiempo  hay  todavía  de  pensaren 
eso.  Ahora  pienso  hacer  un  viage  a  Madrid. 

DON  FhHNANUo.  £so  cs  lü  que  tcuíamos  pro- 
yectado. 

BiAZ.   l^ues  ;  y  allí  ,  á  pesar  de  mis  estudios, 

podre  consagrar  algunos  ratos  a  la  sociedad, 

•  y  á.  usiçd;  sobre  iodo,  íiermosa  doña  üreguria. 
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3>o^A  GREGOBiA.  Rcquic'bros  Otra  vez? 

DiAZ.  Ustcd'ha  nacido  para  ser  amada,  y;., 
(  Aparte.  )  Esto  es  muy  particular.  Hasta 
aliora  jamás  m6  había  atrevido  á  dccirli 
una  paljbra  siquiera.  Lo  que  hace  ser  un 
hombre  rico  !  A  la  mxs  pintada  pedirá  su 
cariño  el  q'ue  tenga  plata.  Crea  usted ,  se- 
ficra...  Pero'  á  (lóíidc  se  ha  metido  el  se- 
fiór  Valbuana? 

Doí^A  GREGosiA.  Sc   ha  ido. 

DiAt.  Que  se  ha  ido!  Sin  despedirse? 

DON  FEPNANDO.  Si  señor ,  es  estilo  del  dia. 
Es  una  moda:  como  todas  las  demás. 

DÍAZ.  Oh!  Si  es  moda,  no  tenemos  caso.  No 
sabia  yo  que  pudiera  llegar  la  moda  has- 
ta ahí. 

BON  FERNANDO.  Pucs  si  scñor.  En  acabándo- 
êc  la  comida,  el  café  y  pluscatc,  se  toma 
ci  poriaute ,  y  adiós ,  amigo. 

DÍAZ.  Y  $iu  decir  nada  í  Ehi  Ya  digo,  si  sc 
estila ,  muy  bueno  sera.  A  mí  me  parecía 
muy  poca  crianza.  Pero  al  fin,  yo  no  pue- 
do tener  voto  en  la  materia.  Ahí  viene  coa 
una  señorita. 

DON  FEBN.xNco.  Cabal.  Que  contratiempo!  Su 
hermana  sera. 

ESCENA  VI. 

DICHOS.    VALBUÍNA  ,    BÁRBARA. 

TAtBUENA.  (  Aparte  él  salir.  )    Lo  cntiendcí? 


Habla  ;  pcfo  no  digas  disparates. 

r   BÁncARA.,    ( /i¡)i4rtg  ai  j£»íir. )  i'utíS  qué!  soy 

'*     alguna  toma  í  Ni>  lo  errare. 
TALBUENA.    Señor  don   M:ir,:clo  ,  pennítamo 
'     U5tcd'<^ut:  me  toiatí  ,1a  libertad  de  prcscn- 

*     taríe  mi    bermaila  ^rbird.    {á  Buroara.) 
-  '  Hablí ,  vamos,     ;■    - 

BÁRBAKA    Á   DON  FÏRNANÙO.    Scñof ,    yO    VCH- 

go  aquí...  Pues,  como  digo...  Yo  vengo 
^^aquí,  porque  uú  hevinauo  ha  ido  á  bus- 
^Acarmc,  y... 

^^Ñ  FEHNANDo.  Scñorita  f  usted  no  hablará 
conmingo  ,  sino  con... 
BUKNA.  Bárbara!  qué  haces?  Eí  «cñor  es 
on  Fernando,  aquel  notnore  estiiuable  de 
quien  hablamos  ayer  j   y  el  seáur  es  el  dig- 
no, el  amable  don  Maréelo  de  quien  te  he 
hablado  hoy. 
BÁRBARA,  (Aparte.)  Ah!  sí,  el  señor...  Co- 
mo decías  que  hablaíc  al  mas  rico,  yo  ne 
creído  que  será  mis  rieo  el  que  tiene  ine- 
jor  vesiiclo.  Señor  ,  yo.  . 
DÍAZ.    Si,  señorita,  yo  soy  á  quien  el  airac« 
tiro  de  esos  ojos...  {A  doña  Gie¿jriit.)   Tie- 
ne un  cierto  ayre  muy  sOiicíiio  y  natural. 
BOÑA   GRUGORiA.  Sí:  mjy    tosco,  muy  riis- 

lico.   Üsiá  por  conquistir. 
YALBUENA.  Saluda  también  á  la  que  te  he  di- 
cho, que  es  la  sensible  doña  Gregaria. 
DOÑA  GHEGORiA,    Cabal.  La   seiisiole.    Ayer 
mismo  la  nablaria  usted  de  un.  No  es  cstoS 
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VALBUENA.    Pues. 

DOÑA  GREGORIA.    Es    prCCisO.    No    lo    digO  ? 

BÁRjíARA.  Seriora,  yu...  (Aparte.)  Es  estala 
quc:iiene  las  pretcasioacsí 

VALBi/EjjA.  (  /ipflttí.^  Jíita,  sí.  Calla.  Señor 
dort.  Mafcciu^  i\c.çrcido  propio  de  mi  de- 
ber y  de  mi  rcconocimieato  dar  á  conocer 
a  usccd  mi  hcrmauiu.  La  amistad,  la  na- 
turaleza,,, 

»0N  ÏF-HNANDO.  Si,  era.  preciso ,  porque  la 
naturaleza  y  la  amistad...   Yo  no  hago  mu- 

;     chü'CHSü  de  las  palabras  sino  de  las  acciones. 

TALBUENA.  Eso  csjüsto,  qucrido  don  fer- 
nando, 

BÁKüAnA. .  Señor ,  el  elogio  que  me  ha  he- 
cho mi  hermano  de  usied ,  me  iia  inhm- 
dÜQ  una  estimación  que... 

DON  FERNANEO.  Lo  crco.  Üstcd  Ic  cstimará. 
Y  otro  tanto  podemos  decir  los  demás  con 
toda  verdad. 

»IA2.  Es  SiSÍ^  señores.  De  manera  que  yo  es- 
toy admirado.  Todos  esian  ustedes  acordes 
en  d.rme  las  mayores  demostraciones  de 
aprecio  y  estimación ,  iúcia  mi  persona. 

VALüL'ENA.  Es  cieno  quc  la  amistad  es  mu- 
chas veces  inspirada  por  el  interés.  Yo  soy 
Tranco,  y  cuahcso  que  es  cosa  muy  bue- 
na ser  amigo  de  un.  rico.  Pero  lo  que  ha- 
ce nacer  la  verdadera  amistad,  no  es  el  iute- 
res,siiu)  un  ampuLo  imcrior,  una  simpáii- 
Cii  adUetiii^ti  lucia  el  objeto,  como  cu  el  «mor. 


BÁRBARA.  Es  así.  Como  en  cl  amor.  Cabal. 
Cemo  ea  el  amor.  Yo  soy  tan  tranca  co- 
mo mi  ncrmano,  y... 

DOÑA  GKEGoriíA.  Que  iugciuiidad! 

BARBABA.  Yo  soy  iiigcnua,  tímida,  modesta, 
y   silcuci'isa. 

VAJLEUENA.   Tuda  Hucstra  familia  sobresale  en 
I  t    esas  virtudes.   (Aparte.)  Calla  ya. 
"    BARBABA.  {Jiparte.)  Pues  qué!  He  dicho  al- 
gún disparatea 

DOÑA  GnEGORiA.  Es  lastima  que  Diaz  no  pue- 
da ya  iiacer   prueba  de  esas  virtudes. 

DON  FERNAKDO.  Sí.  £s  un  di>ior.  Esta  tarde 
sale  conmigo  para  Madrid. 

BÁRBARA,  {/iparte.)  Ay  Dios  mió  !  Hermano, 
se  va  á  Madrid. 

VAIEUENA.   Se  va   usted? 

BiAz.  Sí ,  amigo.  Estoy  decidido.  Voy  á  la 
Corte.  Aquel  viene  á  ser  el  centro  de  los 
ricos.  Todo  el  que  puede  y  tiene,  á  Madrid. 

BÁRBAiiA.  A  y  Dios   n)io! 

VALBÜENA.    Que    ícÜz   cncucntru  !    Nosotros 

'     también   vamos  con  usted. 
if  DÍAZ.   Adonde?  A  Madrid? 

BÁRBARA.   Hcrma.io ,  vamos  á   Madrid? 

VALBUfiNA.  Sí  ,  Üárbara  ,  porque  se  que  tú 
lo  deseas,  y  también  porque  tengo  que  ar- 
reglar allí  algunos   intereses. 

BÁRjiARA.  Ay  que  gusto,  que  vamos  á  Madrid! 

DOÑA  GREGoiiiA.  Y  quicn  substituirá  á  us- 
ted en  s VI  empleo? 

E 
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VAIBUENA.  Dexarc  uíi  comisionado. 

DÍAZ.  Sea  enhorabuena.  Iremos  todcs.  Doña 
Grcgoria  ,  usied  también.  Que  gana  le  ha 
entrado  á  la  gente  de  ir  á  Madrid  I 

bAubaba.  Ay  que  gusto!  A  Madrid.  Paseos, 
teatros  ,  modas...  Las  tertulias,  los  bayies... 

VALBUENA.  Y  los  infelíccs  que  visites  tií,  y 
socorras.  Viagc  verdaderamente  piadoso  y 
sentimental  ! 

DÍAZ.  Y  necesario.  Yo  necesito  tomar  algu- 
nas lecciones  en  la  escuela  del  mundo.  Don 
Fernando  y  doña  Gregoria  me  servirán  de 
guias  y  de  Mentores. 

BÁRií.-iiiA.  Al  instante  aprenderé  á  usar  to- 
das las  modas  y  estilos  que  se  estilen. 

DÍAZ.  Cabal  En  eso  y  en  el  merendar  todo 
es  empezar.  Haremos  un  curso  completo 
del  buen  tono.  La  señora  me  instruirá  á 
mi,  y    yo  instruire  á  la  señorita. 

DOÑA  GRFGORiA.  Quc  ha  dicho  usted  ? 

DÍAZ.  Perdone  usted ,  señora.  El  gozo ,  la 
alegría... 

VALBUENA.  La  scñora  se  lialla  ya  en  estado 
de  dar  lecciones. 

DOÑA  GHFc.oRiA.  Ha  dicHo  usted  una  necedad, 

VALBUENA.    Ya    io    SC. 

DON  FERNANDO.  Sí.  Es  ustcd  un  íngrato.  Tene- 
mos ya  conocidas  las  intenciones  de  ustedes, 

DONA  GUEconiA.  (Apjrtc.)  Calla. 

bAhbaha.  Piensa  usted  que  nosotros  iio  te- 
nemos conocidas  las  de   ustedes  í 
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VAiBUENA.   (Aparte.)  Calla. 
©ïAZ.  Pero,  señor,  qué  os  esto?  Parece  que 

se  iiicomodaii  uscedes.  Bujuo.    La  disputa 

recae  sobre  mí.    No  hay   que  dcsazc.arse. 

Lo  que  es  s^ir  uno  rico  1    i¿uántas  novias 

lieiiC  á  escoger  1 

ESCENA  VIL 

DICHOS.    CELESTINA. 

DOÑA  GnEGoniA.   Celestina! 

DON  FERNANDO.  Ésta  tallaba  para  completar 
la  función. 

DÍAZ.   Vaya,  ya  tenemos  tres. 

CELESTINA.  Dichosos  los  OJOS  quc  ven  á  us- 
ted. Tengo  que  reprehender  á  usted.  No  ha- 
berme visto  desde  que  recibió  la  noticia 
de  la  herencia  !  Pero  le  perdono  á  usted. 
Estoy  tan  contenta  !  Míreme  usted  ,  mí- 
reme usted  bien. 

BÁRBARA.  (Aparte  á  Valbuena.)  Quien  es  es- 
ta niña  tan  descocada  f 

VALBUENA.  Esta  parccc  ser  la  paricnta  de  usted. 

DÍAZ.  Es  parienta  miaj  pero  bastante  remota. 

VALBUENA.   No  importa.  Señorita... 

CELESTINA.  Señor  padrino,  dirá  usted  tam- 
bién ahora  que  L/iaz  no  es  bastante  rico 
para  casarse  conmigo,  y  que  yo  he  na- 
cido para  casarme  con  otro  novio  mejor? 
Dirá*  usted  eso? 
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DOÑA  GBEGOBiA.  Nû  dirá  tal. 

VALBUKNA.  {A  I)iíiz.)  {^ü<t  dícc  csta  üiñú 

Díaz,  iba  yo  á  casarme  coa  olia  ,  y... 

vAiiBUENA.  Es  una  piya. 

DÍAZ.  Ya  s¿  (juc  lo  es  i  pero  que  quijrc  uste>i? 

CELESTINA.  íácñor  padfiiiü ,  yo  iiuiica  me  ol- 
vidare de  ias  bondades  de  usted ,  ni  de  las 
de  doña  Gregoria.  Quando  sea  mager  de 
Diaz,  le  aconsejaré  que  ayude  á  ustedes 
coa  su  crédito,  de  modo  que  su  fortuna 
sirva  para  reparar  en  alguu  modo  la  da 
ustedes.  Y  no  tendré  que  rogárselo  ma- 
cho, porque  tiene  muy  buaa  corazón. 

DoisíA  CKEGoniA.  Mil  graciis  ,  señorita. 

DON  FERNANDtt.  Qué  sinceridad!  Que  candor! 
Todas  sus,  expresiones  salen  del  corazón. 

CELESTINA.  Vc  usicd ,  primo  mió  í  Hoy  es 
dia  grande  para  mí ,  y  por  eso  me  he  pues- 
to de   veinte  y  cinco  ahileres. 

DON  FERNANDO.  Pefo  dimc  ,  Cclcstina  mi  ahi- 
jada ,  estás  en  tu  jtiieioí  Tienes  todavía 
esperanza  de  casarte  con  Diaz  í 

líÁHBAHA.  En  efecto,  es  un  disparate.  Pues 
no  sabe   us:ed  que?... 

CEL/.STiNA.  ,No  hay  tal  disparate.  Bien  se  yo 
lo  que  me  hago  ,  y  le  conozco  bien.  Mi  pri- 
mo no  se  idexará  corromper  de  las  riquezas 
que  tanto  despreciaba  quando  en  pobre  co- 
mo yo.  l-'ll  me  licne  asc.:^iirado  que  ine  ama- 
rá siempre.  Rc-pondales  usted.  ¡So  es  ver- 
iladque  usted  uie  amar;i  *iemprc$  Diga  usiedi 


t)iA7,  (A  Celestina)  bí,  sin  duiU,  querida... 

Yo   iiü  pm;do   nier.os   de...    ( //  Celestina  ) 

"ïa  io  sabes  tú. 
CELESTINA.    Üíi  !    Ya  11"'.!!  oido  uGtcdcs.    Ea 

pues,  primo  inio ,  mi  padre  y  el  escriba- 
'  no  vendrán  luego. 
DÍAZ  Sí.  El  escribiiio  tiene  que  traerme  unos 

papeles  para  que  yo  ios  tir  me. 
CELESTINA.  Oíros  papclos  son  ios  que  digo  yo. 

Ya   no   podemos  casarnos  sin   escritura. 
piAz.  Sin  CvScrÍLuva  nu...  He  precisa  la  cssii- 

tara.  (A  Faibucna.)  Yo  no  se  que  decirla^ 
y'ALBU»NA.  (Apaits.)  Nada  hay  escriio  aiiUi 
DiAZ.  Nada. 

VALBUENA.  Pues  todavíi  C3ti  usted  en  tiem- 
po de  hacer  lo  qu:  mas  le  acomode. 

CELESTINA.    Aquí    CStáu. 

DON  FERNANDO.  (A  SU  hcrmitia.)  Quánto  es- 
toy sufriendo!  Estoy  quemándome  la  sangre. 

SÁRSAHA.  (A  su  hermano.)  Nada  me  hablas 
dicho  de  esta  otra. 


ESCENA  VIII. 


DICHOS.    PK3IIO  FEKNAÍÍDE7,    RUIZ. 


csLE<!TiNA.  Venga  usted,  padre  mió.  Venga 
usLcd,  señor  escribano.  Tvii  primo  acaba  de 
repetirme  que  me  amará  siempre. 

Wdro.  Sj  ores  i  S  ñoras  ^  Que  diablo  !  Yo 
^-üo  creta  Ciicouirar  aqai  tanta  ge^ue.  Disi* 
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miilcn  ustedes  que  ver.ga  yo  a  interrum- 
pirles.  Vamos ,  mi  yerno  ,  con  el  permiso 
tle  estos  señores,  á... 
DONA  GBEGüKiA.  Su  yemo  ! 

BÁRBAKA.    Que    tOHO  \ 

PEono.  El  escribano  trae  la  escritura  matri- 
monial para  que  la  ñrmes. 
DÍAZ.  Aii!  Si.  La  escritura  ¿  Eh? 
Ruiz.   Ya  re   usted  con  que  actividad... 
DON  FERNANDO.  Ya  sc  vc.  Esa  es  mucha  ac- 
tividad. 
RU12.    Todo  lo  merece  don  Marcelo. 
VALBUENA.    No   luy   duda ,  y   yo,  como  su 
amigo ,  doy  â  usted  mil  gracias.  Pero  al- 
gunas veces  la  acdvidad  no  suele  ser  muy 
buena.  Permítame  usted  que  yo  se  lo  diga. 
Se  ha  acelerado  usted  demasiado,  señor  Kuu. 
CELESTINA.  Couio  dcmasiido^ 
rALBUENA.  Si.  Este  casamiento  no  puede  vc- 

riácarse  tan  pronto,  pues... 
TEDBo.   Por  que  no^  Que  sabe  usted?  ^ 
CELESTINA.  Priuio  mio ,  dígale  usted  a  este 

señor  que  se  equivoca,  y  que... 
DÍAZ.   Yo...  Poro  es  asi.   Es  cierno...  Pero  es 

menester  saber  Ks  moavoi. 
CELESTINA.  Y    quc  motivos    puede  hibcr  pa 

ra  esoí  ,       ..      ^ 

VALBUENA.  No  sc  iuquicte   ustcd ,  liüía.  b. 

pidre  de  usted  se  hira  cargo  de  la  raipvi 
TI. DÚO.  Yo,  sefiorí  Yo  no  veo  .i-ic... 
vALBUENA.    i)oa  xVUrceio  a.ua  si.-m^.ro  a  «, 
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îiija  de   usted.    No  es  esto? 

DIA7,.  ái  señor.  (Apart:.)  iLn  eso  no  miento. 

PEDRO.  Pues  bien...  Si   el   quiere,  no  niy... 

VALjj'jHNA.  Es  que  couio  ticue  tantas  ocupa- 
ciones en  el  día  con   este   inoti\'0,   y... 

DiAz.  Cieno, 

DOÑA  GREGoniA.  ToiTiar  poscsipn ,  comprar, 
vender... 

piAZ    Así  es. 

VALJíUENA.  Está   de  luto. 

BÁRBARA.   De  un  primo. 

VALBUENA.  Do  un  biciihcchor. 

nxAz.  Cabil. 

DONA  GREaoHiA.  Y   lo  periiiiiiiii  la  decencia? 

BÁKBARA.  La  decencia  no  lo  permite 

DON  FERNANDO.  Va  con  nosoiros  á  Madrid. 

BÁHBARA.  Es  así.   Vamos  á   Madrid. 

CELESTINA.  Pues  quc  ,  hombre  cruel!  Me 
abandonará   usted  así? 

DÍAZ.  No,  Celestina.  No  por  cierto.  No  te 
abandonaré.  Es  preciso  que  yo  vaya  j  pe- 
ro volvere,  ó  sino,  tú  también  puedes  ir 
á  Madrid. 

VALBUENA.  Cabal.  La  boda  debe  celebrarse 
en  Madrid.  1/OS  ricos  no  deben  casarse  sin 
ruido,  como  ios  poüres.  Es  necesario  que 
hagan  muciio  gasto,  mucha  función,  y  pa- 
ra eso  no  hay  otro  Madrid. 
(CELESTINA.  Ahi  Por  qué  no  se  casó  usted 
í  conmigo  quando  era  pobre? 
piAZ.  Sí.    Es  lástima  que   no  esté  casado   ya. 
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TEDRO.  Si  ee  preciso  ir  á  Madrid,  tainbica 
iremos  nosotros. 

DÍAZ.  Si ,  todos  podemos  ir  á  Madrid.  Don 
Fernando  ,  doña  Gregoria  ,  Valbuena  ,  do- 
ña Bárbara  ,  usted,  mi  Celestina  ,  mis  cria- 
dos ,  en  ñn  todos.  Iremos  á  parar  á  la  po- 
sada de  la  Cruz,  y  plegué  á  Dios  que  ha- 
ya en  ella  bastante  comodidad  para  tan  nu- 
merosa comiíiva. 

VALBUENA.  No  tenia  usted  que  arreglar  al- 
gún asunto  con  el  escribano? 

DÍAZ.  Si.   Es  verdad.   Como  está  eso? 

RUiz.  El  amigo  de  Madrid  queda  aguardan- 
do á  usted  en  el   palacio. 

DÍAZ.  Por  que  no  me  lo  decía  usted?  Allá  voy. 

CELESTINA.  Se  vá  usted  sin  decirme  nada? 

DIA7.  Perdona ,  querida.  Luego  nos  veremos. 
(Aparte.)  Pobre  niña  !  Yo  no  se  que  decir- 
la. Ya  sabwS  que  yo...  Voy  á  ver  á  ese 
csocibauo. 

VALBUENA.  Yo  también  irá  luego. 

ESCENA  IX, 

DICHOS  ,    MENOS    DÍAZ. 

VALTÎUKNA.  Adios ,  amigos  mios.  Yo  sienta 
mucho  que  el  casamieaio  no  se  pucd:i  ve- 
rilicar...  El  luto...  Las  ocupaciones...  Va- 
mos ,  Bárbsira.  Ven. 

lAjiBAiiA.  Adiós  ;  niña,  adiós.    (^)u.\.Kb  uo 


r 
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icas  tan    muchacha  te  casarás. 

ESCENA  X. 

DICHOS,    AIENOS    VALBUENA    Y    BAllBAnA. 

DOÑA  GnEGoiUA.  Señor  escribano,  con  que 
empeño  y  diügeneia  ha  funnado  usted  esa 
escritura  inairiuionial  ! 

Rüiz.  Señora,  me  mandaron  que  la  hiciese, 
y   la  hice. 

DON  FBRJÍANDO   A    RUIZ.      Dcxe    UStcd.     ProiUO 

tendrá  usied  que  hacer  otra  entre  mi  her- 
mana  y   Di.iT.. 

RUIZ.  Bueno  ,  bueno.  Eso  es  bueno. 

DOÑA  GREGOHiA.  Calla  ,  hcrmauo.  Ven  con- 
migo. Nunca  sabes  hablar  como  es  regU" 
lar  y   debido. 

ESCENA  XI. 

nUIZ.    PEDHO.     CELESTINA. 

CELESTINA.  Nüs  lo  llcvan  y  nos  dexan  solos. 

TEDHo.  Vamos,  que  el  ic  quiere.  El  te  lo  ha 
asegurado,  y  eso  es  lo  principal. 

RUIZ.  Pobre  gente  !  No  lo  crean  ustedes.  Yo 
entiendo  esas  marañas  bicH.  Ya  no  se  ca- 
sará con  usted.  Don  Fernando  acaba  de  ha- 
blarme de  01  ra  escritura  matrimonial  para 
Diaz,  y  su  hermana. 
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CELESTINA.  Dios  ïTiio  í  Quc  dice  usted  ? 

TEDRO.  Y  piensa  usicd  hacerla,  sefior  escribano? 

iiuiz.  tues  no  la  he  de  uaecr  í  Si  ese  es  mi 
oficio!  Aunque  yo  no  quisiera  hacerla,  ires 
cientos  escrioaaos  nay  en  cada  pueblo  que 
la  harán  volando.  Vaya!  Vaya! 

lEDUo.  Pero ,  hombre  !  Si  vamos  a  Madrid... 

RUiz.  Todavía  eso  tiene  mucho  que  ver.  lis- 
ie casamiento  hubiera  sido  muy  bueno  j 
pero  es  rico  ya  Uiaz,  y...  Ellos  me  aguar- 
dan. Voy  allá. 

ESCENA  XII. 

PEDRO.    CELESTINA. 

tEDRO.  Ay!  No  hay  mas  que  fiarse  de  las 
buenas  palabras  de  lus   ho. abres. 

CELESTINA.  Quicu  lo  hubicra  creido  de  Mar- 
celo ! 

TEnno.  Siendo  pariente! 

'celestina,   y  tan  hombre  de  bien  I 

PEDRO.  No  me  habies  ya  de  eso.  Ya  no  quie- 
ro que  te  cases  con  el.  Veleta  I  Inconstan- 
te !  Lo  que  puede  el   intorcs  ! 

CELESTINA.  Sí ,  padre  luio.  Seré  desdeñosa. 
Seró  fiara.  Obedeceré  á  usted.  Quando 
vuelva  á  hablarme,  le  deseenarc.  Ahí  Qué 
dichosa  hubiera  sido  yo  con  el!  Le  quie- 
ro tanto  ,  padre   mió  ! 

tïDUO.    Ahora  quisiera  yo  saber  si    quiere 


que  sea  yo  su  jardiacro  ó   no. 
ESCENA  XIII. 

DICHOS.    GARCIA. 

GARCIA.  Aquí  estoy  yo  de  vuelta.  Ha  dado 
el  padrino  su  cuuscatiinicuioí  Quáado  ts 
la   budaí 

'   CELESTINA.  Ay  scüor  Garcia  !  El  cielo  cavia 
á  usted  aquí.  Quizá  usted  le  hará  que  ea- 

t  lleuda  la  taioa.  Está  ea  el  palacio ,  coa 
«US  aaiigos ,  coi  sus  damas,  y  sus  cscri- 
baaos...  Pero  lo  misino  tieae.  Usted  le  na- 
biará.  Padre  mió ,  cuente  usted  al  señor 
(.jarcia  lo  que  nos  sucede. 

PEDiio.  Se  lu  coataré.  El  amigo  de  usted  es 
uii  iadigao.  Marcha  á  Madrid  y  ao  quie- 
re ya  casarse  coa  Celestina  porque  es  ri- 
co. Mire  usted. 

GAKCiA.  Esiáa  ustedes  sia  juicio  ?  Yo  ao  les 
catieado  una  palabra. 

PEDRO.  Nü  sabe  usted  que  ha  comprado  el 
palacio,  y  se  ha  pucsio  lutoí 

CELESTINA.  Quc  csia  mafiana  se  le  tenía  por 
demasiado  pobre  ,  y  aíiora  se  le  tieae  por 
demabiado  rico  ? 

garcía.  Dhz,  mi  amigo  Diaz  se  ha  hecho 
rico(^  Puv'S  cómo  ha  sido  eso: 

CELESTINA.  Está  Todcado  de  amigos  que  le 
acompaúan  y  obsequian  por  el  interés,  y 
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yo  que  le  quería  quando  no  tenía  nada..* 
Pübrc  de  mi  !  Mire  usicd.  Yo  lo  habia  di- 
vulgado todo  por  el  pueblo  ,  y... 

GARCÍA.  Pero  dígame  usted.,. 

PEDRO.  Venga  usted  cou  nosoíros.  Yo  diré  á 
U5ted  todo  lo  que  sucede^  pero  quiero  que 
no  nos  vean  juntos  aquí. 

ciLKSTiNA.  Sí.  Es  necesario  que  nos  favo- 
rezca usted.  Usted  le  hablará.  Abochórne- 
le usted.  Es  un  inconstante,  un.. 

garcía.  No  hay  cuidado.  Yo  le  hablaré.  Díaz, 
rico  1  Yo  csioy  aturdido. 

PEDRO.  Ah  !  Con  razoa  se  dice  que  las  ri- 
quezas... 

CELESTINA.  Venga  usted  ,  venga  usted.  To- 
do se  lo  diremos  á  usted. 
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ACTO  QUARTO. 

ESCENA  PRIMERA. 

GARCIA.    CELESTINA      PEDRO. 

GARCIA.  Ciiicuciita  y  cinco  mil  pesos  de  ren- 
ta !  Pedro  Fernandez  que  feiicidid!  (¿ac 
bencli^io  de  la  fortuna! 

PEiíRo.  Dios  mió  !  Como  se  alegra  !  Tan  ale- 
gre está  usted  como  si  heredase  á  inedias 
con  Diaz. 

garcía..  Eso  es  natural.  Somos  muy  amigos, 
y  entre  los  amigos  todas  las  cosas  son  co- 
munes. Eso  es  lo  que  dictan  la  tilosofia  y 
la  amistad. 

PEDRO.  Asi  lo  dictarán  ;  pero  dónde  está  eso? 

.CELESTINA,  üstcd ,  quc  cs  tan  amigo  de  ía 
razón ,  podrá  darle  á  entender...  .♦ 

GARCIA.  Le  tenoü  bien  conocido.    Hará  todo 
lo  que  yo  le  diga,  y  sea  justo. 
^  CELESTINA.  Asi  lo  trco. 

GARCÍA.  Voy  á  quemar  mis  títeres,  y  á  ser 
autor  de  la  compañía  de  cómicos  que  vaya 
á  Bilbao  j  Vitoria  ,  Sansebasiian  ,  y  Pam- 
plona. 

CELESTINA.  Ehl  Dcxese  usted  de  cómicos  y 
de  títeres. 

garcía.  Cada  uno  tiene  su  ambición,  y  U 
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mia  es  de  ser  autor  de  una  cotnpaííía  có- 
mica de  la  legua. 

PEDHO.  Vaya,  nos  escuchará  usted  alguna  vez? 

GAHCiA.  Si  scáür ,  hable  usted.  Solo  me  fal- 
taba encontrar  quien  me  prestase  ios  loa- 
dos ,  y  Diaz  me   los  prestará. 

PEDRO.  Si  le  estoy  diciendo  á  usted  que  des- 
de que  ha  heredado  se  nos  ha  hecho  al- 
tivo, y  trapacero:  que  está  engañando  á 
Celestina,  entreteniéndola  con  buenas  pa- 
labras ,  y   que  proyecta  otro  casamiento. 

garcía.  Con  todo,  me  recibirá  bien,  y... 

CELESTINA.  Lo  crco ,  y  conho  en  usted,  se- 
ñor Garcia  de  mi  alma.  Hágale  usted  co- 
nocer que  es  cosa  muy  íea  que  desprecie 
hoy  por  ser  rico  á  los  que  quoria  ayer 
quando  era  pobre  ,  y  dígale  usted...  la  ver- 
dad ,  que  moriré  de  dolor   si  me  abandona. 

garcía.    Oh!  no,  morir  no,  por  eso  no... 
No  se   atlija   usted.    No  quiero  entrar   de 
lojpeton.  Voy  á   llamar    (Llam^  à  la  puer- 
ta del  palacio.)  Con  qué   lerncza  me  abra- 
zará !  be  porta  muy  mal  con  ustedes  ,   se: 
pona  mal.    Yo  se  lo  dire  ;    pero  sin  em- 
bargo á  ius  ricos  es  menester  tratarlos  con 
cierta   indulgencia... 
■pFDno.   Usted  lo  aprueba? 
CELESTINA.   Usted  le  di.^culpa? 
garcía.  Nada  de  eso.    Si  yo  me  hallase  en 
su   lugar,  creo  que    no   me   portarla   asi^ 
pero  yo  no  se  que  se  tiene.    Esto  de  las 
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riquezas...  Lasreuias,  y...  Yo  le  haré  en- 
trar cu  razón. 

PEono.  Tal  vez  no  querrá  reconocer  á  usted. 

GArciA.  No  ,  esiü  es  otra  cosa.  Yo  no  pre- 
tCiidü  que  se  case  coiunigo. 

CELESTINA.  Ay  padre  inio!  Lo  mismo  es  un 
hombre  que  oiro. 

PBDBo.  Si,  hija  mía.  A  todos  les  mueve  el 
iiiicrés.  Yo  no  le  deseo  á  usted  mal,  se- 
ñor García  i  pero  merece  usted  que..  Si 
yo  llegase  á  ser  rico ,  como  me  vengaría 
de  todos  ellos  ! 

garcía.  Fíense  ustedes  de  mí.  Yo  le  habla- 
re por  ustedes.  Todos  seremos  dichosos. 
{Pedro  y  Celestina  se  van-)  Si ,  debe  casarle 
con  esta  niña,  porque  en  ña.-,  á  pesar  de 
todo...  Quarenta  mil  reales  son  ios  que 
necesito,  y  para  el  son  una  friolera.  No 
puede  menos  de  prestármelos.  Le  diré  tam- 
bién que  Celestina... 

ESCENA  II. 

García,   andres. 

ANDRÉS.  Quien  es?  Creo  que  llamaron.  E« 
usted ,  amigo  ? 

GARCIA.  Si.  En  dónde  está  Diaz?  Quiero  ha- 
blarle. Llámale,  Andres. 

ANDRÉS.  De  parte  de   quiea  viene  ustedí 

garcía.  De  mi  parte. 
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ANDRÉS.  Está  muy  ocupado.    Vuelva  usted. 

GARCÍA.  !  Cómo  qué  vuelva!  Bribón!  Yo  se 
lo  diré... 

ANDRÉS.  Quando  yo  le  digo  á  usted  que  no 
puede  verle...  , 

garcía.  Por  que  no?  No  faltaba  mas!  A  no 
ser  que  se  haya  hecho  tan  ridiculo  como 
su  criado...  Escucha,  no  te  vayas.  Dilc 
que  está  aquí  su  amigo   Garcia.  Anda. 

ANDRÉS.  Garcia  su  amigo  !  Üs  posible  ?  El 
titeretero  ? 

garcía.  Si  señor.  El  titeretero,  su  condiscí- 
pulo, que  ha  almorzado  esta  mañana  con  él. 

ANDRÉS.  Oh!  Ha  almorzado  usted ^  Eh¿  Eso 
es  otra  cosa.  Lo  que  es  uo  conocer  á  las 
personas  !  Venga  usted. 

garcía.  No  es  menester.    Aquí  viene.    Dc- 

xanos  solos  ,  Andrés. 
ANDRÉS.  No.  Le  avisaré  que  está  usted  ahí. 
garcía.  Sí.  IMcjor  será.  (Aparte.)  Mas  temi- 
ble es  presentarse  á  un  rico  que  ha  sido 
pobre,  que  á  un  toro  de  Salamanca  de 
nueve  años.  Mas  ñero  suele  ser. 

ESCENA  m. 

DICHOS.    DÍAZ. 

DIA7..  {con  un  gran  abanico  en  la  mano.)  Res- 
piremos. Estoy  sofocado.  Necesito  lomai 
el  ayre.  Gran  abanico! 
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«AnciA.    Cómo  querrá  Dios  que  tive  reciba 

csic   nuevo  señor  f   Avís.iic.    i  o  iiü  S3   cQ- 

mu  CiurarJe:  la  verdad. 
ANDRÉS     Swáor,  aq.íí  csú  el  seáor  GareU. 
DÍAZ.  ijArcii!   Eres  tú,  amigoí 
ANOKüS.  (/íp^írí^;.)  Cabal,  lis  amigo  suyo. 


ESCENA  IV.   . 

GAUCIA.    DÍAZ. 

DÍAZ.  Quánto  deseaba  verte!  Desde  esta  mv 
fiaaa  tu  dado  la  rueda  de  la  fortuna  uia 
vuelta  taa  grande  eu  mi  favor,  querido 
García!...  Soy  ya  ua  hacendado,  un  caba- 
llero ,  ua... 

GARCIA.  Ya  lo  se ,  y  lo  celebro  coa  toda  el 
alma.  Aseguro  á  usted,  mi  seuor  doa  Mar- 
celo, que  me  sirve  de  la  mas  graade  sa- 
tisface i  o  a... 

DÍAZ.  Qué  diablos  es  esto,  Garcia?  Dcxate 
de  saiisfaccioues  y  de  formalidades.  E.nrc 
nosotros  soa  por  dciuas  los  cumpliaiijiuos 
y  embusterías.  Mirjclo  será  siempre  la 
amigo.  Abrázame,  querido,  abrázame. 

«ARciA.  Que  te  abrace í  Coa  mucno  gasto. 
{Se  abrífzan.)  Te  confieso  que  tu  prospe- 
ridad me  iafuadía  cieña  desconfianza j  por- 
que iriy  algunos  que,  en  tenieado  un  par 
de  reales  mas,  se  poiiea  taa  espetados í... 

F 
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pero  ya  veo  que  eres  siempre   mi  amiga 
'    Díaz  /  y  iiacia   mas. 

DÍAZ.    Sí,  amigo.    Soy  rico,  riquisimo.    En 
po.as  hor:)s  me  liaa  venido,  como  cici  cié 
lo,  palacio,  íamiiia,  criados,  lacayos,  ami 
gos,  lesiamcuto,  novias,  y  que  se  yo  quí 
mas.    Pero  siempre  conservaré  los  mismo: 
principios   sólidos,  generosos,   y  íilos(Sh- 
ccs  que  me'  caractcri-¿au.    Necesitas  crcdi 
tü?  Necesitas  dinero^  En  que  puedo  ser 
virtc?  Habla,  querido  Garcia,  dímelo. 
garcía.  Ya  que  me  lo  previenes,  y  quiere 
que  te   hable  con  franqueza  ,  te  dire  qu 
deseaba  pedirte  prestados...    algunos  rea 
les...  asi,  como...  unos... 
piAZ.  Quáutos? 

tíAHCiA.  Muchos.  Quarcnta  mil. 

DÍAZ.  Friolera!  Te  los  prestaré.  Quieres  ma 

Para  mi  quarenta  mil  reales  son  un  och 

^,o.  Cincueiua   y  cinco  mil  pesos  de  re 

ta  tengo  cada  año.    A  bien   que   poco   n 

ha  costado  g.anarlos.  Quieres  mas,  Garci 

cAACiA    No.   Eso  es  lo  que  necesito  para  p 

ner  en  execucion  un  proyecto  cómico  q 

tengo   meditado. 

BJAZ.  Quila!  Quita!  Déxatc  de  cspcctácul 

y   de  cómicos.  Todavía   quieres  empica; 

en  esas  miserias?  Tú  no  has  nacido  p: 

fcsa  l'ar.iiidula.    Aguarda.    Yo  voy    á  ^' 

tlrid.    Vente  conmigo.    Tú  tienes  talen 

literatura,  gusto...    Yo  te  alabaré,  yo 
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»ervirc ,  yo  te  pioicgeré,  que  no  soy  de 
aquellos  que ,  sicudo  ricos  ,  sj  oividaa  d« 
los  amigos  que  iCiiiaii  quiudo  eran  pobres. 
OAKCiA.  Áy  ,  generoso  y  iiL-royco  Diai ,  ri- 
co y  digao  de  todos  los  tesoros  del  mun- 
do !  Si ,  iré  coíiti'go  á  Madrid.  Conocerás 
á  mi  muger  y  á  mi  iiija  ,  y  serás  su  pro- 
tector. 

i»iA2.  Nada  de  eso.  Scre  su  amigo  ,  y  los 
tres  lo   seréis  iiiios. 

r.AJtciA.  Si,  siem,>re.  Es-tos  amigos  son  pre- 
icribles  á  tantos  y  tantos  como  tendrás  en 
adelante. 

BiAZ.  Ya  tengo  bastaatcs  de  esos.    Como  te 
he  dicho  anics ,  desde  esta  mañana  he  ad- 
quirido nuevas  amiscades.  Don  Fernando, 
á  quien  he  comprado  el  palacio,  me   mi- 
raba esta  mañana  con  desprecio,  y  ahora 
desea  mi  protección.   Vaibuena,  que  ayer 
era  amigo  de  dun   ^'ernando ,  lo  es  ahora 
mió.    V   h$  t-icrmauas   de   entrambos,  que 
so!i    hermosas  ,   están   ya  muriendose  por 
/     mis  pedazos.  Conozco  sus  intenciones.   IMc 
I      cortejan  mucho.    Cortesanas,    ciudadanas, 
aldeaiías ,  dofn  Gregoria,   Celestina,  Bár- 
bara ,    todas    desean  casarse   conmigo.    O 
'[      metálico  poderoso  y  encantador! 

cakcia.  Ahor;    que  me  acuerdo...  Tengo  en- 
cargo de  habí  Arte. 

i)iA7.    De  quién  < 
f  cahcia.  No  lo  adivinas? 
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DÍAZ.  De  Celestina  í 
CAHCiA.  Cabal.  Yo  la  he  visto. 
DÍAZ.  Conque  la  has  visioí  Ku  ?  Pobre  ni- 

fia'.   Ï    qac   ciicc  í 
GAKCiA.  ¿.sia    muy    triste. 
üiAZ.  Lo  acü.  Sabes  que  estoy  sia  saber  qu( 
hacer  coa  eliaí  Porque  ai  ha...     (^uc   ni( 
acoasejas,  Garcia  í 
OABCiA.  ^uiere^  que  te  diga  lo  que   siente 
DÍAZ.  Si,    aiblí  coa   íraa^ucza.  \o   biea  s 

que  quiiquicra  üiro... 

CAKCiA.    la  lo  vcoi  pero  sia  embargo...  LiJ 

te  quiero  aiucno,   y  es  auiabie ,  y   te  a. 

ria  Iciiz.  ,         , 

Di.z.    Í1.S    verdad.    No    pienso   abandonar! 

Abaadouaiia  uo.   Aunque   no  nos   antas 

mos,   somos  parientes,  y    no  la  olvidaí 

GAKCiA.    Me  alegro  de  que  pienses  hacerla  1 

liz,   porque  lo  merece  segurauíeiue. 
DiAZ.  L>ebu  nacerlo  asi  i  pero  me  dicen  q 

i.üdiera  prcieiuver... 
GAnciA.  Sii  pero...  Con  todo ,  no  es  regular 
Dii.7.  bs  ci.rioque  tengo  basiaute  j  peio 

ria  tau  malo  tener  alguna  cosa  mas  . 
GAHciA.  Sin  duda  es  que  no:  sin  embarg. 
DÍAZ.  Lsos  nuevus  amigos  me  dicen  que 
kstina...    Y    por  oira   pane,    yo    no 
lan  viejo.    Que  ue^e.sidad  tengo  de  caí 
me  todavía?  joven  y  rico  puedo  pasar 
vida  de  principe.  Mira,    esas  dos  hen 
sas  que  te  he  dicho...    ^o  correspond 


«US  caricias,  porque  son  muv  dignas  de 
que  uao  íhs  qaicri;  poro  si  picasaa  qae 
me  he  de  casir  coa  alguaa  de  ellas ,  se 
cagafiaa  inis^rabk-mcatc. 

JARCIA.  (Aptirte.)  Ati  !   bribón! 

iJiAZ.  Esto  no  es  decir  que...  Eso  no.    Las 
costumbres    son  sobre  todo.    A  Celestina 
puedes  decir... 
ARCiA.  Quien  i  Yo  ? 

HAZ.  Si   no,  yo  le  escribiré   que... 

iAJiciA.   iVluclio  lo  sentira  Pedro  Fernandez. 

|BIAZ.  Y  coíno  lia  de  ser  <  Que  hag^  lo  que 
le  parezca.  Yo  quiero  gotar  de  la  juvea- 
tud,  V  pasados  algunos  ailos  nos  podre- 
mos casar. 

garcía.  Pasados  algunos  aiáos!  Entonces  ten- 
dré  yo  un   tesoro. 

piA7,.  De  veras  í 

CAüciA.  Mi  Carmencita.  Mi  Carmeaciía  ha 
de  ser  ia  mejor  moza  de  toda  la  Pcaia- 
suli.   Uaa  Georgiana  parece. 

DiAz.  Qaieu  ?  'J\i  hiji  '' 

[pAUciA.  Sí;  pasados  cinco  años,  tendrá  diez 
y  seis,  y   no  habrá  mas  que  deseir. 

DiAz.  JJexémosla  crecer.  Los  escribanos  csiáa 
garabiccaado  yo  no  se  qoe  prv.>v.eso3  que 
iieccsliaré  lirmar.  Saldreuujs  dentro  de  ana 
hora.  Entretanto  puedes  veair  á  ver  mi 
palacio,  mis  muebles,  mi  Biblioteca,  mis 
naranjos,  mis  driíjos,  mis  ncjvoibís,  mi 
jardia  á  la  inglesa,  lai...  is¿aicre«  q^e  te 
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presente    á  mis  nuevas   amistades? 

eARciA.  Coino^  Esiaiuio  vesüdo  así? 

3JÍAZ..  Pues  quo  1  Esioy  yo  mas  decente  que 
tú?  No  basia  qnc  seas  mi  amigo?  Si  no 
quieren  iraiar  con  un  litcretcre,  que  se 
vayan  á  pascar.  En  la  sociedad  se  debe 
tratar  ,  á  cada  uno  como  corresponde  sí, 
pero  con  iodo  el  .nundo ,  aunque  sea  con 
el  verdugo,  que  para  eso  es  sociedad.  Si 
les  digo  que  has  heredado,  y  que  tienes 
uii  ocliavo  de  renta  al  año  mas  que  yo, 
me  dexirán ,  y  le  se  pegarán  como  las 
moscas  ú  la  miel.  Aquí  viene  una  de  mis 
tres  novias ,  Larbara  de  YaHiucna. 

•ARCiA.  Qué   iKTiiiOsa  es!  Canasto  I 

»iAZ.   No    parece    sino    que  las  han  pintad© 
para  traérmelas. 

ESCENA  V. 

DICHOS.    BÁHBARA. 

tinnAHA..  Mi  hermano  y  yo  andamos  bus- 
cando á  usted  por  todas  partes.  Es  e¿tc 
ti  coiuisij.iadu  í 

»iA''.  yuc   tomiáionado  ? 

»AHEAiiA.  Sí,  el  cümisionado  que  debe  su- 
plir por  mi  heriniiíjo. 

•ARcrA.  [^Apjftc.)  Q^c  necedad  I  Teago  yi 
t'icha  iic  ci.iiuisicniJo? 

jpAZ.  k^  Ci  iciícr  G.u°cia. 
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«ARciA.  Sí ,  señorita.  Soy  Garcia,  su   ami- 
go íntimo. 
BÁiBAHA.  (Apart:.)  Cierto?  Dios  mío!  To- - 

co  lo  he  echado  5  rodar.  Soy  una  bárbara.  ' 
DIA7.  Es   miiy   bonita.  No   es  asi  ¿ 
gaiiqa.  (Aparte.)  Si ^  pero  parece  muy  pan-; 

lila  y   muy   campcsire. 
bXhb/ra.    Perdone    usted.      Yo    no    miraba 

que..  Los  amigos  de  usted  no   pueden  ser 

de  u    estado  disauguido...    (Quiero  decir, 

que  t^iipoco  usted»..  Adiós!  cada  vez  croo> 

que  It-hago   peor..       --       --. 
DiA.¿.  {A¡.iyt2.)  Este  pobre  Garcia  ùeiic  u.ia 

iach.1  i^  maldita  ! 

ESCENA  VI. 

D-ílOS.    VAL3UEMA. 

BÁREAHA.  Vcn,Ncrmano,*  vcti.  Ayúdame  tú. 
Yo  no  se  donj;  tenía  la  cabeza.  El  señor 
es  a  mió  o.  del  íñor ,  y  yo  creía... 

GARCÍA.  Stíiírita  ,dcxeíc   u?iod  de  excusas. 

VALBUEN-A.  £1  scac  es  ami^o  de  don  Marce- 

'loí  (Apíirt:.)  Par^j  ¿.^sa  de   sastre,  o  así.' 

BiAa.  Si  scáor.  Fuíii>s  condiscípulos  cu  la 
universidad  de  Oñ  q^ 

GAHCiA.  Hemos  sido  s-mpre    muy  amigos. 

DÍAZ.   Y  basi.i.  En  donde'stá  doña  (.iregoria? 

CAKCiA.  (/Ip.)  N^t>  io  ag4a  la  c.juversv.ian. 

VALBÜENA.  irla  quedado ,*..i  ¿fj^^  Fernaiido. 


Pobres!    Necesitan  concertar  sus   medida* 

■y  precauciones  ,  y  se  habráa  quedado  á  eso. 

BÁRBARA.  Como    no  nos  ingan  mal  icfvio.. 

garcía.  (Abarte.)  Se  acabo.  Ya  no  me  ha;e 

caso,  ni  me   mira  siquiera.   Bribón! 
BÁRBARA.    \'o  no  les  quiero   muctio ,  sine 

de  decir  la   verdad,  ni... 
BiAZ.    Señori'.a!    Üa    ángel  como    ustci  n« 

pufde  aborrecer   á  nadie. 
VALBUENA.  AU!  uo,  cso  nu  lo  dice  de  echazón. 
«ARCiA.    {Abarte.)  Quando  csiábamo  solos 
era  mi  amigo  ,  pero  auura...    Hay;  p^aro 
como  el  ! 

ESCENA  VIL 

DICHOS      DOÑA  GREGORI- 

,oÑA  GREGOPIA.  Yo  Ic  hicla     u^tcd  cn  el 

nAKclT.'iApartc.)  Oira  toda'^!  ^^'^o  no  se 
acaba  nu.ca.  Me  iro  á  »-sa  ^ya  que  csia 
un   paso  de  aquí. 

j»iA7.  Ah!  Señora...  . 

«ARCA.  Dira,  con  el  pf^niso  de  estos  se- 
flores...  Luego  vuelvo  ^^scncha  una  pala- 
bra. Los  amigos  á  (''^^"^^  ^^*  '^^^'^  '-'•7;- 
mar  mas  cu  la  pr^í^^n^^^^^  ^on  aq'.u-llot 
í,ue  han  sivlo  «xp'i •"<•'" ^^^"«  cu  la  ad- 
▼eríidad. 
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ESCENA  VIII. 

BICHOS  ,   MENOS    GARCIA. 

»iAZ.  Cómo  !  Ahora  me  vienes  con  máximas 

de   moraK 
BÁRBARA.  Eso  es  insuItamos. 
SALBUENA.ISada  de  eso  Un  axioma  es  lo  que  h» 

dicho.  Lo  mismo   nc  Icido  yo ,  no  sé  si  en 

Séneca,  Arisióteles  ,  o    Pjaton. 
©lAz.  bi ,  Gircia  es    samamenic    satírico   y 

sentencioso. 
DONA  GRüGORiA.  Y  qué  vicnc  á  ser  ese  hora^ 

breí 
TALBUENA.  Condisclpulo  dc  don  Marcelo. 
«Ahbaha.    Esiudi'inie  ha  sido  í    Que  buen» 

será  él!  EstaJiante!  Dios  nos  libre... 
DiAZ.   Le  lie  oircvido  presiark  algún  diner» 

que   ncccsiia. 
BÁHBARA.   Y   lo  ha  aceptado? 
1>»AZ.   Par  diez!  t^a^'s  no  lo  había  de  acepnr? 
^BÁRBARA.  Ya  lo  veo.  Si  ha  sido  esLudiauíc, 

ace,»tará   quaato  se  le   dé. 
DO?;  A  crj:gohia.£so  es  fra.iquezay  confianza. 
vali»u?;na.  ^>ue  honran  tamo  al  que  recibe 

coinj   al   que  da.    Costumbres  verdadera* 

meuie   patriarcales! 
niAZ.    Viene  con  n().«:oiros  á  Madrid.  , 

«ai^ratia.   Con  quienes^  Cun  nosotros?  No 

soiros  kcinus  de  ir  en  un  mismo  carruage 
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con  García?    Coa  el  que   estudió? 
VALBUENA.  Que  cÜccs ,  Barbara  i  Un  amigo 
di  doa  Marcelo!    (Ap.)  Caiia ,   habladora. 

DOÑA    GKEGOillA.      Nu    SCi     USLCd     Ull    alúva, 

señorita. 
VALBUENA.  Yo  Ic  cedcrc  mi  asiento ,  si  es 
meaesicr.  Un  amigo  tan  amigo  de  la  mo- 
ral !  Se  guardará  mi  hermana  de  insistir... 
El  caso  es  que,  por  grande  que  sea  el  car- 
ruage,  mal  podremos  acomodarnos  todos 
en  el.  Somos  ya  un  siníiu.  Pero  yo  lo 
arreglare. 

ESCENA  IX. 

DICHOS.    DON  FERNANDO. 

liON  FEnNANT)o.  Don  Marcelo  ,  los  escriba- 
nos aguardan  á  usted. 

TALBUP.NA.  Estábamos  disponiendo  el  viage, 
señor  d'.ni  Fernando.  Doa  Marcelo,  su  sc- 
fiora  hermana  de  usted,  l.i  mia ,  y  yo  ¡re- 
mes en  coche,  y  usted  en  su   berlina... 

»ox  FKiiNANDO.  Cóuio í  Está  bien,  (Aparte.) 
Me  alegro  de  no  ir  cun  ellos.  Me  impa- 
tientarian. 

VALBUEXA.  Con  un  tal  Garcia ,  amigo  de 
don  Marcelo. 

DON  FERNANDO      Muy     biCU. 

DU?!.  Si.  Ua  compañero  antiguo ,  y  con- 
diâcipuio. 
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DOKA.  OREGORiA.  Algü  sciitciicioso  y  mordaz.   ' 
DiAZ.  Como  las  señoras  no  le  coaociiri... 
VAtBUENA.   Doa  Marcelo  suplica  á  usted  que 

le  ceda  un  asiciuo. 
i>!A2.    Cou    tal  que  no  le  sirva  á  usted  de 

iiicomodiüad. 
DON  FEnNANDO.  Oh!  No  sctlor. 
BiAz.  Pero  adonde  se  ha  iùo  i  Aquí  está. 
liARBAiiA.  Ciclos!    (¿ùù  disíraz!   Estudiante 

había  de  ser. 

'  ESCENA  X. 

BICHOS.  GARCIA    (con  feluca  empolvada ,  m^ 

días  de  scdj  ^  y  mejor  vestido  qiie  en 

la  salida  anterior.) 

GARCIA.  Señores,  disimulen  ustedes.  Estaba 
restido  de  camino  antes  ,    y... 

soÑA  GREGORiA.  (Aparte.)  Ésta  es  una  ca" 
ricaíura. 

»iAz.  Asi  es...  Soberbio  estás,  amigo!  (Ap.) 
Este  pobre  no  sabe  las  modss...  Ya  h¿- 
m  os  dispiusto  el  vi3£;e.  Vol  rere  mus  á  ca- 
co.uranios  en  Ivlaarid. 

GAacíA.  Pues  qué!  No  voy  yo  contigo? 

331AZ.  No,  pcrcjue,  ya  ves  >  el  cociie....  Te 
accmoiiíirás  coa  el  señor,  que  licac  una 
berlina.  ■  -> 

«AwciA.  Pero,  hombre...  Yo  qaisicrA  ir  «?«» 
mi  aíftijfü..»  '  .  '    ' 
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©lAï.  Si»  siempre  soy  ta  amigo.  Ta  lo  ve- 
rás. Habhrcaios.  Pero  ao  puede  ser...  Se- 
ñoras ,  quieren  usicdcs  que  les  de  la  maao? 

VALBUENA.  Adiós,  seúor  Garviia.  Me  alegro 
de  Cüiiocer  á  usicd.  Quede  usied  coa  L»ius. 

ESCENA  XI. 

UON  feunando.  garcía. 

»0N  FERNANDO.  {Aparte.)  Este  es  el  amigo 
de  doa  Marcelo  1 

CARCIA.  {Aparte.)  Le  iacomodo.  Lo  coaozco. 
Se  avergiieaza  de  ir  coamiiy^o. 

DON  FEUNANno.  {Aparte.)  N  »  nace  gria  caso 
de  su  aíuigao  compañero    y  coadiscipuio. 

«ARCiA.   Que   friildad!   Briboa! 

©ON  FERNANDO.  Eslo  ha  do  ser...  Sieato  mu- 
chísimo ao  poder  cedjr  á  usted  ua  asiea- 
to  ea  mi  b.-rliaa,  porque  vaaios  laatos... 
Usted  puede  tiaeerse  eir^o...  Todos  los  diAS 
hay  propureioaes  de  redoraos  que  pasaa  a 
Madrid.  Eatia,  que   usied  lo  pase   biea. 

ESCENA  XIL 

GARCIA      solo. 

•  ARPIA.  Y  tá  pcrvcrsiaieaic.  Qué  geatecilW 
C<':ao  k  iuiitaii  todus  elloi.  !  Le  voy  á  dc- 
•ár  que  uo  lue  lieiiO  que  aguardar  ca  Ma- 
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drîd.  No  creo  que  ¿ca  capaz  de  prestarme... 
tuibroilcii  l  ivuuquc  aie  abiczatc  cl  pri- 
mer dia ,  à  ics  quixicc  o  ar.icí'  se  uic  ha- 
ría ci  ucscoiiOciao ,  cxjiiiu  ti  iiUiica  nos  ùu- 
bicraaios  visiu. 

ESCENA  XUI. 

GA.RCIA.    CELESTINA. 

íELE.<T!NA.  Estaba  esperando  á  usted,  sefior 
García. 

garcía.  Celestina! 

CELESTINA.  Ay  Dius  mio  !  Qué  majo  que  se 
ha  puesto  usied  ! 

CAitciA.  INü,  pues  usted  no  csiá  menos  ma- 
ja que  yo. 

CELESTINA.  Y  como  Ic  ha  recibido  á  usted 
Marcelo  ? 

garcía.  Al  principio  muy  bien;   pero... 

CELESTINA.  ÍMó  Ic  ha  habladü  usted  de  mí? 

«ARciA.    De  paso  le  he  tocado  la  especie. 

CELESTINA.  De  paso  nada  mas  i  \a  me  !• 
temía  yo.  Le  habrá  hablado  usied  por  su 
inieres... 

CAR  cía.  a  y  Celestina! 

CELESTINA.    QUC     ÜCaC     UStcd  ? 

GARCIA.  Tau  puco  electo  ha  causado  para  coa 
el  mi  vesiiao  como  el  trage  de  usied. 

CELESTINA.  Pues  quc  I  Es  tan  ingrato  que 
no  le  ha  recibido  á  usted  bien  í 
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CAUCiA.  Qué  sé  yoí 

-  CELESTINA.  Ah  !  qué  poco  hay  que  fiar  en 
las  palabras  de  los  hombres,  señor  Garcia! 

.  jCabcia.  Cuino  se  lo  decia  yo  á  el  mismo 
csia  maíiaua  :  nuevas  circunstancias  nue- 
vas costumbres.  Es  un  egoista  de  primer 
orden...  un  hombre...  como  todos  los  de- 
más. Le  perdono  y  renuncio  á  su  amistad 
parí  sieuiprc  ,  y  usted  puede  renunciar 
lambiea  á  su  amor  ,  pues... 

-,  CELESTINA     Ay    señor  Garcia  !  Que  medica 
usted  í  Eso  es  un  dolor. 
CAnciA.  Ya  veo  que  es  uti  dolor;  pero  qué 
le  i)emos  de  hacer  ?  £¿tá  ya  tan...  tan  mu- 
dado ,  y... 

•XiCEx.£STiNA.  Tan  mudado!  Me  decía  quese- 
ría tirme  y  constante.  Mire   usted.  Y  que 
.110   se   mudarla  jamás.    Así  me  lo  juraba 
el  cruel. 

■  «AHCiA.  Tampoco  yo  hubiera  creído  nunca 
que  se  portase  conmigo  asi.  Pero  ya  he 
conocido  ahora  su  modo  de  pensar.  Es  un 

(.        ingrato;  y  no   puede  ser  ni  buen  amigo, 

ni   buen  amante  el  que  lo  es. 

CELESTINA.   Pero  no    hibrá    algún   medio?... 

OAUciA.  No  hay  mis  medio  ni  mas  remedia) 

que  tener  paciencia  ,   y  aguardar  á  que  le 

,  «ueeda  alguna  desgracia.  Yo  veré  si  pue- 
do tramar... 

_•  9«LKSTiNA  Aguardar  dice  usted?  Ay  seíor 
barcia  !  Y  «i  se  casa  con  otra  ?  £«o  no  lo 
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puedo   yo  sufrir.  Ay  !  señor  Garda  !   Qué 
amigo  icaia  usied  ! 

ESCENA  XIV. 

DICHOS.    RUIZ. 

Huiz.  Celestina,  todo  está  ya  concluido,  y 
van  á  salir  todos  dentro  de  media  hora, 
ó   poco  mas. 

OAHciA.  Ve  usted... 

iiüiz.  Malísimo  oñcio  es  el  de  escribano  cu 
las  provincias.  Apenas  hace  un  hombre 
quatro  reales,  toma  el  portante  y  se  plan- 
ta ea  Madrid.  Dichoso  Madrid!  Todos  á 
Madrid.  Y  si  se  casa ,  si  vende  ó  compra, 
todos  los  provechos  se  los  llevan  los  es- 
cribanos de  Madrid.  Por  vida  de  Madrid!... 

GARCÍA.  ]No  es  el  señor  el  escribano  que  ha 
traido  el  testamento  ? 

»uiz.  No  seilorj  pero  tengo  la  copia  y  las 
cartas  del  testador,  qac  son  estas,  y  no 
se   han  examinado  aun. 

GARCÍA.  No  so  han  leido  aun!  Veamos...  Si... 
puede  ser  que...  Todavía  no  pierdo  las 
esperanzas. 

CELESTINA.  Ay  scñor  Garcia!  Si  quisiera 
Dios   que... 

puiz.  Qué  tiene  el  sei'ior?  Le  ha  dado  al- 
gún  bahido  i 

GARCIA.  Tengo  que  valcrmc  de  usted. 


Huiz.  Que  instrumento  quiere  usted? 

GARCIA.  Niiigano.  Puede  usted  perinitirme 
que  le  acümpane  á  le¿r  cl  testamcato,  y 
las  cartas  y   papeles  relativos  à  cií 

Buiz.  Svñor ,  CSG...  Usted,.. 

•ARCiA.  No  hay  cuidado.  Yo  soy  hombre 
de  bien,  amigo  de  Diaz ,  y  aquí  se  tra- 
ta de  sus  intereses  y  de  los  de  usted.  (  A 
Celestina.)  Celestina  ,  vaya  usted  á  conso- 
lar á  su  padre,  y  á  decirle  que  me  esivie 
\in  criado  de  Díaz,  quilquiera  de  ellos... 
(  A  Ruiz.  )  Vamos  à  leer  ias  cartas.  Casi 
iodos  los  hombres  obran  según  les  üician 
sus  intereses  y  circunstancias,  y  Diaz  so- 
bre todos...  Hagamos  pues  varisr  csiaa 
circunsiancias ,  y  cüiiseguircmos,  que  as: 
él  como  sus  nuevos  amigos  cambieu  d< 
modo  de  pensar.  Jbâcil  cusa  es. 
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ACTO  QUINTO. 

ESCENA   PRIMERA. 

HUIZ.     GARGIA. 


GARCIA        SOLO. 

Atención  !  Voi  á  dar  prin^iiiiu  á  mi  papel. 
Diaz  ,  y  sus  nuevos  amigos  son  los  tiic- 
res  de  que  me  voi  á  valer  para  csia  fjn- 
ciofi  Ya  que  la  suerte  inc  presenta  esta 
ocasión,  nu  quiero  dexíila  csea;>:\r  ïo 
pues   tengo   por    oHcio  Ci.'m¿)oner    cícenas  , 

^v   presentar    intrígivS,    hirc    que    estos   li- 

I^Bcres  se   muevan   según   mi   voluntad ,    y..- 

'IWz.  (Sale  con  dos  cartas  en  la  viano.)  ÜSias 
dos  carta*  especialmente  son  mui  p-tr. 
ticulares ,  señor,  j  Como  no  las  ha  visto 
el    Escribano   de    Madrid^  Pero    Id  jue  us- 

;     ted  intenta  es   una  cosa    delicada  ,     y 

García.  Y  :  que  imperta.  Es  una  chanza. 
Con  añadir  y  quitar  alguna  cusa  á  esta 
carta  primera,  y  reservarla  oira  para  su 
tiempo  ,    asunto     conchudo. 

Ruiz    Ése    es  asunto   delicado.    Mire    usted... 

CARCiA.  El  criado  que  nos  ha  enviado  Pe- 
dro Fernandez  ha  recibido  una  gratifica- 
ción que  le  he  dado  porque  haga  que 
se  retarde  el  viage  de  su  amo,  y  nos  va- 
ya enviando  por  aquí  uno  á  uno  á  todos 
sus  amigos.  Para  usted  es  sutnameutc  ven* 
G  ^ 
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tajoso   que  no   se  vaya  Diaz  á  Madrid  sin» 
que    se  fixe    y    se  case   aquí  i   peí  o  sineim- 
bargü   tome  usted...    (  Le   da  dinero.  ) 
KUiz.  Ckrioj  pero...   ch  !  ïo  sin  eso  ,  señor... 
«ARCiA-  Si  yo   necesitara  de    un  picaro  pa- 
ra   una   acción    reprehensible,     á    docenas 
los   hallaría     por     ahi^    pero    neccíjio    de 
un   hv>mbre  de   bien  para    una   aceita  loa- 
ble, y    capero    que    usted... 
ÏU1Z   Esiá  bien.   Me  coniormo.  Haré  lo  que... 
CAiiriA.     liado   !    Braviíimo  !    Aqu/     vicuí 
ya  la  hennanita   del  señor    Valbucna. 

ESCENA    II. 

»ICHOS.      BÁRBAIIA. 

BÁRBARA.  Señores    quien   es  este    criado  qu^ 
ha    ido    á    decirme:..    Alguno    me    iiama 
Quien  es  ^ 
garcía.   Yo  ,  señorita-  Yo. 
BARBA  HA.    Usted: 
6ABCIA.    Tengo  que   revelar   à  usted    cieru 

secrcio  que    la   interesa  muchísimo. 
BÁRBAWA.    Secreto  que  me  interesa  muchísimo 
GARWA    Si,  señorita,  muchísimo.  Bien  pue- 
ae    usted   ceder  el    campo    á    dona   Grego 
ría    para  que  las  haya  sola  con  don  Marcelo 
BÁRBARA.     Comoí    Ceder    el    campo  ^    Yo 
CARCiA     Hai    muchos   hombres  irresolutos 
volubles  ,  variables,   que    no   saben    fixai 
•    se  en   una    cosa,    y   haccacadaauo un pa 
do  tcst^mcntQSy  ó  mas. 
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BARBARA.    Pero   jy    el  secreto?    ¿Quai  es? 
GARCIA.    Mi    amigo  Diaz  ha  sido  deshereda- 
do en    virtud    de   un    segundo    testarneaio 
que   revoca    expresameuie  ci    primero. 
JíÁiiBARA.    Dios    mió!    Es    verdad? 
GABCiA.    El  sctior ,   registrando  los    papeles,, 
lia  hallado  unas  canas  que.... 
í'ÁiiBAiíA.    Zape  !  Buen    chasco  me    hubiera 
llevado    yo  ,    si    me    hubi^ia    casado    coa 
él  !  No    me   pillará,    no. 
BUiz  Señor,    mire   usted     que  eso  no... 
GAKCiA.  Dtxeme    usicd.  En  conciencia  no  pue- 
do   menos     de    decir    á     esta    señorita    la 
verdad.-    Pues    no    seria   lástima  que'.. 
BARBA.  Si,  señor.  Dcxcle  usicd  decir  la  verdad. 
GARCIA.  Mire    usted  ,  aqui  esiá  ludavia  ,    en- 
tre   las    manüt;  ,  el  segundo   testamento,  el 
codicilo... 
BARRARA.    El  codicilor  Le  tiene  el  Escribano? 
«ARCiA.    Tiene    las    cartas    que    lo  anunciaa 
que   es    lo  mismo.    Al    instante  que  hs  hi 
leiJo   ha  despachado    en    posta    á    su     es- 
cribiente ,   para   alcanzar   al  Escribano    de 
Madrid  que  habia  salido  ya. 
?uiz.  (Aparte.)     Mi   escribiente    en  posta? 

Este  hoinbñ-e  es  el    satanás. 
GARCIA.   Luego  le  dará  alcance  ,  pues  no  pue- 
de  ir  lexos  toilavia. 
BÁRBARA.      {Haciéndose  cruces  )     .lesus   !  Je*. 
sus  !    Voi   á   decirseto   á    mi    hermano  ,    y 
á  ninguno    mas.    Dios   mió  1   ¡  Qué  cosas! 
H»   hecko    uíted  raui  bieo   en  ii^benneit . 


dicho.  Mi  hermano  se  lo  agradecerá  a  ustcí. 

UiUcho. 
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garcía    nuiz. 

GABCiA.   Ya   se    la   tragó. 

aui2.     Pero  ,  señor  ,  esu   no   es    lo  traiado. 
Usied    lleva    las   cosas   mui   adelante  ,   y... 

GARCÍA.  Usted  no  tiene  que  comprometer- 
se.  sino  üir,  ver,  y  callar,  apoyando  < 
con  el  silencio  lo  que  yo  les  diga.  Pero 
aunque  usted  quisiera  meter  baza  en  es- 
to seguro  está  que  vo  le  dexasc  ,  ni  le 
die'ra  tiempo  para  ello.  Yo  lo  hablare  todo. 

Ruiz  i  Que  diablo  de  hombre!  Mas  vale 
que  yo  me  vava.  Le  d¿xaré  á  usted  ésta 
cana  piimcra  ,   ya   que     no  es  auicmica. 

GAKCiA.  En  hora  buena.  Vayase  usted.  Pero-, 
espere  usied  un  poquito.  Aquí  está  don 
fernando.  A  este  es  necesario  tañerle  por 

otro  tono. 

ESCENA    IV. 

DICHOS.      DON      FERNANDO. 

CAKcfA.  Por  Dios,  Señor  Escribano,  no 
divnlgtie  usted  todavía  esa  novedad.  Uiar 
merece  seguramente  que  tenga  usted  este 
miramiento  para  con  el. 

RUI2.  Y  ;como  quiere  usted  que  yo  tenga 
esos  miramientos  ni  con  el,  ai  con  nadie? 
Eso    no    puede    ser.  _,,.,. 

DON  FERNANDO,   (impartí)    ¿  Qué   hablara» 


de  Di3z  ? 

GARCIA.  -,  Pobre!  Dckc  usted  que  á  lo  me- 
nos se  aproveche  del  z:lo  y  de  los  ser- 
vicios de  los  amigos  que  pioasaa  que  es  ri- 
co. Usted  conoce  bien  el  corazón  del  hom- 
bre. Si  supieran  que  ha  sido  deshereda- 
do ,  todos  ellos  le  abandonariía  al  mo- 
mento. 

DON  FERNANDO.  ]  Dcshecidado  !  j  Quien  ? 
2  üiaz  ?    ?  Pues    como  ? 

garcía.  ¡  Oh  Cielo  I  Nos  estaban  esca- 
chando. No ,  señor  ,  uo.  Et-to  es  una 
chanza.  Scñct  Jtscribano  ,  supüeo  á  us- 
ted   que.. 

nuiz.     No  tenga    usted    euiiado ,    que    yo.., 

DON  FERNANDO.  Hiblc  ustcd  ,  scñor  Escri- 
bano. Expliqúese  usted.  Yo  soi  amigo 
de  üiaz,  y  jauiás  le  abaiidi)nar¿  ,  por- 
que no  soi  capaz  de  e?o.  Bien  se  lo  que 
son  éstas  cosas.    Yo  tamoijn'  era  rico,  y... 

garcía.  ¡Usted,    señor!    pues  qué  ^... 

DON  FERÎIANDO.  Si  ,  scúor.  Era  rico  ,  y 
una  casa  de  Cádiz  (  malditos  sean  sus 
cimientos  )  ha  hecho  una  quicura  qaeín,'.., 

garcía.    Asi    es  el     mundo.    Qaiwbias,  tes- 
tamentos   revocados... 
T)ON  FERNANDO,    ¡  Tcstamento    revocado  Î 

GARCÍA,  i  Díjs  mió  1  Si  ,  Señor  Escribano, 
todos  lo  áab>::i   ya.    Va /ase    usté  i. 

auiz.  Con  macho  gusto.  He  aqai  unas  co« 
sas.  Le  he  confiado  la  carta...  Mis  vica- 
paciüucs.,.  mi  icmor.,.  Luc^o  solvere  oía 
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la  otra. 

ESCENA  IV. 

DON     FERNANDO.      GARCIA. 

«ARCiA.  Por  Dios  ,  no  se  lo  diga  usted  á 
nadie  ,  señor  don  Fernando.  Se  lo  su- 
plico  á    usicd  por   Dios- 

poN  FERNANDO.  Ah  !  No  hai  mas  v-jue  fiar- 
se Uiio  en  las  riqucias  de  sus  amigos, 
ó  en  las  suyas  ¡  Se  acabó.  Todo  lo  aban- 
dono,  ludo  lo  renuncio.  Viviré  como  sa- 
bio ,  como   Filosülo... 

SARCIA.  No  ,     unto   como  eso  ,   no  ,    señor. 
Esos    son     temores    infundados.     Esa    for- 
tuna   pasa   á    otro,   y    yo    no    veo  parien. ■ 
te    mas    cercano...    Porque.    ;  quien   es   és- 
ta Celcsliaa   de    que   habla    ía    carta  ? 

BON  FERNANDO.  Cclcstina  Otra  pa  rienta 
del  testador.  Mi  ahijada  Celestina  ? 
Celestina  es  la   heredera? 

ESCENA    VI. 

BICHOS.  DOÑA  r.REGORIA.  VALBUENA.  BÁRBARA. 

DOÑA  GREGoniA.  (S^iHenJo)  Fernando  qut 
es  lo  que  d<nbú  de  oir  ?  Que  novedad 
es  esa  que  la  buena  de  Barbara  acaba 
de  decir  en  vozbiji  áValbuena?  Ellos  no 
crciinque  yo  les  estaba   escuchando,  pero... 

BON  FERNANO».  Scrá  siu  düda  demasiado 
cierta  ,    pues  .. 

VALOUENA.  (  SJiendo  con  su  hermana  )     Eso 
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■is  imposible,    imposible.     Hermana,  quien 

te  ha  contado  ese  disparate?   No  puede  ser. 

•ARCiA.   (Aparte)    Lindo!   Todos    csiáii  ya 

aquí. 
»0N    FERNANDO.    Si,    hermana.    Diiz   no    es 

el    heredero. 

BÁUBARA.    Yo   no   qucria  decírselo   á    nadie; 

peto    ya   que   lodus  lo   saboa  ,    lo   diré  que 

hai    un  segundo  tesiamento,    un  codicilo.  .. 

BON  FERNANDO.    Mi  aulj ida  ,  Celcsiini  es  U 

heredera   universal.   Si  ,    señor. 
•ARCiA.   Señores,    poco  à  poco,  i  Qué  prisa 
se    dan     ustedes  !  poquito    á    poco.      Qué 
prisa  se   dan   ustedes   en    desheredar  á    las 
gentes!    Aqni    hai    una  cana    del    testador 
con  fecha    mui     posterior    al    tesia.nento  , 
en  que  se  la  nenia  de  U  conducía  de  Diaz, 
y    habla  en   ftvor  de   Celestina.   En    dicha 
carta   parece    anunciar    nuevas    disposicio- 
nes   testamentarias;    pero   nada   mas. 
DON   FERNANDO.    Basuntc    cs   cso- 
DOÑA  GREftüRiA.    Ya    esia    anuhda   la   ven- 
ta de    nuestro   Palacio  y  perdida  mi  hipo- 
teca. 
DON  FRENANDO  Yo  tcmo...   Pcro   no;  mi  ahi- 
jada   es    una    linda    muchacha ,  y   de   mui 
buena    índole, 
BÁRBARA.     La    ahijada    de    usted?  Es     ne- 
cesario   verla. 
VALVUENA.  Es  Hsí.  No  sc  pierde  nada  por  eso. 
GAjiciA.  (A^arttí)  Si,   mudaos  ,  vejetas  ,  quo 
el  viento  se   mudó   ya. 
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VALBVFNA-    f  QuicFc     ustcd    haccmos  cl  fa-  | 

vor     af   dariios    esa    cana  ? 
GARCIA.   Acjui    vioiie  Diaz. 

ESCENA    VII. 

D>CHOS.      DIAZ. 

31  Àz.  :  Pues  no  es  cosa  tuerte  que  ha  de 
pagir  uiio  su  dinero ,  y  no  ie  haii  de 
strvjjr  como  se  debe'  ¡Borrachos!  üaa 
hora  hace  que  ios  cocheros  ftaa  ido  á 
beber  el  trago  ,  y  no  parecen  ,  y  usté 
des  también  me  han  dexado  solo  allí. 
G.ircia  ,  •  aquí  estas  .'  Don  Fernando  no 
puede  llevarte  consii^o  ^  pero  lo  mismo 
lienc  que  llegues  un  día  despues.  Yo 
inc  adelantare.  Tudo  se  reduce  à  ma- 
tar un  par  de  cab.ülos.  CUc,  clac,  dio, 
clac,  en  dos  latigazos  estamos  en  Ma- 
drid Quien  es  ese  smov  que  viene  á 
Madrid  r    El    señor     Diu,. 

DON    FEURANDO.    (  Apurte  )    ¡  Pobre   Diablo 
!\¿a-  engiiidj    esta  ! 

DONA     GHEGORiA.     (  Aparte  )   Como    lo  ase- 
f  i  ra  !     Cuitado  ! 

DÍAZ  Que  C3  esto  ,  setlures  !  Qué 
sieínitica  Cfto  ?  Yo  no  lo  entiendo! 
Ha  sucedido  alguna  desgracia  ?  Aquí 
ctioi  )ü...  Callan.  Yo  les  obligare  á 
habl.ir.  Hablen  ustedes  pues  ;  hablen  ustc- 
dc.s    que    yu    lo    mando 

oAhitAiiA.  {Apurte)    Ai  que    gracia    de.  se-» 
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ñor  Î  ;  Como    manda .'' 
VArBUENA.     Ay    Dios  ! 

SOÑA        GREGORIA.       Ay  ! 
DON        FERNANDO.      Ay  ! 

DÍAZ.  Dios  mió  !   Qué   ayes  !  "  j  Qué  es  esio? 
ESCENA   VII 

DICHOS.      PEDRO.        CELESTINA. 

ÏEDRO.    Señor    García  ! 

CEXESTiNA.     (  A   Viaz  )    No  crea   usted  que 

venimos   á   buscarle.        No ,     señur. 
DÍAZ,  (Aparte)    Celestina    otra      vei  ? 

ÏK    EERNANDo.    Atiijada    qucrida  !   Espero 
que  no  me   airibuirás    la  culpa  de  lo    qae 
na    pasado    entre     Diaz    y    vosotrus. 
ííA    GREGORIA.   No:    Ccicsiíiia    cs    racíonal 
y     prudente  ,    y    se    hará    cargc ... 
BÁRBARA  £n  la  cara  se  le  conoce  que  cs  mui 

buena,   y    de    mui  buena    pasta. 
VALBUENA.    Es    OTui   bucna  ,     y     conocerá... 
garcía     (Aparte)  Si,    à    clla,á  ella.   Aca- 
riciadla ,    abse^üiudU   ,    aduladla.     Habrá 
cosa   mas    particular  f. 
PEDRO.    (Apínts  )     Qué     será    esto,  señor? 
Porqueharan  tantos  cumplimientos  á  mi  hijaí* 
DON   FERNANDO,    iVil    hermana... 
DOÑA    GREGORIA.    Mi  hcrmanu... 
DÍAZ.    Señores     qué    viene    a    ser     esto?    Yo 
cstoi   en    brasas.      Que  ha    sucedido  r    Us- 
tedes   se   dcspepit:in  por  obsequiar  á   Ce- 
lestina ,    y   me    miran  con  cierto  aire  de 


compasión    que..-  Pues    esto    algo    quiere 
decir... 

«ARciA.  Con  qué  deseas  síberlo  ?  Pues 
bien  ,  ya  que  los  señores  haa  comenza- 
-do  á  descubriese,  no  debo  yo  te»er  nin- 
gún embarazo  en  decirte  claramente  io 
que  hai-  Blnneza  ,  amig^ ,  firmeza.  E» 
preciso  que  ahora  te  valgas  de  la  firme- 
za,  de  aquella  entereza  de  carácter  de 
que    te  gloi  las    tanto. 

Díaz.    Dios    mío!    Qué    tono!  Garcia?   Pues 
qué     hai  ? 

«AnciA-  Aquí  tienes  una  carta  que  el  Es- 
cribano ha  encontrado  entre  los  papeles 
relativos  á  tu  herencia.  Si  ,  amigo  ,  It 
suerte  dispone  que  tu  mejor  amigo  se 
vea  precisado  â  darte  este  golpe  fatal. 
Paciencia.    No    se    puede   remediar. 

DTAZ.    Guipe  fatal  ?    No    se  puede  remediar  ? 

GARCÍA.  Si.  No  te  asustes.  Y  usted,  Ce- 
lestina,   no    se   alucine   tampoco. 

CELESTINA-    Pues     quc?      Es    cosa    mi»? 

»EDRo.    Qué    será  {    Veamos. 

VALBUfcNA.    Pero  ,   señor  ,  esa  carta...? 

GARCIA.     Conoces    la    letra  ? 

DÍAZ.    Si.    De    mi    primo     Rimirez    es. 

GARCIA  La  cs.ribU  á  su  prim.r  Escriban» 
que  murió  quoia>ido  en  su  lugar  el  que 
extendió  y   autorizo  el  tesiameuio. 

PONA    GREGORiA,    lÜeu  ^   pero     lea   usted. 

garcía.  Es  necesario  que  nos  hagamos  car- 
go de    iodo    )>  los    ¡afórales    que   lac  iia« 


(107) 

M  dado  acerca  de  la  conducta  de  mi  primo 

«  Marcelo  Díaz    hacea   que   casi  me    arre- 

«  pienta  del  testamento  de  que  tengo   ha- 

ÎÎ  blado  á   usted. 

DÍAZ.     Dios    mió!     Se     arrepienta  !   No    faj- 

taba  mas!     Qué  informes    son  esos ,  ó  qué 

diablo  de  soplón  ha  habido    ahí!  Prosigue. 

CAR  cía.   «  Me  han  dicho   que   es  medio  loco, 

«  y  que  la    echa  de  Filosofo. 

.Jj^z.     JL)ios     mió  !      Qué     calumnias  !      Ye 

^^B'ilosofo^    Yo  medio  loco.'  Si  sooicra   quien 

^na  sido    el   picaro   que...    Por    vida  del   re- 

lox  ,    que    le    hibia      de     estrellar.     Qué 

t liguas   tan    malditas  !  Garcia,   acaba  ,    si 
as   de    acabar. 
:ciA.   í>  Los  misinos  informes  me    han  he. 
»»  cho  foríiiir  un  gran  concepto  de    la  ama- 
jj  ble  Celestina  Fernandez,  también  paricn- 
■>■>  la  niia  pjr    pane  de   madre. 
PEDHO.   Asi  es.    Mi    muger  es    Acevedo. 
GARCIA.    5»  Y    si  fuese    mas  joven  ,    y  no  me 
«  hallase  tan    postrado  y   achacoso,  sin   tes-- 
«  tamenio   ninguno    la    haría    yo  feliz. 
PEBRO,   Ya   se    vé.    No  tendría   á  menos  ca- 
sarse con  ella.    Eso    es  lo  que  quiere  decir. 
DÍAZ.  Garcia     se      acabará    esa   cana    alguna 
vez  ?   Acaba,  si    has   de  acabar,  con  mil  mi- 
llones  de    demonios. 
garcía.   »  Pero   ya   no   debo  pensar    en    eso, 
JÎ  y   solo  nato  de   meditar   en  su  favor   al- 
91  gunas  nuevas  disposiciones  testamentarías 
r>  que   comiuiicarc  á   ustçd  en  la  siguiente. 
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DIA2.  Y    ^^^  nuevas  disposiciones  son  cpüs  ? 

GARCIA.  S¿  exprefian  en  la  carta  sigaiciue 
que    cita.    Kl    Escribano    la    li^nie. 

DiAZ.  -,  Y  que  1  Ella  me  dcshvrcda  ?  Ella 
instituye  á  Cclcsiina  heredera  uuiversalí  Una 
carta  qualqniera...  Vamos...  No  puede  ser, 

CELESTINA.     Calla  usted  r 

3)1  Áz.  Yo  estol  perdido 

PEDRO.    Es     posible? 

VALRUENÁ.  Pero  esa  carta  está  escrita  por 
el  testador  ?     Es  de    su     puño  ? 

DÍAZ.  Demasiado.  Dios  mió  !  Ojalá  que 
no    lo    fuese. 

PKDRO.  Cabal:  de  su  letra  es.  Claro  está. 
Qué  felicidad  !    Celestina  ! 

CELESTINA.     Pucs  quó!    Soi  yo  II  heredera  ? 

CON  fernardo.  Si  mi  ahijadiía,  si. 

PEDRO,  {da  muestras  de  regocijo)  No  que 
no.      toma'.     Por  una     vez. 

«ARCiA.  M.ireelo  ,  bien  puedesdará  Fernandez 
y   à  su   hija  la  gasa   d.-l  sombrero. 

PEDRO.   Ya  tenemos   á    Diiz  mis    humilde  y 

abatido  que  antes  de  haber  heredado. 
DÍAZ.  Eso  no.   Quien  ha  dieno  semejante  cosa  ? 
Mis  principios  filosólieos  no  se  desmentirán 
jamás.  Dexü  mi  Palacio  ,  mi  coche  ,  y    mi 
familia  con  la  mayor  frescura  del   mundo. 

PEDRO.  Muí  bien  hecho.  Y  que  diremos  de 
nosotros  ,  mi  señor  Don  Fernando ,  y  usted  , 
señora  doña  Gregoria ,  y  usted,  señor  Val- 
buena  tan  sensible  r  Vean  ustedes  aquí  heetia 
uua  6cñora  ójia  niña  que  dcspreciabau  lauía. 
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Pero  es  pre  ciso  que  yo  lo  vea,  que  yo  me 
ii, terme  ,  que  torra  yo  á  casa  dtl  Escribano 
Apartarse  ,    apartarse  ,  que  voi  á  pasar. 

ESCENA    IX, 

DICHOS    ,    MENOS    PEDRO, 

ciLESTiNA.     Será    usted    mi     amiga   siempre 
Doña  Grcgoria  ?   Y     usted  ,  padrino    mió. 
Bisimuleí?  ustedes  la  indiscrecicn  de  mi  pa- 
dre ,  señores     El  contento  le  tiene  asá.    Y 
usted  ,    primo   mió... 

DÍAZ.    Ten  CHICS   que    hablar  los  dos. 

CELESTINA.   Eso  mismo  iba  yo  á  decir  á  usted» 

bAri.ara.   Aqui    estamos  de  mas.     Vataoiios. 

CELESAiNA.  Scáor  Gircia  ,  uo  se  vaya  usted. 

BABBAR/Ï.  Que  buen  corazón  de  muchacha! 
Como  si   nada  heredase  está. 

VALBUENA.  Entra  en  el  Palacio,  Bárbara  ..  Yo 
tengo  que  hablar  al   Escribano.   (^  se    ^mn) 

DOÑA  GREGORiA.  Hcrm3no,ncslle\ amos pctardo. 

DON  FEBiiAEDO.  No  lo  crcas.  Mí  ahijada  e« 
la  mejor  niña  del  mundo  ,  y  la  venta  se 
verificará    con    ella. 

ESCENA    X. 

diaz.  garcía,  celestina. 

GARCIA.  ¡  Pobre  Liiaz.  !  Mira  lo  que  es  este 
mundo  miserable.  Bien  has  hecho  eti  con- 
servar tu  despacho  por  si  acaso. 

»iAz.  Escucha.  Te  debo  cguícsar  ^ue  he  sido 
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detnasiade  vano  y  mentecato  para  no  sentir 
tstc  golpe.  Si  es  cierto  que  mi  primo  me  de- 
shereda ,  me  ha  hecho  un  llaco  vservicio  ea 
haberme  eiiriquctiao  para  arruinarme.  Mas 
mchubiara  vaíidoque  nunca  se  hubiera  acor- 
dado de  mi.  Con  eso  no  hubiera  perdido  mi 
estimaciun  y  la  de  oíros,  ni  me  hallarla  mas 
pe  breque   ames. 

ctrkSTiNA  Pero  todavía  ro  sabemos  .. 

DÍAZ.  No,  Celcsiiaa.  Tu  eres  la  heredera.  Tú 
lo  mereces  mejor  que  \c.  Tienes  hanos  mo- 
tivos para  despreciarme,  y  aborrecerme,  sin 
que  yo  me  deba  quejar.  He  sido  un  ingrato, 
y  no  merezco  pürdui)  ante  el  tribunaldcAmor. 
Ah!  Bien  arrepeniidoestoi, querida, y  sulo de- 
searla ser  rico  para  cederte  todo  ,  y  mere- 
cer tu  amor. 

CAPCiA.  Ea,  Celestina.  Qué  mas  quiere  usted? 
\a  tiene  usted  riquezas  ,  y  novio  de  su  gus- 
to.  Dele  usted  el  sí. 

CELESTINA.  Si  ,  yo  podre  ser  rica  ,  pero  no  por 
eso  se  re  orguUosa  :  y  ya  que  usicd  se  arre- 
piente de  veras...  Quando  usted  se  creia  rico, 
me  despreciaba^  pero  yo  quiero  casarme  con 
usied,  aunque  me  creo  rica  también.  Ah  ! 
Quien  ha  dicho  que  los  hondires  son 
mas  cousí antes  que  las  mugeres  en  el  amor? 

DÍAZ  (  Cociéndole  por  la  mano  )  Ay  Celes- 
tina !  Hermo.'^a  Celestina!  )  Quanto  le  he 
de  querer!  Ninguna  otra  muger  me  da- 
da laugciierosaprucbadcaiBor.  No,  ninguua. 
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ESCENA  XL 

DICHOS.    PE»RO.     RUIZ. 

ííBuo.  Señt.r  Ef-ci ibauo,  si  mi  hija  es  la  here- 
dera, porque  no  me  hade  decir  usicd  L. 

nuiz.   Lü  (tiic  ca  presencia  del   señor  Diaz. 

*KDRO.  Pues  ahí  le  lici.e  usied. 

garcía.  Venga  usted  ,  señor  Pedro  Fernandez. 
.  Admirese  usted  de  la  conducta  de  su  hija. 

Aunque  es  rica,  quiere  casarse  con  Di2z. 
IJEDBO.    j  Como ,     niña  I    Con   ese    bribón, 
ingrjto\ 

"arcia.   íQuc    fina ,  qué    amable   es!    ¡Qué 
dichoso  es  usted  en  tener  una  hija  scmi.jdiiiv;  ! 

PEDHO.   Si.   Soi   dichoso  Siguramente.  Esio  es 
gran  cosa:  pero  jcsiás  loca,   Celestina? 

ituiz.   Bien.  Se  casará   con  elj  pero  voi  á  de- 
cir á  usted... 

garcía.   No.  Yo  se  lo  diré,  Señor  Fernandez  j 
la  lortuna  de  Celestina  es  una  quimera. 

PEDRO.    Como    una    quimera? 

DÍAZ.  }  Que  dice  usted,  señor  Escribano.^  Pues 
j  y   la  carta  ? 

RUIZ.  Es  cierta  y  legitima  ,  pero  lean  us- 
tedes esta  otra. 

CARCiA.  (  Lee  )  «  Un  legado  de  diez  mil  pe- 
»»  sos  á  Celestina  Fernandez...  Confirma- 
«  cion  del  testamento..  Aconsejando  á  Diaz 
í>  que  se  case  con  ella.. .  Pero  yo  he  creído  que 
era  mejor  que  el  casamiento  se  verificase  por 
mutua  inclinación  ,  que  no  por  otro  ninguiá 
BIOÛVO }  ai  iaucés,. 
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CELESTINA.  (Te  arrepientes,  primo  ?  Puedes  ha- 
cer  lo  que  quieras. 

DÍAZ,  No  ,  biea  mió.  No  despiertes  en  mi 
la  ambición,    ni    la  vanidad. 

ÏEDRO.  Bien,  hijo.  Nada  de  vanidad,  nad» 
de  ambición.  Sigue  el  cxemplo  de  Celestina. 
Ya  has  visco  como  lo  sacrificaba  todo  por  ti. 
íQiic  amable  vs!  Üila  no  es  de  moda  ,  ni  sabe 
latía, comoalgunas  otras  mugcresjpcrosu  ma- 
dre la  tía  educado  bien,  y  será  hacendosa  y  eco- 
nómica,que  para  las  muger^s  es  la  mejor  mo- 
da y  el  m.jor  latin. 

ESCENA    FINAL. 

Diciioj.    valbuekA. 

VALBUENA  Nü  hc  podidu  halUr  al  Escribano 
Aquí  csiá.  Digame   usted.  ¿Quien  es  rico? 
Quien   es  pobre: 

garcía.  No  es  eso.  No  pregunte  usted  asi.  Di- 
galo usted  mas  claro.  A  quien  hemos  de  ha- 
cer la  corte!  Yo  se  lo  dircú  usted.  A  los  dos. 
Diaz  se  casa  con  Celestina. 

VAL»UENA.Sca  enhorabuena.  Mealegromujho. 

garcía.  Si: como  si  le  echaran  unas  lavativas. 
Ya  ves,  amigo, como  es  cierto  lo  que  yo  te  de- 
cía esta  mañana.  Todos  souins  unos  títeres  lo 
mismo  que  ios  que  me  sirven  á  mi  de  Acto- 
res para  mi  espectáculo.  Los  houibres  nos  mo- 
vemos por  el  interés,  y  por  las  circunstan- 
cias, del  mismo  uiodo  que  se  mueven  mis 
títeres  por  el  impulso  que  yo  les  dui  con  les 
hilos,  y  alambres. 
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TODOS   HACEMOS 


CASTILLOS  EN  EL  AIRE. 


COMEDIA  EN  CUATRO  ACTOS. 
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CON  LICENCIA. 


IMPRENTA  DE  DON  VENTURA  CANO: 
1818. 


Se  hallará  fit  la  librería  de  Gonzalez ,  calle  dt 
Atochu  ,  frente  á  lu  caía  ae  lot  G'tmtof  ,  con 
tin  gruti  suntdo  úe  Conudiat  ,  Tragedias  y 
Sainttet. 


PERSONAS. 

Don  Genaro* 

Doña  Clara. 

Don  Evaristo. 

Don  Pascual. 

Justina, 

Víctor. 

Francisco. 

Un  Criado  que  no  habla. 

La  Escena  es  una  casa  de 
Campo. 


ACTO  PRIMERO. 

El  teatro  representa  una  sal^ 
con  puerta  en  el  fondo. 


ESCENA  I.» 

^  Clara  y   Justina'^ 

Ciar.  ¡Tanto  como,  tarda  padre! 
Just.  Quizá  ya  vendrá  mui  pie^tOj 

ademas ,  ya  sabe  'usted 

que  necesitaba  tiempo 

para  hacer  las  diligencias. 
Ciar.  Con  todo,  Justina,  teraor, 
Just.  Qué  teme  ustpd,?/ 
Ciar.  Yo  no  sé, 

ese  bosque  tan  espeso 

que  tiene  que  atrayes;^r, 

y  de  noche.  \ 

Just.  No  hai  recelo;     ,    , 

ademas ,  que  fu4  Fra;)çisco 

con  su  merced. 
CLir.  Nada  es  eso  ; 

¿los  dos  soldados,  sin  armas,  , 

qué  pueden  hac^jr/.^i  ^uy  riesgo, 

A  a 


it 
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vaya  ,  bien  pudiera  padre 
Tenir  temprano ,  con  eso 
me  evitaría  este  susto. 

^u¿t.  ¡  Oh  !  el  aguardar  es  molesto» 
y  mucho  mas,  verbigracia,' J  > 
cu  indo  se  espera  un  sugeto 
ijue  d  be  darncí  noticias 
importantes;  pues  yo  creo 
^ue  toda  cía  desazón 
<s  un  boni'o  preteto 
para  ocultar  b  impaciencia 
que  os  martiriza  en  efecto. 
^Por  qué  aguarda  usted  la   vuelta 

«   ^e  padre  con  tal  extremo, 
sino  porque  debe  djrla 
noticias  del  embeleso 
de  su  corazón  ;  del  novio, 
y  por  quetr.ier,»  à  mas  de  esto» 
carta  de  Madrid,  que  diga        '• 
á  punto  lijo  el  dia  cierto 
en  que  esfírra  cOn  nosotros 
don  PaíKítjaliTÓ  ,  ¿  Ib  acierto? 

Cl^r  Vaya,  quien  re  oiga  dirá 
que  t.)n  solo  pienso  en  ello. 

Just.  ¿  Y'"Hb^¿s^asi  ?  todo  el  dia 
solo  de  ese  <  aballero 
hemos  b^bladrtt  gran  punto, 
que  despfiev  de  mes  y  medio 

t  '  qoie  repitiéndole  estamos, 


s 

siempre  nos  parece  nocvo. 
Ciar,  i  Por  que  me  lo  acuerdas  tú? 
Just.  jLo  acuen^o  por  complaceros, 

y  porque  apenas  proQuncio 

una  pa'.abrilla  «Je  esto^  ^ 

cuando  u^ted  sigue  al  instante 

la  conversación. 
Ciar.  No  puedo 

negarte  que  tengo  ganai 

de  conocer  el  sugeto 

que  ha  de  ser  mi  esposo. 
Just.  Y  es 

mui  nptural ,  os  corvfieso, 

que  tal  vez  en  ese  punta         ç, 

soi  yo  mas  curiosa. 
C/^r^  Tengo 

formida  de  don  Pascual 

una  bella  idea. 
Just.  Quedo> 

no  sea  que  esa  b>ella  idea 

se  desvanezca  al  momento 

de  mirarlo. 
Ciar.  Será  un  icSven 

bien  parecido. 
Just.  Convenga 

en  que  asi  será^ 
Ciar.  G  alan  > 

airoso. 
Just^  También  es  eso 


.> 
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muy  posible. 
Ciar.  Me  precc, 

Justina,  que  le  estoi  viendo 

llegar  á  cumplimentarme 

con  un  aiîè  de   respeto, 

y-  franqueza  todo  junto, 

porque  él  sabe  con  efecto 

ser  franco  sin  quebrantar 

las  leyes  del  curríplimiento; 

pero  lo  que  en  él  me  encanta 

es  lo  bondoso  y  lo  ingenuo  t 

DO  esperes  ver  un  marido 

que  estando  ya  satisfecho 

de  que  tiene  la  palabra 

de  mi  padre,  viene  necio      \.ç^^q| 

sin  contar  conmigo,  á  dafitie\^ 

la  mand^>^o-,'riáda  de  éb/  '"^ 

Don  Pascual  es  un  amanté' 

desconfiado  y  discreto, 

que  duda  ¿i  será  amado, 

y  qué  quiefe  conocerlo 

en  mis  ojos,  con  el  fin 

de  que  el  sí  qóé  darle  debo 

sea  dictado  por  mi  gusto. 

Just.  Muestra  en  eso  su  talento. 

Ciar.  Bien  puedes  creer  que  le  tiencí 
pero  el  suyo  no  es  de  aquellos 
talentos  que  solamente 
con  cuatro  chanzas  ó  cuentos 


brillan  por  un  breve  rato, 
y  agradan  solo  á  los  necios; 
su  talento  es  ¡lustrado 
por  un  estudio  mut  serio, 

Îr  asi  es  justo ,  igual...  en  fia 
o  que  se  llama  talento, 
con  toda  su  propiedad; 
de  modo,  que  yo  me  atrevo 
á  conocer  á  mi  amante 
entre  mil  hombres ,  lo  mesmo 
que  aquella  dama  que  en 
la  Comedia,  ai  momento 
supo  quien  era  íu  esposo,    -..i^. 

Just.  ¡Pobre  de  mí!  Según  esaup 
usted  copia  á  don  Pascual 
por  los  hermosos  mode'os 
de  los  héroes  de  teatro. 
Seguramente  que  aquellos 
son  graciosos  y  apreciables; 
pero  por  defg'-acia  creo 
que  son  retratos  ,  señora, 
sin  original..  Yo  encuentro 
que  ese  que  uítcd  se  figura, 
no  solo  no  es  verdíklero 
mas  ni  veroMmil  ;  nunca 
se  halla  un  liombre  tan  perfecto 
en  él  mundo  ^  ni  una  dama 
tampoco. 

Ciar,  ¿Qué  importa  eso? 
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Déiame  con  la  esperanza,         ■ 
que  lisongea  el  deseo. 

Just.  Pero  es  muí  perjudicial 
esa  esperanza  >  supuesto 
que  e  la  basta  á  disminuir 
el  me'rito  verdadero 
de  don  Pascual.  Como  usted 
se  le  figura   perfecto, 
por  fuerza  ha  de  parecería 
mui  mal  después.  Yo  no  tengo 
ese  peligro,  y  así, 
sin  pasar  por  loca ,  creo 
que  me  es  licito  esperar 
que  con  el  esposo  vuestro 
viene  por  criado  un  joven 
gracoso  ,  de  bello  cuerpo,      ' -J 
listo  como  una  pimienta,  S 

y  que  en  el  primer  momento  ^• 
me  ama^  y  es  correspondido;  ' 
que  no  pasa  mucho  tiempo 
sin  que  me  lo  diga ,  y  yo 
se  lo  confirme.  Con  esto 
ni  mui  poco  ni  mui  mucho 
es  lo  que  pido. 

Cli^r.  Veremos 

«Î  yD  rae  finjo  imposibles. 

Just.  Sin  embargo ,  mi  consejo   ■" 
es  disminuir  un  poquito 
la  opinion  formada...  pero 


escuche  usted...  gente  llega, 

y  es  mi  amo. 
Ciar.  ¡  Oh  qué  momento 

tan  terrible  ! 
Justin   ¿  El  corazón 

os  palpita  ? 
Ciar.  Un  poco. 
Just.  Bueno; 

pero  mas  palpitará 

cuando  venga  el  novio  mesmo. 
Cl'T.  {En  qué  con.^iste  que  tarda 

tanto  en  la  escalera  ? 
Just.  Eso 

consiste  en  que  corre  mas 

Tuestra  impaciencia  que  el  viejo. 

ESCENA   Î.* 
Dichai  y  don  Genaro. 

Gen.  Buenas  noches ,  hija  mía. 
j  Qué  delicioso  momento 
es  aquel  en  que  uno  vuelve 
á  ver  su  familia  bueno 
y  sanoj  después  de  un  viage! 

\    Yo  en  ninguna  parte  creo 
que  estoi  mejor  que  en  mi  casa. 

Ciar.  \Qué  larga  se  nos  ha  hecho 
vuestra  ausencia! 
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Just.  Sí  señor  ; 

no  sabe  usted  el  tormento 

que  es  esperar  ^  ya  las  dos 

suspirábamos  por  veros. 
Ciar.  ¿  Coma  esti  mi  tia  ? 
Gí«.  Buena, 

y  recibe  lo  primero 

un  abrazo  de  su  parte, 

que  por  este  encargo  quiero 

comenzar  á  responderte. 

For  lo>  demás  y  toda  está  hecho 

con  felicidad,  te  doi 

al  presente  desde  luego 

ia  mitad  de  mis  caudales. 
CJar.  Basta. .  De  otra  cosa  hablemos» 

¿Nada  me  traéis? 
Gen.  ¿Qué? 
Ciar.  Noticias. 
Gen.  ¿Noticias?  Muchas  por  cierto. 

En  Londres  hai  una  escuadra 

formidable.  ' 

Ciar.  ¿Qué  importa  eso  ? 
Gen.  Que  saldrá  dentro  de  poco 

con  dirección  á... 
JusL  Teneos, 

que  salga  ó  que  entre  la  escuadra 

poco  importa  ,  ni  tenemos 

en  todo  el  mapa  mas  punto 

que  Madrid,  Madrid. 
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Gen.  Muí  hoeUO. 

Pues  de  Madrid  traigo  carta 

precisamente. 
Juíí.  Eso  quiero.  '^ 

Ciar,  i  Y  escribe  don  Pascual  ? 
Gen.  No  ,  sino  su  tío  :  espero 

causarte  una  gran  sorpresa. 

Mañana  quizás  tendremos 

á  don  Pa<cual  con  nosotros. 
Ciar.  Y  me  !o  callabais  ,  ¡bueno! 

vaya  que  sois  reservado. 
Gen.  Pues  aun  hai  mas  en  el  cuento> 

pero  no  te  lo  diré, 

que  no  guardarás  secreto. 
Ciar.  ¡  Qué  mala  opinion  tenéis 

de  mí  ! 
Gen.  Sí ,  que  no  sabemos 

lo  que  son  niñas,  y  tú, 

y  Justina  ,  habíais  por  cíentb. 
Claf.  Que  se  retire. 
Jitst.  No  haré 

tal  cosa  ;  yo  también  tengo 

prudencia  para  callar, 

y  asi  á  escucharlo  me  quedo. 
Gen.  En  fin ,  si  me  prometéis 

no  descubrirme... 
Ciar.  Os  prometo 

cuanto  queráis. 
Juit.  Y  yoj  y  todo. 
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Cen.  Hs  qne  e!  asnn.to  es  msî  seribw 
Dice  asi  la  carta:  »•  Amigo 
antfguo.  ¡Qué  lisongero 
€s  este  título!  anticuo... 
ya  se  ve  >  hace  poc  lo  menor 
catorce  años  q.ue  lo  somos...  , 

catorce  años...  bobos.... 

Ciar.  Bueno, 

no  interrumpamos  el  hilo 
€on  reflexiones. 

Gen.  Es  cierto  : 
A'gue  pues  así  :  »  dos  días  ) 

wnace  el  de  hoi  que  se  ha  puesto 
»en  camino  mi  sobrino, 
«pero  ha  formado  un  proyecto    > 
t»  algo  estraño  ,  y  me  parece 
»qi:e  descubrírtelo  debo: 
«quiere  observar  á  su  gusto 
«humor,,  carácter ,  y  gén'o 
»•  Je  la  que  ha  de  ser  su  esposty 
wpor  lo  cual  irá  fi.  giendo 
irse r  un  viagero  que  acas« 
«perdió  el  camino. 
Tust^  r  Por  cierto 
graciosa  idea! 

C/í^r.  Con  todo 

da  á  entender...  qué  se  yo... 

Ggn.  Bueno: 

no  interrumpamos  el  hila 
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con  reflexiones. 

Ciar.  Ya  entiendo: 
prosiga  usted. 

Gen.  Ya  lo  hago. 

M  Yo  no  apruebo  este  proyecto 
»»de  ningún  modo,  y  asi 
»  te  Jo  aviso ,  por  que  temo 
«que  mirando  á  mi  sobrino 
»»  no  mas  que  como  viagero^ 
«aunque tengas  la  atención 
«de  darle  un  alojamiento, 
«acaso  rthuíarás 
«atender'ecomo  á  yerno. 
«Darás  á  Clara  un  abrazo 
«  por  mí ,  ya  que  yo  no  puedo 
»á  causa  de  mis  achaques 
«irá verte.  A  Dios. »  Y  Ipego 
en  ura  posJa'a  añade. 
»  Guarda  mejor  mi  secreto 
«  que   yo  le  guardo.  »»  Lo  mismo 
yo  sin  posdata  te  advierto. 
Vaya  pues;  ;qué  te  parece 
de  don  Pascual  el  proyecto? 

Ciar.  Ni  bien  ni  mal ,  pues  no  hai 
nada  que  me  ofenda  en  eso. 
'Y  su  t  o  me  parece 
le  culpa  sin  causa.  ¡  Es  ciexto 
que  los  espo'os  del  día 
se  descuidan  tanto  en  esto 


de  conocerse!  Ademas 

don  Pascual  muestra  con  eso 

que  quiere  hacerme  feliz. 

G^w.  Es  verdad  ,  y  asi  debemos 
disimularle  este  chasco: 
venga  y  conózcate ,  puesto 
que  eres  la  que  en  ello  gana.    ., 
Pero  es  bien  que  aprovechemos 
el  aviso  de  mi  amigo  j 
nuestros  papeles  haremos 
recíprocamente  todos. 
Fingiremos  en  efecto 
no  conocerle  np^ctros, 
ya  que  ha  de  estar  encubierto* 
Y  como,  puede  que  acaso 
llegue  esta  noche ,  ya  tengo 
advertido  á  los  criados 
que  le  admiran  con  respeto  ; 
pero  sin  darle  á  entçnder 
que  le  conocen. 

Just.  Yo  siento 

caballos  en  el  portal, 
si  será  él. 

ESCENA  3.* 
Dichos ,  Francisco  <tj>{éfura4o. 

Fran.  Ya  tenemos 
al  novÍQ  en  casa. 
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Gfft.  Animal, 

¿  DO  te  he  dicho  que  no  qnîero 
que  se  Jlameasi? 
Franc.  Es  verdad, 

se  me  olvidó  con  efecto, 
pero  ello  es  que  don  Pascual 
na  llegado. 
Gen.  Majadero, 

¿otra  vez  asi  le  nombras? 
Franc.  ¿  Y  á  qué  viene  ese  misterio 
cuando  é\  mismo  se  descubre  ? 
apenas  entró  ,  al  momento 
me  habló  ya ,  como  si  fuese 
su  criado. 
Just.  Prosiguiendo 
en  esto  de  los  criados» 
¿qué  tal  es  el  suyo  Î 
Franc.  Bueno. 
Just.  i  Es  joven  ?  ¿  Bien  parecido? 

¿  Gracioso  ? 
Franc.  Sí ,  todo  eso. 
Just-i  Y  d'me? 
Gen.  No  seas  cansada, 
si  ya  vas  á  verle  presto: 
hija  mía  ,  don  Pascual 
▼á  á  subir  en  el  momento, 
y  es  preciso  recibirle.  ") 

Franc,  Alli  viene  ya.  vasc. 
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ESCENA  4.» 
Genaro ,  Clara jf  Justina» 

.1;;,  í   ■/->  » 

Gen.  ;  Qué  es  esto  3 

¿qué  tienes  ? 

Ciar  ¡Esta  llegada  u  ■ 

tan  repentina!...  rae  encuentro^ 
casi  sin  vestir. 

Gen.  No  importa. 

Ciar.  Con  todo ,  señor ,  yo  quiero 
ponerme  decente. 

Gen.  Irás 

á  tratar  con  el  espejo 
dos  horas ,  y  cuando  acabes, 
yo  apostaru  algo  bueno 
á  que  no  estas  tan  graciosa 
como  ahora. 

Ciar.  Con  todo  eso, 

con  licencia  de  u^ted  voi, 

y  no  estaré  mas  que  un  credo, 

ESCENA    5.a 

Genaro  y  y  Justina. 

Gen.  Voi  á  decirla  un.i  cosa. 
.Aguárdate  y  di  .\  mi  yerno 
que  vuelvo  al  instante. 
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ESCHNA  6.» 

Justina  sola, 

Jiist.  Bien. 

Ya  estamos  en  el  momento 
de  hacer  mi  papel  aquí. 
Ya  llegan,  y  el  pecho  siento 
que  me  bate;  todo  va 
como  es  razón;  con  efecto, 
ello»!  dos ,  y  dos  nosotras, 
lindas  parejas  haremos. 

ESCENA    7.a 

Dicha,  Don  Evaristo  y  Victor. 

Just.  Sírrase  usted  esperar 

un  instante  ,  caballero, 

que  pronto  vendrá    mi  amo; 

pero  si  tenéis  empeño 

en'  verle  al  instante  ,    irán 

á  llamarle. 
JEvar.  N.tda  de  eso: 

¿á  qué  fin  incomodarle? 

Yo  esperaré  todo  el  tiempo 

que  usted  quiera. 
Just.  Sin  embarco.... 
Evar.  Vaya  señora  ,  ya  veo 
B 
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que  es  usted  moi  complaciente. 
Yo  pasaría  ^contento 
cien  años  en  esta  sala, 
si  usted  no  se  fuese. 
Just.  Creo 
que  usted  será  mui  cortés; 
mas  detenerme  no  puedo, 
me  voi  coa  vuestra  licencia. 

ESCENA   8.a 

Evaristo  j  y  Victor. 

Evar.  Amigo,  esto  vá  mui  bueno, 
mui  escelente. 

Vict.  Asi  es: 

¡bella  acogida!  Un  encuentro 
inesperado ,  por  Dios 
que  lo  veo  y  no  lo  creo. 

Evar.  Sí  Victor  ,  este  Palacio 
que  me  recuerda  los  tiempos 
de  los  Godos,  ese  bosque 
cuyos  árboles  espesos 
y  elevados  casi  tocan 
la  bóveda  de  los  cielos, 
todo  está  pronosticando, 
todo  ello  itie  estí  diciendo 
que  hai  tamaña  aventura. 

Vict.  Dejemos  por  Dios,  dejemos 
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de  echarnos  por  esos  trigos, 
mucho  mas  cuando  tenemos 
con  sola  la  realidad 
mucho  que  decir  :  yo  llego 
á  la  puerta  ,  me  la  abren 
de  par  en  par,  entro  luego 
temblando  como  la  hoja 
en  el  árbol ,  cuando  veo 
que  á  porfía  me  reciben. 
Se  adelanta  en  el  momento 
un  mozo ,  y  toma  el  caballo, 
tratándome  con  respeto, 
con  el  nombre  de  señor 
otro,  finalmente,  y  luego 
todos  á  una  me   franquean... 

£var.  Es  muí  agradable  el  dueño 
de  esta  quinta. 

Vi'ct.  ¿Conocéisle? 

£var.  No  _,  pero  lo  están  diciendo 
sus  criados  ;  pues  si  él  fuese 
intratable  y  de  mal  genio, 
también  serian  sus  criados 
insolentes  :  el  proverbio 
muestra:  tal  como  es  el  amo, 
asi  es  el  criado. 

Vicí.  Es  cierto, 

por  eso  todos  le  tienen 

á  usted  en  tan  buen  concepto. 

£var.  Sí ,  porque  tú  me  le  ganas. 
B  2 


Víct.  Yo  no  sé  ,  pero  el  proverbio 
no  miente  ;  tal  es  el  criado 
asi  es  el  amo;  y   volviendo 
á  lo  que  aquí  nos  sucede, 
cada  vez  mas  me  sorprendo. 
£var.  ¿Y  por  qué  causa  no  soi 
en  todas  partes  lo  mesmo 
igualmente  recibido? 
Vict.  No  se  pong;i  usted  tan  hueco, 

que  ayer... 
£var.  Ayer  no  es  ahora. 
Via.  Muí  bien  ,  pero  en  el  supuesto 
de  que  este  dia  encontramos 
la  brtuna  ,  ¿  qué  bailaremos 
el  de  mañana? 
Evar.  Mañana 

otra  aventura  tendremos. 
Vict.  Muí  bien  va  ;  pero  señor, 
^cuál  es  el  fin,  el  intento 
de  tantos  viages  ?  ¿  queréis 
vivir  siempre  asi  corriendo 
de  tierra  en  tierra  ,  p.isando 
la  vida  de  un  bandolero  ? 
Seis  años  hace  y  aun  mas 
que  me  lleva  usted  de  reino 
en  reino. 
£var.  ¿Hai  cosa  mejor? 
Vict.  i  Y  qué  diablos  de  provecho 
saca  usted  de  estas  viajatas? 
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JEvar.  La  metnorîa. 

Vi'ct.  Si ,  el  recuerdo 

de  haber  perdido  mil  veces 
tener  un  lucroso  empleo, 
6  haber  hecho  una  gran  boda, 
y  por  recompensa  de  esto 
haber  despreciado  siempre 
lo  seguro  por  lo  incierto. 

Y  yo  ,  borrico  de  mí, 

que  cual  Sancho  Panza  ,  quiero 
seguir  al  nuevo  Quijote 
por  caminos  y  senderos, 
maldiciendo  y  renegando 
cuando  el  camino  perdemos, 
que  suce  ^e  muchas  veces. 
En  fin,  paciencia  ,  no  puedo, 
por  lo  mucho  que  le  estimo, 
separarme  de  usted  :  tengo 
toi'os  los  proyectos  que  hace 
como  Palacios  de  viento, 
y  á  pesar  de  eso  me  gusta 
oirle  cuando  habla  de  ellos. 

Y  asi  es  que  aunque  me  enfado 
de  mi  «ut-rte,  nunca  quiero 
mejorarla  con  dejar 

su  lado  de  usted. 
JEvar.  Ya  entiendo 
todo  lo  que  se  merece 
un  criado  de  tu  celo, 
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y  te  recompensaré 
mas  que  piensas  algan  tîempo. 
Vtct.  A  prometer  nadie  os  gana, 
y  no  tenéis  en  efecto 
un  ochavo. 
£var.  Tengo  haciendas. 
Vicí.  i  A  que  no  sabéis  vos  mesmo 

á  donde  están? 
Evar.  Tengo  un  tío. 
Vict.  Es  verdad  ,  gran  caballeror, 
y  muí  liberal ,  que  antes 
nos  enviaba  dinero, 
Dios  se  lo  pague,  mas  ahor* 
hace  seis  meses  lo  menos 
que  ni  siquiera  os  escribe. 
¿  Si  acaso  ya  será  muerto  ? 
Evar.  Sentiria  que  asi  fuese; 
pero  en  todo  caso  tengo 
la  protección  del  ministro; 
ya  vi  en  la  gaceta  puesto 
su  nombre  ,  fue  de  mi  padre 
compaiíero  de  colegio, 
y  yo  de  aquesta  amistad 
soi  legítimo  heredero 
por  línea  recta  ;  esto  mismo 
me  dice  en  su  carta. 
Vict.  Bueno, 

¿  y  hacéis  caso  de  una  carta 
ñrmada  por  un  efecto 
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áe  mera  etiqueta? 
Bvar.  ¡  Oh  !  no  ; 

sin  pérdida  de  correo 

me  respondió. 
Vict.  Cuatro  líneas. 
Evar.  Pero  de  grande  concepto. 

No  le  pesará  tratar 

conmigo ,  porque  en  efecto, 

sin  que  sea  vanidad, 

SO'  conocido  sugeto, 

hijo  de  buena  familia: 

en  mis  muchos  viages  tengo 

adquiridas  granJes  luces, 
profundos  conocimientos; 
ademas  también  estoi 
instruido  en  el  derecho 
público,  con  que  mañana, 
sin  que  perdamos  mas  tiempo, 
salimos  de  aqui ,  me  planto 
en  el  sitio,  me  presento 
á  S.  E. ,  lo  mismo 
que  si  yo  fuese  el  correo 
que  anunciase  una  victoria 
decisiva  ;  alÜ  me  dejo 
de  bajas  humillaciones, 
y  facha  á  facha  le  espeto 
esta  relación  :  señor, 
puede  que  V.  E.  mesmo 
tcuse  esta  mi  llegada 
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de  atrevida  ;  pero  en  esto 
do¡  á  entender  mi  carácter: 
yo  soi  al  servicio  vuestro 
don  Evaristo  Ventoso; 
tal  como  me  veis  que  llego 
á  vuestra  presencia  ,  iré 
al  cabo  del  universo, 
si  soi  útil  á  mi  Rei, 
y  á  mi  Patria.  Dicho  esto 
con  cieno  desembarazo, 
y  cierta  gracia  que  tengo, 
se  prenda  mucho  de  mí 
su  excelencia:  en  el  momento 
tramamos  conversación 
sobce  asuntos  mui  diversos, 
y  en  gran  manera  importantes: 
el  ministro,  que  no  es  lerdo, 
me  observa  con  atención, 
se  entera  de  mi  talento, 
y  oigo  que  dice  á  la  corte, 
este  mozo  es  mucho  cuento, 
y  da  gr.thdes  esperanzas. 
Vaca  aquel  dia  un  empleo 
de  los  mas  considerables, 
cruzante  esquelas _,  empeños, 
memoriales;  pero  todo 
es  en  vano,  y  á  que  llego 
con  botas  y  espuelas ,  sol 
el  que  el  empico  me  llevo. 
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Este  es  primer  escalón. 
Salgo  niui  breve  al  Imperio 
sirviendo  de  secretario 
de  Embajada  ,  luego  vengo 
de  Francia  de  en  bajador, 
vaca  en  breve  e!  ministerio 
de  esiado,  y  á  toda  prisa 
me  liama  la  corte:  llego, 
y  cátame  ya  ministro 
de  estaio,  ni  mas  ni  menos. 
Tal  es  mi  carrera  ;  entonces 
es  cuando  yo  empezar  debo 
á  favorecer  á  otros. 

Vkt.  Señor ,  de  V.  E.  espero 
se  acordará  de  su  antiguo 
criado. 

Evar.  Te  lo  prometo, 
ya  conoces  nii  carácter, 
ser^s  aníigo  sincero 
del  ministro  ,  y  su  privado. 

Vict.  j  H  s  posible  ! 

Evar.  Mas  te  advierto 
<]ue  uses  con  moderación 
del  favor  que  te  concedo. 
Victor ,  tú  eres  el  canal 
de  mis  favores ,  pero  e<^^to 
no  ha  de  ser  para  hacer  daños^ 
sino  para  efi  toJo  tiempo 
servir  á  la  humanidad, 
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y  dar  al  pobre  consuelo. 
Vict.  ¡Oh  señor  escelentísimo! 
yo  desde  luego  prometo 
no  abusar  de  mi  privanza, 
y  si  acaso..... 

ESCENA  9.* 

Dichos.  Don  Genaro» 

Gen.  Caballero, 

ahora  acabo  de  llegar: 
disimule  usted  por  esto 
que  antes  no  me  haya  ofrecido 
á  sus  órdenes. 

Evar.  No  tengo 
nada  que  disimular, 
usted  solo  es  quien  en  esto 
ha  de  perdonar  :  quisiera 
no  incomoJar. 

Gen.  No  por  cierto, 
usted  sea  bien  venido 
á  esta  mi  casa  ;  y  yo  espero 
que  en  conociéndome  á  fondo... 

Evar.  Ya  conozco  á  usted  ,  y  quiero 
por  eso  misn.o  e<^cuíarle 
de  todos  los  cumplimientos 
que  en  tales  casos  se  u'^an. 

Gen,  ¡Cumplimientos!  ¿Y  á  qué  efecto? 
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Si  yo  me  hubiese  perdido, 
como  usted  en  el  terreno 
inmediato  á  su  morada, 
me  parece  que  lo  mesmo 
me  hubiera  usted  recibido 
en  su  casa. 
jEvar.  Sí  por  cierto, 

y  con  mucho  gusto. 
Gen.  Y  bien. 

¿Por  qué  motivo  ó  suceso 
se  apartó  usted  del  camino 
real?  Con  esto  veremos      {ap, 
cómo  finge. 
JBvar.  Me  encontré 

con  dos  caminos  diversos, 

uno  de  los  cuales  iba, 

según  !o  que  yo  comprendo, 

á  Zaragoza  ,  y  el  otro 

á  un  ameno  bosque  espeso, 

y  yo  que  precisamente 

soi  apasionado  ciego 

de  la  esperanza,  escogí 

este  camino. 
Gen.  Bien  hecho, 

pues  ese  es  para  mi  quinta 

el  camino  mas  derecho. 

Vamos  á  ver  otro  embuste,    {a^. 

I Y  diga  usted  ,  no  sabremos 

su  nombre? 
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Evar.  Don  Evaristo 
Ventoso. 

Gen.  Mucho  me  alegro, 
pues ,  señor  don  Evaristo, 
presentarle  á  la  Clarica, 
á  mi  hija. 

Evar.  Caballero, 

perdone  usted  mi  imprudencia: 
¿no  tiene  usted  en  efecto 
mas  que  una  hija? 

Gen.  Una  sola, 

y  esa  una  es  el  complemento 
de  mi  fami  ia ,  y  yo  la  amo 
únicamente. 

Evar.  Bien  creo 

que  p;<gará  á  usted  la  niña 
ese  cariño  ;an  iicxao 
con  otro  igual. 

Gen.  Sí  señor, 

y  mas  ella ,  que  en  efecto 
es  la  joven  mas  sensible 
y  cariñosa  :  yo  espero 
que  con  el  tiempo  será 
una  buena  esposa  :  en  esto 
no  me  toca  hablar  á  mí, 
peio  á  la  verdad  ,  no  puedo 
dejar  de  saber  que  Clara 
tiene  un  mérito  completo. 

Evar.  Asi  tendrá  usted  mas  peni 
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cuando  se  llegue  el  momento 

de  que  tome  estado. 
Gen.  fin  ton  ees 

procuraré  que  mi  yerno 

se  establezca  aqui  conmigo, 

pero  si  no  logro  esto, 

habré  de  tener  paciencia, 

sacrificarido  mi  afecto 

á  su  fortuna  :  ademas, 

si  logra  un  esposo  tierno 

que  la  ame... 
Evar.  Sí  señor, 

lo  logrará ,  yo  me  atrevo 

á  responder  del  cariño 

de  su  esposo. 
Gen.  Mucho  es  eso: 

pero  de  cualquier  manera^ 

vamos  á  verla. 
Evar.  No  puedo 

presentarme  á  esa  señora, 

tan  indecente  y  tan  lleno 

de  polvo. 
Gen.  No  importa  nada. 
Evar.  Con  licencia  vuestra ,  quiero 

quitarme  al  menos  el  polvo. 
Gen.  Ya  que  usted  se  empeña  en  ello, 

haga  lo  que  guste:  voi 

á  enseñarle  su  aposento, 

y  en  él  y  en  toda  la  casa 


so 

disponga  usted  como  dueño. 

Evar.  Vaj  a  que  usted  desempeña 
los  deberes  y  derechos 
del  hospedage ,  mejor 
que  los  ponderados  pueblos 
de  Oriente. 

Gen.  Para  nú  son 
unos  deberes  aquestos 
mui  fáciles  de  cumplir, 
y  con  mucho  gusto  ofrezco 
mi  casa  á  los  caminantes; 
y  me  parece  que  en  esto 
no  hago  nada  estraordinario; 
ademas,  que  tal  viagero 
puede  llegar,  que  algún  dia 
me  recompense  el  esmero 
con  que  traté  á  los  demás. 
En  cuanto  á  usted  ,  caballero, 
yo  deseara  que  en  casa 
se  estableciese. 

Evar.  Veremos. 

No  he  visto  en  toda  mí  vida 
un  hombre  de  mejor  genio. 

Gen.  Seguramente  que  estoi 
mui  contento  coa  mi  yerno. 
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ACTO    SEGUNDO. 

ESCENA  I.* 
Justina  y  Victor. 

Vict.  Mil  veces  vuelvo  á  admirarme 
del  trato  tan  alhagüeño 
que  encuentro  aquí  :  diga  usted 
¿son  todos  los  estrangeros 
servidos  del  mismo  modo? 

Jiist.  No  señor ,  ni  todos  ellos 
son  tampoco  tan  amables 
como  usted. 

Vict.  Mucho  agradezco 
la  fineza ,  que  en  verdad, 
señorita ,  no  merezco. 

Just.  Esa  es  modestia. 

Vict.  Qué  diablo 

de  modestia  ,  si  en  efecto 
me  han  tratado  de  tal  modo 
que  parece  que  de  espreso 
'  nos  estaban  esperando. 

Just.  Mucho  mejor ,  yo  me  alegro. 

Vict.  i  Y  por  qué  querrá  mi  amo 
que  tan  presto  nos  marchemos? 

Just.  Puede  serque  se  detenga, 
porque  hai  tantos  contratiempos 
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en  el  mundo ,  una  nevada... 
una  lluvia... 

Vict.  Sí  ,  buen  genio 
tiene  éi  para  detenerse 
por  esas  cosas  :  no  bal  medio 
de  que  le  hagan  estarse 
do3  di  s  en  ningún  pueblo; 
mañana  marcha ,  mañana, 
y  si  usted  lo  duda ,  veo 
que.es  porque  no  le  conoce. 

Just.  Asi  será  ;  pero  creo 
que  es  muí  ficil  conocerle, 
él  sin  du.la  es  un  viagero. 

Vici.  i  No  mas  que  un  viagero  ?  Es 
un  gitano ,  un  corre  pueblos, 
tan  IcKO  por  caminar 
como  lo  soi  yo  en  efecto 
por  seguirle;  desde  niño 
hace  que  le  estoi  sirviendo, 
y  por  él  he  abandonado 
padres ,  parientes^y  deudos, 
sacrificio  a  la  verdad 
mui  penoso  para  un  genio 
como  el  mió  j  qnti  '^^  nacido 
para  vivir  en  el  centro 
de  su  familia  con  paz, 
con  una  mugcr. 

Jnst,  ¿  Qué  es  eso,  • , 
está  usted  casado? 


Yîct.  Aan  no, 

pero  con  ansia  deseo 
estarlo  pronto. 

Just.  Es  mu¡  Justo: 

no  sale  el  susto  dd  cuerdo     {ap. 
en  un  ario:  ni  t.impoco 
es  casado  según  creo 
su  amo  de  usted. 

Vict.  No  señora, 

ni  jamas  á  lo  que  pienso 
se  casará. 

Just.  ¿Y  por  qué  no? 

}a  verá  usted  como  en  eso 
paran  sus  viages.  Vkt.  Lo  dudo: 
su  cjracter... 

Just.  Hasta  luego: 

que  viene  aqui  doña  Clara. 

Vict.  Vaya  ,  después  hablaremos, 
y  voi  a  ayudar  á  mi  amo 
en  su  tocador.  Just.  Que  presto 
se  despache,  y  por  si  acaso 
se  va  mañana ,  á  lo  menos 
que  deje  que  hoi  le  veamos. 

Vict.  Quizás  seria  mas  cuerdo 
si  evitase  el  que  le  viesen: 
yo  por  mí  mucho  me  temo 
que  ya  he  visto  demasiado 
á  usted. 

Just,  Vaya ,  no  es  malejo. 
C 


^  ESCENA  2.a 

Clara  y  Justina. 

Ciar.  ¿Con  quién  hablabas? 
Jiist.  Yo  hablaba 

con  mi  novio. 
Ciar.  Ya  te  entiendo: 

hablabas  con  el  criado 

de  mi  espoíü. 
Just.  Sí  por  cierto, 

y  juzgando  por  su  traza 

sin  duda  os  gastará  el  dueño. 
Ciar.  ¿Pero  qué  hace  que  no  viene 

á  verme  ? 
Just.  Se  está  vistiendo, 

peinando... 
Ciar.  Todo  es  demás, 

venga  pronto ,  y  piense  menos 

en  componerse. 
Just.  Eso  mismo 

pudiera  usted  haber  hecho 

cuando  vino. 
Ciar.  Y  di ,  Justina, 

¿le  has  visto  tú? 
Just.  Mucho. 
Ciar.  Temo 

preguntarte  ;  pero  en  fin, 

¿qué  me  dices  de  él¿ 
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Just.  No  puedo 

formar  un  Juicio  cabal 

en  tan  cortísimo  tiempo; 

pero  lo  que  digo  á  usted 

es  que  es  franco,  da  buen  cuerpo, 

bellos  modales. 
Ciar,  ¡Qué  anuncio 

tan  feliz!  porque  esperemos 

que  asi  sea  lo  demás: 

¿no  digo  bien? 
Just.  Yo  lo  espero 

lo  mismo:  por  vida  mia 

que  puede  el  tal  caballero 

gustar  á  primera  vista. 
Ciar.  Según  eso  ,  mis  proyectos 

se  verán  realizado?. 
Just.  Poquito  á  poco  con  eso, 

pues  todavia  no  hai 

sino  un  indicio  ligero; 

pero  ya  bien  puede  usted 

juzgarle  j  pues  viene  él  mesmo. 

ESCENA  3.a 

Dichas.  Don  Evaristo  ya  sin  bata. 

Evar.  Señora ,  á  los  pies  de  usted: 
seguramente  que  tengo 
que  darme  mil  parabienes 

C2 
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por  mi  desgracia ,  pues  debo 

á  ella  el  haberme  traído 

por  revueltas  y  rodeos 

á  disfrutar  del  honor 

de  ver  X  u  ted  ;  con  efecto, 

el  perderse  au  es  iaber 

acertar  como  el  mas  diestro. 
Ciar,  Bien  sabe  ujted  que  á  las  veces 

es  preciso  que  dejemos 

el  camino  regular 

para  lograr  el  acierto. 
JEv.ir.  Dce  usted  mui  bien ,  y  en  mí 

el  perderme  no  es  mui  nuevo, 

frecuentemente  lo  hcigo, 

pero  siempre  el  gusto  tengo 

de  hallar  cosjs  agradables. 
Qar.  Quizás  hará  usted  de  intento 

por  perderse. 
£var.  No  señora, 

pero  lo  sufro  contento 

si  sucede:  yo  camino 

á  la  ventura  ,  ni  llevo 

ma:ias ,  ni  de  los  caminos 

maldita  la  cosa  entiendo. 

Cuando  me  coge  la  noche 

ó  me  pierdo  en  un  sendero, 

no  me  da  ningún  cuidado, 
pues  casi  ceteza  tengo 
de  ver  tarde  (^ue  temprano 


alguna  luz  á  lo  lejos 
que  me  guie ,  y  si  no  es 
un  palacio ,  es  por  lo  menos 
una  choza  de  pastores: 
ayer  mismo,  por  ejemplo, 
me  recibió  tn  su  cabana 
un  paisano  á  quien  espero, 
entre  paiéntesis ,  darie 
antes  de  un  año  el  consuelo 
mas  agrad..ble,  y  ahora 
en  este  palacio  escelso 
y  gótico  me  reciben 
con  aquel  sincero  afecto 
que  el  paisano  en  su  cabana, 
pero  de  un  modo  opulento 
y  suntuoso ,  que  me  llena 
de  admiración. 

Ciar  Según  creo 

toda  la  pasión  de  usted 
es  por  viajar. 

Evar.  Es  mui  ciefto, 

no  hai  cosa  mas  agradable 
que  viajar  sin  punto  cierto, 
y  á  5U  libre  voluntad. 

Ciar.  Pero  después  llega  el  tiempo 
de  establecerse. 

Evar.  Asi  es, 

y  en  ca  o  de  hacerlo ,  creo 
que  no  hallaré  otro  parage 
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mas  de  mi  gusto.  En  efecto, 
aquí  toJo  es  agradable. 
Entre  esos  bosques  espesos 
que  rodean  el  palacio 
reina  aquel  dulce  silencio 
que  aviva  las  facultades 
del  alma  ,  y  si  salgo  de  ellos, 
y  contemplo  la  campiña, 
parece  que  está  riendo 
la  mií^rra  naturaleza 
entre  flores  y  arroyuelos, 
y  últimamente  aquí  hai 
un  cariño  tan  sincero, 
una  gracia...  mas  con  todo 
no  es  po'^ible ,  yo  no  puedo 
dejar  de  partir. 
Ciar.  No  ha  una  hora 

que  llegó  usted  ,  ¿y  tan  presto 
trata  de  marchar? 
Mvar.  No  trato 

de  hacerlo  en  eçte  momento, 
pero  mañana  al  romper 
el  alba.... 
Ciar.  Muí  bien  :  veremos. 
Mañana  aun  estará  usted 
cansado  ;  pero  yo  creo 
que  si  anda  usted  de  esa  suerte, 
siempre  viajando  y  corriendo, 
no  se  casará  jamás. 
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Evar.  Ya  ve  usted,  no  todo  el  tíempo 

está  uno  viajando. 
Just.  Se  halla 

alguna  vez  por  ejemplo 

en  el  camino  una  dama 

que  guste  al  pronto ,  y  naui  luego 

llega  á  agradar ,  y  ya  está 

esclavo  el  señor  viagero. 
Bvar.  Puede  tal  vez  que  ese  sea 

el  fin  de  mi  historia  ;  pero 

no  me  parece  que  íoi 

para  casado  muí  bueno. 
Ciar.  ¿Por  qué  razón? 
£var.  No  quisiera 

encontrar  con  algún  genio 

contrario  al  mío  ;  me  gusta 

hacer  siempre  lo  que  quiero, 

sin  hallar  oposi/ion, 

y  el  mas  feliz  himeneo 

no  deja  de  ser,  señora, 

una  cadena. 
Ciar.  Los  hierros 

de  esa  cadena  no  pefan. 
Evar.  Sin  embargo ,  yo  prefiero 

á  todo  mi  libertad. 
Ciar.  Pero  con  el  casamiento 

no  la  pierde  usted. 
Evar.  Las  damas 

son  á  la  verdad  objeto 
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ei  mas  duîce  para  on  hombre; 
pero  también  es  mui  cî^rto 
que  todas  son  mui  amigas 
de  que  Ijs  contemplen  ,  y  esto 
no  es  de  mi  humor,  ademas 
gustan  de  que  uno  esté  hecho 
un  portecîto  á  su  lado, 
que  las  mime  en  todo  tiempo. 
Que  sin  cesar  la^  prodigue 
car'ños  y  rendimientos^ 
y  como  no  soi  cap  tz 
de  hacer  un  tan^^ño  esfuerzo, 
he  aqui  como  si  me  caso 
cada  llora  estaré  incurriendo 
en  mil  faltas. 
Ciar.  Y  tjmbien 

Cíida  hora  en  ese  supuesto 
sabrá  mil  veces  la  esposa 
perdonar  á  usted. 
Eviir.  Y  al  menos 

una  vez  al  mes  por  fuerza 
he  de  vi.'íjar. 
Ciar.  Aun  en  e  o 

sabrá  ser  ella  indulgente, 
pues  su  deber  mas  severo 
es  no  oponerse  á  los  gustos 
de  su  espo>o ,  y  si  de  e^o 

está  ya  bien  prevenida 

JEvar.  ¡Oh  !  en  cuanto  á  cío  bien  lo  creo 
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que  lo  estará  ;  sí  señora, 

no  me  ca^o  si  primero 

DO  conozco  yo  á  mi  coposa 

á  fondo ,  y  ella  lo  mesmo 

me  conoce  á  mí. 
Just.  Caramba,  (¿7/.  ( 

dcmaMado  dice  en  e<;to. 
£var.  Yo  la  diria  ,  señora, 

usted  piie"'e  de  mi  afecto 

estar  segura  ,  yo  soi 

su  amante  mas  verdadero 

asi  la  diria  yo  á  mi  novia. 
Ciar    Ya  lo  entiendo, 

prosiga  usted  con  su  arenga. 
£var.  La  desgracia  que  hai  eti  esto 

es  que  yo  nací  formado 

par^  el  amor,  y  no  puedo 

dejar  de  querer  A  todas 

las  que  rne  gustan  ,  y  creo 

que  me  gustan  cuartas  miro. 

Quizás  pas.ué  por  esto 

plaza  de  poco  constante. 

Aunque  el  amor  sea  ciego, 

como  dicen  ,  me  persuado 

que  tn  los  lazos  de  himeneo 

yo  no  he  de  tener  mis  ojos 

enredados ,  v  i'si  espero 

que  usted  disimulará, 

que  de.'-pues  que  nos  casemos, 
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mire  a  otras,  y  ann  las  quiera, 
pues  á  la  verdad  no  encuentro 
dificultad  en  que  un  hombre 
pueda  ,  sin  causarla  celos 
á  su  esposa,  preferirla 
á  todas ,  y  al  mismo  tiempo 
querer  agradar  á  cuantas 
hai  en  todo  el  universo. 

Just.  Tiene  usted  mucha  razón, 
es  mui  natural  todo  eso, 
y  usted  también  por  su  parte 
la  dejará  á  lo  que  entiendo 
en  la  misma  libertad, 
y  sin  molestar  con  celos 
á  su  espo5a ,  la  verá 
como  va  por  los  paseos 
seguida  de  sus  amantes, 
ya  conversando  en  secreto 
con  éste  ,  ya  con  aquel, 
al  descuido  sonriendo: 
y  agradar ,  como  usted  dice, 
á  todos,  mas  prefiriendo 
siempre  á  su  esposo. 

Ev.ir.  Ya  es  mucho 
sufrir 

Just.  Yo  también  confieso 

que  es  sufrir  mucho ,  mas  hallo 
que  según  el  plan  propuesto 
es  preciso  consentirlo. 
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Evar.  Sin  embargo ,  no  me  atrevo 

á  sufrirlo:  esc  retrato 

es  mui  poco  lisongero 

para  un  hombre. 
Cl¿tr.  Sosegaos: 

Justina  tan  solo  ha  hecho 

por  divertirse  el  retrato 

de  una  dama  de  estos  tiempos, 

pero  no  el  de  vuestra  esposa. 
Just.  Vamos  claros ,  caballero, 

¿usted  no  será  celofo? 
Evar.  Un  poco  tal  vez, 
Just.  Pues  eso 

no  es  posible:  ó  desistís 

de  esa  incostancia  al  momento, 

©  sufrid  cuanto  viniere, 

de  otro  modo  yo  no  creo 

que  hallará  usted  una  dama 

que  lo  aguante. 
Evar.  Por  lo  m  asmo 

no  me  casaré:  conozco 

que  para  amante  soi  bueno; 

pero  no  para  casado. 
Just.  El  lo  confiesa  á  lo  menos 

de  buena  fe. 
Evar.  Perdonad 
mi  franquez.?. 
Ciar.  Yo  agradezco 

el  saber  como  usted  piensa; 
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si  bîen  es  verdad  qne  siento 
que  seais  tan  inconstante, 
mas  me  alegro  de  saherlo. 
Evar.  Hablemos  ya  de  otra  cosa: 
yo  estoi  todavía  muí  lejos 
de  cacarme  ^  y  es  inúiil 
tratar  ahora  de  aquello 
que  quizás  no  será  nunca. 

ESCENA  4.a 

Dichos  y  don  Genaro. 

Oren.  No  parece  que  mi  yerno 

es  corto  de  genio  ;  y  lien,    . 

¿C(5mo  esta  usted  ,  c¿ba!!ero? 

¿va  usted  descansando  ya? 
JEvjr.  Sí  señor ,  desde  el  momento 

que  vi  á  esta  señorita.... 
Gen.  Que  disimuléis  espero 

que  os  haya  dejado  solo 

con  ella. 
Ev.ir.  Yo  soi  quien  debo 

darle  á  usted  por  eso  cracias: 

¿quién  scr.í  el  hombre  tan  necio 

que  no  encuentre  en  cioña  Clara 

un  prodigio  de  talento 

y  de  gracias? 
G<rn.  £5  favor 
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qne  le  hace  usted  :  ello  es  cierto 

que  p  ocufa  cultivar 

el  tal  cual  entendiiniento 

que  tiene  con  la  lectura. 
Ciar.  ¡  Ah  !  mucho  mas  me  aprovecho 

de  io  que  oig">,  pues  tal  vez 

una  conversación  creo 

que  nos  instruye  en  un  rato 

mejor  que  lo  que  leemos 

en  muchos  dias. 
G^n.  Sin  duda 

te  contó  este  caballero 

alguna  gran  aventura 

de  sus  viagcs ,  yo  por  eso 

me  muero  por  conversar 

con  todos  eytos  viageros; 

es  verdad  que  muchas  veces 

maldita  la  cosa  creo 

de  cuanto  dicen ,  pues  siempre 

allá  unas  cositas  vieron 

que  parecen  increíbles: 

¿usted  acaso  es  viagero? 

tomando  aquesta  espresion 

en  toda  su  fuerza. 
Evar.  Pienso 

que  con  corta  diferencia 

lo  soi ,  sí  señor. 
Gen.  No  es  lerdo.  {ap^ 

Pues  bien ,  cuéntenos  usted 
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algún  hîstorion  de  aquellos 

de  marca  mayor. 
Evar.  ¿  Y  á  qué 

lo  he  de  contar  cuando  veo 

que  no  lo  ha  de  creer  usted? 
JGen.  Soi  mui  incrédulo ,  es  cierto, 

pero  á  usted  no  he  de  tratarle 

ahora  como  viagero, 

y  creeré  cuanto  me  diga 

de  buena  te  ,  lo  prometo: 

¿de  dónde  es  usted? 
JEvar.  Yo  soi 

and:^luz. 
Gen.  Pues  el  acento  no  lo  dice.' 
Evar.  Hn  tantos  viages 

se  pierde  mucho. 
Gfn.  Es  mui  cierto. 
Just.  ¡Cómo  miente  !  y  asi  dice 

que  es  andaluz. 
Ciar.  Con  efecto 

miente  ,  mas  con  cierta  gracia. 
Gín.  ¿Habrá  usted  visto  mil  pueblos, 

no  es  verdad  ? 
Evar.  Usted  se  rie, 

mas  sin  embargo  ,  es  bien  cierto: 

aqui  donde  usted  me  ve, 

ya  casi  corrida  tengo 

toda  la  Europa. 
Gfn.  ¡Caramba! 
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Apostaría  algo  bueno     ^        {ap. 

que  aquesta  es  la  vez  primera 

que  salió  de  Madrid.  Bueno, 

¿y  cómo  camina  usted? 
Gen.  Camino  según  los  tiempos, 

á  caballo  _,  en  coche  ,  en  carro, 

en  borrico  ,  según  tengo 

necesidad  ,  y  aun  á  pie, 

á  lo  filósofo  ,  yendo 

observando  por  los  montes 

la  naturaleza. 
Gen.  Eso 

lo  creo  mui  bien ,  que  usted  es 

observador. 
Ciar.  Muí  bien  hecho, 

cuanto  mas  nos  acercamos 

á  registrar  un  objeto, 

tanto  mas  difícil  es 

el  dejar  de  conocerlo. 
Çren.  Pues  señor  observador, 

en  la  mesa  es  donde  espero 

darme  un  hartazgo  valiente 

de  noticias. 
Bvar.  Ese  puesto 

es  mejor  para  comer 

que  no  para  hablar:  yo  creo 

que  hasta  que  lleguen  los  postres 

perdonareis  .ni  silencio. 
Gen.  Sea  como  usted  gustare. 
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as!  que  asi  nos  veremos 

otra  ve/. 
£var  ¡Oh!  sí  señor; 

si  yo  no  pensara  en  veros 

otra  vez  ,  tendría  pena 

en  que  p^ra  el  corto  tiempo 

de  un  solo  dia ,  os  hubiese 

con.'tido. 
Gen.  Bien  lo  creo 

qu*  volverá  usted  á  vertne, 

aunque  n<^  e<;  camino  recto 

Zaragoza  para  ir 

á  Aiidalu>  ia. 
£var.  ¿Y  qué  es  eso? 

para  mí  no  Vilen  nada 

treinta  Ugujs  de  rodeo. 

Yo  volveré,  sí  señ.ir; 

pero  permitid  al  menos 

que  añada  una  condición 

á  este  pacto. 
Gt"«.  Lo  consiento 

de  buena  gana;  ¿y  cuál  es? 
£var.  Ya  ve  usted  que  yo  estar  deb» 

agraiecido,  y  quisiera 

manifestarlo  algún  tiempo 

en  mi  casa  :  diga  ust'íd, 

I  puedo  esperar  eu  efecto 

irá  usted  á  ella? 
Gen.  £l  convite 
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es  sin  duda  Irongero,  > 

y  no  putdo  rehusai  e. 
£var.  No  quisiera  que  indhcreto 

me  juzaastí  u^ted ,  señora, 

si  Ij  dijera  que  empero 

que  acompañará  a  su  padre. 
Ciar.  Y  con  mucho  gu  to  ;  creo 

que  no  haré  nunca  otro  viage 

mas  precioso. 
Evar.  í  Qué  contento 

me  dais  con  esa  palabra! 

Siempre  en  mi  viage  deseo 

llevar  una  compañera 

mucho  mas  que  un  companero: 

saldremos  al  ser  de  dia 

paia  disfrutar  el  fresco 
a^^J^xle  la  mañana ,  ira  usted     ^ 
*"  con  un  trage  que  al  intento 

se  hará ,  bien  sea  dé  húsar 

ó  bien  sea  algún  b^quero 
t   de  montar:  tn  aquel  punto^   / 

por  todas  partes  vetemos 

cómo  :a  n-^tur-ileza 

Se  sonríe:  notaremos 

cuanto  se  vea  en  el  campo, 

mostraremos  con  el  dedo 

los  lc¡anos  orizontes, 

hablaremos ,  y  reiremos 

las  ocurrencias  del  viage, 

S 
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y  en  caso  que  nos  cansemos 
de  ¡r  a  caballo,  pie  á  tierra; 
y  al  margen  de  un  arroyueio, 
que  entre  mimbres  y  entre  flores 
unas  veces  encubierto, 
y  otras  risueño  camina 
alegre ,  nos  sentaremos. 
Por  la  noche  es  regular 
que  alguna  quinta  encontremos 
donde  poder  descansar; 
y  de  este  modo  corremos 
las  cuatro  partes  del  mundo 
easi  sin  pensarlo  :  luego 
en  nuestra  ca^a  á  la  lumbre 
las  largas  noches  de  invierno, 
con  qué  gusto  á  nuestros  hijos 
mil  veces  repetiremos 
lo  que  tal  dia  encontramos 
en  tal  parage  ó  tal  pueblo: 
vaya  que  entonces  parece 
que  está  uno  viendo  de  nuevo 
todas  las  cosas  que  cuenta. 

Gen.  Yo  por  mí  casi  lo  creo, 
pues  las  vivas  descripciones 
de  usted  hacen  que  gozemos 
de  antemano  los  placeres 
que  en  nuestros  viages  tendremos. 

Evar.  Y  hablando  de  Andalucía» 
todos  saben  tiene  ui^  cielo 
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muí  hermoso. 
Gen.  Es  bien  sabido, 

y  usted  tendrá  deíde  luego 

una  buena  posesioa 

en  ese  pais. 
£var.  No  puedo 

informaros  de  ese  punto, 

porque  salí  mui  pequeño 

de  mi  casa  ,  solo  sí 

una  memoria  conservo, 

de  que  es  un  bello  parage, 

y  ahora  ya  estará  en  efecto 

mucho  mejor. 
Gen.  Diga  usted; 

¿y  la  mar  está  muí  lejos? 
£var.  Frente  por  frente  á  mi  casa, 

porque  de  eso  bien  me  acuerdo. 
Gen.  Hará  hermosa  perspectiva. 
£var.  Hasta  que  vayáis  á  verlo 

no  os  lo  podéis  figurar. 
Just.  ;  Y  yo  también  según  eso 

veré  la  mar? 
Gen.  Siempre  tuve 

valientes  ganas  yo  de  ello.  • 

Evar.  Pues  señor,  ese  es  un  gusto  ] 

que  en  breve  está  satisfetho: 

no  solo  veréis  la  costa, 

sino  que  nos  pasearemos 

por  alta  mar. 

V  2 
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Ciar.Voco  á  poco 

que  hai  sus  peligros  en  eso. 
JËvar.  ¡Qué  peligros ,  señorita! 

No  puvde  usted  tener  miedo 

al  lado  de  quien  la  ama.... 

de  su  padre.... 
Geft-  Caballero, 

ya  me  parece  que  es  hora 

de  que  á  cenar  nos  sentemos; 

;  gusta  usted  ? 
JEvar.  Como  usted  mande. 
Gen.  ¿Vienes  Clara? 
Ciar.  En  el  momento 

sigo  á  usted. 
Gen.  Vamos  nosotros; 

vayan  fuera  cumplimientos. 
Jívtír.No  he  visto  hombre  mas  amabi 
Gen.  Graciosísimo  es  mi  yerno. 

ESCENA  5. 

Cl-^ra  y  Justina. 

Just.  Y  bien ,  señorita. 
CUr.  ¡Ai 

Justina  ! 
Just.  i  Agrada  en  efecto 

el  nov ic? 
Ciar.  iQvié ,  no  me  entiendes? 
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Just.  Algana  co?a  os  entiendo. 

Llar.  Mira  aqui ,  puts  ,  ei  esposo 
tan  esperado. 

Just,  Ya  veo. 

Ciar,  {Quién  lo  hubiera  dicho Î 

Just.  Yo, 

que  os  predije  desde  luego 
que  según  ti  persona  ge 
que  allá  vucGtro  pensamiento 
os  fingia ,  era  preciso 
que  el  esposo  verdadero 
os  pareciese  mui  mal: 
en  íin ,  señora  ,  el  primero 
ha  deshancado  al  segundo. 

Ciar.  ¡Cuánta  diferencia  encuentro 
entre  los  dos! 

Jiíst.  Aun  podría 

ser  mayor  el  chasco  ,  puesto 
que  á  la  verdad  vuestro  novio 
es  un  hombre  amable. 

Ciar.  Creo 

que  esa  palabra  en  el  dia 
nada  significa  ,  un  genio 
despejado ,  y  buena  labia 
grangean  el  epitecto 
de  amable ,  y  en  tal  sentido 
don  Pascual ,  como  estrangcro, 
me  agradaría  infinito; 
pero  como  esposo  debo 
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mirarle  ,  y  tengo  rasson, 
cuando  en  mi  esposo  desee 
encontrar  mil  requisitos 
que  en  el  don  Pascual  no  encuentro. 

Just.  ¿Quién  ha  dado  á usted  motivo 
para  esa  sentencia? 

Ciar.  El  mesmo: 

¿no  has  visto  qué  charlatan? 

Just.  Eso  quizás  lo  habrá  hecho 
por  fingir  mejor. 

Ciar.  No  talj 

nunca  se  pueden  los  genios 
encubrir  tanto ,  que  al  fin 
no  se  descubran:  yo  en  esto 
le  juzgo  por  sus  discursos 
todos  vanos ,  inconexos, 
frivolos ,  é  inconsecuentes 
como  él ,  ya  nos  hizo  él  mesmo 
su  retrato  en  dos  palabras; 
para  galán ,  hechicero, 
y  para  esposo  insufrible. 

Juit.  Le  juzgamos  de  ligero 
me  parece,  y  por  lo  mismo 
'quizás  nos  engañaremos: 
aguarde  usted  á  que  vuelva 
á  verla  otra  vez  ,  y  luego 
•f>jpodrá  hablar  de  su  carácter 
con  mayores  fundamentos. 
Pero  aqui  viene  Francisco^ 
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voi  corriendo  :  ¿  qué  hai  de  nuevo, 
Francisco  ? 

ESCENA  6.a 
Dichas  y  Francisco. 

Franc.  Ni  los  demonios 

que  lo  adivinen  :  tenemos 

en  casa  otro  peregrino 

que  pide  posada. 
Just.  Pero.... 
Franc.  No  hai  pero,  este  desdichado 

perdió  el  camino  de  cierto. 
Ciar.  ¿  Y  no  has  podido  indagar 

quién  podrá  ser? 
Franc.  El  sugeto 

es  mui  lacónico  ,  y  no  habla 

mas  que  lo  preciso. 
Just.  Bueno. 

Ciar.  ¿Y  se  lo  has  dicho  á  mi  padre? 
Franc.  Tan  solo  venia  á  eso, 

mientras  por  allá  le  enseúaa.- 

á  dónde  ha  de  ir.  '*• 

Ciar.  Pues  yo  quiero 

que  espere  aqui  mientras  yo 

aviso  a  padre  :  no  tengo 

ahora  gana  de  visitas. 
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ESCENA   7.t 
Justina  y  Francisco. 

Just.  Gran  cosecha  de  viagères 
haï  esta  noche  ,  y  ninguno 
por  fortuna  nuestra  es  viejo. 

Franc.  Mejor ,  asi  no  serán 
iiipertinen\es. 

Just.  Deseo 

ver  al  nuevo:  ¿"cuándo  viene? 

F^anc.  Curiosa  eres  en  estremo. 

Just.  Ya  sale,  no  es  mui  malote, 
pero  mejor  es  ei  nuestro. 

Franc.  Tan  bueno  es  uno  como  orro. 

Just.  Aunque  asi  sea,  zopenco, 
no  ves  que  el  otro  es  el  novio: 
á  Dios ,  á  Dios ,  hasta  luego. 

ESCENA  8.» 

Francisco  r  don  Pascual  con 
el  criado,  que  se  va. 

Franc.  Sírva«;e  usted  esperar 
un  justante ,  cabalicrü. 


Pase   Con  mucho  gasto  :  presumo, 
si  no  me  engaña  su  aspecto, 
que  usted  será  un  buen  criado. 

Franc.  No  tengo  mérito  en  serlo, 
y  mucho  mas  con  un  amo 
como  el  mió  ;  le  venero 
tomo  á  padre,  pues  estol 
en  casa  desde  pequeño. 

Tase.  ¿1  iene  familia? 

J-ranc.  Una  hija. 

Tase.  ¿Amable? 

J^rane.  Y  bella  en  estremo, 
según  que  todos  lo  dicen, 
pues  ya  ve  usted  ,  caballero, 
que  un  pobre  criado  ,  solo 
puede  habUr  de  los  efectos 
de  su  bondad  :  lo  peor 
es  que  ya  la  perderemos 
mui  pronto. 

Tase.  ¿Pues  qué  se  casa? 

J'ranc.  Sí  señor. 

Tase,  i  Y  no  sabremos 
qué  tal  es  el  novio? 

Franc.  Mi  amo 

nos  dice  que  es  un  sugeto 
mui  recomendable  ,  aunque  es 
algo  estrafalario. 

Tase.  Quedo, 

¿qué  eatitípde  su  amo  de  usted 
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por  estrafalario? 

Franc.  Aquello 

que  todos  llaman  ser  hombre 
singular. 

Pase.  ¿Y  con  efecto 
le  quitre  la  señorita? 

Franc.  Ya  ve  usted ,  yo  no  penetro 
los  secretos  de  mi  ama; 
pero  según  lo  que  entiendo, 
una  niña  bien  criada, 
quiere  siempre  á  aquel  sugeto 
á  quien  la  manda  su  padre 
que  quiera;  pero  yo  tengo 
que  hacer  :  con  vuestra  licencia. 

ESCENA    9.a 

Don  Pascual, 

Pase.  Bien  puedo  estar  satisfecho 
de  las  primeras  noticias 
que  tengo  de  Clara  ,  puesto 
que  me  las  dan  los  criados, 
y  que  pocas  veces  ellos 
hacen  Tívor  á  sus  amos 
én  sus  informes;  no  quiero 
descubrirme  ,  pues  ninguno 
sospecha  de  mi  secreto: 
y  supuesto  que  he  venido 
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á  conocer  á  mi  soegro 
y  á  mi  e'po?a  antes  que  llegue 
el  punto  del  himeneo, 
en-  el  cual  son  los  engaños 
irremediables ,  veremos 
si  esta  boda  me  conviene, 
y  si  asi  fuese  en  efecto, 
me  descubro ,  mas  si  no 
al  punto  á  casa  me  vuelvo 
contentísimo  de  haber 
evitado  un  casamiento 
que  me  haria  desgraciado, 

ESCENA    lo.» 

Evaristo  y  Pascual. 

Evar.  A  d-^nde  está  ese  viagero, 

que  es'oi  r^ibiando  por  verle; 

pero  este  es:  much  >  celebro, 

amigo,  vuestra  venida, 

y  por  e  o  en  el  momento 

ne  salido  á  recibiros. 
Pase.  Usted  sin  duda  es  el  dueño 

de  casa. 
Evar.  Yo ,  no  ícñor: 

el  amo  ha  jalido. 
Pase.  Creo 

que  será  usted  hijo  suyo. 
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Evar.  NÎ  su  pariente. 

Fase.  A  lo  menos 

seréis  un  amigo  antiguo 
de  la  casa. 

E-Jar.  Ni  aun  soi  eso: 
en  fin  ,  soi  un  caminante 
que  aca^o  perdió  el  sendero 
que  llevaba,  y  lleg  '  aqui, 
donde  hallo  un  acogimiento 
tan  bueno  como  el  que  usted 
hallará  ,  y  por  eso  vengo 
á  darle  la  enhorabuena. 

Pase.  Pero  señor.... 

E'üar.  Yo  me  ofrezco 
á  presentaros. 

Pase.  ¿Qué  causa 

tendrán  tan  finos  afectos, 
y  tan  repentinos? 

Evar.  Vaya 

que  hemos  caido  á  lo  menos 
en  buenas  manos. 

Pase.  Muí  bien, 
pero.... 

Evar.  ¡Cuánto  !o  celebro! 
Si  viera  usted  qué  patron; 
vaya  que  es  un  caballero 
amabilísimo  ,  alegre, 
gran  corazón  ;  al  momento 
que  usted  le  vea  i  por  tuerza 
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le  querrá. 
Pase.  Pero  yo  creo 
que  para  dar  hospedage 
basta  solo  un  forastero 
cada  noche  ;  pero  dos.... 
£var.  Aunque  fuéramos  doscientos: 
en  fin ,  usted  no  conoce 
á  don  Genaro. 
Pase.  Por  eso 

le  conoce  usted  mejor. 
£var.  Pues  la  misma  causa  tengo 
que  usted  para  conocerle, 
pues  ahora  he  llegado ,  y  puesto 
que  ha  sido  igual  nuestra  suerte, 
igual  consuelo  tendremos. 
Pase.  Puede  que  no  sea  yo 

tan  bien  recibido. 
£var.  Eso 

yo  lo  fio  :  apenas  lleguen 
á  ver  á  usted  ,  cuando  luego 
le  obsequiarán  á  poríia. 
Pase.  Con  todo ,  nunca  me  entrego 

á  tan  bellas  esperanzas. 
£var.  Yo  por  todos  me  ofrezco. 
Verá  usted  una  muchacha, 
una  muchacha  de  aquello 
que  se  llama  gran  bocado: 
hablo  por  su  hija. 
Pase.  Ya  entiendo. 


62 

£var.  Es  gran  dama,  y  su  hermosürf 
es  en  ella  lo  de  menos, 
pues  tiene  una  gracia,  un  garvo, 
un  no  sé  qué,  que  rae  ha  vuelto 
loco  ,  loco. 

Pase.  Se  conoce 
que  lo  está  usted. 

£var.  Yo  no  entiendo 

cómo  ha  sido  :  escuche  usted. 
Supóngase  us'ed  que  llego 
estropeado  del  camino, 
que  á  la  niña  me  presento, 
que  en  el  instante  me  gusta, 
y  que  luego  va  creciendo 
por  grados  esta  pasión, 
porque  ella  va  descubriendo 
muchas  gracias  poco  á  poco: 
yo  entonces  )  a  no  soi  dueño 
de  contenerme,  h.igo  ala.de 
de  todo  mi  entendimiento, 
y  de  toda  mi  akgria: 
ya  ve  irted  ,  cu;{ndo  sabemos 
que  agraJamos ,  tcdos  somos 
mas  fran.os  y  mas  discretos: 
por  último  ,  amigo  mió, 
ó  me  engaño  mucho ,  ó  veo 
que  ella  no  rehusará 
mi  cor.izon. 

Píj^íc.  Yo  lo  creo: 
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¿es  esta  la  vez  primera, 

que  usted  la  ha  visto  ? 
Evar.  Por  cierto 

que  sí. 
Pase.  Sin  duda  ninguna 

aquí  hai  oculto  misterio: 

¿y  piensa  usted  proseguir 

con  la  empresa? 
JEvar.  Por  lo  menos 

quisiera  poderlo  hacer; 

pero  no ,  precisión  tengo 

de  salir  de  aquí  mañana. 
Pase,  ¿Mañana  mismo? 
Evar.  No  puedo 

escusarlo  ,  que  á  Madrid 

me  llama  un  asunto  serio, 

que  es  imposible  dejar. 
Pase.  La  obligación  es  primero 

que  el  amor. 
Evar.  ¿También  usted 

va  á  Madrid? 
Pase.  Disimulemos.  (ap. 

Sí  señor ,  á  Madrid  voi. 
Evar.  Pues  bien, 

á  un  tiempo  saldremos. 
Pase.  Con  mucho  gusto. 
Evar.  ¡  Qué  viage 

tan  precioso  llevaremos 

hablando  de  doña  Clara 
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todo  el  camino!  En  efecto, 
Clara  se  llama  la  niña 
de  casa. 

Pase.  Yo  lo  celebro; 

bueno  es  que  me  enseñe  el  nombre 
de  mi  esposa. 

£var.  Yo  no  pienso 
sino  en  la  casualidad 
que  con  los  nudos  e<;Trechos 
de  la  amistad  v.i  á  enlazarnos: 
usted  quizá,  cahalier), 
dirá  que  soi  demasiado 
familiar  ,  mas  Us  viageros 
no  pueden  ser  de  otro  modo, 
y  aunque  casi  está  n^i  iendo 
nuestra  amistad  ,  yo  aseguro 
que  durará 

Pase.  Qué  «^abemos.... 

Evar.  Y  sera  tan  firme  ,  tanto, 
que  tti  podrá  el  amor  mesrao 
dividirnos. 

Pase.  ¿Piensa  usted 
y   de  ese  modo? 

Evar.  Sí  por  cierto, 

pues  aun  en  la  suposíciotí 
de  que  los  dos  nos  prendemos 
de  una  dama  ,  en  este  caso 
á  su  arbitrio  dciar<  mos 
la  elección  :  el  preferido 
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se  casa  con  ella  ,  y  luego 

baja  el  otro  sus  orejas 

■y  se  va  ,  sin  ofendernos 

por  tan  poca  cosa. 
Pase.  Ya, 

pero  ese  será  un  esfuerzo 

muí  costoio. 
JEvar.  La  amistad 

puede  mas  que  todo,  pero 

es  bien  fácil  evitar 

este  apuro  :  buscaremos 

una  casa  donde  haya 

dos  hermanas ,  las  querremos 

cada  uno  á  la  suya  ,  asi 

será  un  manantial  perpetuo 

de  aventuras  este  enlace 

de  amores. 
pase.  ¿Y  si  yo  llego 

á  qucier  á  una  señora 

que  no  tenga  hermana  ,  y  luego 

viniese  usted? 
Évar.  Son  temores 

infundados. 
Pase.  Suponiendo 

que  sucede ,  ¿  qué  hará  usted 

entonces  ? 
Evar.  Ya  lo  veremos; 

pero  quede  convencido 

que  aquel  que  llegue  primero 
E 
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se  quedará. 

pase.  Mas  si  acaso.... 

Evar.  Si  ac.bjreis  de  entenderlo: 
vaya  ,  sup  ngase  u'.ted 
que  á  doña  Clara  queremos 
los  dos  ahora  mismo  :  bien, 
pues  usted  de  mis  secrefos 
será  el  solo  confidente, 
y  yo  en  otra  parte  luego 
os  haré  otro  igual  servicio, 
como  es  justo. 

ESCENA  II.» 

Dichos  y  Francisco, 

Franc.  Caballero, 
mi  amo  llama. 

Evar.  i  A  qué  ,  á  comer? 

Fran.  Sí  señor. 

Evar.  Vairos  corriendo, 
yo  he  de  presentar  á  usted 
en  la  mesa. 

Pase.  Lo  agradezco. 

Evar.  Ksta  «i  que  es  aventara 
bien  felice ,  pues  en  uentro 
posada,  dama  ,  y  amigo 
en  si  punto  que  me  pierdo. 

Vasc,  Como  una  estatua  me  hallo 
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en  tal  laberinto  :  creo 

que  he  ¡legad    aqu¡  ya  tarde, 

mas  con  todo  observaremos. 

ACTO  TERCERO. 

ESCENA    I.* 

Pascual  solo. 

Pase.  No  pude  en  toda^  la  noche 
dormir  siquiera  un  momento. 
¡Válgame  Dios!  Si  amará 
este  i  .ven  forastero 
á  doña  Clara,  esto  es 
mui  posible  ,  que  en  efecto 
no  se  la  pueje  mirar 
sin  amarla;  ¡aquel  talento, 
aquella  gracia!  Mui  poco 
faltó  para  que  el  íecreto 
revelase  anoche  mismo, 
y  sin  duda  lo  hubiera  hecho 
á  no  ser  por  recelar 
que  ella  tenga  su  amor  puesto 
en  don  Evaristo:  ¡oh  Dios! 
Pues  ella  viene  ,  veremos 
si  podremos  descubrir 
su  inclinación. 


E    2 
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ESCENA  2.» 
Dicho  y    Clara. 

C/iír.  \Caballero, 

mo  dicen  que  ha  estado  usted 
ya  en  el  jardin. 

"Pase.  El  deseo 

de  ver  tan  bellos  parages, 
me  hizo  interrumpir  el  sueño 
bien  temprano  :  son  sin  duda 
hermosos  campos  aquestos. 

Ciar.  Ya  ve  usted  ,  cosas  del  campo, 
sin  mas  adorno. 

Pase.  Bar-  eso 

es  por  lo  que  mas  me  agradan, 
que  las  ijuintas  aborrezco, 
donde  delartc  es  esclava 
la  naturaleza. 

Ciar.  Pienso 

del  mismo  modo  que  usted. 
A  mí  el  campo  y  el  silencio 
me  deleitan  ,  y  asi  vivo 
contenta  aqui ,  pues  no  vemos 
á  nadie. 

Pase.  Mas  sin  embargo, 
no  es  tan  solitario  aquesto, 
piie<;  que  ^e  encuentran  ustedes 
con  dos  huespedes  á  un  tiempo. 
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Ciar.  Pero  ambos  sin  esperarlos. 
Pase.  ¿Pues  cómo?  ¿  iise  caballero, 

que  se  ha  hecho  tan  nú.  amigo, 

es  no  mas  un  forastero 

desconocido  ? 
Ciar.  No  mas: 

anoche  vino  lo  mesmo 

que  usted  ,  por  haber  perdido 

el  camino. 
Pase.  Es  un  sugeto 

muí  amable. 
Ciar.  Sí  señor, 

su  presencia  está  en  efecto 

abogando  en  su  favor. 
Pase.  Mas  sin  embargo,  yo  encuentro' 

en  él  ya  mucha  llaneza 

en  tan  poco  tiempo. 
Ciar.  Hablemos 

de  los  placeres  del  campo, 

de  estos  placeres  sinceros 

que  por  lo  común  se  miran 

en  el  mundo  con  desprecio. 

Yo  los  disfruto  gustosa, 

y  asi  vivo  en  un  desierto 

que  á  otro  seria  insufrible, 

y  á  mí  me  es  mui  grato. 
Pase.  Eso 

será  por  la  compañía 

de  un  padre  como  es  el  vuestro 


tan  cariñoso  y  amable. 
Ciar.  Yo  le  pago  los  desvelos 

con  que  me  cuidó  en  la  infancia. 
Vasc.  ¿Y  ese  joven  fora^tero 

se  detendrá  con  ustedes 

todavía  mucho  tiempo? 
Ciar.  Yo  no  sé ,  porque  aquí  viene. 
Pasc,  Es  asi ,  y  siempre  riendo. 
Ciar.  Es  su  carácter.  ¡Ai  Dios! 
Va$c,  Ella  se  conmueve  al  verlo. 

ESCENA   3.« 

Dichos  y  Evaristo, 

Evar.  No  trato  de  interrumpir, 

ni  quiero  ser  indiscreto. 
Pase.  Bien  sabe  usted  que  no  lo  es. 
Evar.  Me  dejé  llevar  del  sueño, 

y  bien  caro  me  ha  costado, 

pues  usted  me  ganó  el  puesto. 
Pase.  Mas  caro  me  cuesta  á  mí  {ap. 

que  ayer  llegases  primero. 
Evar.  ¿Vaya  ,  tenia  razón 

en  lo  que  os  dije?  ¿en  efecto, 

tiene  algo  de  exagerado 

mi  retrato? 
Pase.  No  por  cierto, 

todo  al  contrario. 


ciar.  Señores, 

si  ustedes  siguen  con  eso 
me  retiraré. 

Pase.  Señora 

ya  nos  impone  siíencio 
esa  terrible  amenaza. 

Evar.  De  conversación  mudemos» 
y  voi  á  contar  á  ustedes 
el  gracioíísimo  sueño 
que  yo  he  tenido  esta  noche. 
Dice  un  antiguo  proverbio, 
soñaba  el  ciego  que  via; 
y  no  estrañareis  por  esto 
que  yo  con  usted  señora.... 
con  efecto  ,  estaba  viendo 
á  usted  en  todas  las  partes, 
en  el  bosque  ,  en  mi  aposento 
en  el  jardin ,  en  el  campo 
y  en  rodas  partes  lo  mesmo, 
la  veia  cual  usted  es, 
tan  hermosa...  yo  con  esto 
estaba  como  encantado, 
cuando  de  repente  siento 
que  un  gran  humo  me  sofoca> 
abro  los  ojos ,  y  veo 
¿  lo  lejos  resplandor, 
pongo  mas  cuidado ,  y  presto 
descubro  claro  bs  llamas 
de  un  voracísimo  incendio 
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en  que  todo  se  abrasaba. 
Salto  de  la  cama  inquieto, 
recorro  toda  la  casa, 
que  sepultada  en  silencio 
ninguno  daba  señal 
de  haber  conocido  el  riesgo; 
en  e-te  apuro  el  instinto 
me  condujo  al  aposento 
de  usted  por  casualidad. 

Pase.  Feliz  instinto  por  cierto. 

Evar.  Todo  el  cuarto  de  Justina 
era  pábulo  del  fuego, 
y  ya  las  llamas  llegaban 
á  los  pies  de  vuestro  lecho. 

Ciar,  j  Ai  Dios  mió  ! 

Evar.  En  este  lance 

no  es  cosa  de  ir  con  rodeos 
ni  reparillos;  á  golpes 
echo  la  puerta  en  el  suelo, 
y  tne  encuentro  á  usted  vestida: 
perdonad  mi  atrevimiento, 
pues  en  mis  brazos  la  cojo, 
y  á  retirarla  me  esfuerzo 
al  corredor ,  pero  entonces 
no  haS'a  t  empo  para  ello, 
pues  las  llamas  le  ocupaban. 

Pase.  ¿Qu«í  hizo  usted  en  tal  aprieto? 

Ev.ir.  Con  la  punta  de  mi  capa 
la  cubrí  el  ru¡>tro  corriendo, 
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pues  poco  arriesgaba  creo 

en  cliamascarme  las  barbas: 

y  asi  por  medio  del  fuego 

la  saqué  á  usted  hasta  el  patio; 

pero  iba  usted  por  supuesto 

desmayada  ;  en  el  instante 

llego  alli  este  caballero 

con  vuestro  padre  en  los  brazos, 

pues  para  salvar  del  riesgo 

á  esta  familia  preciosa  * 

nos  convenimos  primero 

en  cargar  yo  con  la  hija, 

y  usted  con  el  padre. 

Pase.  Bueno, 

aun  en  sueño?  sabe  usted 
elegir  mui  bien. 

Evar.  Yo  acierto 
aun  soñando. 

Pase.  Sí ,  su  carga 

era  preciosa  en  estremo 
aunque  no  era  tan  pesada. 

Bvar.  Pues  mire  usted  ,  aun  con  eso 
llegué  jadeando. 

Ciar.  En  un  lance 

semejante  (el  que  yo  espero 
en  Dios  que  nunca  sera] 
tendría  mayor  derecho 
á  toda  mi  estimación 
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el  que  salvase  del  riesgo 

á  mi  padre. 
Evar.  Yo  también 

hubiera  podido  hacerlo, 

pero  le  tocó  por  suerte 

llevarle  á  este  cab;illero. 

En  rtn  ,  juntos  en  el  patio, 

usted  ya  volvió  en  su  acuerdo, 

y  yo  disperté  mui  triste 

en  ver  que  todo  era  sueño. 
Ciar.  ¿  Pues  querría  usted  que  fuese 

realidad  ? 
JEvar.  Porque  mi  afecto 

conociese  usted  entonces. 
Ciar.  Muchas  gracias ,  pero  creo 

que  es  mejor  que  de  ese  modo 

ounca  llegue  á  coaocerlo. 

ESCENA  4.* 
Dichos  y  Don  Genaro. 

Oen.  Hola  ,  señores ,  parece 
que  muí  amigos  se  han  hecha 
ustedes.  Sí ,  ya  fe  ve 
los  caminantes  mui  luego 
hacen  amistad. 

Evar.  Lo  mismo 

es  lo  que  estaba  diciendo. 
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Pase.  ¡  Y  «obre  todo  hai  algunos 

que  agradan  laa  pronto! 
Gen.  Es  cierto, 

ya  lo  dije  yo  al  instante 

que  eran  todos  nuestros  genios 

mui  conformes. 
Evar.  ¡Oh  señor! 
G^w.Hai  entre  algunos  sugetos 

tan  felices  simpatías, 

¿no  es  asi ,  Clara? 
Ciar.  Lo  iHcsmo 

digo  yo ,  y  casi  lo  cstoi 

esperimentando. 
G-en.  Bueno, 

esa  franqueza  me  encanta. 
Pase.  Hago  un  papel  estupendo 

en  efta  casa:  ¡oh  dolor! 
Gen.  Yo  creo  que  ustedes  no  vieron 

todavía  mi  haciendita. 
Pase.  Sí  señor  j  ya  di  un  paseo 

esta  mañana  por  ella. 
Gen.  Pero  antes  que  tomemos 

el  chocolate ,  es  preciso 

que  os  enseñe  mis  gügueros 

y  mis  canarios  moñudos: 

¡  oh  !  tan  bonitos  los  tengo, 

que  estoi  loco. 
JEvar.  Sí  señor, 

gustará  este  caballero 
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de  admirar  su  pajarera. 
C-en.  ¿La  ha  visto  usted? 
Bvar.  Sí,  ahora  mesmo 

salgo  de  ella. 
Gen.  Grandemente, 

sin  duda  que  á  lo  que  entiendo 

quiere  á  su  futura  esposa 

hablar  un  rato  en  secreto; 

pues  si  usted  la  ha  visto  ya, 

no  se  inoleste  de  nuevo, 

y  quédese  ,  que  nosotros  | 

vamos  á  verla  ,  v  volvemos. 
Ciar,  l^uede  que  la  vuelva  á  ver 

con  gusto  este  caballero. 
JEvar.  i  Oh  !  no  señora  ,  la  he  visto 

mui  despacio. 
Ciar.  Pero  al  menos 

os  gustará  pasear 

un  rato. 
£var.  Ya  me  paseo 

lo  bastante. 
Gen.  Sí  señor, 

quédese  usted  :  vamos  luego 

nosotros. 
JEvar.  Verlo  despacio, 

supuesto  que  hai  mucho  tiempo, 

enterarse  bien  de  todo. 
Pase.  Podríamos  suspenderlo 

hasta  otra  vez. 
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Gen.  No  señor, 

no  puede  haber  mejor  tiempo: 
vamos ,  venga  usted  ,  verá 
cosas  mui  buenas. 

Tase.  Para  eso 

no  era  menester  salir 

de  esta  sala  :  no  por  cierto. 

ESCENA   5.a 

Clnra ,  y  don  Evaristo. 

Evar.  A  la  verdad  yo  no  he  visto 

la  paj-irera  ;  pero  eso 

no  me  interesa. 
Ciar.  ¿Y  por  qué 

ha  mentido  usted? 
Evar.  Eso  es  bueno, 

me  quedan  pocos  instantes 

para  estar  al  lado  vuestro, 

y  para  hablaros,  y  ahora 

podría  irme  á  perderlos 

con  los  moños  de  los  pájaros. 
Ciar.  Pero  muestra  usted  en  eso 

que  está  mui  acostumbrad^ 

á  fingir. 
Evar.  Perdón  espero 

esia  vez,  porque  será 

la  última. 
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Ciar.  Con  efecto 

parece  qne  á  usted  le  gusta 
el  past  arse ,  y  por  eso 
le  instaba. 

JEvar.  Si  que  rae  gusta, 
y  mucho;  pero  el  pasco 
es  un  placer  mui  t;ibial, 
comparado  á  aquel  que  tengo 
con  vuestra  conversación: 
quiere  usted  que  la  trabemos 
otra  vez  ,  no  como  ayer, 
pues  aquella  yo  deseo 
se  os  borre  de  la  memoria, 
cual  se  borra  un  pronto  sueño 
apenas  uno  despierta. 
Desde  ayer  acá  me  encuentro 
mui  distinto  del  que  fui. 

Ciar.  ¡Y  tin  pronto!  No  lo  creo. 

Evar   jA-h!  muchas  veces,  señora, 
se  h¿cen  en  solo  un  momento 
grande<í  cosas ,  y  una  chiba 
suele  causar  un  incendio. 
Ayer  era,  señorita, 
un  buUicio''0  viagcro, 
que  ib<  de  aqui  para  alli, 
inconstaTite  y  pisagcroi 
pero  esta  mañana.... 

Ciar.  Y  bien 
^qué  os  sucedió? 
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Evar.  Un  hombre  nuevo 
soi  ya  desde  esta  mañana, 
á  decirlo  no  ire  atrevo; 
pero  usted  bien"  lo  podia 
adivinar. 

Ciar.  Yo  no  tengo 
e^a  gracia. 

JEvar.  Sin  embargo, 
es  tan  f,icil  el  secreto 
descubrir... 

Ciar.  En  ese  caso 

no  soi  quien  debe  saberlo 
la  primera:  si  usted  quiere 
descubrirle  podrá  hacerlo 
á  quien  debe ,  y  hasta  entonces 
tan  solo  ignorarlo  puedo. 

ESCENA  6.a 

Don  Evaristo. 

Evar.  Presumo  no  la  disgusta 
mi  declaración  ,  al  menos 
no  se  ha  enojado  por  ella, 
ademas  de  que  si  advierto 
cuál  se  puso  colorada, 
cuál  la  palpitaba  el  pecho, 
y  cuánta  inquietud  tenia, 
veré  que  ambos  en  efecto 
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fuimos  heridos  de  un  golpe. 
j  Qué  agradable  y  lisoagero 
es  el  tiempo  que  mo  aguarda  ! 
lo  malo  es  que  el  himeneo 
me  va  á  cortar  la  carrera, 
pues  si  según  los  sucesos 
que  me  han  parado ,  deduzco 
cuál  serán  los  venideros; 
sin  duda  que  la  fortuna 
me  prepara  un  alto  puesto. 
Yo  puedo  hacerme  famoso 
en  todo  el  orbe  ,  yo  puedo 
servir  al  Reí,  al  estado, 
conquistar  el  universo, 
ó  darle  una  paz  perpetua, 
y  después  por  mis  empleos 
verme  obigado  á  viajar 
por  el  mar  ,  porque  en  efecto 
los  viages  por  agua  abundan 
de  estrjñisimos  sucesos. 
No  hai  libro  que  no  lo  diga, 
precisamente  me  acy.erdo 
de  haber  leido  no  sé  dónde, 
que  una  nave  allá  mui  lejos. 
naufrago  sin  mas  recurso: 
iba  en  el'a  un  estranpero, 
hombre  de  oscuro  linage, 
y  con  once  compañeros 
tuvo  la  felicidad 
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de  salir  á  nado  á  un  puerto^ 
espantoso  en  la  apariencia, 
pero  que  le  fue  muí  luego 
agradable ,  pues  se  hizo 
el  gefe  de  todos  ellos^ 
se  estableció  allí:  después 

ESCENA  7> 

Dicho   y    Victor. 

jLe  nombraron  Rei,  y  luego 

se  halló  él  solo  poseedor 

de  un  nuevo  mundo;  todo  esto 

me  puede  á  mí  suceder. 

Cuando  yo  sea  en  efecto 

Monarca  ,  levantaré 

una  ciudad  de  pequeño 

recinto,  que  aun  no  será 

mui  numeroso  mi  pueblo> 

mis  vasallo^  serán  pocos; 

pero  aguerridos  y  buenos: 

nombraré  ministro  mió 

al  hombre  mas  sábjo  y  recto 

que  encuentre ,  y  de  aqueste  modo 

oiré  con  gusto  los  e.:os 

de  mis  vasallos,  que  juntos 

bendecirán  mi  gobierno. 

En  tai  casoj^solo  falta   . 

F 
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casarme ,  pues  debo  hacerlo 
para  bien  de  mis  vasallos, 
y  para  darme  á  mí  mesmo 
una  dulce  compañía 
de  mi  suerte  :  solo  temo 
el  hacer  mala  elección, 
pero  á  bien  que  escoger  puedo 
entre  todas  las  princesas 
que  hai  en  todo  el  universo. 
Ya  se  ve  ,  todas  querrán 
enlazarse  en  himeneo 
con  un  Rei  tan  poderoso 
en  armas,  gente  y  dinero; 
lo  malo  es  que  las  naciones 
vecinas  á  aquel  mi  reino 
intrigan  para  lograr 
Ja  preferencia ,  ya  veo 
que  llegan  embajadores, 
y  yo  negarles  no  puedo 
la  entrada. 

Vict.  Señor. 

Evar.  Decid. 

Vict.  Está  el  desayuno  puesto 
en  la  sala ,  y  solo  aguardan 
á  vuestra  Magestad. 

£var.  Pero  .. 

¿eres  tú  Victor?  ¿por  qué 
me  despiertas? 

Viít.  Yo  soi  reo 
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de  Citado ,  pues  á  un  Monarca 
he  destronado  ahora  mesmo; 
pero  señor  j  ¿quién  demonios 
sugiere  á  usted  esos  cuentos? 
¿Quién  piensa  en  reinar? 

Evar.  Amigo, 

bien  soñando,  ó  bien  despierto, 

todos  hacemos  castillos 

en  el  aire  ;  el  jornalero 

cabando  en  el  campo ,  piensa 

en  ser  señor  de  su  pueblo, 

el  viejo  lleno  de  canas 

piensa  que  ha  encantado  el  pecho 

de  una  joven  de  quince  años, 

y  su  sobrino  ,  ó  su  nieto 

salta  entonces  de  alegría, 

pensando  ser  heredero 

de  aquel  anciano  insensato, 

y  tal  vez  muere  primero: 

se  figura  el  estudiante 

que  es  obispo:  el  marinero 

piensa  mandar  una  escuadra; 

y  el  recluta  mas  zopenco 

ya  sueña  en  jcr  general: 

en  fin  ,  cada' cual  teneníos  • 

nuestro  caudal  de  esperanza. 

Vicí.  iVlala  moneda  en  efecto 
será  la  de  ese  cjudal, 
pues  generalmente  vemos 
E   2 
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que  esas  son  cuentas  galanas. 
Eva^'.  Norabuena  ,  pero  al  menos 
ya  fueron  todos  felices 
mientras  que  soñaron  serlo. 
Victor ,  cuan  bueno  es  soñar, 
pues  nos  da  lo  que  queremos; 
esta  es  una  dulce  tregua 
de  los  males  verdaderos 
que  afligen  la  humanidad, 
cuyo  imponderable  peso 
acabara  nuestra  vida 
á  no  ser  por  el  consuelo 
di  esta  agradable  ilusión 
que  causa  el  soñar  despiertos, 
dulce  error  ,  tú  das  al  hombre 
los  bienes  y  los  empleos 
que  la  esperanza  tan  solo 
promete,  sin  que  en  efecto 
los  dé  j¡amas.  Sí,  tú  eres 
superior  al  dulce  sueño, 
pues  este  solo  suspende 
las  {>enas  un  corto  tiempo, 
pero  el  que  despierto  sueña, 
goza  bienes  verdaderos. 
Asi  me  sucede  á  mí 
cuando  deliro  ,  me  creo 
dichoso  y  casi  lo  soi, 
pues  todos  los  hombres  pienso 
que  taQ.^olo  son  felices 
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cl  rato  que  prensan  serio. 

Viit.  Cualquiera  que  escuche  á  usted 
dirá  que  tiene  en  efecto 
razón  ;  pero  en  todo  caso 
mas  vale  que  en  el  momento 
vaya  á  tomar  chocoljte, 
que  este  es  un  asunto  serio, 
donde  no  ha¡  sueño  que  valga. 
Cuando  falta  el  alimento 
y  está  la  tripa  vacia, 
ro  le  llenarán  los  sueños 
mas  glotones. 

£var.  Dices  bien, 

voi  á  seguir  tu  consejo. 

ESCENA  8.» 

Victor. 

Vict.  El  es  loco  rematado,  , 

pues  que  piensa  nada  menos  > 
que  en  ser  Rei:  hai  ciertas  cosas 
que  ni  se  sufren  en  sueños; 
pero  otras  por  el  contrario 
son  razonables  :  yo  espero 
con  justa  razón  tomar 
en  este  inmediato  pueblo 
una  cédula  que  tiene 
treinta  mil  reales  de  terno, 
no  digo  yo  que  me  salga 
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por  fuerza  ;  pero  á  lo  menos 

es  posible  que  suceda, 

y  casi  ,  casi  el  lotero 

adivinó  mi  fortuna, 

pues  que  me  dijo  riendo 

vaya  usted  ,  amigo  mió, 

que  son  tres  números  estos 

que  nunca  faltan  ^  y  aun  otroç 

que  alli  estaban ,  añadieron, 

la  suerte  ya  es  decidida. 

Si  me  sale  nada  tengo 

que  envidiar  á  mi  amo  :  entonce? 

me  hago  marques  lo  primero; 

pero  no ,  mejor  será 

emplear  este  dinero 

en  comprar  un  buen  cortijo 

en  Andalucía ,  esto 

no  es  soñar  majaderías, 

pues  que  tengo  el  fundamento 

en  mi  cédula  preciosa; 

voi  á  mirarla  de  nuevo; 

pero  hai  Dios....  dónde  estará, 

de  cuándo  acá  se  me  ha  vuelto 

invisible....  si  la  habré 

perdido..,,  me  desespero, 

maldita  sea  mi  suerte: 

como  una  torre  de  viento 

se  deshizo  mi  fortuna. 
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ESCENA  9.» 
Victor  y  Justina.. 

Jiist.  ¿A  qué  son  esos  estremos? 
¿qué  busca  usted? 

Vict,  Mi  cortijo. 

Ji4st.  ¿Su  qué? 

Vict.  Señorita  ,  ruego 

á  usted  por  todos  los  santos 
que  me  ayude  ;  presto  ,  presto 
á  buscar  mis  fondos. 

Just.  Nada 

de  lo  que  me  dice  entiendo; 
esplíquese  usted. 

Vict.  No  es  fácil, 
ni  ya  buscarlos  podemos, 
pues  vienen  aqui  los  arpos: 
vamonos ,  pero  sabiendo 
que  pierde  usted  igualmente 
otro  tanto  como  pierdo, 
y  que  estarnos  arruinados: 
¡ai  cortijo!  jai  dulce  sueñj! 

ACTO    CUARTO. 

ESCENA  I. a 

Genaro  y  Evaristo. 

Evar.  Aqui  podemos  hablar 
con  el  debido  secreto, 
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y  así  quiero  descobríroj 

enterarpente  mi  pecho, 

pues  hacerlo  necesito. 
Gen.  ¿Pero  á  q\ié  es  ese  misterio? 
Bvar.  ¡Si  usted  pudiera  leer 

á  mi  corazón! 
Gen.  Ya  veo 

que  i-]uereis  d  clrme  algo. 
£var.  Harto  ha  sido  mi  silencie. 
Gen.  Asi  es  verdad  ^  me  tenéis 

decidido  á  favor  vuestro, 

y  agradeceré  ademas 

la  confiínza. 
JEv.tr.  Supuesto 

que  lo  permití";,  diré 

que  ha  triunfado  de  mi  pecho 

doña  Clara. 
Gen    Lindamente. 
JEvar.  Ella  es  amable  ,  yo  tierno 

■por  naturalez,!  ,  en  fin, 

la  adoro ,  y  «.i  el  himeneo 

me  hace  dueño  de  su  mano, 

desde  luego  me  prometo 

una  ventura  completa: 

quizás  hallareis  en  esto 

ciertq  precipitación; 

pero  ya  sç  llegó  el  tiempo 
de  que  me  de'  á  conocer 
6ip  andar  con  mas  rodeos, 
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Yo  sol.,.. 

Gen.  B'en  ,  basta, 

Evar.  Me  llamo.... 

Gen.  Si  vuestro  nombre  sabemos 
desde  el  principio. 

Evar.  Mi  tío 

Gen,  Las  menudencias  dejemos. 
Señor  »  yo  conozco  al  tio 
y  á  ios  parientes  y  deudos 
de  toda  vuestra  familia, 
con  que  adelante  :  en  efecto, 
¿le  gusta  á  usted  Clara? 

Evar.  Mucho. 

Gen.  ¿Y  os  corresponde? 

Evar.  Lo  creo 
asi. 

Gen.  Yo  digo  lo  mismo. 

Voi  hablarla  en  el  momento, 

y  mui  pronto  me  parece 

que  nos  pondremos  de  acuerdo, 

porque  el  srñor  de  Ventoso 

me  acomoda  para  yerno,      {vase) 

Evar.  Y  á  mí  para  suegro  usted. 

ESCENA    2.a 

Evaristo  solo. 
Grandemente  se  ha  compuesto: 


go 

llego ,  amo ,  gusto  ,  y  me  caso* 
jOli  venturoso  proyecto! 
¿Quién  ayer  me  lo  diria? 
Cuando  el  camino  perdiendo 
llegué  aquí  pidiendo  auxilio; 
cosas  del  mundo  ;  y  hoi  veo 
que  voi  á  ser  de  esta  casa 
arbitro ,  señor  ,  y  dueño. 
El  palacio  no  es  mui  malo, 
pero  es  por  el  gusto  añejo: 
le  renovaré ,  también 
haré  muí  pronto  un  arreglo 
en  la  familia  :  es  mui  grande» 
y  yo  holgazanes  no  quiero. 
£stos  terribles  salones 
me  apestan  ;  nuestros  abuelos 
eran  una  ouena  gente^ 
pe;o  de  un  gusto  perverso 
en  esto  de  distribuir 
con  algún  Fruto  el  terreno. 
De  esta  sala  haré  yo  diez, 
y  mui  cómodas';  pasemos 
al  jjrdin;  alli  es  en  donde 
me  pinto  íolo  para  el'o. 
Fuera  todos  los  plaiitios 
tristes  y  opacos ,  yo  quiero 
hacer  un  jardin  altgre, 
un  paraíso....  en  efecto, 
tengo  lo  menos  cuarenta 
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4ibuiados  aqui  dentro: 
ordenaré  varias  calles 
que  rodas  vayan  á  un  centro 
sombrío,  oscuro',  que  nada 
se  vea  en  él;  y  alli  dentro 
se  queda  uno  como  absorto, 

y  al  últinio  ve '  no  acierto 

qué  cosa  haré  que  se  vea: 
una  estatua,  un  templo  griego, 
pna  imagen  del  caballo 
troyano....  no  ,  nada  de  esto: 
fuera  tanta  ostentación. 
Alli  dentro  dispondremos 
una  sencilla  glorieta 
sin  lujo  ,  con  el  objeto 
de  que  la  naturaleza 
brille  su  atractivo  bello: 
al  rededor  habrá  rosas, 
claveles ,  vr.sos  chinescos, 
de  mil  aromas;  ninguno 
hallará  el  feliz  terreno 
de  esta  glorieta  á  no  ser 
yo,  mi  muger,  y  mi  suegro. 
Allí  dormiré  tranquilo, 
ó  bien  me  estaré  leyendo 
recostado  entre  las  rosas 
las  odas  que  compusieron 
los  bucólicos  mejores 
que  trataron  del  recreo 
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de  los  campos  ;  mí  lectura 

se  interrumpirá  mui  presto 

con  la  venida  de  Clara, 

que  sorprenderme  queriendo, 

abrió  la  puerta  quedito, 

y  deteniendo  el  aliento 

va  á  chasquearme...  pero  si... 

yo  desde  luego  la  siento, 

y  la  salgo  á  recibir 

con  los  brazos   [Qué  contento! 

Si  es  dulce  la  soledad 

por  sí  misma  ,  el  embeleso 

crece  mas  cuando  alli  está 

quien  merece  nuestro  afecto. 

Pero  doña  Clara  viene. 

ESCENA    3.» 

Dicho  i  Clara  ,  Justhia  y  PascaaL 

Señorita ,  quiso  el  cielo 

colmar  de  una  vez  mis  votos: 

ya  mi  amor  he  descubieno 

á  don  Genaro. 
Ciar.  Lo  sé. 
Evar.  Ya  crecía  por  momentos 

mi  impaciencia  ,  y  aJemas 

tenia  el  permiso  vuestro 

para  decírselo  i  pudre. 
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Just.  Y  usted  ,  que  no  es  nada  lerdo, 
no  quiere  que  le  repita 
dos  veces  la  cosa. 
JEvar.  ¡Pero, 

qué  boda,  qué  union! 

ya  me  parece  que  veo 

todos  los  preparativos 

que  se  han  de  hacer,  ya  los  tengo 

formados  en  mi  cabera. 

Un  desorden  hechicero 

hará  mas  grata  la  fiesta. 

La  comida  dispondremos 

que  sea  campestre  y  alegre. 

Ñiños ,  mugeres  y  viejos 

cantarán  y  bailarán 

resonando  con  sus  ecos 

todo  el  valle  ,  por  la  noche 

comedía  ,  baile  ,  concierto, 

función  de  pólvora  ,  en  fin, 

será  lo  mas  estupendo 

que  darse  pueda. 
Just.  jQué  bello 

estará!  Por  Dios,  señora, 

apresurad  el  festejo. 

Cásese  usted  cuanto  antes. 
Ciar.  Ese  plan  está  propuesto 

con  mucha  anticipación, 

mas  á  lo  que  ^o  comprendo 

no  estamos  en  ese  c^&o. 
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E'oar.  Tampoco  estamos  muí  lejos, 
ademas  quiero  que  usted 
como  amigo  verdadero 
presencie  tan  dulce  boda. 

Pase.  La  fineza  os  agradezco. 

Ciar.  Me  voi  con  vuestra  licencia.- 
Obedeceré  ;  no  puedo 
decir  mas. 

Evar.  Ni  es  menester. 
Harto  dice  usted  con  qio. 

ESCENA   4.* 
Evaristo  y  Pascual. 

Ya  lo  ve  usted  >  amiguito, 

me  parece  que  no  puedo 

hacer  mas. 
Pase.  Asi  es  verdad, 

pero  sin  embargo  ,  advierto 

cierta  precipitación. 
Evar.  Asi  ,  asi ,  pero  en  efecto, 

cuid-ido  que  yo  os  convido 

á  la  boda. 
Pasc4  Lo  agradezco, 

pero  tengo  que  marchar 

al  instante. 
Evar.  ¿Cómo  es  eso? 

Pues  yo  con  usted  contaba. 
Pase.  Gracias. 
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£var.  Vaya  ,  no  cansemos, 

hágame  usted  el  favor 

de  aguardarse. 
Pase.  No ,  no  puedo. 
£var.  Pero  déme  usted  siquiera 

la  enhorabuena. 
Pase.  Ya  veo 

que  es  usted  muí  venturoso. 

Pero  si  por  un  suceso 

inesperado  estuviere 

prometida  á  otro  sugeto 

doña  Clara  ,  ¿qué  haría  usted 

en  este  caso? 
JEvar.  jQué  necios 

escrúpulos  tiene  usted! 

Como  soi  que  mucho  en  eso 

me  alegraría.  ¡Qué  gusto 

fuera  que  yo  ,  pasagero, 

y  sin  recomendación, 

derribase  por  el  suelo 

á  algún  ribal  en  el  día 

que  él  se  lo  pensare  menos. 
Pase.  ¿Y  si  viniese  el  ribal? 
Evar.  Celebrara  conocerlo 

sin  duda  alguna. 
Pase.  Y  sí  acaso... 
Evar.  Vaya  ,  que  todo  lo  entiendo; 

yo  precisamente  soi 

el  espadachín  mas  diestro 
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que  hai  en  toda  Europa,  y  soi 
generoso  con  estremo: 
perdonaría  la  vida 
á  mi  ribal. 

Pase.  Mucho  es  eso. 

¿Y  si  él  le  mataba  á  usted? 

Mvar.  Paciencia   Si  el  hado  adverso 
me  preparase  esa  suerte, 
me  queda  el  grato  consuelo 
de  que  Clara  Horaria 
sobre  mi  cadáver  :  creo 
qtíe  no  hai  dicha  semejante 
«orno  que  unos  ojos  bellos 
derramen  sus  tristes  perlas 
sobre  mis  párpados  yertos. 
isto  es  en  caso  que  todo 
fuese  mal ,  y  5upoiii<índo 
que  no  me  mata  ,  sera 
que  me  hiere  mas  ó  menosi 
entonces  no  solamente 
el  no  qiH  jarme  prometo, 
sino  también  alegrarme: 
llego  con  pasos  muí  lentos 
á  la  pnerta  de  mi  casa, 
y  si  yo  Venir  no  puedo 
por  mi  pie ,  me  tr.itn  en  andas 
cuatro  criados.  Es  cierto 
que  un  herido  siempre  inspira" 
el  interés  mas  coippletO) 
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y  luego  e«  tan  compasivo, 
tan  sensible  el  bello  sexo. 
Entonces  Clara  ,  lo  mirmo 
que  hacian  en  otro  tiempo 
las  antiguas  españolas, 
que  aplicaban  los  remedios 
ellas  mismas  por  su  mano 
al  ferido  caballero, 
va  á  mi  cuarto  á  todas  horas, 
se  sienta  junto  á  mi  lecho, 
hace  que  lleven  su  clave, 
y  alli  me  está  divertiendo 
con  su  voz...  jqué  melodía, 
qué  trinados ,  qué  portento! 
Otras  veces  lee  novelas 
amorosas ,  donde  hallemos 
las  pinturas  y  retratos 
propios  del  suceso  nuestro: 
cierto  pasage  amoroso 
halla  un  dia  por  ejemplo, 
y  se  para  ;  cierra  el  libro, 
da  un  suspiro ,  y  con  sus  bellos 
ojos  me  mira  ai  descuido,-** 
dejándose  caer  de  ellos 
algunas  perlas:  amigo, 
si  entonces  yo  est  oí  enfermo, 
no  está  Clarita  mui  sana. 
Por  último  ,  siempre  veo 
que  es  venturoso  mi  estado, 
G 
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Ó  que  triunfe ,  6  quede  muerto 
ó  herido. 

Pase.  Perfectamente. 

Ganas  me  dan  ,  sí  por  cierto, 
de  enfermar  con  esas  propias 
condiciones.  Usted  creo 
que  por  el  tiempo  pasado 
deduce  del  venidero, 
¿  mas  si  por  casualidad 
fuese  el  combate  funesto, 
y  usted  no  quedase  herido? 

Mvar.  Vaya  no  gastemos  tiempo 
en  valde ,  pues  mi  rival  ^ 
sin  duda  que  está  mu¡  lejos, 
y  no  hai  que  tener  cuidado. 
¿Si  viera  usted  cuánto  siento 
que  se  vaya  usted  ?  le  estimo 
tan  de  veras. 

Pase.  Yo  lo  aprecio 
infinito  ,  pero  voi 
á  despedirme. 

JEvar.  ¿  Del  suegro  ? 

Pase.  Y  de  iodos  los  demás. 

Evar.  Algún  dia  nos  veremos 
por  esas  tierras  de  Dios, 
¿no  es  verdad? 

pase.  No  sé. 

Evar   Por  cierto 

que  me  alegraré  poder 
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se'vir  a  ü«;ted. 

Pase.  Muí  bien;  pero 

£var.  ¡0!i!  El  servir  á  las  personas 
que  tienen  nutstr  >s  afectos 
es  servirse  uno  á  sí  mismo. 

P^íc.  Señor,  usted.,  no  comprendo.. 

Evar.  Se  me  olviJa^^a  decir 
que  no  vaya  usted  muí  lejos 
á  establecerse.  Si  acaso.... 
quién  sube....  ILgará  tiempo 
en  que  necesite  un  hombre 
de  probidad  y  secreto... 
no  digo  mas  ,  pero  puede 
que  seáis  hombre  de  provecho 
algún  dia....  reservad 
esta  especie  en  vuestro  pecho. 
Abur....  Es  hombre  de  bien; 
cuando  yo  reine,  al  momento 
le  hago  ministro  de  estado. 

ESCENA     5  .a 

Pafcual  solo. 

Pase.  A  Dios,  i  Qué  fin  tan  funesto 
tuvo  mi  resolución, 
de  disfrazarme!  ...  yo  puedo 
en  una  palabra  sola 
deshacer  todo  el  enredo,. 
G  2 
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pero  ya  es  tarde  ;  ella  le  ami, 
y  declararme  comprendo 
no  haría  mas  que  afligirla, 
sin  serme  á  mí  de  provecho. 
Si  yo  pensase  como  otros, 
de  aquí  nacerla  un  duelo, 
pero  á  qué  fin?...  ademas 
él  no  tiene  culpa  de  esto; 
llega  ,  y  es  bien  recibido, 
ama  ,  y  consigue  ;  dejemos 
á  todos  en  este  error, 
pues  con  él  están  contentos, 
y  supuesto  que  yo  solo 
soi  el  infeliz  ,  no  quiero 
incomodarlos  ;  partamos. 

ESCENA   6.a 

Dicho ,   Genaro ,  y  Clara. 

Señor  don  Genaro,  espero 

vuestras  órdenes. 
Genar.  jPucs  cómo! 

I  nos  deja  usted  ? 
Pase.  Y  mui  presto. 

Ahora  mismo  marcho. 
Gen.  Estraño 

tan  repicntino  proyecto. 

^Cómo  no  dijo  usted  nada 
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esta  mañana? 

Pase.  Un  momento 
á  veces  es  suficiente 
para  que  ai  punto  variemos 
nuestros  planes  :  Crean  ustedes 
que  con  mucha  pena  dejo 
esté  sitio  ,  pues  quisiera 
disfrutarle  por  mas  tiempo; 
-  pero  la  felicidad 
sin  duda  que  no  se  ha  hecho 
para  mí. 

Ciar.  Ni  para  mí 
tampoco. 

Çren.  Pues  no  haï  remedio, 
permítame  usted  que  vaya 
á  acompañarle. 

Tase.  Yo  os  ruego 
que  no  os  molestéis. 

Gen.  No  mas 
que  á  la  puerta. 

Tase.  No  consiento 

que  salgáis  de  aqui.  Señora, 
quiera  Dios  que  el  himeneo 
que  se  os  prepara,  sea  un  lazo 
que  colme  vuestros  deseos. 

Gen.  Todos  asi  lo  esperamos, 
y  sucederá  en  efecto. 

Tase,  i  Y  esta  señorita  está 
gustosa? 
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Gen.  No  pue^ie  menos. 

Mire  usted  como  se  pone 

colorada. 
pase.  Ya  la  veo; 

á  Dios  por  la  última  vez, 

á  Dios,  señora. 

ESCENA   7.» 
Genaro  y  Clara, 

Gen.  Es  Siigeto 

mui  am.^ble  ,  pero  triste. 
Ciar.  TendrÁ  acuso  sentimientos 

que  le  inflijan 
G^^'  Norabuena. 

Pero  podia  á  lo  menos 
ocultarlos  ,  pues  nosotros 
ijo  tenemos  culpa  dt-  ello. 
Mi  yerno  tí  que  es  alhaja;^ 
¿qué  franqueza,  qué  gracejo, 
qué  akgria  natural, 
qué  o  urreniias? 
Ciar.  Es  mui  cierto, 

que  es  vivo  ,  fraiico  y  gracioso, 
mas  si  os  digo  mi  deseo, 
quisiera  que  no  tuviese 
t.ínto   amor  propio,  ó  al    menos 
que  disimulase  mas 


la  viveza  de  su  genio, 

que  tuviese  reflexion, 

juicio  ,  en  fin  ... 
Gen.  ¿Qué  estás  diciendo? 

Asi  son  todas  las  damas, 

siempre  desean  aquello 

que  no  tienen  ;  pues  yo  estoi 

con  mi  yerno  mui  contento: 

aqui  viene. 
Ciar.  Deje  usted 

que  me  retire. 
Gen.  ¿A  qué  efecto? 

Espérate  y  le  hablarás. 
Ciar.  No  señor ,  mui  pronto  vuelvo. 

ESCENA  8.* 

Genaro  y  Evaristo. 

Gen.  ¡  Oh  qué  á  punto  viene  usted  ! 
Antes  no  tuvimos  tiempo 
para  hablar  ,  ni  yo  le  pude 
decir  de  prisa  y  corriendo  - 

mas  que  solas  dos  palabras. 

Esar.  Pero  dos  palabras  fueron 
bien  preciosas ,  pues  mi  tfiunfo 
coronaron. 

Gen.  Apostemos 
á  que  ahora  perdona  usted 
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á  su  tío. 
"Evar.  ¿Cómo  es  eso 

de  mi  tío? 
G^«.  Sí ,  su  carta, 

amigo,  os  ha  descubierto; 

ya  lo  sabia  yo  todo. 
£var.  Con  que....  Pero  yo  no 
entiendo 

lo  que  usted  dice  :  ¿  mí  tío 

ha  escrito  á  usted? 
Gen.  Sí  por  cierto. 

Su  tio  de  usted  me  escribid: 

¡  Hai  tal  cosa! 
JE-tar.  Vaya  ,  creo 

que  usted  se  chancea. 
Gen.  No. 

ESCENA  9.»      • 

Dichos  y  Victor, 

Vict.  Abajo  llegó  un  sageto 
preguntando  por  usted.... 
dice  que  es.... 

Gen.  Ya  voi  corriendo. 

Pues  sí  señor ,  yo  ya  estaba 
informado  del  secreto, 
y  al  punto  le  conocimos 
todos  en  casa....  Hasta  luego* 
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ESCENA  10.» 
Evaristo  y  Victor. 

£var.  ¿Victor ,  qué  quiere  decirme 
don  Genaro?  si  de  cierto 
habla ,  sin  duda  mi  tio 
le  escribió.  Yo  lo  celebro. 
¿Mas  cómo  sabe  mi  tio 
que  yo  estoi  aqui  ?  no  puedo 
comprenderlo. 

Vict.  Pues  yo  sí, 

y  os  esplicaré  el  enredo. 
Don  Genaro  dice  bien, 
un  tio  escribió  en  efecto, 
mas  no  su  tío  de  usted, 
pues  à  usted  le  están  teniendo 
todos  por  otro. 

JEvar.  ¿Por  quien? 

Viit.  Por  un  novio. 

JEvar.  ¿Cómo  es  eso? 

Vict.  Sí  señor  ,  y  el  novio  es 
aquel  fingido  viagero 
que  llegó  poco  después 
que  nosotros  :  ahora  mesmo 
se  va  á  marchar  á  su  casa, 
cediéndole  á  usted  el  puesto. 

JEvar.  Tft  quieres  volverme  loco. 
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¿Qué  embrollo  me  estás  diciendo^ 
Esplícate  mas. 

Vict.  Lo  haré, 

porque  me  ha  informado  de  ello 

un  criado;  ttando  anoche 

llegamo' ,  todos  creyeron 

que  era  usted  un  don  Pascual 

con  quien  hace  mucho  tiempo 

tienen  tratada  la,  boda 

de  doña  Clara  ;  el  mozuelo, 

deseando  conocer 

á  su  esposa ,  tomó  el  medio 

de  fingirse  en  caminante, 

pero  descubrió  el  secreto 

á  don  Genaro  su  tio, 

«abalmente  al  mejor  tiempo. 

Llega  usted  ,  y  creen  todos 

que  es  el  novio ,  y  por  lo  menos 

le  recibieron  al  punto 

con  los  mayores  estreñios, 

y  apenas  usted  les  dijo 

una  pfllaüía ,  al  momento 

le  aceptaron  para  hacerle 

de  doña  Clarita  dueño. 

Esta  es  la  equivocación, 

y  este  es  el  todo. 

£var.  ¡Qué  enredo! 
por  eso  estrañaba  yo.... 
I  Habrá  marchado  en  efecto 
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don  Pascual  ? 
Y'ct   Puede  que  no. 
JEv  ir.  Preciso  es  que  procuremos 

aprovechar  los  instantes. 

Voi  a   momento  corriendo 

á  e^criHir'e,  aunque  con  lápiz, 

un  cono  billete,  preMo 

dásele ,  y  no  le  permitas 

marchar. 
Vict.  Corro  á  obedeceros. 

ESCENA    II.» 

Evaristo  solo. 

Evar.  Voi  á  hacer  un  sacrificio 
mili  costoso  )  mas  no  debo 
abu'-ar  de  un  simple  error. 
Don  Pascual  tiene  derecho 
para  ser  de  doña  Clara 
esporo  ,  y  llegará  á  serlo; 
sí  señor ,  que  yo  lo  tomo 
á  mi  cargo;  solo  siento 
que  ella  se  muere  por  mí; 
mas  don  Pascual  es  sugeto 
imui  digno  de  ser  amado, 
y  vencerá  con  el  tiempo 
la  pasión  de  doña  Clara. 
£lla  llegará  muí  presto 
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á  olridarme  como  amante, 
no  como  amigo  ,  que  espero 
hacer  viages  muí  frecuentes 
á  esta  casa.  ¡Qué  contento 
es  ver  á  aquellas  personas 
que  hacemos  felices  !  veo 
cuanto  habrá  de  suceder. 
Siempre  que  yo  venga  á  verlos, 
al  punto  que  me  divisen 
saldrán  de  casa  corriendo 
á  recibirme ,  querrán 
todos  abrazarme  á  un  tiempo, 
doña  Clara  ,  don  Genaro, 
don  Pascual ,  los  nietezuelos, 
todos  se  atropellarán 
para  estrecharme  en  su  pecho. 
Doña  Clara  me  dirá 
con  el  afecto  mas  tierno, 
¡oh  ,  qué  espresivas  palabras! 
Amigo  mió  ,  estais  viendo 
la  madre  mas  venturosa 
del  mundo  ,  todo  lo  debo 
á  vos ,  mi  dicha ,  mi  esposo. 
Aunque  yo  Llegase  á  serlo 
suyo,  no  podria  ser 
mas  feliz,  pero  yo  creo 
que  vuelve  Victor. 
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ESCENA    12* 

Dicho  y  Victor, 

¿Qué  traes? 

¿Llegastes  acaso  á  tiempo? 

Vict.  Ya  don  Pascual  está  aquí. 

JSvar.  Nunca  yo  dudaba  de  eso; 
ly  mi  carta? 

Vict.  iQüé  demonios 
le  escribió  usted  ? 

JEvar.  ¿Pues  qué  es  eso? 
¿qué  sucedió? 

Vict.  Que  al  abrirla 

quedó  el  hombre  casi  yerto: 
mudó  de  color  mil  veces: 
después  se  quedó  sereno, 
pero  con  ojos  tan  vivos, 
y  tan  qué  sé  yo....  á  lo  menos 
se  alegraba  ,  pues  me  dijo: 
dile  que  voi  al  momento: 
yo  pensé  marchar  al  punto, 
pero  me  obliga  este  pleito 
á  detenerme....  ya  viene. 

£var.  Baeco  es  que  á  soUs  quédennos. 
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ESCF.NA    13.a 

Evaristo  y  Pascual, 

JEvar.  Ola  ,  ¿ya  está  usted  de  vuelta 
Pase.  Podíais  estar  satisfecho 

de  que  no  rehusaría.... 
Evar.  Sí  señor  ;  por  eso  mesmo 

sabia  que  precisamente 

vendri<j  usted. 
Pase.  Pero  creo 

que  ha  e'egido  usted  mal  sitio. 
Evar.  No  señor ,  el  sitio  es  bueno, 

buenísimo;  en  esta  sala 

debe  acaSarse  el  enredo. 
Pase.  Mejor  fuera  irnos  al  bosque. 
Evar.  i  Al  bosque?  yo  no  os  entiendo. 
Pa  c.  Pues  el  billete  está  claro: 

léale  usted. 
Evar.  Ya  le  lo. 

Volved  ,  preguntad  por  mí, 

pero  con  mucho  secreto, 

y  sin  qu«?  ninguno  os  vea; 

ja  ,  ja  ,  ja.... 
Pase.  ¿P'  e>^  qué  ha¡  en  esto 

digno  de  ri^a? 
Evar.  No  es  nada, 

ahora  á  adivinar  empiezo 
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lo  que  ha  sido  :  si  es  un  lance 
graciosísimo  ;  ya  vuelvo, 
espéreme  usted  un  rato. 

ESCENA     14.» 

Pascual  solo. 

pase.  Todos  aquí  son  misterios: 
me  envia  á  llamar  con  prisa, 
y  cuando  yo  me  presento 
se  rie  á  mas  no  poder. 
Me  encarga  con  gran  secreto 
el  que  ninguno  me  vea; 
y  hace  que  le  aguarde  dentro 
de  esta  sala  ,  donde  es  fuerza 
que  alguno  salga  mui  presto. 
jOh!  quiera  Dios  que  no  venga 
doña  Clara  ,  ¡  tanto  temo 
volverla  á  ver!  ¿Qué  disculpa 
la  daría  de  haber  vuelto 
tan  al  instante?  Alguien  viene, 
y  es  ella  ,  ¡  válgame  el  cielo  ! 
¿cómo  sufriré  su  vista? 
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ESCENA  15.» 
Dicho  y  doña  Clara. 

Ciar.  ¿Quién  será  este  caballero 

que  me  ha  dicho  don  Pascu.il 

que  me  busca?.  .  ¿mas  qué  veo? 

¿Es  usted? 
Pase.  Mi  detención 

sin  duda  ha  de  sorprenderos. 
Ciar.  ¿Cuál  es  el  motivo  de  ella? 
Pase.  Un  cierto  asunto  que  tengo 

que  tratar  con  vuestro  esposo 

futuro  ..  y  él  á  este  puesto 

me  ha  citado. 
Ciar.  Ciertamente 

que  me  alegro  mucho  de  eso. 

Si  mi  padre  aprovechase 

para  poder  deteneros 

esta  ocasión. 
Pase.  Vuestro  padre 

puede  que  en  este  momento 

se  incomode  con  ini  vista, 

y  mas  que  esti  disponiendo 

las  cosas  para  b  boda. 
Ciar.  Aun  hai  que  decir  en  eso. 
Pase.  ¿Pues  no  dijo  don  Genaro 

^ue  iba  ¿  celebrarse  luego, 
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al  instante  ? 

Ciar.  Sí  señor; 

habia  llegado  el  tiempo 
de  apri  ionarine  en  un  lazo 
que  ya  me  estaba  oprimiendo 
antes  í^ue  me  le  pudiesen, 
pero  por  fortuna  tengo 
un  tierno  amigo  en  mi  padret 
le  he  descubierto  mi  pecho, 
y  viendo  la  repugnancia 
con  que  admito  el  himeneo, 
consiente  en  que  se  difiera. 

Tase.  Pues  yo  vivia  creyendo 
que  amaba  usted  á  ese  joven. 

Ciar.  Mal  hizo  usted  en  creerlo. 

Pase.  Quizás  otro  mas  dichoso 
habrá  ganado  primero 
ese  corazón. 

Ciar.  Tampoco  á  nadie  amaba,  os 
protesto, 
cuando  él  vino. 

Tase.  ¿Qué  he  escuchado? 
j  Ah  señora  !  ¿Será  cierto? 
¡  Si  supiera  usted  qué  nueva 
es  esa  para  mi  pecho  ! 
¡Feliz  don  Pascual! 

Ciar.  ¿Pues  cómo? 

oye  usted  que  no  le  quiero, 
¿y  envidia  su  sutrte  ? 
H 
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Pase.  Yo  hablo 
por  mí. 

Ciar.  ¿Qué  está  usted  diciendo? 

Pase.  Ya  es  inútil  la  ficción. 

Quien  se  ofrece  á  los  pies  vuestros 
es  don  Pascual. 

Ciar.  ¡  Es  posible  ! 

Pase.  Sí  por  cierto. 

Perdone  usted  ,  doña  Clara, 
perdone  usted  mis  intentos 
de  observar  con  un  disfraz 
si  usted  era  con  efecto 
cual  todos  me  \a  pintaban. 
Con  aqueste  pensamiento 
llegué  ,  la  vi ,  la  adoré, 
pero  hallando  un  forastero 
en  casa ,  y  viendo  que  estab;i 
concertado  el  himeneo, 
pensé  que  era  vuestro  gusto, 
por  lo  cual  al  punto  mcsmo, 
naciendo  á  usted  sacrificio 
de  mi  amor ,  y  del  deseo 
que  yo  tenia  á  su  mano, 
quise  ausentarme. 

Ciar.  No  puedo 

volver  en  mí  ;  ¡  qué  sorpresa 
tan  dulce  !  Sin  duda  el  pecho 
me  lo  anunciaba  ;  mas  yo 
no  lo  entendis  ;  ya  espero 
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vcrme  unida  ai  que  mas  amo. 

ESCENA    ULTIMA. 

Dichos ,  Don  Genaro ,  Evaristo 
y  Victor. 

Evar.  ¿  Supe  yo  escoger  buen  puesto 

para  la  cita  ,  ó  queréis 

ir  ahora  al  bosque  ? 
Pase.  Yo  creo 

que  usted  disimulará 

que  no  acertase  el  misterio, 

conozco  mi  ingratitud. 
Ciar.  Yo  también  conozco  el  precio 

de  una  acción  tan  generosa. 

Usted  no  tuvo  derecho 

para  aspirar  á  mi  mano, 

pero  le  tiene  ,  y  mui  cierto, 

á  toda  mi  estimación. 

¿Sabe  usted  ,  padre?.... 
C^n.  Ya  vengo 

completamente  informado, 

y  á  don  Pascual  conocemos 

por  fin. 
Pase.  Perdóneme  usted. 
Gé"».  Muí  bien  ,  pero  su  proyecto 

estravagante  nos  puso 

á  pique  de  hacer  un  yerro 

H  2 
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irremediable  ,  y  usted, 

si  CUra  consiente  en  ello, 

se  hubiera  quedado  en  blanco, 

y  con  justicia  ,  supuesto 

que  tuvo  toda  la  culpa. 
Pase.  Perdone  usted. 
£var.  Degemos 

tantos  perdones,  que  ahora 

no  es  año  santo. 
Pase.  Yo  debo 

estar  mui  agradecido 

al  generoso  esirangero, 

que  supo 

Evar.  Basta  ,  yo  hice 

lo  que  es  justo...  respiremos, 

que  una  virtuosa  acción 

da  un  plácido  movimiento 

á  U  sangre  ;  desde  hoi 

desisto  de  mis  proyectos, 

y  quiero  en  todo  enmendarme. 

He  aqui  el  pbn  que  me  he  propuesto 

nuevamente,  ya  no  aspiro 

á  los  brillantes  empleos, 

pues  no  faltarán  personas 

que  los  sirvan  ,  solo  quiero 

vivir  con  tranquilidad 

retirado  aqui  en  el  centro 

de  Araron....  ¿saben  ustedes 

si  acaso  se  está  vendiendo 


aquí  cerca  alguna  hacienda? 
Gen.  Precisamente  me  acuerdo 

de  una  que  no  dista  mucho. 
,JSvar.  Pues  la  compro  en  el  momento, 

me  caso  con  una  dama 

virtuosa  por  estremo, 

amable  ,  b'  nita ,  en  fin 

otra  doña  Clara,  Idego 

tendré  mucho*^  hijos  ,  muchos, 

f)ues  siempre  bendijo  el  cielo 
as  familias  numerosas. 
Xli  esposa  co  1  mucho  esmero 
correr.^  con  educar 
las  hembras ,  y  al  mismo  tieixipo 
instruiié  yo  á  los  varones, 
que  absolutamente  quiero 
ser  solo  su  protector, 
este  es  un  gusto  hechicero 

Î>ara  un  padre  ,  estudiaré 
as  inclinaciones  de  ellos; 
unos  seguirán  las  armas, 
y  otros  irán  con  el  tiempo 
á  cursar  á  Salamanca. 
Vecino  mió ,  yo  quiero 
que  usted  me  saque  de  pila 
al  que  me  nazca  primero, 
se  criará  grandemente, 
y  no  tendré  que  ir  mui  lejos 
para  buscarle  la  esposa, 
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pues  se  nnirá  en  himeneo 
con  la  hija  de  don  Pascual, 
y  asi  todos  iuntos ,  luego, 
seremos  hijos  de  usted, 
y  allá  cuando  llegue  el  tiempo 
de  <u  vejez ,  nos  dirÁ 
con  venturoso  contento, 
solo  tenia  una  hija, 
y  ahora  todos  cuantos  veo 
son  de  mi  familia ,  este  es 
un  razonable  proyecto. 
Vict.  iQné  llama  ust<  d  razonable 
cuando  nos  falta  el  dinero 
que  ha  de  costar  esa  hacienda, 
que  es  todo  5U  fundamento? 
Señores ,  ustedes  crean 
que  mi  amo  morirá  haciendo 
sus  gracias  acostumhradas, 
pues  aunque  p:en«e  de  cierto 
enmendar'>e  ,  seguirá 
con  sus  malditos  proyectos, 
sin  conocer  que  son  todos 
palacios  de  humo  y  de  viento. 
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£n  dicha  Librería  de  Gonzalez 
se  hallan  las  pezas  siguientes  : 

Avelino  ó  el  Gran  bandido ,  trage- 
dia en  8.0 
Aviso  á  ios  casados  ,  en  8.° 
El  Avaro ,  ópera. 
Abogar  por  su  ofensor ,  y  Baron  del 

Pinei. 
Abre  el  ojo  ,  ó  sea  aviso  á  los  solte- 
ros. 
El  Abuelo  y  la  nieta. 
Acmet  el  magnánimo. 
El  Alva  y  el  sol. 
El  Ayo  de  su  Hijo. 
El  Amor  constante,  ó  la  Olandesa. 
Amores  del  conde  de  Cominges. 
Antes  que    te    cases   mira    lo    que 

haces. 
La  batalla  de  los  Arapiles ,  en  S.o 
El  Viajante  desconocido  ,  en  %.o 
Blanca  y  Moncasio ,  ó  los  Venecia- 
nos ,  tragedia. 
La  Boba  para  los  otros ,  y  discreta 

para  sí. 
La  Buena  criada. 
Buen  amante  y  buen  amigo. 
Bucoa  madrastra  ,  en  un  acto. 


El  Bjen  hijo,  <5  Maria  Tere?a  de 
Austria. 

La  Buscona  6    el  anzuelo  de  Fenisa. 

Ei  Calavera  ,  en  8.» 

El  C  san.iento  poi  fuerza,  en  8.* 

Causo  tristeza  y  contento  la  agudeza 
del  sargento,  ó  la  vieja  enamorada, 
en  8.0  en  un  acto. 

Cecilia  5'  Dorsan,  en  8.<» 

Citas  dehijo  del  olmo  ,en  %.^ 

La  Condesa  de  Castilla,  en  %.^  tra- 
gedia. 

El  Contrato  anulado,  en  un  acto, 
en  8.0 

El  Café. 

Las  Cárceles  de  Lamberg. 

C  arlos  doce  Rf  i  de  Suecia,  tres  partes. 

Catalina  según  a, emperatriz  de  Ru- 
sia ,  dos  partes. 

La  Ceuli.i  ,  las  dos  partes. 

Crisroba   Colon. 

El  Coniidente  casual. 

La  Dama  Labradora. 

La  D.ima  Sutil. 

Defvinder  al  enemigo  en  la  traición 
que  es  lealtad ,  y  defensa  de  Car- 
mona. 

Defensa  df  Barcelona  por  la  mai 
fuerte  ama;iona. 
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El  Divorcio  feliz  ó  la  marquesita. 

El  Divorcio  por  amor. 

El  Delincuente  honrado  ,  en  S,® 

El  Delirio  6  bs  consecuencias  de  un 
vicio,  óycxA. 

Don  Sancho  Garcia,  conde  de  Casti- 
lla, tragedia. 

La  Escuela  de  la  amistad  ó  el  filóso- 
fo enamorado. 

El  Español  y  la  francesa. 

Estatira  o  los  zelos  de  Rojana  ,  tra- 
gedia. 

Entre  el  amor  y  el  honor,  el  honor 
es  lo  primero,  de  figurón. 

Los    esclavos  felices  ,   con    el    As- 
drubal. 

La  escuela  de  los  Maridos. 

El  Esplin, 

Los  Esposos  reunidos. 

Los  Falsos  hombres  de  bien. 

La  Fama  es  la  mejor  dama. 

La  Faustina. 

Federico  segundo,  Reí  de  Prusia^  tres 
partes 

El  Feliz  Hallazgo  y   el  Abate  mas 
astuto. 

El  Fénix  de  los  Criados,  ó  Maria  Te- 
resa de  Austria. 

La  Fé  triunfante  del  Amor  y  Cetro, 
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la  Kaira ,  tragedia. 

El  Gusto  del  dia. 

Guzinan  el  bueno,  unipersonal. 

Aníbal ,  unipersonal. 

El  H'jo  Reconocido. 

Los  Hijos  de  Nadasti. 

El  Hombre  Agradecido 

El  Hombre  de  bien,  Amante,  casado 
y  viu^o. 

La  Huerfanita  ó  lo  que  son  los  pa- 
rientes. 

Idomeneo  tragedia. 

El  Imperio  de  las  costumbres^  enS.o 

El  Imposible  mas  fácil. 

Ino  y  Neifile. 

Ino  y  Temisto. 

La  Isabela  ,  ópera. 

La  Ja  coba. 

El  Joven  Pedro  de  Guzman  ,  uni- 
personal. 

La  Judía  Castellana. 

La  Justina. 

Lidian  Amor  y  poder  hasta  llegar  i 
vencer ,  Seleuco  Rei  de  Siria  (de 
hombres.  ) 

Lo  cierto  por  lo  dudoso  ,  ó  la  mu- 
ger  firme. 

Los  Locos  de  Valencia. 

Mardoqutío  ,  tragedia  ,  en  8.0 
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Waria  Teresa  de  Austria  en    Lan- 
dau. 

Mai!  la  del  puchero,  en  8.0 

El  Matrimonio  secreto. 

El  Médico  á  palos, 

La   Melindrosa   ó  los   esclavos    su- 
puestos. 

Mentira  contra  mentira,  en  S.** 

Misantropía  y  arrepentimiento. 

Misaptropia  desvanecida ,  en  un  acto. 

E.1  Misántropo. 

La  Mogigata. 

La  Moza  de  Cántaro,  en  8.» 

Numancia  destruida,  en  8.® 

Natalia  y  Carolina, 

La  Nina  ,  ópera. 

Niño  segundo  ,  tragedia. 

No  hai   peor  sordo  que  el    que  no 
quiere  oir. 

El  Opresor  de  su  familia  ,  en  8.** 

El  Oelo  ó  moro  de  Venecia,  tra- 
gedia. 

Pedro  el    Grande,    Zar    de   Mos- 
cobia. 

La  Pttimetra. 

El  Pintor  fingido. 

Por  la  Puente  Juana. 

La  Posad.i  ó  el  Calavera  escarmenta- 
do, en  8.0 
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La  Pos;idera  feliz  y  enemiga  de  los 
hombres. 

TA  Premio  de  la  humanii.^ad. 

Propio  es  de  hombres  sin  honor  pen- 
sar mal  y  hablar  peor  ,  el  ha- 
blador. 

La  Raquel,  trageaía. 

Razón,  justicia,  y  honor,  triunfan  del 
mayor  valor  ,  Alejandro  en  Escú- 
taro. 

La  Reconcîliacîon  y  los  dos  herma- 
nos, en  8. o 

El  Rencor  mas  inhumano  de  un  pe- 
cho aleve  y  tirano,  la  Condesa  Ze- 
noviz. 

Rufino  y  Aniceta. 

Sancho  Ortiz  de  las  Roelas  ,  tra- 
gedia. 

La  Señorita  mal  criada. 

El  Señorito  mimado. 

Servir  á  buenos. 

El  Sol  de  España  en  su  oriente  y 
Toledano  Moisés. 

El  Sf>rdoen  la  posada. 

Sueños  hai  que  lecciones  son  ,  ó  efec- 
tos del  desengaño. 

El  Trapero  de  Madrid. 

Trova  Abrasada. 

Las  Víctimas  del  amor,  Ana  y  Siodan. 
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Il  Viejo  y  la  niña. 

El  Vinatero  de  Mwdrid. 

La  Virtud  premiada  ó  el  verdadero 

buen  hijo. 
Las  Vivanderas  i'unres. 
La  Viuda  Generosa. 
El  Zeloso  y  la  tonta. 
El  Zeloso  don  Lesüíes. 
Zcüovia  y  Radamisto  ,  en  S** 


o 
LA    VIDA    DE    UN  JUGADOR. 

MELO- DRAMA    DE    ESPECTÁCULO 


EN     TRES    ACT08. 


%S'uevamente  traducido  y  arreglado  al  teatro 

Cspañol 

POR    ZELMIRO. 
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POa  D.JUAN  PRANCI8C0  PIFÎ»llWl  IMPRESOR  DE  9.  M. 
PL.AZA      DEL     AN  GEL. 
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PERSONAGES. 


D.  TEODORO  GÓMEZ,  viejo  achacoso  y  de- 
crepito. 
'  D.  JORGE  GÓMEZ,  jugador  ,  hijo  del   ante- 
rior ,  de  edad  de  25   anos. 

WARNER,  caballero  de  induí,tria  ^  amigo  de 
Jorge  ^  26  07/05. 

GARCIA,  comerciante^  tio  de  Amelia ^  de  45 
años. 

MENDOZA,  de  22  años. 

Un  Magistrado. 

Un  Ayudante  de  plaza. 

VALENTÍN,  criado  de  Gómez,  de  30  anos. 

Un  mozo  de  casa  de  juego. 

Un  banquero  de  la  misma  casa, 

AMELIA  ,  huérfana  rica  ,  novia  de  Jorge  ,  cria- 
da  en  casa  de  D.   Teodoro ,  de    16  años. 

LUISA,  ama  de  gobierno  de  Amelia,  de  35  aâot. 


COMIPjIRSAS. 

Criados  y  doncellas. 
Jugadores. 
Saldados. 
^Comitiva  que  conducirá  los  novios  à  la  iglesia. 


LA  ACCIÓN  DE  ESTE  ACTO 

SE   FIGURA   EN    179O. 

jOa  escena  es  en  dliadrid  j  primero  en 
una  casa  de  juego  j  y  iuego  en  casa  de 
Çomez, 


El  presentt   Melcdrama  es  propiedad  de  la   casa  it 
PIFERRER  i  y  todos  tos  ejemplares  están  rubricados. 


TREINTA  ANOS  , 
o 

LA  VIDA  DE  UN  JUGADOR. 

ACTO  PRIMERO. 

£1  teatro  representa  muchos  salone'  iluminados,  unos  des- 
pués de  otros.  En  f  I  del  fondo  se  ve  una  mesa  de  juego, 
4  cuyo  alrededor  hay  una  multitud  de  tahúres.  £1  proí- 

quilTos.  (  Ks  media  noche.  )  ^    ^ 


sillas  y   ban- 


^ 


•Ca*|e«(|oogo 

ÇSCENA    PRIMERA.  ^ 

i- 
(  Muchísima  gente  en  los    Salones.    Los  j'ugaM- 
res  estarán  en   continuo  movimiento.  )    Jr 

iVame^l^mendoza^ 

Banq.  Juego  ,  señores....  tiro....   caballo....  «ora. 

(  Todos  los  tahúres  ,  ocupados  diversamente  ,  se 
acercjirdn  d  la  mesa  con  precipitación^  cuando 
el  banquero  dice  tiro  ,  y  se  oirá  un  murmullo 
confuso,  cuando  se  anuncien  las  cartas,  que  sal- 
gan. ¡Varner  viene  al  proscenio  con  un  pu- 
nado  de  oro  en  la  mano.  ) 

Warn,  Doscientas  onzas.'....  hace  dos  horas  que 
no  tenia  mas  que  do?  duros...  Viva  el  juego!... 
ptro  me  he  retirado   demasiado  pronto....  alio- 
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ra  que  estaba  en  inerte  ,  me  hubiera  llevado  ha*- 
ta  los  candeleros. 
¡Jiünq.  Juego  ,  señores....  siete  y  cuatro....  rey  y 
y     as....  tiro....  as....    tiro....  siete....  entres    ar- 
*     riba  y   abajo  ,  etc.    {El  banquero  seguirá  ha- 
blando de  este  modo,  con  las  pausas  correspon- 
dí  dientes  figurando  los  diversos  laureles  del  jue- 
t.d    fíO  del  monte,  hasta  la  relación  de  Jorg.) 
H^Mend.  {Sale  de  uno  de  los  salones.)  \  Estoy  per- 
*•        dido  !  Si  ,  merezco  esta  desgracia  ! 

War.    {Ap.)  ;  El    amigo  Mendoza,  ha   perdido! 
(  En  alta  voz.  )  \  Hombre  J  ¿  qué  tiene  V.  ?  Pa- 
rece que  no  está  V.  muy  satisfecho  de  su  suerte  ? 
Mend.  Es  muy  cierto:  la  suerte  me  trata  de  un  mo- 
do ,  que  me  hará  volver  en  mí  y  cnrr^girm^em-^ 
Rn  ocho   diasj'qüe  hace    que  ^  roe 
seducido,  trayéndorae  á  esta  casa,  he  sufri-j 
do  rodas  las    circunstancias  del  juego,  y  íllevo 
ya  perdidos  6o  mil    reales....    ,•  Ay  de    mí!  Es 
la  tercera  parte  del  capital  ,  que  mi  padre  ha- 
bía adquirido  con  un  trabajo  honroso;  pero  no 
lo  sien'o,  pues  á  este  precio  he  aprendido  á  co- 
ocer  de  que  hombres    es   preciso  huir,  y    que 


ter  ame  t 


IVar.  ;  UfíTVó  I  Este  "Sé  el  serrflffl  ordinario  de 
todos  los  jugadores  desgraciados  ;  pero  apenas 
tienen  un  momento  de  suerte,  cuando  varían  de 
tono  con  la  mayor  facilidad.  ¡Vamos!  Consué- 
lese V.  ,  amigo  mío  ,  y  seamos  fiidsofos....  ya 
le  enseñaré  á  V.  un  juego  que....  pero  chit...  ! 
Veo  venir  á  un  amigo,  á  quien  quiero  que  V. 
conozca. 

Mend.  Es  D.  Jorge  Gómez. 

f ya r.  {  En  con/lanza.)  Nos  reunimos  aquí  todas 
lnñ  noches.  ¡  Uh  !  Es  un  jugador  intrépido  ,  ya 
vera  V.... 


# 


Mend.  j  No  f  pof  Dios  I  no  It   diga  V.  mi  nom- 

bre/f* 
'orge.  (  Llega  apresurado ,  enjugándose  la  fren- 
te.) \  Ahi  Por  fin,  ya  estoy  aquí.  Ahur  War- 
ner ,  ¿  qué  hora  es  ? 

IVar.  Media  noche. 

Jorge.  \  Tan  tarde  ya!  jQué  fatalidad  !...  yo  te- 
nia la  mayor  confianza  en  esta  noche  ,  pues  la 
suerte  de  algunos  días  acá  se  complace  en  per- 
seguirme, í^  sabes  que  he  perdido  los  cuatfo 
mil  duros  ,  que  mi  padre  me  entregó  ,  para  com- 
prar los  diamantes  ,  que  debo  regalar  á  mi  no- 
via ;  y  que  por  lo  mismo  necesitaba  dinero  á 
cualquier  precio.  He  ido  corriendo  á  casa  de 
nuestro  usurero:  ese  tunante  estaba  en  e! 
campo,  y  he  tenidoque  ir  hasta  alia'... 

War.  ¿Por  qué  no  me  lo  decias  ?  Estoy  de  suer- 
te ,  y  me  llevo  en  un  santiamén  todas  las  baa- 
cas  que   ponen. 

Jorge.  \  Si  yo  lo  hubiese  sabido  .'....  He  empeña- 
do algunas  alajas  ,  que  á  pesar  de  la  terquedad 
de  eee  picaro  judio  ,  se  han  transformado  en  es- 
tas medallas.  (  Enseña  algunas  onzas.) 

War.  Yo  te  hubiera  armado  ;  pero  en  fin,  ya  es- 
tás en  palestra.  Ataca  con   valor,   y  nada  te- 


mas. 


Jorge.  ¿Jugaré  esa  maldita  confrajudía  ,  que  Qn- 
tre  paréntesis  ,  me    costó  ayer   cien  onzas  ? 

IVar.  Nada    de   eso. 

Jorg.  ¿  No  ma  lo  hablas  Consejado  ? 

íVar.  Si;  pero  lo  he  peinado  mejor.  Es  preciso 
que  juegues  la  mayor  arriba,  y  en  catorce  puestas 
te   llevas  la  banca.  f 

Jorg.  ;  Fortuna  .'  Concédeme  solo  media  hora  ;  y 
seré  al  mismo  tiempo  el  mas  dichoso  de  los 
hombres  ,  de    los  amantes  y  de  los  esposos  ! 
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IVar,  Vamos  ,  defpacha  ,  y  aquí  te  aguàrdo.>^ 

Jorg.  Si;  aguárdame,  (^^aie  á  jugar.)  W>^         •_ 

Mend.  ¡Miserable.'....  i  Qué  desorden.*....  ¡DiofCJ 
tnio!....  pero  Warner  vuelve.  Y 

IVar,  (Q^p.  escribiendo  en  un  libro  de  memoria.) 
Necesita  un  aderezo  de  diamantes....  Precisa- 
mente he  visto  en  casa  de  esa  buena  señora... 
Si  accede,  estamos  armados.  (  Ce/"/-a/2<io  un  bi- 
ïTeTë  y  que  acallará'  (le  escribir  ,  y  apercibien- 
¡do  un  criado  ,  que  dejará  verse  |  ;  Mozo  i  oiga 
v..^.  Lleve  V.  esta  esquela  al  instante  á  la 
señora  Antonia...  alií    arriba  ,  ¿sabe    V.? 

'200 zo.  ^sia'  muy  bien.         (  f^ase.  ) 

Mend.  (  y^p.)  ¿  Qué  nuevo  enredo  será  ese  ? 

IVar.  (  Cerrando  su  libro  de  memorias.  )  Este 
negocio  no  es  de  despreciar...  (  A  Mend.  )  Con 
que  V.  no  ha  querido  que  ie  presentase  á  mi  ami- 
go. Tanto  peor  para  V.,  sepa  V.  que  es  un  esce- 
lente  jdven  ,  qu«  dearro  de  poco  será  muy  rico. 

Mend.  ¿  Cdmo  ? 

War.  Va  á  casarse  con  una  muchacha  muy  bo- 
nita, y  que  riene  buenas  pesetas. 

Mend.  ¿  Luego  conoce  V.  su  familia  ? 

lVo.r,  Yo  lo  creo:  yo  soy  quien  formo  á  ese  dig- 
no jdven  ,  y  le  hago  conocer  el  mundo. 

Mend.  j  Ah  !  ya  lo  entiendo....  pero  dicen  que  su 
padre  D.  Teodoro  e"  hombre  muy  severo  y  de 
costumbres  muy  rígidas. 

fVar.  ;  Ah!  Eí-  el  viejo  mas  regañón  ,  que  he  vis- 
to en  mi  vidaj^  periAgracias  á  mis  talentos  ,  el 
(buán'hümbre  lleno  ya  de  achaques  ,  y  que  no 
puede  moverse  de  su  poltrona  ,  nos  cree  un  par 
|de  saiitosf  Cotno  estamos  esperanto  una  grue- 
sa  herencia  ,  tomamos  prestado  cuanto  necesi-. 
tamos.  Y0  soy  quien  lo  agencio  todo,  esperan- 
do el  dote  que   mañana  cobraremos. 
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Mena.  (  Conteniéndose.  )  ¿  Y  sin  duda  la  señorita 
está   en  el  secreto  ?.,.. 

IVar.  Todo  menos  eso/...  Huérfana  desde  la  edad 
de  diez  años  ,  se  ha  criado  en  la  misma  casa 
de  D.  Teodoro.  Tiene  aun  un  tio  ,  á  quien  se 
aguardt  para  la  boda  ,  y  de  quien  ella  depende 
hasta  cierto  punto;  pero  este  vuelve,  según 
tengo  entendido,  de  las  Indias  6  de  Méjico  ;  y 
como  ya  ha  dado  su  consentimiento,  no  le  te- 
nemos ningún  miedo.  La  tranquilidad  de  eso 
casamiento  ,  amigo  mió  ,  no  será  muy  durade» 
ra./ Jorge  es  amigo  de  la  independencia,  la 
inocente  Amelia  es  amable»  sentimental...  No 
estarán  muy  avenidos. 

Mend.  ¿  Lo   teme   V.  i? 

J^ar.  Pero  yo  me  estoy  entreteniendo  ,  mientras 
mi  amigo  Jorge  se  está  deshaciendo  para  ganar 
los  diamantes  de  la  novia.  Voy  á  ver  como 
le  trata  la  suerte....  ¡  Ah  !  Se  me  olvidaba;  si 
vuelve  V.  á  jugar  esta  noche,  acuérdese  V. 
que  se  está  dando  una  mayor....  ¡Cuidado  con 
jugar  otra  cosa  !  Hasta  la  vista.  (  Se  aleja.)   /^ 

Mend.  ¡Dios  mió  J  A  qué  garito  me  han  traído... 
*•  miserable  Warner  í  ¡  y  ese  Jorge  !...  ¡  Pobre 
Amelia  !....  Van  á  sacrificarla....  yo  quería 
huir  \r.\  instante,  y  con  todo  ,  no  sé  que  poder, 
que  inreres  me  detiene  aquí....  {  Un  estrangero 
de  alguna  edad  sale  con  aire  de  timidez  y  cor- 
tedad. Es  García.  Llevará  el  sombrero  en  la 
mano.  )  ¡  Un  forastero  j[  La  cara  pe  me  encien- 
de ,  cuando  veo  una  cara  nueva.  ¡Gran  Dius  ! 
yo  le  conozco  !  Es  un  comerciante  de  Cádia 
á  quien  vi  en  un  viage,  y  que  aun  conserva 
reí  ciones  con  mi  familia...  ¡  Qué  !  también 
vi$oe  á  este  lugar  ¡.^..  Evitemos  íu  encuentro, 
y  tratemos  de  observar  á  Jorge.  "^ 


I4^\^ 
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ESCENA    II. 

ios  precedentes  ,  que  se  supone ,  están   en    las 
otras  piezas ,  y  García, 

Gar.  (Se  adelanta  con  el  sombrero  en  la  mano.) 
Con  que  aquí  es  I  Apenas  me  atrevo  á  entrar. 
Es  la  primera  vez  en  toda  mi  vida  que  veo 
semejante    casa. 

Un  criado  (que  se  acerca  á  él.)  Caballero:  el 
sombrero  ? 

Gar.  Gracias  ,  amigo  ,   no  me  incomoda, 

Criado.  Eso  no  está  en    uso,  caballero. 

Gar.  ;  Oh  ! 

(  El  criado  toma  el  sombrero  y  entrega  á  Gar~ 
cía  una  targeta.  ) 

Criado.  Cuando  V.  quiera  marcharse  se  lo  entre- 
garán á  V.,  presentando  el  niímero  1 13  que  lle- 
va esa  targeta. 

(  De  repente  se  arma  un  alboroto  en  la  mesa  de 
juego.) 

Un  tropel  de  voces  confusas. 
Esperarse,  esperarse    señores!^ — El  7  salid 
antes  — Es    falso  !  ^ — Silencio!  —  V.    miente! 
Vuelva  V.   ese    dinero!  —  Es  el  señor  —fue- 
ra I  —  fuera!     (  Echan  á   un  tahúr.  ) 

El  banq.  (  Con  frialdad.)  Juego  señores ,  etc.  (  La 
calma  se  resta¿>/ece.  ) 

Gar.  (  Que  se  habrá  quedado  solo  en  la  escena.  ) 
¡Qué  indigno  lugar!  ¡  qué  sociedad  !  ¿  Y  será 
verdad  que  Jorge  Gómez,  que  él  iiijó'de  mí 
mejor  amigo  ,  el  esposo  futuro  de  mi  sobrina 
venga  aquí  cada  noche,  á  perder  los  bienes  de 
fortuna  y  el  honor?....  Es  preciso  aclarar  es- 
to.... Si  j  ya  he  cícogído  el    mejor  medio  :  no 


(M) 

h|,anuncîado  mi  venida  á  Madrid.  Pero  despue* 
de  diez  6  doce  años  ,  que  no  he  visto  á  ese  jo- 
ven ■  ¿  como  lo  conoceraenmedio  de  fanto  ta- 
húr ?  3  A  quien  me  dirigiré  ?  Apenas  me  atre- 
vo á  levantar  los  ojos,  y  un  sudor  frió  baña 
mi  frente. 

(  Warner  vuelve  del  fondo^  y  por  otra  parte  tres 
6  cuatro  tahúres  observan  á  Garda  señalán- 
dole, ) 

García.  ;0h  .'  Ten£;o  necesidad  de  respirar...  (  íe 
sienta  en  una  silla  ,  que  está  cerca   de  él  y  se 

U  enjuga  el  sudor.  ) 

War.  (ap.)  Ese  será  algún  provincial....  un  ju- 
gador novicio  tal  vez....  Çn  verdad  que  tiene 
cara  de  hombre  de  bien...  por  vida  de....!  Ten- 
temos el  vado.  (  Se  acerca  á  García.  ) 

Gar.  Sin  embargo  ,  será  preaiso  vencer  mi  re- 
pugnancia y  decidirme  á  hablar  con  alguno. 
(  Se  levanta  y  ve  á  Warner  que  le  saluda ,  él 
contesta.  ) 

War.  Servidor  de  Vd.,  caballero. 

Gar,   Muy  señor  mió. 


l/ar.  ¿Parece  que  tiene  V.  calor?  j  Pasa  tan  po- 
co aire    en  esta    pieza  !....  Mozo.'  {El    criado 
se  acercará  con  refrescos.  )  Tendrá  V.   la  bon- 
dad  de  tomar  algo: 
C  or.  Aprecio  infinito  la  atención  de    V. 
'^ar.  Un  vaso  de  orchata  á  lo   menos. 
ar.   No  acostumbro  á  tomar    nada....  (  Con  des- 
confianza ap.)   ¡Qué  político  es    este   hombre  I 
Vaseel  mozo  ) 
War.  (  üon  afectación.  )  Si  no  me  engaño,  es  V. 

forastero. 
Gar.  En   efecto.  Es   la  primera    vez    que  vengo 

por  aquí.    (  Con  ironía.  ) 
War,   Así  me    ha  parecido  ;  y  por   consiguiente 


no  conocorá  V.  á  nadie  de    nueflíra    tortulia. 
Gar,   Hasta  ahora  á    k)  meaos.... 
H^ar.  2  Tiene  V,  alguñ  designio   de  probar   for- 
tuna ? 
Garc.  No  es   eso   precisamente   lo  que   deseo 
ff^ar.  Tiene  V.  razón.  Prudencia  ,  caballero,  qu< 
aquí   se    necesita   aun    mas    de    lo  que    parece 
Tenderán  á  V.  mas  de  un   lazo  ,  y    hay  gente 
por  acá' ,  que  tienen  mas    olfato   que  un   perrc 
perdiguero/...  Si  V.  quiere  ,  yo  le  ofrezco  mi; 
servicios  y    mis  consejos. 
Gar,  ¿  De  veras  ?  \ 

IVar.  A  fé  de  hombre  de  bien  V.,  me  ha  inspira' 
do  desde  luego  un  interés....  ¿  Qué  juega  V 
con  preferencia?  el  lado,  ó  la  judia? 
Gar.  (  Con  dignidad.  )  Caballero  :  no  he  venidc 
aquí  para  tomar  semejantes  lecciones  :  y  me  pa- 
rece muy  vergonzoso  y  aun  infime.. ../(  Esta- 
laI2a  un  gran  tumulto  en  el  salon.  ) 

''ûiSiJtjfl       -~- -Mouchas  voces. 

/"f^l  Detenedle  í....  Contened  á  ese  furioso  ! 
Gar,  i  Gran  Dios  !  (  Un  tropel  de  jugadgres ,  en- 
tre los  cuales  sehalla  Jorge  ,  quien  sale  ahor^ 
Jb     dándose  de  puñadas  ,  echándolo  todoá  rodart) 
/U Jorg.   {Furioso.)   ¡Dejadme!....  Dejadme    digG|! 
'  '  Quiero    romperlo    todo.  | 

Mend.  {Conduciendo  á  Jorge  por  fuerza  al  pro^' 
cenio.)  ¡Desgraciado!  ¿A  qué  viene  ese  fi^- 
ror  ?  '. 

War.  (  Asiendo  también  á  Jorge.  )  ¡  J  |t  'V^^  \  ^? 
^ojorge?  -.1 

Gar.  \  Virgen  Santísima!  {/îp.)^\  és  !  Le  co- 
nozco :  bien  me  acuerdo.  (  Todos  los  tahúres 
se  levantan  ,  ahora,  y  todos  miran  ,  escuchan  y 
abandonan  el  juego ,  que  cesnrá  en  el  salon  dei 
fondo,  cuyas  puertas  se  cierran.) 
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IVar.  ¿  Pero  qu¿  ha  sucedido  ?....  Algún  tunante.»^ 
¿  Barajas  marcadas  quizá  ?..«.  | 

Jofg.  No  ;  que    todo    lo   he  perdido.  1 

fVar.  ¿  Todo  ?  Malo  es....  pero    no  hay  razón...  J 

Jorg.  Todo  lo  he    perdido  j    amigo    WíJbnec.i.^P  »**.: 
dinero  que   llevaba;  los  sesenta  mil  reales  que 
acabas  de  entregarme,  y  ademas  ciento    veinte 
mil   bajo    mi  palabra....    j  Por  qué   el    infierno 
no  se  abre  y  me  traga   ahora  mismo  ! 

Gar.  ¡  Qué  horrible  demencia  ! 

Mend.  Vuelva  V.   en  sí  caballero  Gómez. 

Gar,  (  Ap.  mirando  á  Mendoza,  )  Creo  ,  si  no 
me  engaño  que  este  jdven...* 

Mend.  (  Ap.  mirando  á  Garda.)  Ya  me  ha  visto, 

IVar.  Vamos,  Jorge.  ¡  Yo  te  hacia  otro  hombre! 
¿Y  por  un  par  de  centenares  de  mil  reales  te 
acobardas   de  ese  modo?  ¡Qué   locura.' 

Jorg.  ¡  No  !  Lo  que  tengo  es  rabia  contra  la  obs- 
tinación de  la  suerte.  Sera'  posible  qne  haya 
perdido  doce  mayores  seguidas.  ;  Nunca  me  ha- 
bla sucedido  perder  la  nona,  ahora  pongo  la 
décima  y  la  pierdo!  Me  aturdo  un  poco  ;  pe- 
ro firme  todavía  sigo  jugando.  ¡Sale  la  contra- 
ria .'....  Un  sudor  frió  se  apodera  de  mí,  me 
muerdo  los  labios  y  me  araño  al  pecho  con 
las  uñas...  Con  todo  oculto  mi  turbación,  y  con 
mano  helada  ,  sonriendo,  como  la  muerte  en  el 
último  suspiro  ,  pongo  la  duodécima  :  ya  está 
encima  del  tapete,  todos  los  ojos  la  devoran... 
Se  oye  un  murmullo....  el  banquero  vuelve  la 
baraja.i..  la  circulación  de  mi  sangre  se  sus- 
pende.... esto  es  hecho  :  la  suerte  ha  decidido... 
mis  ojos  se  cubren  de  una  nube  ,  y  mi  oro  de- 
«aparece.  Como  un  rayo,  dispieno  de  mi  le- 
targo y  cnanto  se  ofreca  á  mis  ojos  queda  ra- 
ducido  á  polvo. 


í^no 
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\JIIend,  Esta  terrible  lección  es  un  aviso  del  cíele 
.fíCTTTCréame  V.  señor  de  Gómez  ,  renuncie  "V 
¡para  sieni}>re. 

Y  quién  ha  dado  á  V.  vela  en  este  enfiei 
3  Yo  cederla  la  suéyt  emporqué  me  abru 

ma  una   vez  ?   Estoy  muy   lejos  de    eso.  Veré 

mos    quien    podrá     mas:    ella   ó    yo....  Ahor 

mismo,  si  hubiese  puesto  á    la  menor  ,  me    ha 

llaria  con   un  millón. 
IVar.  ¿Qv'ién  lo  duda  ?  Los  hubieras  desbancado 
Jorg.  \  Calla!...  Ese  juego  fatal,  que  me   ha  per 

dido,  tú  me  lo  habías  aconsejado  .... 
War,   ¿  Te    aconsejé   acaso  que  jugases    sin  pru 

dencia  ?    g  Qué   te   obstinases  como    un    niño 

¿  Acaso  no  has  perdido  también    mi  dinero? 
Jorg.  \  Tu  dinero  !....  Aquí  tienes  mi  firma. 
IVar.  ¡Quita  allá.'....  Mañana   serás  rico....  au: 

soy    amigo  tuyo. 
Gar.    j  Mañana! 
Jorg.  Mañana  mi  casamiento  quedará  desconcer 

tado. 
(  Durante  el  jin  de  esta  escena  ,  todos  los  juga 

d  >res  se  alejan  ,  y  entran  sucesivamente  en  lo 

salones  inmediatos.  ) 
War.  ¿  Pero  por  qué?....  por  un  aderezo?....  S 

no  es  mas  que  qso  ,  sosiégate  que  yo  puedo  pro 

curártelo. 
Jorg.   ¿Tú? 
lyar.  Yo. 
Jorg.  ¿  Cuando? 
IVar.  Luego. 
Jorg.   ¿  En  donde  ? 
tVar,   Aquí, 
yyr^.  ¿Será  verdad  ?....  ¡Oh   amigo    mlp  !...•    n 

querido  Warner  !  Tú  serás  aun  mi  genio  tute 

lar. 


(  ^s) 

War»  (  Ap.  )   El   hombre    ya    es   mio. 

/or£^^^¿^ero  donde  hallarás  esa  alaja  ? 

Meñd.     (  Mirando  siempre    á  García.)   No  ce» 

X^de    obse  rvarme. 

War.  Ahí  arriba  ;  una  señora  honrada  y  discreta 
hace  cierto  tráfico  útil  á  los  jugadores  ;  y  algu- 
nas veces  se  halla  con  efectos  de  mucho  va- 
lor... yo  soy  amigo  suyo  ,  tengo  bastante  cré- 
dito coa  ella,  y  por  casualidad  he  visto  hoy 
mismo  en  su  casa  un  aderezo  hermosísimo  de 
diamantes. 

Gar.  {Ap.  )  ;  Qué  malvados  ¡ 

Jorg.  Corramos  ,  querido  amigo,  corramos...  ¡Ahí 
tú  eres  mí  único  ,  mi  mejor  amigo! 

Mend.  En  nombre  del  cielo  ,  escúcheme  V.... 

Jorg.  Déjeme  Vd.  en  paz....  Ven  querido  War- 
ner. (  f^anse  :  Mendoza  les  sigue  un  momento.) 

ESCENA    III. 

García  solo  y  después  Mendoza 

Gar.  Estoy  atdnito....  ;  Como  !  Ese  será  Jorge, 
el  hijo  de  mi  amigo  Gómez....  ¡Ese  jdven  qu© 
tanto  prometía....  y  mañana  ese  tahúr  hubiera 
sido  esposo  de  mi  queridok/Amelia  í....  ;  Ah  • 
Bendito  sea  Dios  !  Aun  he  llegado  á  tiempo..*. 

¥   no  nos  detengamos  mas.... 

mnd.  (  Que  vuelve  corriendo.  )  3  Se  acuerda  V. 
dejjxi^^^baMero?/..  ¿Duda    V.  ?  Ya  lo  veo:  á 

ry.  se  le  ñgüra  imposible  que  el  hijo  de  un  hom- 

/  bre  honrado  ,  de  un  comerciante  apreclable. 
fe  encuentre  á   estas  horas  en  un  lugar    seme- 

I    jrnte  ;  pero  no  me  condene  V.  ame,  de  oírme 

^  y  sj2¿£e^odo^  no  descubra  V.    á  mi  padre.... 

Metldoz"  '    ''""   ""'    ^"^^"°'    ^-    ^^^'«'  ^' 


'•  /r^<, 


(x6) 

Mena.  Si  señor|  y  al  principio  quise  huir  de  V.} 
pero  algunas  palab^as  que  se  le  han  escapado 
à  V.,  durante  la  odiosa  escena,  que  acabamo» 
de  presenciar  ,  y  sobre  todo  su  embarazo  de.y,, 
SU  turbación  1^  todo  me  indica  que  viene  V.  á 
cata   casa  acaso  por  primera  vez. 

Gar,  Si  ,  señor. 

jHíend.  Mas  Imprudente  que  V. ,  dejo  en  ella  una 

parte  de  mis  bienes J  pero  á  lo  menos  no  pier- 

fcTó  el    honor  ;    y  pronto    á  salir  para    siempre 

:  de  este  sitio  ,  he  creido  borrar  si  es    dable  un 

momento  de  error  ,  advirtiendo  á  V.   que   aho- 

■  \  ra  mismo  acabo  de  oir  infames  proyectos  con- 
tra sus  caüij^es.A.  Créame  V.  ,  si  V.  no  es 
fugaclor  ,    huya   v .  de  esta  funesta  casa. 

Gar.  j  Estimable  joven  í  Cualquiera  que  sea  la 
falta  que  haya  V.  cometido,  este  aviso  le  gran- 
gea  á  V.  para  siempre  todo  mi  aprecio....  La 
conñanza  que  V.  me  dispensa  ,  le  hace  á  V. 
acrehedor  á  la  mia.  No  ,  no  soy  jugador.  MI 
presencia  aquí  es  un  acto  honroso.  Sin  embar- 
go apresurémonos  á  salir.  La  confianza  y  amis- 
tad de  un  hombre  honrado  no  deben  recibirs© 
en  un  lugar  tan  impuro. 

Mend.  \  Oh  Î  Señor  ! 

Gar.  Salgamos.       ^  Rumor.  ) 

(  Se  verán  unos  soldados ,  gue  se  apoderan  de  //i  A 
puertas  ,    y  al  mismo    tiempo    otros  soldador 
prendiendo  á  los  jutradorss^  en  el  salon,  del  fon- 
do. )  (  García  y   Mendoza  vuelven   atrás  )  "^ 

Gar,  I  Dios  roio  1  ]  Qué  veo  i 


í 


(ir) 

ESCENA    IV. 
Los  mismos  ,  un  ayudante  de  plaza 


iéfyud.  Que  nadie  salga    de   aquí  (  Deteniendo  á 
García  y    Mendoza.  )   ¿  Lo   oyen  ustedes    se- 
ñores ?  nadie  sale. 
Mend.  i  Como  I 
Gar.  y,,  quiere    impedirme.... 
(  Los  soldados    del  fondo  desaparecen  Hevdndose 
á     los  jugadores  ,    entre  lus    que  no   estarán 
Jorge  ni  PFarner^  figurando  que  se  escaparon.) 
Aytid.   Yo    debo  egecutar  las  órdenes  que  tengo. 
Sírvanse  W.  decirme  ¿quien  son  y  que  haciaa 
VV.  aquí  ? 
Car.  ¡Con  qué  me  veré  obligado  á  deshonrarme, 
declarando  en  semejante  lugar  mi  nombre,  mi 
calidad  !... 
Ayud.  ¿  Para  qué  venia  V.  ?...  Vamos ,  qué  es  V.Î 
Gar.  \  Dios  mió  1  ¡j  Pero  á  qué  es  esta  violencia  ? 
Ayud.  Se  acaban  de  robar  unos  diamantes  de  mu- 
çN?  iV^íiOi^,  ^n  una   casa  inmo^liaia   y  Jiay  sos- 
pechas de  qij\  fds  KáiA  traido-'fcquí.  \  *■ 
Gar.  ¿  Y  V.  se  atreverla  á    recelar?.... 
Mend,  Esova  ej^,5|ljíjnps¡ado...^Oiga  V.  caballero 
/''ÔlîcràTv  Por    mas  que    sea  vergonzoso    darse  á 
I    conocer  en  este  lugar,  no  puedo  contenerme, 
.^^Tíle  riarño  Carlos  de  Mendoza  y  he  aquí  un  sal- 
vo conducto.  (Saca  un  papel  ^  que  el  Ayudan" 
te  leerá  para  sí.)  ï/s/jf/T? 

Ayud.  Corriente.   Está  V.  en  libertad.      \y^¿^ 
Mend.  En  este  concepto,  yo    hago  fíanza  por  el 

señor. 
Gar.  ;V.  í  [Oh  ,  digno  jáven  J  cua'nto  debo  á  V.Î 
Ayud.  ¿Como  se  llama  V.t  {A  García.) 


(í8) 

Gar,  Me  llamo  Diego  García  ,  eoj  del  comercio 
de  Cádiz,  y  he  llegado  esta  tarde  á  Madrid.  ¿Es- 
tá V.  satisfecho  ? 

Ayud,  Lo  estaré  ,  cuando  V,  lo  haya  probadot 
mientras  tanto  queJa   V.  detenido.  V 

(pfr.  j  Yo  !....  ;  Dios  mió!  '^ 

Mend,  Pero  caballero  oficial....  (  Sale  un  sargen- 
to y  entrega  un  papel  al  Ayudante.  ) 

'Ayiid'  ¿Conque  ocho  personas  arrestadas?...  Es- 
tá bien,  f  A  Garda.  )  V.  también  tendrá  la  bon- 
dad de   venir  conmigo. 

(Par.  ¡Yo  !  j  Desgraciada  Amelia  !....  j  Quién  po- 
drá salvarte  !.... 

Mend.  (  Corriendo  á  él.  )  j  Amelia  .'  ;  Dios  mío  I 
¿  Seria  V.  acaso? 

Gar.  Su    tío,   su  tutor  ,   y  venía  á  salvarla. 

Mtnd.  Basta  )  todo  lo  entiendo...  dos  renglones 
y   voy  volando... 

Gar.  {Entregándole  un  papel.)  ¡  Ah  generoso 
amigo  !  Corra  V.  y  le  deberé  mas  que  la  vida. 

Ayud.  Vamos,  _  

Mutación  de  escena.  El  teatro  representa  un  gran 
salon  de  verano  con  vista  y  paso  al  jardin. 
Habrá  varios  sillones  y  sobre  todo  uuo  para 
D,  Teodoro  y  mesas  á  cada  lado.  (  Son  las  diez 
de  la  mañana.  ) 

Valentín  ,  Luisa  ,  dos  doncellas  y  luego  Amelia. 

(  Dos  doncellas  traen  un  velo  ,  guantes  y  flores 
para  la  novia.  Luisa  les  sale  al  encuentro  y 
Valentín  sale  por  otra  puerta.  ) 

Lui.  {Examinando  las  flores.)  ;  Perfectamente  I 
¡Todo   efl  hermosísimo.'    Ponedle   allí....   ahí. 


'p 


(19) 
j  Ah  j  aquí  está  Valentin  :  como  esta'  D.  Teo- 
doro. 

'al.  Lo  mismo.  Acaba  de  salir  el  me'dico  y  se  ha 
esplicado  de  un  modo  ,  que  no  me  da  muy  bue- 
na espina....  Quiere  hablar  á  su  hijo  y  esta  es 
la  tercera  vez,  que  he  ido  a'  avisar  inútilmen- 
te a  D.  Jorge.  Temo  muchísimo  que  el  amo  no 
se  enfade  de  veras. 
Lui.  Tiene  razón  ,  Valentin  ,  y  tú  no  eres  el  u'ni- 
co,  a  quien  la  conducta  del  señorito  da  aquí  muy 
vivas  inquietudes.  Pero  ya  no  es  tiempo  de  pre- 
sentar dificultades.  {Señalando  las  galas  de  la 
novia.  )  Ya  lo  ves  dentro  de  pocas  horas  ya  es- 
taran  casados. 

Fal.  ;Dios  mió!...  pero  Luisa,  g  acaso  has  sabl- 

do  algo  que.... 
Luí.  Si  :  esto>  segura  que  ha  pasado  la  noche  fue- 
ra de  casa,  y  que  no  ha  vuelto  hasta  las  dos  de 
la  madrugada. 
Fal.  ¿Será  posible?  ;  Si  el  amo  lo  supiese!...  v 
la  señorita  lo  sabe  ?  «^  J 

Lui.  îOh  no.'....  Con  todo,  la  he  visto  llorar... 
bi  no  engaño  empieza  á  sospechar  como  yo,AQ. 
bre  todo  en  cuanto  á  ese  señor  Warner,  que  ha 
tomado  un  predominio  absoluto  en  el  ánimo  del 
señorito....  A  pesar  de  todo,  yo  no  me  atreve- 
ría â  decir  que  pasa  la  noche  en  un  garito. 
ral.  Guárdate  muy  bien  de  hacerle  delante  de  mi 
amo.  Bastarla  eso  para  llevarlo  á  la  sepultura. 
I^uz.  Por  eso  mismo...  chironJ  Aquí  está  la  seño- 
rita. No  digas  nada.  Acaso  nos  engañamos.  Ve 
a  hacer  lo  que  lu  amo  te  manda.  {Tase  l^alen- 
Un  por  la  puerta  del  fondo.  Amelia  entra  por 

— una   de  los  lados.)  ^ 

^m.  i  Ah  J  Luisa.'....  me  he  separado  de  las  sen- 
,tí5  para  respirar  un   momento....  El  calor-. 

ten  au,  «  wa4Wí,.,. 


(lo) 
el  ruido....  y  sobre  todo  los  cumplimientos  me 
fastidiaban    en   estremo. 

Lui,  Ya  me  hago  cargo  ,  señorita,  y  añada  V.  á 
eso  la   emoción....  y  el   recelo  que  semejantes 

,  momentos  deben  inspirar. 

Am.  ¡  El  recelo....!  ¿Qué  quieres  decir? 

Luí.   Nada  absolutamente,   señorita,    que  pueda 
'i      inquietar  á  V....  ¡  Ah  J  Si  el  cielo  es  justo,  de-  t 
be  V.  ser  dichosa  ,  y  puede  existir  en  el  mun- 
do un  corazón  que  lo  desee  tanto  como  el  mió  ? 

Arn.  Si  ;  sé  que  me  amas....  {  Con  embarazo.  )  Por 
lo  mismo  ,  yo  no  tengo  secretos  para  tí. 

Lui.  Con  todo,  señorita,  V.  me  oculta  sus  la'gri-    . 
mas. 

Am.  \  Tií  lloras  también....! 

Lui.  (  (Queriendo  ocultarlo.  )  j  Yo  ! 

Am.  ¿  No  te  parece  que  mi  himeneo  está  rodeado 
de  siniestros  presagios  ?  El  único  pariente  que 
me  queda  ,  D.  Diego  Garcia  ,  à  quien  aguarda-   i 
ba  con  tanta  impaciencia  ,  no  viene  y  me  aban-   « 
dona.  He  oido  decir  cnanto  debemos  temer  por 
los  dias  de  D.  Teodoro..,.  ;  Ah  !  qué  momento 
para  un  regocijo  !  y  por  primer  testigo  de  ac-    • 
to  tan  solemne  tendremos  á  ese  Warner...!  No 
puedo  espiicar  la  es[^ecie  de  terror  que  e5e  hom- 
b-f  e  me  inspira ,  su  sola  vista  me  asusta  y  me    i 
trastorua.  . 

Lui,  Sus  amigos  de   V.  ,  no  la  abandonarán. 

Am.  Parece  que  Jorge  no  ama  á  nadie  mas  que 
á  él....  Esta  mañana  apenas  se  ha  dignado  di- 
rigirme algunas  palabras....  ¿No  has  observado 
cuan  inquieto  y  agitado  está?  ;  Ah  !  Luisa  I  y 
tiemblo! 

Lui.  Señorita  ,  V,  se  aflige  sin  motivo...  (Rumor.) 
¿Pero,  qué  ruido  es  «se?  Creo  que  vienen 
por  V. 


/ 


(ai) 
^/7i.  ¡  Tan  pronto!.... 

Lui.  Será  preciso  que  se  acabe  V.  de   vestír. 
Am.  j  Espera  !...  Me  parece  que  es  D.  Teodoro. 
Lui.  En  efecto....  Apenas  puede    tenerse  en  pig. 
j  {A  las  doncellas^  Entrad.  ' 

r\Las  doncellas  toman  todos  los  adornos  <>  y  se  re-. 
i      tiran.  Al  mismo  tiempj    D.    Teodoro   sale  de\ 
su  cuaf'íp  ^  sostenido  por  dos  lacayos.  Jorge  sej 
deja  ver' en  el  fondo  ,  viniendo  por  el  j'ardinj 
Amelia  y  Luisa  van  al  encuentro  de  J).  Teoj 

—^^"^^         ESCENA    VI. 

Amelia  ,  Z).  Teodoro ,  Luisa  ,  Jorge  ,  criados, 

Am.  Î  Padre  mió!  -f^ 

'^Amelia  y  Luisa   lo  sostienen  y  lo   llevan  á  su 
sillon.   El  viejo  abraza  á  la  novia  y  la  mira 
.^con  ternura.  )    ^ 

Teod.  (  Sentado.)  Donde  está  mi  hijo....  fie  pre- 
guntado por  él  una  porción  de  veces  ,  y  todavía 
no.... 

Am.  No  tardará  en  venir.  (  A  Luisa,  )  Ve  cor- 
riendo... 

Lui.  Aqui  está....  (  >^ /o^ff  )  Venga  V.  corrien- 
do ,  señorito.  .7 

Jorg,  {Ap.  al  entrar.)  Warner  no  ha  llegado 
aun....  ¿  tendrá  ya  ese  fatai  aderezo  ?  (  Salu- 
dando á  su  padre.)  ¿  Qué  quería  V.,  padre 
mió  ?....  Señorita  aguardan  á  V.  en  el  sa- 
lon. •  . 

Teod.  {Deteniéndola.)  Déjamei  1/fi  gozar  un  mo- 
mento de  la  prelacia  de  mi  hija  ,  n^  podré 
acompañarla  á  la  iglesia  y  no  podéis  figuraros 
cuanto  lo  siento....  pero  ahora  que  me  acuer- 
do ,  me   parece   que  Amelia  no  está   adornada 


(aa) 
como  quisiera....  ¡  Te  has  olvidado  tal  vez  !..• 
(jí  Jorge.) 
Jorg.  No  ,  señor  ,  pero  como  he  tenido  tantas 
cosas  que  hacer....  {Ap.)  Warner  no  viene... 
(  En  alta  voz.  )  Lo  están  acabando  de  arreglar.. 
^  Warner  se  deja  ver  en  el  fondo.  )  \  Ah  !  aquí 
está  ¡  (  Alegre.  ) 


ESCENA    VII. 
Los  mismos ,  Warner* 


i 


'  J^^S'  ^  -^P'  '^  Warner.  )  f  Los  diamantes  !.... 

iVar.  (  Ap.  )  Aquí  los  tengo.  (  Acercándose  con 
mil  cumplimientos.)  iiermosa  Amelia,  y  V.  tam- 
bién señor  D.  Teodoro  ,  disimúlenme  VV.  que 
venga  tan  tarde  y  cuando  ya  todos  los  amigos 
se  hallan  reunidos.  (  Saca  una  caja.  )  Yo  habia 
prometido  á  mi  amigo  este^objeto  que  espera- 
ba con  ansia.  (  Se  la  da  á  Jorge.) 

Jorg.  \  Cuanto  lo   agradezco  í 

Teod.  Muchas  gracias  ,  amigo  Warner.  (^Warner 
saluda  ,  y  se  retira  acia  Jorge.  ) 

Jorg.  (  Presentando  la   caja  con    mucha  impor- 
tancia. )  Mi  querida   Amelia,  dígnese  V.  aña- 
dir á    las  gracias    que  la    adornan  el  brillo  de  ^ 
estos  diamantes.  \l 

Am,  ¡  Qué  ¡  Un  aderezo  tan  magnífico  !  * 

Jorg,  No  es  mas  que  una  débil  muestra  de  mi 
amor. 

War.  (Ap.)  ;Bien  cnro  nos  cuesta! 

Teod.  (  Ap.  )  Mis  temores  eran  injustos. 

Am.  ÍMp¿fraji^q^.^(a^aJitaJf¿  Mire  V.  papá,  mi- 
re V.  ? 

Teod.  Jorge   ha  llenado  mis  deseos. 
i^^iVar»  (Ap.  á  Jorge.  )  He  prometido  para  esta  íar- 


(»3) 
da    tres  mil    duros  á  cuenta. 

Jorg.  No  haraa  falta. 

Am.  Amigo  mió:  roy ,  voy  á  adornarme  con  lo* 
dones  de  tu  amor. 

IVar.  (  Presentándole  la  mano.  )  Permítame   V., 
señorita.... 

jím.  {Al  marcharse.)   Señor.... 

Teod.  Jorge  ,  deseo  que  te  quedes  un  instante  con- 
migo. 

Jorg.  Con  mucho  gusto  ,  padre  mío.  (  A  Amelia.  ) 
No  tardes  en  volver....  (  Ap.  á  IVarner.  )  E.%  el 
último  sermon.  Déjanos.  (  IVarner  se  va  por  el     r 
fondo.  Amelia  y  Luisa  por  la  derecha.)      /-^^^ 

ESCENA    VIII. 

D.  Teodoro  y  Jorge, 

Teod.  \  Con  qué  hijo  mió,  fioy  vasa  saKr  por  úl- 
timo de  la  tutela  paterna!  Vas  á  disponer  li-  • 
bremente  de  tus  bienes.  Jorge  ,  la  independen- 
cia á  que  aspiras  ,  está  rodeada  de  peligros.  La 
mas  funesta  pasión,  el  juegn ,  desde  tu  infan- 
cia fue  el  manííntial  de  \.'ck\os  tus  estravíos.... 
pero  tú  me  has  jurado  que  eete  odioso  vicio  es- 
taba desterrado  para  siempre  de  tn  corazón... 
Jorge  ,  espero  que  no  mi  habrás  engañado  ? 

Jorg.  ¿Lo  duda  V.  ,  padre  mió?....  No  señor:  si 
es  necesario  ,  le  juro  V.  de  nuevo.... 

Teod.  El  cielo  lee  en  tu  coraron,  y  á  él  seras  res- 
ponsable de  la  suerte  de  A.Tielia.  Si  me  hubie- 
ses engañado  ,  ó  bien  si  ssducido  por  una  pa- 
sión detestable  ,  llegases  á  merecer  el  nombro 
de  tahúr  ;  alucinado  por  tus  juramentos  ,  el  cie- 
lo me  perdonarla  de  haber  inmolado  la  mas 
apreciable  de  las  mugereü ,  asociándola  á  tu  ddi* 


(H) 
tino  ;  pero  tú  ,  hijo  mió  ,  serias  castigado  con 
todas  las  desgracias  que  trae  consigo  ese  detesta- 
ble vicio:  el  desprecio....  el  deshonor....  la  mi- 
seria... el  crimen....  y  mis  ojos  se  cerrarían  en 
la  tumba  antes  de  presenciar  tu  castigo. 

Jorg,  Padre  mió....  y  en  este  momento....  ? 

Teod.  Si  ,  hijo  mío;  porque  este  instante  debe  de- 
cidir tu   fuerte. 

Jorg.  Al.]uien    viene....  por  Dios!.... 

Teud.  Jorge  ,  tranquiliza  á  tu  amigo  ,  abrazando  á 
tu  padre.  <  En  este  momentr)  Warner  y  toda  la 
reuní jn  llegan  por  el  jardin.  Al  mismo  tiem' 
j}0  Amelia  y  sus  criadas  vienen  de  su  cuarto» 
Amelia  estará  estará  del  todo  vestida  para  ir 
à  la  iglesia.  ) 


$ 


ESCENA    IX. 
Los  mismos    y   toda  la  comitiva. 


Val.  (  A  Jorg.  Señorito  :  los  coches  están  pron- 
tos. 

Teod.  Id  ,  hijos  mios  ;  mi  corazón  y  mis  votos  os 
siguen,       ^yy^  J^^  r^*^*^    <"^J. 

(  Amelia  se  pone  de  rodillas  delante  de  D.  Teo- 
doro^ que  la  levanta  y  la  abraza.  En  seguida^ 
toda  la  comitiva  se  va  á  la  iglesia,  ) 

ESCENA    X. 

D,  Teodoro  y  Valentía. 

Val.  i  Quiere  V.  volver  á  su  cuarto  ,  seRor? 

Teod.  (Sentado.)  No  ;  en  esta  sala  estoy  bien  y 
aquí  mismo  aguardaré  áque  vuelvan....  Mi  co- 
raron no  está  trauqnilo...,rrôlg  ojos  se  llenan 
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iàt  Iágríma9*i><  ¿Se  realizan  en  fin,  las  esperan- 
7  zas,  que  ha  fundado  sobre  este  casamiento  ?.... 
I  Ya  no  juega,  me  lo  ha  asegurado.  Warner  su 
amigo  también  me  lo  ha  jurado.,..  La  suerte  ya 
está  echada....  en  este  instante  ya  estarán  pro- 
nunciando quizá  la  eterna  obligación....  ;  Cuan 
geiisib.'e  es  para  mí  no  haljarme  ásu  lado  {/..  Si 
á  lo  menos    pudiese  saber  'f....*5)i....    j^aleu^ 

/^a/.  ¿  Señor  ? 

Teod.  Ve  corriendo  á  la  iglesia;  quiero  asistir 
desde  aquí  á  su  union.  Tú  vendrás  á  anunciar- 
me el  instante,  en  que  deba  unir  mis  bendicio- 
nes á  las  últimas  palabras  del  sacerdote. 

J^al.  Muy  bien  ,   señor,  {f^ase.),^^^ 

Teod.  Yo  no  sé  que  inquietud  ,  que  presentimien- 
to me  agita....  pero  me  parece  como  si  fuese 
un  secreto  arrepentimiento.... 

(  Mendoza  sale  por  la  puerta  del  jardin  ,  y  como 
que  busca  á  alguno ,  que  pase  recado.  ) 


Jí» 


ESCENA    XI. 
Z>.  Teodoro  ,  Mendoza. 


Mend.  Perdone  V.,  caballero.  ¿  Seria  V.  tal  vez, 
el  señor  D.  Teodoro  Gómez  ? 

Teod.  Servidor  de  V. 

Mend.  Yo  me  llamo  Carlos  de  Mendoza;  conoz- 
co á  D.  Diego  García,  su  amigo  de  V.,  y  ven- 
go á  traer  á  V.  un  recado  de  su  pane. 

Teod.  \  Como  !  ¿  pues  donde  está  ? 

Mend.  (  Entregándole  una  carta.  )  Esta  carta  en- 
terará á  V.  del  objeto  de  mi  comisión. 

Teod.  {Ap.)  ¿Qué  misterio  es  este?...  (Lee.) 
Amigo  mió  :  acabo  de  llegar  ea  este  momento 


I 


(a(í)  ^ 

y  he  descubierto  nn  triste  y  doloroso  secreto. i. 
(  Qué  querrá  decir  ?  )  {Ap.)  Sírvase  V.  suspended 
el  casamiento  de  mi  sobrina  hasta  la  esplicacioa 
que  corro  ádar  á  V.  No  tengo  mas  tiempo  que 
para  repetirme  su  afectísimo  García.  (  y^/?.  ) 
¡Gran  Dios!  No  me  sabrá  V.  decir,  caballero,' 
qué  motivo  ?....  Tiemblo  de  hacer  á  V.  la  me- 
nor pregunta....  pero  ya  mi  hijo  está  ea  la  igle- 
5ia....  un  lazo  indisoluble.... 

Mend.  \  Ah  !  ¿  qué   me  dice  V  ? 

Teod.  (  Esforzándose  por  levantarse.  )  Si  aun  es- 
tamos á  tiempo  ,  es  preciso  suspenderlo  todo..» 
Sírvase  V.  llamar  á  mis  criados.... 

Mend.  {Sosteniéndole.)  Tranquilícese  V.,  señor 
D.  Teodoro^ 

ESCENA    Xri. 

Los  mismos ,  Valentin  y  después  Garda. 

Val.  (  Corriendo.  )  j  Señor  I....  Señor  ! 

Teod.  j  Dios  mió  •  . 

fWj^jYa  están  unidos  Î..J  ¡Ah  I  Si  V.  hnbieso 
(Visto  qiië^erêTmniIâ  tan  interesante  I  i  Sale 
[garcía.  )  f 

Mend.  ¡  Señor  de  García  ! 

(  Mendoza  va  al  encuentro  de  Garda.  Valentín 
sostiene  y  vuelve  á  colocar  á  D.  Tnodoro  en 
su  silhn.  ) 

Mend.  (  Ap.  á  Garda.  )  Es  demasiado  tarde,  y4 
están  unidos....  Oculte  V.  la  verdad. 

Teod.  (  Tendiendo  los  brazos  á  Garda.  )  \  Gar- 
cía ! 

Gar.  (  Corriendo  á  abrazarle.  )  \  Amigo  ralo  ! 

Teod.  ji  Su  carta  de  V.  $.... 

Gar.  No  se  acuerde   V.  ya  de.... 


îrito....  f 

)or  Dios  \....    Lk, 
los  novios.  Y^Jl 


Teod.  \  Jamas  1  Es  preciso  que  se  esplique ,  V. 
sin  pérdida  de  tiempo. 

Gar,  Ya  que  V.  lo  exige  ,  sepâ  V.  que  esta  no- 
clie  en  una  casa  infame  ,  en  un  garito.... 

Teod.   En  un  garito....    ;  acabe  V.    pr 
(  Ruido  que  anuncia  la  vuelta  de  loi 

Mend.  ;  Silencio  !  Ya  vuelven  de  la  ¡¿^lesia  ,  evi- 
te V.  un  disgusto  á  la  pobre  Amelia....  que  un 
secreto  eterno,... 

Teod.  ¡  No!   Yo  descubriré  este  misterio. 

(  Mendoza  y  García  apenas  pueden  contener  á 
D.  Teodoro  que  quiere  levantarse»  Toda  la  co- 
mitiva llega  con  los  novios.  ) 

ESCENA    XIII. 

Los  mismos f  Jorge ^   Amelia^    Luisa,   IVarner, 
acompañamiento . 

'JMm,  (  Precipitándose  en  brazos  de  Garda.  ) 
i  Ah  !  Tío  mió!  amigo  mió!  padre  mió  I  ¡AhJ 
Cuan  feliz  soy!  {\iarcía  la  estrecha  en  sus 
brazos.  ) 

Jorg.  (  Ap.  )  ¿  Qné  veo  ? 

IV ar.  (  Ap.  )  Î  Es  el  forastero! 

Jorg.  (  Ap.  á  IVar.  )  No  es  el  mismo  que  estaba 
esta  noche...* 

IVar.  Si....  ¡  Silencio  ! 

Jorg.  }Y  Mendoza  ? 

IVar.  Yo  no   le  hecho  venir. 

Jorg.  ¿  Si  nos  vende ra'n  ?.... 

Am.  (  Mirando  á  Jorg.  D.  Teodoro.,  y  García.) 
Pero  W.  no  hablan....  ¿  A  qué  viene  esa  tris- 
teza ?....  Jorge  ,  mi  lio  eítá  delante  de   tí. 

Jorg.  En  efecto  ,  mi  memoria  recuerda  las  faccio- 
nes del  señor.  Siento   que  haya  venido  deraa- 
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siado  tarde  5  pues  hubiera  sido  testigo  del  jur 
manto  que  acabamos  de  pronunciar. 

Teod.  Acaso  debes  dar  gracias  á  Dios  de  que  i 
haya  sido  así. 

IVar.  (  Ap.  )  Î  Ese  hombre  ha  declarado  !.... 

Teod.  Retírate  uu  momento  ,  hija   mia> 

Am.  ;  Yo  ! 

Gar.  Mend.  ¿  Que'  va  V.  á  hacer  ^  {A  D.  TeOQ 

Teod.  Retírate:  tengo  que  hablar  con  mi  hijo. 

Am.  \  V.  !  ¿Padre  mió  ?.... 

Jorg.  Quédate  aqui ,  Amelia:  yo  te  prohibo  qi 
salgas.  Ya  no  tienes  mas  superiores  que  yo.. 
Es  muy  inútil  recurrir  á  esos  misterios  ,  pai 
descorrer  el  velo,  con  que  se  pretende  encubr 
el  ultraje  ,  que  se  me  prepara.  Veo  perfect 
mente  de  donde  ha  salido  todo....  El  autor  (  S 
ñalando  á  Mendoza.  )  está  delante  de  mí....  S 
V.  me  dará  cuenta  de  tan  infame  traición. 

Mend.  ¿  Yo  ?.... 

Am.  I  Dios  mió  !.,.. 

Teod,  \  Temerario  ! 

Gar.  No  insulte  V.  á  nadie  ,  y  sobre  todo  á  quií 

no  tiene  la  culpa....  yo  soy.... 
Jorg.  \  V.  ]  V.  no  se  hubiera  atrevido.  V.  estai 
conmigo   esta  noche  ,  y  V.  debía  callar. 


•/  -Todos.  ¡Esta  noche  ' 


.J^Val.  {Corriendo  asustado.)   j  Señor  !  Señor!   11 
j/        juez  acaba  de  llegar  y  dice  que  tiene  que  hi 
blar  con  V.   al  instante. 
Jorg.  ¿  \Jn  juez  ? 
yS»^.  ?  Conmigo  ?.... 
JVar.    (  Ap.)    ¡Estamos  perdidos!....   Eso   será 

los    diamantes.... 
Mend.  ¡  Ap.  !....  Todo  lo  preveo.  (  A  D.  Teod. 
Salve  V.  el  honor  de  su  casa....   Haga    "V.  qi: 
todos  se  retiren.  (  D.  Teodoro  da  la  orden  ir* 


P<.e¿. 
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dicada  por  García.  Los  criados  pasan  rápida- 
mente  al  jardin,  y  mientras  que  los  nuevos 
personages  van  llegando  ,  toda  la  reunion  se 
retira.  ) 

ESCENA  XIV. 

Los  mismos  y  el  magistrado ,    dos  ministros  de 
justicia. 

/ffag.  {A  D.  Teod.  )  Siento   infinito  ,   señor  D. 
^níTeodoro,  venir  á  turbar  la  augusta  ceremonia 
que  ocupa  á  VV.;  pero  mi  deber   lo    exige.... 
Haga  V.  ,  si  V.  gusta ,  que  los  estraños  se  re- 
tiren. 

Teod.  Ya  no  hay  ninguno   aquí.  Esplíquese  V. 

Mag.  Será  preciso.  (  DJorg.)  4  No  es  V.  D.  Jorga 
Gómez  ? 

Teod.  ¿  Mi  hijo  ? 

Jorg.  Si  ,  señor. 

Mag.  Han  robado  unos  diamantes  cerca  de  una 
casa,  que  la  justicia  observa.  Las  ^eposiçiflHis 
de  muchas  personas  arresfadas  han  dado  á  cono- 
cer, que  V.,  señor  D.  Jorge ,  es  uno  de  ios  que 
la  frecuentan,  y  que  anoche  recibid  V.  en  esa 
c-asa,  de  una  muger  sospechosa  un  aderezo ,  que 
no  podia  pertenecer  á  una  persona  de  esa  clase. 

Jim.  (  D  Jorg.  )  V.  ha.... 
;  fji  !enci(^ 


'od.  ¿Será  verdad  ?....{  infeliz  !  He  aqaí  mi 
nombre  mancillado...  ;  he  aquí  cual  es  el  resul- 
tado de  tus  vicios  .'....  Desmiente  esa  infamia,  á 
te  abandono  para  siempre. 


Mag.  El  señor  ño   lo  podrá  nega r. 

Jorg.  No;    ¿y  por  qué  he  de  negarlo?  ¿No  soy 

en  fia  dueño  de  mis  accioaes  ?  ¿  No  soy  dueño 
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de  comprar  lo  que  se   me  antoja  ,  y  sî  acaso  e 
un  objero   de  origen  sospechoso  ,  debo  y  pued 
saberlo  ? 
JVar.  (  En  voz  baja  á  Jorge.)  ;  Bueno!  Mantent 

firme. 
Jorg.  ¿Con  qué  en  resumidas    cuentas  ,  qué  es  I 
que   V.    pretende?  {  Al  Magist.)  (ni^/T 

Mag.  Es  fácil  que  V.  lo  prevea.  Su  de^^siclo 
de  V.  es  indispensable  ,y  tendrá  V.  la  bouda 
de  seguirme.  .  ^" 

Jorg.   ¡Yo  ! 
yjin.  \  Infeliz  de    míí 

Teod.  i  Qué  envilecimiento  !....  /Comparecer  ar 
te  un  tribunal  ,   rodeado  de    seres   Infames!., 
j  Ah  !  por  Dios,  señor  ! 
Am.  En  nombre  del  cielo  !....  Vea  V.   la  dése! 
peracion  de    mi  padre....    ¡Ah!    yo  lo  suplic 
por    lo  mas    sagrado  ,  no    le  dé    V.    ese  golf 
morral. 
3Iag.  Señora  ;  sus  ruegos  de  V.,  las  lágrimas.^ 
un  anciano  ,  la  santidad  de  los  nudos   que  acf 
ba    V.    de    formar,    todo    me    invita    á  cedei 
Pero  su  esposo  de  V.  debe  entregarme  al  in; 
tante....  ¿Qué  veo    ¡gran  Dios!  Esos  diamai 
tes  que  V.  lleva.... 
jím.  \  Dios  mió  ! 

Jorg.  {Queriendo  llevársela.)  Amelia.... 
JUag.  De:éngase  V.,  señora,  yo  reconozco  el  adi 
rezo'de  que  se  tr^ta^^x  esos  diunante^  sun  pri 
cisamente  los  robados. 
Afn.  j  Ali!  (  Se  arranca  el  collar  y  los  brazal 

tes,  y  los  tira.  ) 
f^ar.  (  Cogiendo  la  mano  de  Jorge.  )  No  me  non 

bres  ! 
yírn.  (  Fuera  de  sí.  )  Ahí  están  !  Gran  Dios  !  S< 
curredroe  y  «alvadroe  de    la  infamia  I.... 
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Gar.  (  Acude  y  la  recibe  en  su»  brazos.  )  \  Hîja 
mia  ! 

Teod.  \  Execrable  luz  !...  día  de  maldición  !  ;  Ah! 
yo  muero  .'.... 

jím.  Lui.  Mend.  i  Ah  !....  {Se  precipitan  al  re- 
dedor de  D.  Teodoro  ,  que  se  desmaya  en  sus 
brazos  ,  y  que  al  instante  se  halla  también 
rodeado  de    todos  sus  criados.  ) 

Gar.  (  Al  magistrado.  )  Señor  :  V.  vé  que  peli- 
gro amenaza  los  días  de  ese  anciano  ;  V.  no 
acusa  sin  duda  é  ese  imprudente  joven  del  cri- 
men de  un  robo  ?  Yo  suplico  á  V.  no  exija  que 
le  siga  en  este  momento,  y  yo  respondo  que  se 
le  presentará,  cuando  V.  lo  mande. 

Mag.  Está  muy  bien  :  en  obsequio  de  D.  Teodo- 
ro ,  á  quien  tiene  todo  el  mundo  como  un  hom- 
bre muy  apreciable  ,  y  confiado  en  la  palabra 
que  V.  me  da,  permitiré  4Ufi_sjx.liijo-se_qiiedj5 
aquí  por  ahora/f^^^Tój  personas  de  su  comi-  ' 
hiva.  )  Pueden  VV.  retirarse.  ^*^% 
''ase  el  magistrado  y  al  mismo  tiempo  se  lle- 
van D.  Teodoro  desmayado.  Warner  también 
S9   va,  ) ___ 

ESCENA    XV. 

García  .  Jorge  ,  y  después  Amelia  ,    Luisa  ,  D./ 
^ — ^  Teodoro  y   todos   los  de  casa. 

Gar.  Hasta  ahora  he  guardado  silencio  ;  el  dolor 
y  el  respeto  me  lo  imponían  delante  de  un 
padre  abrumado  con  el  peso  de  la  ignominia 
de    un  hijo  indigno    de    él. 

JorgkJÍ^  Furioso.  )    j  Temerario  ! 

Gar.  Escúcheme  V.  Desgraciadamente  tengo  el 
derecho    de    mandarle.    No  debe    V.    esperar 
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nunca  ,  que  despues  del  horrible  escándalo  que 
acaban  de  provocar  los  vicios  de  su  corazón  de 
V.  y  su  espantoso  resultado,  pueda  dejar  á  V. 
arbitro  de  la  suerte  de  mi  sobrina.  Noj$  ese  hi- 
meneo ;qtié'no  he  podido  impedir  «  esa  odiosa 
alianza,  de  que  yo  también  seré  responsable  ,  no 
puede  subsistir.  No,  señor;  la  hija  de  mi  her- 
mana ,  no  será  víctima  de  V.  Aun  me  toca  pro- 
tegerla ,  defenderla  ,  salvarla  del  abismo  en  que 
iba  á  precipitarla,  y  yo  la  libraré^e 'SL  ha- 
ciendo anular  ese  odioso  casamiento. 
Jorg.  ;  Anular  mi  casamiento  I  Con  la  vida  hubie- 
ra V.  pagado  esa  palabra  ,  ó  mas  bien,  no  se  la 
hubiera  dejado  á  V.  pronunciar,  si  esa  Amelia, 
de  quien  soy  ahora  esposo  y  dueño  no  perte- 
neciese a  V.  por  un  lazo  que  le  proteje  toda- 
vía. ¿Con  qué  me  perseguía  V.  para  delatar- 
me ?  ¿  Y  con  qué  derecho  pretende  V.  inspec- 
cionar mi  conducta,  dirigir  mis  acciones,  y 
encadenar  mi  voluntad  ?  No  estoy  sugeto  á  na- 
die en  el  dia  ,  gozo  de  mis  bienes  ,  la  ley  me 
hace  dueño  de  ellos  ,  e^toy  en  mi  casa  ,  y  acuér- 
dese V.  que  tengo  derecho  de  arrojar  de  efhi  á 
quien  me  ultraje. 
Gar.  j  Ingrato!...  Estoy  en  casa  de   mi  amigo,  y 

mi  sobrina  no  será  jamas  de  un  tahúr. 
Jorg.  Eso  es  demasiado....  Salga  V.  de  aquí,  vie- 
Jf*       jo  insensnto  ,  salga  V.  de  aquí... 
Ta   /lin.  (  Corriendo  fuera  sí.)  j  Detente  !... 
I      Gar.   (Corriendo  acia  el/a.)  ;  Amelia!... 

yím.  (  /I  Jorge.  )  ¡  Por  Dios  !  Calme  V.  ese  furor. 
Su  padre  deV.  ha  vuelto  en  sí...  allí  está  ,  muy 
cerca  de  nosotros.  Ya  sabe  cuan  temible  era 
para  él,  el  menor  disgusto,  el  mas  liííUgero 
ruido.  V.  le  va  á  matar  s\  sigue  V.  gritando 
de  ese  modo.    Ya  el  dolor  ha  estiuguldo    ta» 
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fuerza^  y  su  calera^  va  á  darle  la  muerte. 

Gar.  Ya  Joy^gj  desgraciado.  Tú  darás  la  muer- 
te á  tu  padre. 

Jorg.  (  Con  arrebato.  )  Que  me  saquen  á  ese  hom- 
bre de  ahí. 

^m.  (  Corriendo  á  García.  )  \  Mi  tio  I 
W Lui.  (  Corriendo.  )    ;  Señora  i  señora^  ¡  Ah  !    se- 
fV     .^Pji  S"  padre  de  V.  y  espirando,  le  ha  levan- 
tado ,  y  medio  muertoy  se  dirige  á  este  sitio... 
llama  á  V...  le  amenaza.... 

yím.  {A  Jorge.)  jAh!  póstrese  V.  á  sus  pies. 

Gar.  Ey  capaz  de  no  tener  ni  aun  piedad  filial... 

Jorg.  \  No  ,  mientras  que  tú  provocas  mi  furor  I 
Î  Dejadme  .'  dejadme  Î  Voy  á  echarle  por  un 
balcon. 

(  Atraida  por  los  gritos  de  Jorge ,   una  porción 
de  personas  de  la  boda   acude  por  el  jardin^ 
mientras  que  D.  Teodoro  en  el  mayor  desor- 
den, y  arrancándose  de  los  brazos  de  los  cria- 
dos y  de    Mendoza ,  sale  de  su  cuarto  ,   v  se 
fc|/    detiene  cerca  de  la  puerta.  )              r]      ü  „^ir\ 
AíTeod.  (  A  su  hijo.  )  ¡  Detente  .'....        n^pUSTV:, 
Jof-g'  i  Cielos  !  ^^ ^ 

Am.  Lui.  (  De  rodillas  delante  de  D.  Teodoro.) 
¡  Perdón  I 

Teod.^  ¡No!  La  voz  de  Dios  se  hace  oir  en  loa 
últimos  acentos  de  un  moribundo.  ;  Escucha  í... 
El  destino  del  jugador  está  escrito  en  las  puer- 
tas del  infierno.  ;  Hijo  ingrato  !  ,•  Hijo  ya  par- 
ricida! Serás  esposo  culpable  y  padre  des- 
naturalizado. El  juego  abrirá  para  tí  el 
abismo  de  todos  los  males  :  tus  dias  podrán 
contarse  por  tus  crímenes,  y  tu  vida  acabara' 
en  la  miseria  ,  en  las  lágrimas  ,  y  en  los  re- 
mordimientos. 
Jorg.  j  Padre  mió  ! 

3  V 
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Ttod.  Yo    te    maldigo....  1^      (Cae.)    ^ 
Grito  ^tneral.    Ah  J!;  ^ ) n  • 

Car.  {Rechazando  à  Jorge.)  i^uitat»  de  mi  pre- 
f      sencii. 

\{^  Amelia  y  Luisa  se  quedan  de    rodillas    á  los 
\    pies  de  D.  Teodoro  ;  y  todos  los  circunstantes 
Kllenos  de  la  mayor  consternación.)  N 
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ACTO   SEGUNDO. 


PERSONAGES. 


D.  JORGE  GOMEZ ,   su  edad  40  años, 

WARNER,  41   años. 

GARCIA ,   60  añas. 

MENDOZA  ,  37  arios. 

VALENTÍN,  45  años. 

AMELIA,  31  años.^ 

LUISA ,   50  años. 

CARLOS ,  volante  de  Warner, 


cotí  PARS  AS. 

Convidadas    al  festin. 

Criados. 

Soldados  y  otros  accesorios. 

Han  pasado  quince  afws  ,  entre  el  pri- 
mero y  segundo  acto, 

Jh  acción  es  ahora  en  i'^oS  ^y  la  escena 
sn  aíadrií/  j  en  casa  de  3).  ^orge 
Qomex. 


ni 

TREINTA  ANOS,  /^ 
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LA  VIDA  DE  UN  JUGADOR. 


ACTO  SEGUNDO. 

El  teatro  representa  un  gabinete  qne  hace  pirte  de  la  ha- 
bitaciun  de  Amelia,  ininediato  á  su  alcoba.  Tendra  una 
puerta  á  cada  lado  y  otra  en  el  fondo. 

•0»oOo«CooC« 


ESCENA    PRIMERA. 

Amelia  y  Luisa  ,  y  después  f^alentin. 

(  Amelia  estará  sentada  delante  de  un  escritorio^ 
escribiendo  y  enjugándose  las  lágrimas.  Dos 
bugías  apagadas  y  casi  del  todo  gastadas  in- 
dican que  ha  pasado  la  noche  así.  Después 
de   un  fnomento  de  silencio  ,  Luisa   sa  le.  ) 

Lui.  {Ap.)  ¡Ya  levantada!....  pero  no;  las  bn- 
gías  están  gastadas.  (  Da  una  mirada  á  la  al- 
coba.) La  cama  no  está  tocada.  La  señora  no 
se  ha  acostado  ,  y  acaso  ha  pasado  la  noche  es- 
cribiendo.... Amelia  deja  la  pluma  y  se  en- 
juga los  OJOS  con  el  pañuelo.  )  (  Ap.)  ¿  Llora?.. 
¡  Pobre  ama  mia  .'...  j  De  quince  años  á  eetn. 
parte  no  hace  mas  que  llorar  !....  ¡  Quince  años 
de  matrimonio  y  ni  un  dia  de  felicidad  !....  Pa- 


¿arrece  que  ejita  muy  ocupada.  (Lutta  se  pone   à 
arreglar  ¿q£   mueblen  del   gabinete.  ) 

;  debo  hacer  este  último  esfuerzo,  no  pa- 
ra salvarme  á  mí  misma  del  abismo:  yo  soy 
muger  de  uu  jugador  ,  y  por  consiguiente  debo 
resignarme  á  sufrir  ;  pero  á  lo  menos  salvar  á 
mi  hijo....  { F'uelve  á  tomar  la  pluma.)  Aca- 
bemos. 

Lui.  Habla   de  su  hijo..,.  ¿Señora? 

Am.  ¿  Eres  tú  Luisa  ? 

Lui.  ¿  Preguntaba  V.  por  su  hijo  ?....  Todavía 
duerme;  pero  si  V.  quiere  verlo....  1 

Am.  Gracias  ,  mi  querida  Luisa  ;  si  ,  la  presencia 
de  mi  hijo,  de  mi  querido  Alberto  ,  puede  úni- 
camente calmar  mis  penas  ;  en  este  momento 
me  estoy  ocupando  de  su  suerte  futura. 

Luisa.  Y  por,  eso  ,  sin  duda,  pasa  V.  las  noches 
sin  dormirj  V.  no  es  razonable  ,  señora:  y  yo 
debo  reñir  á  V....  Si  ;  creo  poder  hacerlo  ,  co- 
mo que  soy  la  amiga  mas  antigua  que  V.  tiene. 
No  basta  ,  que  todo  el  din  este  V.  devorando 
sus  penas  ,  sino  que  ha  de  pasar  V.  también  las 
\iioches  llorando. 

Am.  ¿  Qué  quieres  ?  Es  el  tínico  tiempo  en  que 
puedo  pensar  libremente  en  mi  situación...  Que- 
rida Luisa:  tu  afecto,  tu  discreción  ,  tu  pru- 
dencia ,  merecen  que  te  abra  mi  corazón  :  esas 
CTrtag  que  ves  escribir  ,  durante  la  ausencia  de 
mi  marido  ,  son    para  mi  tio. 

i^z/ffpQiié  !    señora  í  Al  señor  de   García  ,  á    ese 

1  tio  que  el  amo  echó  después  de  la  muerte  de  su 
padre  ?....  (  Amelia  ,  con  un  ademan  interrum- 
pe á  Luisa.  ) 

Si  í  tiene  V.  razón;  no  recordemos  mas  esa 
¿poca  espantosai  ;  Cuantas  vece$  me  he  erhado 
en  cara  el  no  habsrme  atrevido  á  conñar  á  V. 


^ 
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mis  sospechas!»..  ¿Pero,  señora,    la  favorece- 
rá á  V.  iíx  úo  ? 

A/n.  Hace  años  que  io  llamo,  é  imploro  su  per- 
dón. A  mi  hijo  ,  no  le  queda  otro  recurso...  ya 
sabes  que  su  padre  lo  ignora....  he  aquí,  por- 
que escribo  de  noche,  mientras  que  él  está  en 
el  juego  ! 

Lui.  (Con  indignación.)  j  En  el  juego!  Siempre 
en  el  juego  I...  y  siempre  con  ese  indigno  War- 
ner!.4.  el  ente  mas  perverso  ,  mas  pérfid')  !... 
¡Cómo  no  ha  poJido  conocer  el  amo  en  quince 
años  que  ese  hombre  hipdcrira  le  engaña  ,  !e 
arruina,  le  ac.irrea  á  su  perdición,  y  tiene  ia 
audacia  y  la  desfachatez  hasta  de  poner  los  ojos 
en  su  esposa  !....  (  Un  movimieto  de  Amel.  la 
detiene.  )  V.  es  demasiado  buetw  ,  .seilo.i:«i  Si 
yo  estubiese  eiÍ'Tugárlle  V.,  yo  quitarla  la  más- 
cara á  ese  tunante. 

Arn.  \  Ah  !  yo  no  me  atreverla  á  hecerlo.  Tií  co- 
noces la  violencia  y  arrebato  de  mi  marido... 
la  ¡dea  de  escitar  sus  celos  ,  me  hace  temblar; 
y  sin  embargo  ,  bien  veo  que  me  espongo...  (  St 
oye  ruido.  )  Pero  escucha....  ¿es  acaso  él  que 
vuelve  ?....  míralo  ,  y  si  ha  perdido  ,  quédata 
cerca  de  mí. 

Lui.  Pierda  V.  cuidado,  mi  querida  ama.  {f^a  á 
verlo  que  es.)  No;  no  es  él  :  es  Valentín.  {Va- 
lentín sale.  ) 

Fal.  Señora:  el  señor  Warner.... 

Lui.  f  Warner  ! 

Ain.  Ya  sabe  V.  que  no  quiero  recibirle  cuando 
rni  marido  no  está  en  casa. 

f^al.  Ya  lo  sé  ,  señora.  Pero  ya  es  la  tercera  vez 

que  viene  esta  mañana  ,  y  la  primera  no  «ra  d« 

dia  aun.  Cada  vez  me  ha   parecido  mas  iiiquie- 

tto  ,  mas  agitado.  En  fin  ,   ao   pudiendo  hallar 
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al  amo ,  es  preciso  ,  me  ha  dicho  ,  absolutamen- 
te que  hable  con  V.    un  instante,  para  preve- 
nir un  gran  desastre. 
jj4m.  ¡Cielos  !...  ¡  un  gran  desastre  Î  Jorge  ha  per- 
I      dido  sin  duda  ,  y  acaso  la  desesperación....  Con- 
1      siento  en  ello. 
I  Lui.  ;  Señora  .'.... 
\^m.  ¡  No!....  nos  engaña,  no  ha  visto  á  mi  ma- 

y  rido  ;  es  un  lazo  que  ese  miserable  quiere  ten- 
dermei;,.  Valentín  i  prohíbale  V.  que  entreíeiÍ! 
mi  cuarto.*.,  espere  V.  ;  antes  que  mi  esposo 
vuelva,  llevará  V.  por  sí  mismo  esta  carta.... 
voy  á  cerrarla.  (  f^a  al  escritorio^,  á  cerrar  la 
carta.  ) 

Lui.  (Enternecida.)  i  Pobre  muger  ! 

y  al.  {^p.  á  Luisa,  enseñándole  unos  papeles.  ) 
No  me  atrevido  á  decirle....  Vea  V.  señora  Lui- 
sa.... hoy  mismo  se  debe  hacer  el  embargo 

Lui.  Oiga  V....  {Ruido.)  \  Cielos! 

Am.  Valentín  ,  qué  ruido  es  ese?..,. 

Lui.  Es  el  amo.    (/^a  á  verlo.  ) 

Am.  i^l'i  marido!....  Ocultemos  este  escrito. 
(  Oculta  la  carta  en  su  pedio,  ) 

Lui.  (  ¡Solviendo  asustada.  )  Señora  ;  el  amo  ha 
despedido  á  Warner,  vuelve  solo  ;  pero  la  no- 
che, ha  de  haber  sido  tempestuosa,  porque  pa- 
rece que  está  dado  á  los  diablos  ! 

Am.  !  Ah  !  yo  tiemblo  !....  {A  Luisa.  )  No  dejes  ^^ 
que  mi  iiijo  se  acerque....  que  no  sea  testigo  de 
estas  horribles  escenas.  Vé  ,  cuida  de  mi  Al- 
berto. (  Luisa  va  á  marcharse  ;  pero  Jorge  sa- 
le. Se  para  en  medio  del  cuarto.,  y  Valentín 
le  sigue  consternado.  Amelia  y  Luisa  se  que- 
dan inmóbiles.  ) 


^. 
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ESCENA    II. 

Los  mismos ,  Jorge. 


'org.  Señora  ;  ¿  desde  cuando  se  abroga  V.  el  de- 
recho de  cerrar  la  puerta  de  mi  casa  á  mi  me- 
jor amigo  ? 

>í/7i.  Yo  lio  acostumbro  recibir  á  nadie  tan  tem- 
prano.... y  no  estando  mi  marido  en  ca^a.... 

Jorg.  Esa  escusa  es  muy  frivola.  V.  detesta  á  War- 
ner ,  solo  porque  es  amigo  mió. 

yím.  i  El ,  amigo  de  V. .'.... 

Jorg.  {A  Falentin.  )  Le  echaré  i.  V.  de  casa  ,  si 
vuelve  V.  á  faltarle  al  respeto. 

Val.  ¡  A  mí ,  senoriï  ¡Al  antiguo  criado  de  su  pa- 
'dre  de  V.  !  yo,  que  le  vi  morir  en  mis  brazos! 

Jorg.  {Con  tono  terrible.)  Calla.... 

^íÁ.  Valentín.  (  Le  señala  con  la  mano  que  calle.) 

Jorg:.  (  Ap.  )  Siempre  me  lo  recuerda...  {A  Luisa.) 
¿  Qué  hace  V.  ahí  ? 

Lui.  (Titubeando.  )  Señor:  habia  venido  á  ver 
si  la  señora  necesitaba  algo. 

Jorg.  Está  bien.  Salid  ambos. 

Val.  (Entregándole  unos  papeles  áj)rge.) 
Señor:  esta  mañana  han  traido  estos  papeles  ,  y 
hoy  mismo  debe  trabarse  la  egecuciun. 

Jorg.  (  Rompiendo  los  papeles  con  cólera.  ) 

j  Qué  se  atrevan  á  hacerlo  !....  Déjanos.  (  Va- 
lentín se  retira  por  el  fondo  ,  y  Luisa  entra 
en  la  alcoba.  Jorge  y  Amelia  se  quedan  solos.) 

Jorg.  La  suerte  me  ha  tratado  esta  noche 
con  una  crueldad  sin  «jemplo....  Adviérto- 
le  á  V.  ,  que  no  estoy  de  humor  de  oir  sermo- 
nes :  mi  respuesta  seria  sin  réplica.  No  era  mas 
difícil  para  la   suerte  el  enriquecerme  que  ar- 
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ruinarme.  V.  misma  ha  gozado  mas  de  una  vez 
el  efecto  de  sus  favores ,  y  efos  restos  de  opu-  . 
lencia  son  prueba  de  ello.  Yo  volveré   á  obte-  ( 
ner  un  lugar  ventajoso  en  los  caprichos   de  la 
suerte....  pero  en  esta  noche,  se  ha  burlado  de 
todas  mis  combinaciones.  Yo  tenia  en    verdad^; 
pocos  recursos  ,  he  desafiado  la  fortuna  ,  y  to- 
do lo  he  perdido....  necesito  dinero. 

yím.  ¡Dinero  !.... 

Jorg.  Sí,  hoy....  esta  mañana....  ó  no  hay  reme- 
dio para  mí. 

Am.  [Para  til....  Amigo  mió;  tú  sabes  cual  es 
nuestra  situación:  te  he  dado  mis  diamantes: 
ya  no  poseo  nada  ,  y  no  nos  quedan  mas  que 
los  muebles   de  esta  casa. 

Jorg.  Ni  aun  eso  ,  pues  van  á  embargarlos. 

Am.  I  Gran  Dios!  De  este  modo  nada  absoluta- 
mente nos  queda  ya. 

Jorg.  Aquí  no....  pero,  lo  repito,  me  entende- 
rías sin  los  consejos  de  ese  tio  :  necesito  dine- 
ro ,  6  estoy  perdido.  (  Se  sienta  con  ojos  que 
indicarán  su  sobresalto.  ) 

A/n.  ¡Jorge  !  tú  me  haces  estremecer!...  ;  Ah  !  si 
el  cielo  se  diguase  abrir  tus  ojos!  ¡Mira  ,  cuan 
desgraciados  hemos  sido  hasta  ahora  /  Casi  siem- 
!*pre  en  ra" miseria  ,  aun  enmedio  algunas  veces 
de  un  esplendor  engañoso.  Llenos  de  inquietu- 
"des  ,  de  persecuciones  y  de  terror  ,  muy  ame- 
nudo  de  injurias  y  ultrajes  ,  hemos  pasado  quin- 
ce años  sin  tener  un  solo  dia  de  descanso  ,  y 
mucho  mt^nos  de  felicidad.  (  forge  hace  un  mO' 

:    vimiento  de  impaciencia.)  No  (e  presento  este 

'  cuadro,  p:ira  echarte  encara  mis  lagrimas,  si- 
jio  pnra  pcvlirte  luia  suerte  menos  deplorable. 
Nos  queda  una  jiarie  de  mi  dote  ,  separada  de 
tus  bienes  ;  la  renta  que  produce  ,  y  que  ape- 
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nai  nos  sirve  para  nada  en  el  desdrden  en  que 
vivimos  ,  bastaría  para  procurarnos  una  decen- 
te subsistenica  en  cualquier  parage  lejano.... 
¡  Ah  !  Jorge  !  Si  tú  quisieses  ,  hoy  mismo  deja- 
ríamos esta  casa  ,  esta  villa  tan  funesta  para  tí, 
tus  falsos  amigos  que  te  venden  ;  y  hallarlas  la 
tranquilidad  y  la  paz,  que  nunca  has  disfruta- 
da^ Yo  Consagrarla  toda  mi  vida  ,  á  hacer  di- 
chosa la  tuya  por  mis  cuidados  ,  mi  amor  ,  mi 
trabajo...  Nuestro   Alberto  se  educaría  á    nues- 

\    tra  vista,  y  muy  pronto  gozarlas  la  verdadera 

\  felicidad.  (Se  echa  á  sus  jyiés.  )  |fOh  i  Jorge! 
Íiuyatnosdel  infierno  en  que  estamos  ,  renuncia 
á  ese  funesto  juego....  tu  felicidad  y  mí  vida, 
es  lo  que  te  pido. 

Jorg.  (  Levantándola.)  Me  has  repetido  mil  veces 
ese  discurso.  ¡Algunos  mil  reales  de  rema...  vi- 
vir en  una  aldea....  una  existencia  miserable  ! 
yo*ho  sabria  soportarla.  La  riqueza  es  el  obje- 
to de  mí  ambición....  ¿  y  no  la  he  poseído  ya  ?... 
Ademas  ,  es  demasiado  tarde....  Amelia  .  tú  me 
ofreces  el  resto  de  tu  dote  ,  y  eso  es  justamen- 
te lo  que  yo  te  pido. 

^m.  ;Tií¡ 

Jorg.  Diez  mil  duros  de  que  tú  cola  puedes  dis- 
poner. Confíame  esta  cantidad,  solo  hasta  ma- 
ñana.... mañana  te   volveré  dos  veces  mas. 

^m.  i  Dios  mío.'  ^Qué  te  atreves  á  proponerme?... 
Es  lo  único  con  que  mi   hijo  puede  contar. 

Jorg.  í Mañana,  te  digo! 

yJm.  Tú  jugarías  hoy  ,  y  mañana  mi  hijo  no  ten- 
dría pan. 

Jorg.  ¡Amelia!  Acue'rdate  que  puedo  mandártela, 

yím.  ¡Jorge!  Estoy  sin  defensa...  puedes  quitar- 
me hasta  la  vida  ;  pero  tu  no  harás  que  deshe- 
rtde  á  mi  hijo. 
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Jorg,  ¿Con  qué  preferirías  verme  en  un  cadalso! 

Am.  \  Cadalso  !  ¿  Qué  es  lo  que  dices  ?.... 

Jorg.  Sí;  sabe  ,  en  fin  ,  que  acosado  por  la  nece- 
sidad, la  rabia  y  la  desesperación....  he  falsifi- 
cado una  letra  de  cambio  de  una  cantidad  con- 
siderable,  la  he  cobrado  sin  dificultad,  y  la 
he  perdido.... 

Am.  \  Ah  !  Tu  padre  predijo  que  acabarlas  poi 
un  crimen. 

Jorg.  {Cogiéndola  por  un  brazo.  )  ¡  Miserable  .'.., 

Am.\k\\l  {Valentín  y  Luisa  salen  corriendo 
atraídos  por  los  gritos.  ) 

JVal.  Luisa.  ¡Señora  I 
org.  ¿  Quién  os  ha  llamado  ? 

J^al.  Señor....  creí  que  me  llamaba  V. 

Jorg.  No  :  retiraos. 

Am.  Dejadnos  ,  amigos  mios....  os  habéis  engaña- 
do... deseamos  estar  solos.  (Val. y  Luí.  se  van.) 

Jorg.  Ya  lo  sabes  todo....  mañana...,        ^^~f 

Am.  Tú  me  asustas....  ¿Qué  cantidad  es? 

Jorg.  Con  poca  diferencia  la  que  tú  posees. 

Am.  ¡  Gran  Dios  ! 

Jorg.  Si  esta  tarde  misma  no  entrego  el  dinero, 
estoy  perdido. 

Am.  ij¡  Perdido!!! 

Jorg.  (  Sacando  un  papel.)  Aquí  tienes  un  poder 
á  favor  de  Warner.... 

Am.  fDe  Warner! 

Jorg.  Para  que  en  tu  nombre  retire  los  fondps» 
que  tienes  en  casa  de  ese  comerciante.... 

Am.  I  Oh  hijo  mió  ! 

Jorg.  i  Amelia  !  Ya  ves  mi  posición  desesperada. 
Firma  este  poder,  ó  aquí  mismo  á  tus  ojos  me 
do^  la  muerte. 

Am.  ¡  Detente  !  ¡  Ah  !  ¿  podías  temor  que  yo  permi- 
tUra  te  Ilevaa«n  ai  cadalio? 
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Jorg.  ¿Consientes? 

Am.  Trae....  Librándote  de  la  infamia  ,  salvo 
también  á  mi  Alberto.  ( /^a  al  escritorio  y  fir- 
ma. ) 

Jorg.  (  Ap.  )  ¡Firma  .'.... 

Am.  (  Devolviéndole  el  papel.)  Toma ,  corre ,  des- 
truye las  pruebas  de  tu  crimen....  [Jorge  !  yo 
no  te  pido  mas  recompensa  sino  que  ranuncies 
al  juego. 

Jorg.  Para  siempre,  mi  querida  Amelia.  (Llama.) 
I  Valentín  !  Ignacio  Î  Lorenzo  !  (Falentin  y  otros 
criados  vienen  por  el  fondo.  Luisa  sale  tam- 
bién. ) 

Am.  ¿  Qué  quieres  ? 

Jorg.  No  mas  sustos,    nuestra  suert*  va  á  varia^^ 
muy  pronto.    (A  los  criados.)   Valentín,  haïN 
preparar  el  gran  salon  ,  que  esté  ricamente  ador- 
nado.... Tenemos  baile  esta  noche. 

Am.  ]  Baile  .'....  En  el  momento.... 

Jorg.  Era  preciso  ocultar  mi  miseria...  Toda  la 
gente  está  convidada;  habrá  baile  y  concierto... 
no  temas  gastar...  dentro  de  una  hora  trae- 
ré oro...  i'A  Dios,  querida  Amelia! 

Am.  En  nombre  del  cielo,  corre  á  retirar  esos 
papeles.... 

Jorg.  Si  ;  aun  tengo  tiempo.  (  Ap.  )  Antes  dobla- 
ré esta  cantidad  ;  he  perdido  demasiado  anoche, 
para  no    ser  feliz  esta    mañana.    Warner  ,  me 
espera,  corramos  !....  Hasta  luegp  ,  Amelia.  Ar-». 
reblarlo  todo  ,  y  que  nada  haga  falta.  (Fase  yv ; 
tras  de  él  los  criados.  )  j^^ 
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ESCENA    III. 

Amelia  ,  Luisa  ,  después  Falentin  ,  y  en  seguida 
García. 

Lui.  ;  Dios  mí#!  ¡Mi  querida  ama!    ¿Qué  es  lo 
que  ha  pasado^  V.  animitá  temblando,  y  coa- 
ítodo  ,  el  amo  sale  loco  de  c-jiitento. 
Am.  {  Sentada.)    ¡  Ah  !    Luisa....    apenas   veo.... 
Conozco  que  mi  desgracia  es  superior  á  mis  fuer- 
zas. He    consumado   el  sacrificio....  mi   desgra- 
ciado hijo  vivirá  en  la  miseria.... 
Lui.  ¡Ahí....  Entiendo....  {Valentin  sale  preci- 
A    pitadamente  con  una  carta  en  la  mano.  ) 
/fyal.  Señora^  Apenas    salid    el    amo,  cuando  ur 
hombre^  cuyas  facciones  no  me  son  desconoci- 
das ,  se  acercó  á  mí ,  me  did  este  billete,  y  mí 
pidió  con  voz  alterada  ,  se  lo  entregase  á  V.  a 
instante. 
jím.  (  Levantándose.  )  ¡  Un  billete  .'....  ¿Debo?... 
Lui.  ¿  Qué  tiene  V.  que  temer  ? 
j4m.  Yo  no  sé  que  temblor  se  apodera  de  mía  ma- 
nos.... acaso  una  nueva  desgracia....  (  Lee  pare 
s-í )  ¡Cielos.'....  ¿qué  veo?....  Es  mi  tic...  es 
tá  aquí....  j  Oh  !  Dios  mió  .'  Te  doy  gracias  :  ti 
me  envias  un   protector  !  (  Besa  el  papel  ^  y  a. 
mismo  tiempo  García  aparece  en  la  puerta  de, 
.«,     fondo.  ) 
jCÍGar.  ¡Amelia!.... 

'  Am.  {Corriend<i  á  él.)  j  Tio  mió  H-...  {Se  e^hi 
en  sus  brazos.  Gnrcía  la  sostiene.  Después  di 
un  largo  abrazo  ,  García  la  mira  con  tristeza 
Amelia  llora  amargamente,  t^altntin  y  Luisi 
se  retiran.  )  o .'  //        / 
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ESCENA    IV. 

Amelia  ,  García ,  y  después  Lutta. 

Am.  (  Llorando.  }  V.  no  me  ha  llamado  aun  so- 
brina. )  (  r^^S^^  ^ 

Gar.  3  No  te  he  açjgttU^  contra  mi  corazón  ? 

Am.  Yo  pensaba  que  V.  me  habia  abandonado. 

Gar.  No  te  he  contestado  antes  ,  porque  no  he 
recibido  tus  cartas  hasta  ahora.  Al  instante  he 
dejado  todos  mis  negocios  ,  y  en  lugar  de  res- 
ponderte por  escrito  ,  he  venido  á  hacerlo  en 
persona.  Todo  losé....  ¿qué  dices  ahora  ,  Ame- 
lia?..,. ¿No  te  habia  vaticinado  lo  que  te  está 
sucediendo? 

Am.  i  Ah  ¡  Tío  mió!  yo  soy  muy  desgraciada.... 
Si  V.  ma  abandona  ,  no  tengo  mas  recurso  que 
morir. 

Gar.  ¡  Abandonarte  !....  j  jamas  ! ....  Ya  se  que  na- 
da le  queda  ajorge  d6  los  hienas  d«  su  padre. 

Am.  Nada. 

Gar.  Deudas  enorme.*.... 

Am.  Sí. 

Gar.  3  Pero  tu  dote?.... 

Aniífkcabo  de   cedérselo  todo. 

Gar.  ¡  C<5mo  has  olvidado  que  eras  madre! 

Am.  Ha  sido  preciso....  j  Ah  ¡   Si  V.  supiese.... 

Gar.  Sí  ;  su  violencia  ,  su  tiranía  !  Con  que  sigile, 
y  está  casi  al  téimino  de  la  carrera  de  todos  los 
tahúres  !  ¡  Hijo  ingrato  !  esposo  culpable  !  padre 
desnaturalizado  í  Ya  no  le  falta  mas  que  hacer- 
se criminal. 

Am.  !  Ah  ! 

Gar.  Acaso  ya  lo  es....  Sí;  tu  inquietud  lo  está 
indicando...  £u  la  carrera  del  crimen  no  hay  lí- 
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mites....  el  jugador  pierde  todo  su  dinero  y  se 
vuelve  un  malvado. 

Am.  í  Ah  !  tic  mió  !...  ;  Y  es  el  padre  de  mi  hijo  I 

Gar.  {Abrazándola.)  ¡Generosa  víctima!  pero 
no  pensemos  mas  que  en  tu  suerte...  Valor, 
Amelia;  yo  seré  tu  protector;  pero  no  hay  que 
titubear....  es  preciso  separarte  de  ese  hombre, 
romper  un  lazo  que.... 

Am.  No  acabe  V....  ¡  Ah  ¡  tio  mió  !  cua'n  mal  me 
juzga  V.!  ¡Abandonar  á  mi  marido  1  ¿y  es  esto 
lo  que  heprometido  al  pié  de  los  altares?...  No, 
yo  soy  suya  ;  si  él  hubiese  hecho  mis  dias  dicho- 
sos ,  yo  bendecirla  el  cielo....  los  llena  de  amar- 
gura ,  debo  sufrir  mi  suerte  ,  y  seguir  la  suya 
hasta  el  sepulcro. 

Gar.  Pues  entdnces  ¿  qué  exiges  de  mí? 

Am.  ¡  Soy  madre  ¡  Hágase  V.  cargo  de  mis  sustos... 
por  mi  hijo.... 

Gar.  Esplícate....  ¿  qué  deseas  ? 

Am.  Nada  poseo  ya  :  mi  vida  no  es  mas  que  un 
tejido  de  desastres  ,  y  solo  me  aguarda  una  es- 
pantosa miseria....  ¿quién  cuidará? 

Gar.  Basta  ;  te  entiendo.  ¿  Dóade  podré  abrazar 
á  tu  hijo? 

Am.  ¡  Ahí  aquí  esta'....  pero  yo  no  me  atrevía.... 

Gar.  ¿  Es  posible?  que  lo  traigan.  JÉ|( 

Am.  (  Llamando.)  ;  Luisa!  Luisa  !  {Luisa  sale.) 
Ve  á  buscar  á  mi  hijo....  j  Espera  !  ¿Qué  oigo  ? 
(  Se  oye  la  voz  de  Jorge.  ) 

Lur.  Es  la  voz  del  señor.  Ya  está  en  la   antesala. 

Am.  ¡  Cielos  ! 

Gar.  Me  marcho  ahora  mismo.  No  puedo  hallar- 
me en  la  presencia  de  un  hombre  ,  que  me  ha 
echado  de  tu  casa....  Nos  volveremos  á  ver 
Amelia....  Cuando  te  parezca  ,  me  encoutraráu 
ea  caía  de  Mendoza. 
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Am.  \  De  Mendoza  ! 

Gar.  Si;  he  conservado  á  este  amigo....  pero  Jor- 
ge está  aquí....  A  Dios  ,  sobrina. 

Lui.  Aguarde  V....  V.  no  podrá  evitarlo....  Va 
á  enirar  aquí. 

Am.  Quédese  V. 

Gar.  De  ningún  modo. 

Lui.  Si  el  señor  quisiese.  {Señala  la  alcoba.) 

Gar.  Este  cuarto.... 

Am.  Es  el  mió. 

Gar.  Sí  ;  aunque  sea  pasando  por  esa  humillación, 
quiero  evitar  la  presencia  de  un  hombre,  cuya 
sola  vista  me  Jiorroriza. 

JLui.  A-juí  está.  {García  entra  en  la  alcoba^  y 
Luisa  en  el  gabinete.  Jorge  precedido  de  f^a- 
lentin  y  otros  criados  ,  sale  muy  alegre.  ) 

ESCENA    V. 

Amelia  ,  Jorge  ,  Falentin  ,  y  criados, 

jnjorg.  (  Dando  un  bolsillo  á  Valentín.  )  Corre, 
haz  lo  que  te  mando  :  quiero  que  las  salas  des- 
lurwbren.  No  te  detengas  por  dinero  ;  ya  ves  que 
que  tengo.  {Fanse  Valentín  y  criados.)  Bue- 
nas tardes  ,  Amelia.  ¿  Y  qu,é  no  piensas  en  ves- 
tirte ? 

Am.  {En  voz  baja.)  Luego  me   vestiré....  Dime,*^ 
3  has  recogido  ese  papel  ? 

Jorg.  Bien....  esta  noche....  mafíana....  aun  hay 
tiexnpo....  Pensemos  ahora  en  el  baile....  esta- 
rá lucidísimo...  ¡  Ah  !  he  resuelto  qiie  sea  coa 
máscara....  Ya  verás  que  buenos  disfraces  ten- 
dremos. 

Am.  Habla  mas  bajo. 

Jorg.  Quiero  que  se   hable  de  este  baile  en  todo 
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Madrid.  Luego  te  traerán  aderezos  ^  sortijas... 

Warner  8e  ha  encargado  de  esto.  Deseo  ,  que  lo 

luzcas  esta  noche. 
/Irn.  Si....  no  levantes  la  voz. 
Jorg.  ¿Por  qué?....  También  se  cantara'....  War- 
ner te  traerá  una  arpa, 
yím.  Siempre  Warner....  No  ;  no  quiero  nada  de  él. 
Jorg.  ¡  Señora  !  V.  hará  lo  que  yo  mande. 
yím.  Si....  no  te  enfades. 
Jorg.  Pero    á  que    viene    ese  miedo....  ¿  Por  qué 

miras  tanto  acia  la  alcoba?.... 

yím.  Nada....  ¿qué  ha  de  ser?...,^^ __^__ 

Jor^.Tú  tiemblas  ...    ¡  Ameiia.'.i.  ¿  Habrá  algún 
f  gato'  encerradoT..1|  ¿  Quién  hay~allH      *  """•' 
^'ot^'LHISS  y  frii  hijo. 
Jorg.  ¿Por  qué  te  pones  pálida?....  no....  tú  me 

ocultas  un  secreto....  Ahora  lo  veremos. 
yím.  ¡Jorge-'  Deteniéndolo.) 
Jorg.  (  Ta  furioso.  )  ¡  Tiemblas   Amelia  !    Infeliz 

de  tí,  si  mis  sospechas.... 
jím.  i  Dios  mió!  i 

Jorg.  Salgamos  de  dudas,  (^l  ir  á    entrar  en  /af| 

alcoba f  sale  García.) 


^ 


ESCENA    VI. 
Amelia  ,  Jorge  ,  García. 


Gar.  (A  Jorge.  )  Conténgase  V. 

Jori¿.   i  Qué    veo! 

Gar.  No  ultraje  V.  á  la  misma  virtud. 

Jorg.  (  Mirando  ó  Amelia.  )  \  García  .'.... 

Arn.  Por  touu  lo  Ljue  he  hecho  por  tí,  no  le  ha- 
gas un  nuevo  agravio. 

forg.  (  A  García.  )  ¿  Coa  qué  motivo  ha  venido 
Y*  á  c»a  casa  ? 


Gar.  He  querido  volverá  verá  la  hija  de  mi  her- 
mano. Quise  juzgar  por  mis  propios  ojos  de  la 
suerte  que  le  pronostiqué.  No  me  he  engañado- 
y  V.  ha  cumplido  sus  promesas.  En  cuanto  á  V. 
yo  habia  resuelto  no  infringir  jamas  el  jura- 
mento que  hice  de  huir  para  siempre  de  su  vis- 
ta. La  injusta  sospecha  que  acaba  V.  de  tener, 
me  lo  ha  hecho  olvidar.  He  aquí,  cuanto  tengo 
que  decirle....  A  Dios.  (  Hace  que  se  va.  Jorge ^ 
le  vuelve  la  espalda,  ) 

Am.  (  Ap.  á  su  marido.  )  ¡  Y  qué  Î  ¿  No  le  detie- 
nes ?.... 

Jorg.  (  Con  aspereza.  )  ¡  No  !  . .  .  J, 

Gar.  (  Deteniéndose  en  el  fondo ,  y  recibiendo  á  \ 
Amelia  en  los  brazos.)  ;  Generosa  y  noble  víc- 
tima .'  Cuidado  de  sucumbir  bajo   el  peso  de  tu 
cadena.    Acuérdate  á    lo    menos    que  tienes  un 
padre  ,  que  vela  por  tí.  A  Dios  ,  hija  mia. 

{García  se  va.  Amelia  se  anega  en  lágrimas, 
Jorge  se  acerca  á  ella  con  un  gesto  de  cólera.) 

Jorg.  (Esto  es  demasiado!  He  sufrido  el  ultraje; 
pero  tií  sabrás  á  que  precio.  Te  prohibo  que 
vuelvas  á  verlo. 

Am.  ¿  A  mi  tio?....  ;  Ah  Î  Tu  ingratitud  exaspe- 
rará mi  corazón....  Todo  te  lo  he  sacrifícado... 
No  me  queda  mas  que  un  amigo  en  este  mun- 
do ,  y  á  tu  hijo  desheredado  no  le  queda  mas 
que  un  protector  ,  que  tú  ,  desapiadado  ,  nos 
arrancas. 

Jorg.  Sí:  lo  detesto  ;  porque  me  desprecia  ,  y  por- 
que   tú  aprendes  de  él  á  aborrecerme. 

Am.  (Con  dulzura.)  ¡De  él  i....  ¡Oh  .'Jorge! 
Veo  que  nunca  conocerás   mi  corazón. 

Jorg.  ¡Silencio!....  Alguien  viene.  Oculta  fus  li" 

grimas^  (  Amelia  se   enjuga  los  ojos.   Sale  í^9- 

^Jeniincon  muchos  criados^  que  traen  damascos 


y  bug/as  para  el  baile-.  Un  Joyero  con  un  CO' 
f recito  de  diamantes^  y  dos  mozos  con  una 
ar£a  con  caja.  IVarner  muy  alegre.) 

ESCENA   VII. 

ímelia  ,  Jorge  ,  Valentín  ,  Luisa  ,  Warner^  etc. 
Modistas. 


al.  Señora  ,  traen  para  V.  y  por  drden  del  amo 
esos  aderezos  y  esa  arpa. 
org.  Muy  bien  ;  pero   yo    esperaba  á  Warner. 
-  W.   Aguí  está. 
r}/0'''ár.  Buenas  tardes  ,  amigo  mío....  Señora  ,  á  los 
'^       pies  de  V.  (  Amelia  se  aparta.  )  (  Ap.  )  Ha  llo- 
rado.... I  Tanto  mejor  f  {  A  Jorge.  )  Ya  ves  que 
ha    llenaiío  tus  deseos  con    todo  el    celo    de  la 
amistad....  Llevad  todo  eso  al  salon.  Sacad  esa 
arpa,  llevadla  también  allá  fuera,    y    dejad  la 
caja  en   el    cuarto  de  la  señora.  (  Egecutan  lo 
que  ha  dicho.  ) 
Jorg.  Amelia  :   cuento  con  tu    complacencia  para 

recibir  y  obsequiar  á  los  convidados. 
Am.  SI  :  enjugaré  mis  Jágrimas,  y  sacara  fuerzas 
de   flaque/aT^/o/^^t^rt    la  mano  á    Amelia ,  y 
¡nriTeva  á  su  gabinete.  Luisa  se  lleva  consigo 
id  las  modistas  tras  de  su  zima.  También  se  lie- 
I  va  las  Joyas.   Al  mismo   tiempo  Valentín  des- 
\¡¿ide_  al  Joyero  y  y  á  los  mozos.  ) 
¡f'ar.  ¡Bien!  Todo  sale  á  pedir  de  boca/...  mi  vo- 
lante es  diestro,  inteligente....  Orgullusa  Ame- 
lia,   no    habrá  ruido....    Será  preciso  ceder.... 
Mañana  serás  m¡a..<.  Aliona  ,  tratetnos  de  alejar 
á  JoiKe.   (  Todos   fian   marchado.  Jorge  vuelve 
apretur  adámente.  )  i 
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ESCENA    VIII. 
Jorge ,  IVarner, 

Jorg.  Con  «yie  ,  mi    querido    Warner  ,  ¿  qu^ 
hecho  de  bueno  después  qpe  te  dejé  ? 

War.  La  suerte  ha  variado  de  repente.  He  per- 
dido sesenta  onzas. 

Jorg.  Eso  es  una  friolera  :  yo  habia  ganado  ciento 

y  veinte/  Sin  embargo:  yo  contaba  con   lo  que 

?  xb'as  á  ganar  para  retirar  esa  maldita  letra  ,  que 

'  no  debemos  esponermos  á  que  pase  de  mañana 

sin  pagar  ? 

iVar.  ¿  No  debias  reemplazarla  con  el  dinero  de 

i     tu  muger  ? 

i/org.  Sin  duda  ,  y  tengo  la  cantidad  en  mi  poder, 
r    Pero  sí  roe  desprendo  de  ese  dinero  no  nos  que- 
dará nada  ,  cuando  en  nuestras  manos    puedcit 
triplicarse  en    pocas  horas.  .\* 

IVar.  Sin  duda.  También  cuentan  contigo.  A  me*-; 
dia    noche    estará    toda    la   gente    reunida.  F,l 
príncipe  ruso  no  hará  falta  con  aquella  señora 

de  Irlanda Habrá  oro  !argo  ;  y  sabiendo  que 

estabas  armado  ,  he  prometido  bajo  mi  palabra 
que  irias. 

Jorge.  Has  hecho  bien....  j  pero  hombre!  ¿  y  el 
baile  ? 

IVar.  Tú  muger  se  cuidará. 

Jorg.  Tienes  razoii....  ;  Cómo  era  posible  entre- 
gar este  oro  antes  que  la  snerie  lo  midti- 
plicase  !  No  ;  aunque  rae  debiese  quedar  5Jn  un 
ochavo.  Partiremos  la  cantidad,  y  verás  que  va- 
ca hacemos. 

War.  No:  yo  no  iré  contigo;  pero  te  ayudaré  en 
o'tra  pa^íÍNítiífipá^a  del  marques  hay  juego  esta 
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^oche  ,  y  me  han  pedido  que  talle. 

Jorg.  Bueno.  Lo  mismo  es.  Toma  la  mitad  de  los 
fondos. 

War.  (  Ap.  )  Lo  atrapé. 

Jorg.  (  Entregándole  una  gran  bolsa  f  Toma  ahí 
'tienes"  trescientas  onzas:  yo  me  quedo  con 
''otro  tanto.  Mañana  antes  de  las  seis  nos  reu- 
niremos. 

War.  (  Ap.  )  Tendré  toda  la  noche  por  mia. 

Jorg.  Y  con  nuestra  ganancia  ,  corremos  á  reti- 
rar ese  maldito  papel. 

iVar.  ¡  Silencio  ! 

Jorg.  Alguien  viene.    (  P^alentin  sale.  ) 

ESCENA    LX. 

Jorge  ,  IVa/  ner  ,  ¡Valentín  ,  Luisa  ^  y  en  seguida 
las  modistas  que  se  van  ^  y  el  volante  que  se 
introduce  en  el  gabinete, 

AAf^al.  Señor  î  ya  va  viniendo  gente. 
'   Lui.  La  señora  ;   llama   á   V. 
Jorg.  Está  bien  :  allá  voy. 
IVur.  No  te  olvides  de  lo  que  te  he  dicho. 
Jorg,   No  haré  falta. 
fVar.  Hasta  mañana. 

^Vg.  Aur.  (jorge  en  el  cuarto  de  su  muger.  Al 
mismo  tiempo  salen  las  modistas  y  se  van  por 
otra  puerta.  El  volante  entra  furtivamente 
sin  que  fiaient  i  n  lo  aperciba.  IVarner  se  queda 
solo  en  la  escena ,  hace  una  señal  al  volante 
'ue^  se  introduce  con  destreza  en  la  alcoba, 
^ar.  (  Solo.  )  ;  Todo  sale  á  pedir  de  boca  !  En 
cuanto  á  Jorge  llegará  demasiado  tarde.  í-a  le- 
tra de  cambio  ya  estará  á  estas  horas  en  ma- 
nos de  la  jufticia  y....     [^  Cit^^^  ^ 


Jf^al.  {Folviendo  á  buscarle.)  Si  V.  gusta  pasar' 
-_i  la  sala  de  balle....   r    Ai, 

MUTACIÓN  DE  ESCENA. 

(  El  teatro  representa  el  cuarto  de  Amelia.  Acia 
la  derecha  de  los  espectadores ,  se  figurará  la 
alcoba  ,  y  cerca  de  ella  estará  la  caja  de  la 
arpa.  A  cada  lado  habrá  una  ventana.  Mas 
cerca  de  los  espectadores  ,  h/hrá  una  puerta 
de  gabinete  también  á  cada  lado.  En  el  cuar- 
to ,  habrá  un  tocador  y  al  faunos  sillones.  En- 
cima del  tocador  una  campanilla. 

En  el  fondo  del  cuarto^  habrá  una  puerta 
vidriera  bastante  grande  ,  y  en  el  momento  en 
que  la  escena  cambie  ,  se  vé  ya  todo  el  fondo 
del  teatro  lleno  de  gente  ,  y  sobre  todo  de  se- 
ñoras bien  puestas.  La  puerta  vidriera  estará 
abierta  -,  y  el  salon  interior  que  se  figura  mag' 
níficamente  iluminado.  ) 

ESCENA    X. 

Pantomima  ,  música  ,  baile. 

(  Asi  que  se  levante  el  telón  ,  si  es  posible ,  se 
verá  un  piano  y  junto  á  él  se  cantará  un  duo^ 
ó  cualquiera  otra  pieza  de  música. 

En  seguida  se  empezará  el  baile.  Este  será, 
contradanza ,  vals ,  ó  lo  que  se  quiera. 

Al  fin  del  baile  ,  y  siempre  en  el  salon  inte- 
terior  se  verá  á  forge  y  IVarner  que  se  buscan^ 
se  encuentran ,  se  dicen  algunas  palabras  al 
oído  y  se  van....  Amelia  inquieta   los  observa. 

Después  salen  criados  con  algunos  ricos  so- 
fas que  colocan  en  el  salon  del  baile.  Las  se- 
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ñoras  se  sientan,  Amelia  finge  que  va  á  sentar' 
se  ,  pero  de  modo  ^  no  ser  vista.  Aquí  princi- , 
pia  un  concierto  <í^arpa ,  y  otros  instrumentos^ 
figurado  interiormente.  Sale  Falentin ,  cierra 
la  puerta  vidriera  y  se  retira.  Durante  el  con- 
cierto ,  se  abre  la  caja  de  la  arpa  y  sale  de 
ella  el  volante.  Observa  ;  mira ,  y  escucha.  La 
música  cesa  «¿espues ,  y  Luisa  abre  con  pre- 
caución la  puerta  del  gabinete.) 

ESCENA   XI. 

Carlos f  Luisa,    García. 

(  Luego  que  Luisa  abre  la  puerta ,  el  volante  Car- 
los, que  está  en  acecho  ,  corre  á  encerrarse  otra 
vez  en  la  caja.  Luisa  que  ha  entrado  con  una 
bugia  ,   enciende  los  candelabros  que  hay  en- 
cima  del  tocador.  ) 
Lui.  ¿  Qué  habrá  sucedido  ?  ¡  A  media  noche  una 
visita  de  D.  Diego  í  No  sé  si  he  hecho  bien  ;  pe- 
ro no  puedo  introducirlo  secretamente  sino  por 
aquí....  Las  salas  están    llenas  de  gente....  Va- 
^        lentin  le  hará  subir  por  la  escalerilla  tscusada... 
f^'    Escuchemos....  ( /^¿re  con  precaución.    Falen- 
1  y  ^in  introduce  á  García  y  se  retira.  ) 
/  Gar.  Seífíora  :  diga  V.  á  D.  Jorge  Gómez  que  ten- 
go que  hablarle.ahora  mismo. 
Lui.  ¡A  D.  Jorge  I....  ¿  Con  qué  era  con  el  amo? 
Gar.  Sí.  .^• 

Lui.  Es  imposible. 
Gar.  ¿  Cámo  ? 

Lui.  \  Ay  de  míí  V.  no  ignora  que  todas  las  no- 
ches se  va  de  casa ,  y  las  pasa  siii  duda  eu  el 
juego. 
Gar.  \  Infeliz!...!  ¿  Pero  ese  baile  qué  significa? 


Lui.  ¿  Qué  quiere  V.  ?  La  señora    cuida    de    el, 
haciendo   esfuerzo   por  ocultar  sus  lágrimas. 

Gar.  ¡A  qué  tiempo!....   Pues  en  cae   caso  haga 
V.  venir  á  mi  sobrina. 

Lui.  \  A  la    señora  !  V.    me   asusta....  ¿  Pues  qué 
hay  de  nuevo  ? 

Gar.  El  tiempo  urge....  Despache  V. 

Lui.  Voy  allá.  {Jp.)  Esta  es  alguna  otra   cala-^i 
verada.  {Fase.)   -joV^ 

Gar.  Es  imposible  ocultarle  ese  terrible  golpe... 
¡  Pobre  Amelia  .'....  Y  ese  miserable  se  entre- 
ga aun  á  la  rabia  del  juego,  mientras  que  le 
están  preparando  un  grillete,  y  quizá  un  ca- 
dalsój/í  Mientras  que  García  habla  ,  se  verá  á 
Luisa  atravesar  el  salon  interior  sola  y  des- 
pues con  Amelia  por  detrás  de  la  puerta  vi- 
driera.^ Las  gentes  después  irán  formando  gru- 
pos ,  figurando  que  hablan  en  voz  baja.  Salen  * 
después  Amelia  y  Luisa,  Esta  se  retira.  ) 


¿ESCENA    Xnj. 


Amelia  ,    García  ,    Luisa ,    y  después  Mendoza. 
Carlos  en  el  estuche. 


^- 


Arn.  ¡Tío  mió  !  V.  á  estas  horas....  ¿Qué  le 
trae  á  V.  por  acá  á  media  noche?  2  <^iié  dea- 
gracia  vi«(||e^.  á  anunciarme  ? 

Gar.  Una  deJpKcia....  Si  ,  una  desgracia  irrepa- 
rable. Valor^  Amelia  mia  ,  ya  que  es  preciso 
que  lo  sepas.  Jorge  ,  está  perdido  ,  si  no  huye. 
Ha  falsiíre.ido  firmas. 

Am.  \  Ah  !  Ya  esperaba  yo  este  terrible  golpe. 
2  Con  qué  ya  esiá  tudo  descubierto  ? 

Gar.  Con  qi;é  ni  lo  saldas  ? 

Am.  Desde  hoy  solamente. 
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Gar.  Y  hoy  precisamente  es  cuando  se  ha  sabido 
su  crimen. 

j4m.  ;  Ah  í  Tío  mío  !  No  nos  desampare   V.... 

Gar.  Si,  por  tí....  por  tu  hijo....  Pero  seria  me- 
nester buscarlo  al  instante  ,  advertirle.... 

yím.  ¡Ay  de  mí.'....  Yo  no  sé....  ;  Qué  desgracia- 
da  soy  .'.... 
JnLur.  (  Corriendo.  )  Seño/a  ,  un  caballero  me  aca- 
ba de  preguntar  por  'V.  Fdice  que  tiene  que 
comunicarle  una  noticia  importante  ,  y  que  vie- 
ne de  parte  de  su  tio  de  V. 

Gar.  (  A  Amelia.  )  No  te  asustes.  Es  mi  amigo 
Mendoza....  Que  entre  al  instante. 4tK^Z«/ía 
vase.  )  Yo  le  he  encargado  me  viniese  á  traer 
là*s  noticias  que  adquiriere.  Mendoza  te  servi- 
rá con  tanto  zelo,  como  yo  mismo.     O 

Lui.  {Con  Mendoza.)   Aquí  esta'.    ■'♦**^t 
'^Mend.   (  A  Amelia.)  Señora,  dispense  V.  que..., 

Gar.  Mi  sobrina  sabe  ya  el  motivo  que  le  trae  á  V. 
aquí.>líible  V.  «  Qué  hay?      "* 

Mend.  {A  Amelia.)  No  le  quedan  su  esposo  de 
V.  mas  que  este  instante  para  escapar  de  las 
manos  de  la  justicia.  Se  ha  dado  ya  la  drden 
para  que  se  asegure  su  persona,  y  si  no  se 
da  prisa  en  huir  ,  no  hay  remedio  para   él.        * 

Am.  \  Ah  Î  Yo  me  voy  â  morir....  ^ 

Mend.  j  Señora  !.... 

Am.  Pero  por  Dios,  ¿qué  hemo^d^^acer  ? 

Gar.  Refugiarte  en  mis  braáp^'^a  tu  Al- 
berto es  hijo  mió  :  toma  también  para  ti  mis- 
ma un  partido  que  tu  seguridad  e>d^ ,  pon  ua 
término  a   tus  padecimientos,  abandona.... 

Am.  ¡  Nunca  !.... 

Gar.  Mend.  ¡Silencio!  {Luisa   sale  corriendo.) 
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ESCENA    XIII. 

Los  mismos  ,  Luisa  ,  y  después  Valentín. 

nfiLui.  {Asustada.)  j  Señora  !....  señora!....  ¡  Ay 
Dios  mió  .'  ¿  qué  acabo  de  oir?  Todo  es  rumor 
en  la  sala;  dicen  que  van  á  prender  álamo 
esta  noche. 

Am.  \  Esta  noche  ! 

Gar.   \  Todo  está  descubierto  ! 

Lui.  \  Oiga  V  .'.... 

Am.    j  Qcé  tumulto  !.... 

Mend.  Es  menester    cerrar  la  casa. 

Gar.  Si  ;  pero  tú    no  debes  comparecer.   Yo   me 
encargo v<le    despedir   á  estos    peligrosos  atpi' 
^os.^ÇDurante  esta  escena  ,  las  gentes  del  sar 
TorT^hablarán  entre  sí  con  alguna  confusion  y, 
se  irán  retirando    unos   después  de  otros  ^    de ^ 
modo  que   cuando  sale  F'alentin  ,  ya  no  quede 
\_nadie.Ji- 
jniyt^l-  (  Sale  ahora  )  Es  inútil    ya  ,  porque  la  no- 
r       ticia  sola  ha  sido  suficiente.  Ya  no  queda    na- 
die. 

Gar.  Tanto  mejort^n  escándalo  menos.  Apague 
'v.  esas  luces,  y  cerrad  las  jjuertas. t ^ff/e/íf//i 
se  va  ^  y  se  apaga  la  iluminación  del  salon ^  de 
modo ,  que  quede  todo  muy  oscuro.  )  (  A  Men- 
^doza. XfWosotros  ,  querido  y  digno  amigo,  va- 
mos á  preparar  todo  lo  necesario  para  la  fu- 
ga de  Jortre.  {Ojalá  que  pueda  verificarse  esta 
noche  !  Tú  ,  sobrina  mia  ,  en  estos  momentos 
de  tribulación  nada  puedes  hacer  por  tí  mis- 
ma :  enciérrate  en  este  cuarto.  Si  Jorge  vuel- 
ve :  que  vaya  corriendo  á   casa  de  Mendoza. 

Am.  i  Ah  .'  ¡  Salvad  á  mi   esposo  .'.... 
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Gar,  Si  puedo....  Si    la  providencia  no  ha  seña- 
lado la  hora  de  su  castigo....    (Da  la  mano  á 
Mendoza ,  y  salen  juntos   por   la    escalerilla 
escusada.  ) 

ESCENA    XIV.  > 

Amelia  ,  Luisa ,  Carlos  en  la  caja. 

Am.  (  Desesperada.  )  Llegd  ya  el  terrible  ins- 
tante que  tanto  temía,  arruinado  ,  deshonrado, 
espuesto  á  perder  su  libertad....  y  mientras  que 
yo  le  aguardo  aquí  en  las  angustias  de  la  muer- 
te ,  él  está  aun  en  medio  de  los  cómplices  y 
autores  de  su  crimen....  ;  Ah  !  Dios  mió  !  g  Cuán- 
do veré  el  fin  de  mis  tormentos  ?i***AÍ^i¿)Ost'tA* 
mí.  Por  fin  ,  estamos  solas....  ¡  Qué  suerte  nos 
espera,  ama  mía!  ¡  Ah  !  Cualquiera  desgracia 
que  á  V.  le  suceda  ,  no  quiero  separarme  de 
V.  nunca.  , 

Am.  \  Ah  ]    Si  :  yo  te   lo  pido.    Que    tenxfa    á    \fi 
menos  una   amiga....  Pero   Luisa  ,  ¿dónde  está> 
mi  hijo  ? 

Lui.  Está    durmiendo  en  mi    cuarto. 

Atn.  Quisiera  darle    un    abrazo. ^...,^mas  no  j^  no 
interrumpas  su  sueíio....  ¡  Pobre  niño  ! 

(  Se  sienta  cerca  del  tocador  :  ve  en  el  espejo  sus 
galas  ^   y  retrocede  espantada.  )  \  Ah!  qué  mal 
pe^'an  estos    adornos    con    la  miseria    que  nos 
^        aguarda.  Quítame,  esas  sortijas,  esas  piedras: 
no  puedo  con  su    peso.  Un   vestido    de  luto    es 
lo  que  yo  delu'ria  llevar  desde   que  estoy  casa- 
da. 'Ven  ,    I-iiísa  ,  ven  :'que   n.idie  me   vea  así  : 
este  brillo   me  cftnXlcnaria  al  desprecio    de   to- 
»       dos —  Ven....  (  í.ursa    tnrna  una  luz  ,  y  sigue 
V^  Amelia  al  gabinete»  ) 
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ESCENA    XV. 

Carlos,  y  despues  Warner, 

Luego  que  Amelia  y  Luisa  se  han  marchadOy 
la  caja  del  arpa  se  abre  suavemente  ,  y  sale 
Carlos  con  precaución.  Primero  escucha  con 
atención  ,  se  asegura  de  que  nadie  le  ve ,  y  va 
á  mirar  á  la  puerta  del  gabinete.  Luego,  abre 
un  poco  la  ventana  ,  y  agita  un  pañuelo  blanco. 
Asi  que  ha  pasado  el  tiempo  suficiente  para  fi- 
gurarse que  han  contestado  ,  vuelve  ú  la  caja^ 
saca  una  escalera  de  seda  ,  la  echa  por  la 
ventana,  y  la  ata  á  las  puertas  de  ella...  IVar- 
ner  entra  en  el  cuarto  por  este  medio  con  una 
espada  en  la  mano.  Luego  que  ha  subido  ,  Car- 
los le  señala  el  gabinete  ,  donde  Amelia  se 
desnuda  :  después  corre  al  tocador ,  toma  la 
campanilla  y  arranca  el  badajo  ;  en  fin  ,  sir- 
viéndose á  su  vez  de  la  escalera  ,  sale  por  la 
ventana.  Warner  echa  la  escalera  á  la  calle, 
a  solo  en  el  cuarto.) 
Salí  con  la  mia  :  todo  va  bien....  Amelia  es 
mía....  Jorge  no  v(>lverá  por  ahora....  demasia- 
do comprometido  le  dejo...  Vamos,  señor  Warner: 
¡ánimo!  Eíie  es  golpe  maestro.  Tengo  dinero, 

l^puedo  iiuir,  llevarme  á  Amelia....  Si:  eíta  no- 
che.... ¿  Está  sola  ?....  esperemos...  ;  muger  in- 
grata!.... ¡Aqiiíestá!  Dejemos  que  Luisa  se  re- 
tire.... Todo  se  reúne,  y  conspira  á  asegurar 
mi  victoria.  (  Se  mete  y  encierra  en  la   caja.  ) 


ESCEEA   XVI. 

Amelia  ,   Luisa ,    JVarner   en    la    caja.  Amelia 
llevará  un  vestido  blanc». 

uV  Am,  Ahora,  querida  Luisa,  puedes  retirarte. 
fjn   Lui.  \  Dejar  á  V.  sola  .'....  Permítame  V.,  que  pa- 
i  '        se  Ja  noche  á  su  lado. 

Am.   No  ,   Luisa.   Eso  seria    abusar  de   tu   celo. 
¿  Quién   puede    prever    los   tormentos  que  ma- 
ñana nos  esperan  ?  Ve  á  descansar  un  rato:  yo 
loexijof  Asegúrate  antes  ,  si  todo  está  bien  cer- 
^f^radó  ,  y   llévate  la  llave  de  la  escalerilla  escu- 
/     sada.  Si  ,  mi   tio  ,  6  Mendoza   volviesen  antes 
/       que  sea  de  dia  ,  los  harás  subir  por  ahí.  Si  mí 
/        esposo  vuelve  ,  le  abriré  por  aquí.  (  Señalando 
\         la  otra  puerta. 

\     Lui.  Muy  bien  señora.    Haré  lo   que    V.  desea; 
j        pero  no  crea  V.   que  pueda  descansar,  cuando 
t        le  amenaza  á  V.  un  gran  peligro.  Esperaré  co- 
\        ino   V.  ,  y   tendré  cuidado  de    Alberto. 
\  Am.   Si  ,  si.  {Amelia  se  sienta  ,  Luisa  va  á  to- 
mar la  llave   de  la  escalerilla  escusada  ,  y  se 
asegura  que  todo  esté  bien  cerrado.  Luego  vuel- 
\v¿áAmeíia.  ) 

Lui.  VTrô'  quiere  así....  A  Dios  ,  mi  querida  ama., 

{P'ase.)  j.^' 

ESCENNA   XVn. 

Amelia f    Warner, 

(  Luego  que  Amelia  se  queda  sola ,  IVarner  abre 
la  caja  ,  y  sait'  de  ella  con  cuidado  ,  y  se  cue- 
la por  detrás  acia  la  pared ,  deja  su  espada 


A, 
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sobre  una  silla  ,  y  se  acerca  poco  a  poco  a  la 

puerta  del  gabinete. 

Am.  {Sentada^  creyéndose  sola.)  No  rae  aírevo 
á  contemplar  toda  la  estension  de  mi  desgracia. 
La  miseria  ,  el  envilecimiento....  ¡  y  por  cúmu- 
lo de  males  tendré  que  huir,  separarme  de  mi 
Alberto  !  (  IVarner  quita  ahora  la  llave  de  la 
puerta  del  gabinete.  Esto  produce  un  ligero 
ruido  que  asusta  á  Amelia.  ) 

Am.  ¡Cielos!....  ¿Eres  tú  Luisa?  (¡Varner  se 
hace  un  poco  atrás.  )  ¿  No  me  respondes  ?  (  Se 
levanta.  )  Aquí  dentro  hay  alguien....  Quién  es  ? 

IVar.  Yo  soy. 

Am.  i  Ah  !.... 

IVar.  ¡Silencio!....  No  hay  que  gritar,  ni  asus- 
tarse. Amelia  ,  sírvase  oirme. 

Am.  ¿V.  aquí?....  Déjeme  V....  voy  á  llamar.... 
(  Fa  á  tomar  la  campana  ,  y  /"ff^fca  que  no 
suena.  )  ¡  Ah  !  no  puedo.... 

IVar.  No  :  ya  ve  V.  qtie  lo  he  previsto  todo. 
(  Le  enseña  la  llave.  ) 

Atn.  ¡Infeliz!....  estoy  perdida! 

IVar.  No,  yo  vengo  á  salvará  V.:  á  pesar  del  ri- 
gor con  que  V.  siempre  me  ha  trata  Jo,  mi  amor... 

Am.  \  Qué  horror!  ¡  De  noche  !  ¡  Sola  !....  ¡  ah  ! 
veo  toda  la  profundidad  del  abismo  en  que  quie- 
re V.  precipitarme/ Pero  todos  los  de  Cata  ca- 
sa saben  el  6á\o  que  V.  me  inspira:  nunca 
creera'n  que  he  f.ido  cómplice  ;  no  ,  nada  tengo 
que  temer  ,  llamando  á  mi  socorro  ,  y  echaiáa 
á  V.,  como  el  mas  infame  de  los  hombres  ,  co- 
mo el  mas  vil  malvado^...  Vayase  V.,  vayase 
V.  al  instante  ,  sin  ocultarse  ,  sin  misterio. 
Asi  es  como  una  mnger  honrada  ,  debe  impo- 
ner silencio  á  las  sospechas,  à  la  calumnia.... 
¡  Salga  V.  !.... 
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War  ¿  Qué  es  lo  que  dice  ,  señora  ?  ;  Yo  salir  de 
aquí  !  j  Después  de  todo  lo  que  he  hecho  para  ver 
á  V.  sin  testigos!  ;  Yo  renunciar  al  placer  de 
obligar  á  V.  á  que  me  oiga  ! 

Am.  \  Dios  mió  .'....  ^  Y  qué  se  atreverá  V.  ? 

IVar.  A  nadie  temo  en  este  momento.  Su  marido 
de  V.  ,  no  vendra'  por  ahora.  Los  criados  de  V. 
no  pueden  oírnos  ;  los  mios  están  debajo  de  es- 
ta ventana  ;  y  si  algún  atrevido....  mire  V.: 
tengo  armas. 

j4m.  i  Ahí....  yo  tiemblo! 

ff^ar.  Tranquiízese  V.  :  no  tiemble  V...  Un  aman-^ 
te  no  debe  inspirar  tanto  miedo.  Si  ,  cruel 
Amelia  ,  amo  á  V.  con  toda  mi  alma  ,  y  á  pe- 
sar de  los  desdenes  de  V.,  quiero  librarla  de 
la  desgracia  mas  terrible.  Un  abismo  está  abier- 
to delante  de  V.  Jorge  está  arruinado  ,  perdi- 
do ,  i^^lhJtitkA,  deshonrado,  V.  lo  sabe  ;  mañana 
la  infamia,  la  miseria. ...  en  fin,  su  habitación 
será  un  lóbrego  calabozo.  Esa  será  dentro  de 
pocas  horas  su  suerte  de  V.  con  Jorge.  Rom- 
pa V.  pues  esa  cadena  de  hierro;  acepte  V, 
un  protector  ,  y  mas  rica  que  nunca  conmigo, 
V.  volverá  á  gozar  mil  placeres,  en  medio  de 
la  opiílencia  y  de   la  dicha. 

jírn.  ¡  Miserable!....  No  sé  como  he  podido  escu- 
char á  V.,  sin  morir  de  vergüenza,  é  indig- 
nación.... No  :  ¡  una  alrna  como  la  de  V.  no 
puede  pertenecer  á  la  eápecie  humana  !  V.  so- 
lo es  el  autor  de  todas  las  faltas  de  mi  es- 
poso, y  de  los  desastres  que  nos  agoviauj|V. 
es  quien  ha  emponzoñado  su  corazón  con  esos 
vicios  detestables,  que  degradan  el  de  V.,  con- 
duciéndole á  la  deshonra  ,  á  su  ruina;j¿  y  quiere 
V.  poner  colmo  á  sus  maldades,  arrancándo- 
me   el    honor  ?  ....  No  :    yo   quitaré    à  V.    la 
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máscara    delante    del    mismo    Jorge. 

ff'^ar.  ¿  Con  qué  desprecia  V.  todas  mis  ofertas  ? 
Tanto  odio  debe  asociar  por  último  la  vengan- 
za-alamor.... No  temo  á  su  marido  de  V.  ,  y 
á  pesar  del  mundo  entero    será  V.  mia. 

^rn.  I  Ah  1  Lo  que  usted  me  ofrece  es  la  muerte. 

fi^ar.  ¡  Amelia  !.... 

^m .  (  friendo  la  espada  encima  una  silla.  )  ;  Dios 
mió!....  Salvadme....  La  muerte  antes  que  la 
infamia.  (  Coje  ¡a  espada.) 

War.  \  Detente  1....  (  Le  arranca  la  espada  y  la 
tira.  ) 

Am.  \  Yo  me  muero!....  {Cae  desmayada',  sus 
cabellos  se  habrán  soltado,  y  undularán  al 
rededor  de  ella.  ) 

JVar.  (  Sosteniéndola.  )  ¡  Ah  !  (  En  este  instante 
llaman  á  la  puerta  del  gabinete.) 

ESCENA    XVIII. 

Los  mismos  ,  Jorge, 

/Jorg.  {Desde  afuera.)  ¡Amelia.'  abre. 
^  íViir.  ¡  Este   es  Jor^-e  ! 

Am.  {Solviendo  en   sí.  )   ;  Ah  i....  mi   esposo!.... 
y^Jorg.  {  Con  fuerza.  )  ;  Abre  ,  te  digo  ,  Amelia  ! 
^.Am.    (A  ¡Varner.  )  \  Huya  V. ,  huya  V.  ! 

JVíf-  No  hay  tiempo....  calle  V....  (  Corre  á  apa- 
gar las  luces.  )  Considere  V.,  que  está  V.  des- 
honrada ,  si  me  vende.  {Se  mete  en  la  caja.  ) 
^¿Jorg.  V.    abre,    6    echo  la  puerta  al    suelo.  {Lo 
7       hace.  Ella  va  á  abrir.,  pero  vacila  y  cae  sin  co~ 
nocimiento  cerca  del  tocador.  Jorge  deriba  la 
puerta  ,  entra  y  se  quita  la  capa.  ) 
Am.  \  Dios  mió  ! 

Jorg.  ¡Ni  un  alma!....  La  oscuridad,  el  silencio, 

S 
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es  lo  único  que  se  presenta  â  mis  sentidos.,,. 
Sin  embargo  ;  me  ha  parecido  que  oia  voces... 
mi  imaginación  me  habrá  engañado....  Amelia, 
sin  duda  descansa.  ¿  Luego  ignoran  aun  mi  per- 
dición ,  mi  ruina  ,  el  peligro  que  me  rodea  ?... 
¡  Estaba  perdido  ,  sin  la  casualidad  que  me  lo 
ha  descubierto  todo  ;  ;  y  Warner  me  abandona 
en  este  horrible  momento  .'....  ;  Execrable  des- 
tino !....  Y  por  cúmulo  de  males,  he  perdido 
cuanto  me  quedaba.  Vamos,  ¡  es  preciso  huir  al 
instante  .'....  huir....  |  solo?  no  :  Amelia  ha  de 
venir  conmigo....  ¿  quit5n  me  consolaria  ?.... 
¡  Ah  !  conozco  que  la  quiero  ,  estoy  seg-uro  de 
que  m«  ama  ,  y  me  seguirá  á  todas  partes...  Es 
preciso  dispertarla..  .  (f^a  acia  la  cpma,  y  en,' 
cuentra  con  la  espada  de  Warner.)  ¿Qué  es  es- 
to ?....  (  La  mueve  con  los  pies  ,  se  baja  y  la 
coj'e.  )  Una  espada....  ¡Justo  cielo  !  ¿Quién  la 
ha  traido  aquí  ?....  yo  no  tengo....  alguno  ha- 
brá entrado  en  casa....  Si  :  ahora  me  acuerdo... 
Esta  puerta  estaba  cerrada  por  dentro,  he  oí- 
do voces,  y  han  crllado  luego  que  llamé... 
j  Ah !  me  venden  ,  no  hay  duda  ,  me  venden  : 
si,  Amelia  es  infiel,  y  precisamente  cuando 
el  destino  me  abruma  !  [  Me  vengaré  de  los 
traidores  .'....  beberé  ju  sangre!  ¡  Amelia  !  Ame- 
lia !  (  Recorre  el  cuarto,  y  llepa  al  sillon  cer- 
ca del  que  está  desmayada.  )  ¡  Aquí  está  !  (  La 
coge  por  un  brazo .,  la  levanta.  )  \  Yerta  J...  mo- 
ribunda .'....  Amelia  3 

^m.  (  yolviendo  en  sí.  )  ¡  Físposo  mió!...  Perdón  ! 
(  Se  arrodilla.  ) 

Jori(.  ¡Per>ion  ,  diees  !  Esa  palabra  te  condena  : 
eres  culfv;ible. 

^m.  No  ,  no....  pero   tiemblo....  ¡  huye  I  {friendo 


á Jorge  que  mira  al  rededor.  )   No    busques: 
ya  no   está  aquí.  ^ 

Jorg.  f  Ya  lio  está  aquí»'  ¡Miserable.'....  mira  el- 
fe hierro  ,  y  responde  á   tu  juez....  ¿  Quién  Mk|^  ' 
tu  indigno  amante  ?  ^|¡ 

Am.  Yo  no  tengo  amante. 

Jorg,  El  infame  que  estaba  aquí. 

Am.  No  me  atrevo:  ¡tú  derramarías  su  san- 
gre! 

Jorg.  ¡Si  :  le  atravesaré  el  corazón  !....  Y  tú  eras 
aquella  ,  que  decantabas  tantas  virtudes,  que 
condenabas  mis  faltas  ,  mis  estravíos  ;  tú  ,  pér- 
fida,  esposa  adúltera!  que  se  aprovecha  de  mi 
desgracia,  para  consumar  la  mas  infame  trai- 
ción! Si  :  tú  vil  cómplice,  perecerá  á  tus  ojos, 
j  Dónde  se  esconde  ? 

Am.  No  sé....    he  querido    morir....  no  he  rísfo  \y 
nada  mas. 

Jorg.  ¡Está  aquí:  y  no  saldrá  vivo  I  {Recorre  el 
cuarto  ^  y  va  á  derribar  la  puerta  de  la  esca- 
lerilla escusada. ) 

Am.  {Echándose  sobre  él.)  ¡Jorge  .' ¡amigo  mío  | 

Jorg.  (  {Queriendo  abrir  la  puerta  de  la  escale- 
rilla.) ¡La  llave  de   esta  puerta.» 

Am.   No  la  tengo....  ¡huye! 

Jorg.  {  Rechazándola  con  furor.  )  Tú  eres  la  que 
has  de  huir  ,  si  quieres  conservar  tu  vida.  (  Z)er- 
riba  la  puerta ,  y  desaparece.  )         ,  >  *  ' 

ESCENA    XIX. 

Amelia.,  Luisa.,  Warner.,  Mendoza  ^  después 
Jorge  volviendo  del  gabinete  :  en  seguida  Gar- 
cía ,  Falentin  ,  todos  los  criados  ,  soldados. 

Am,  ¡Dios  mió!  impedid  un  delito!   {  Luisa  pa* 
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rece  con  Mendojta.  Lleva  una  luz.  Empieza  á 
j,     amanecer.  ) 
/Fiiii.  Señora  ;  el  señor  de  Mendoza  está  aquí.  Tie- 
ne que  hablar  á  V.  ahora  mismo. 
^Am.  ;  Afi.'  ;  El  cielo  me  envia  este  socorro  ! 
Mend.  Señora  :  vengo  á  buscar  á  su  esposo  de  V. 
Se  le  ha  visto  entrar  en  casa  :  una  porción  de 
soldados    la  rodean  ,  y  está    perdido  ,  sino  huye 
al  instante.  {Mientras    hablan^    IVarner   sale 
furtivamente  de  la  caja,  pasa,  sin  hacer  ruido^ 
por  detras  de  Mendoza  ^  y  va  en  busca  de  Jar- 

ge.) 

Am.  ¡Ah  •'  no  me  deje  V.  ;  sálveme  V.  !  sálveme 
V.  !  Un  error  espantoso  ,  obceca  á  mi  marido... 

.   Va  á   cometer  un   crimen.... 

Mend.  ¡  Cdmo  •'....  ¡  Dios  mió  ; 
nffTar.  (  Trayendo  á  Jorge  que  llevará  unas  pisto- 
"'      laSf  y    señalando    á  Mendoza.  )    Aquel    ea  el 
seductor  de  Amelia. 

Am.lAhl.... 

Jorg.  ¡  Miserable  .'....  tú  vas  i  morir  I 

Am.  Lui.  j  Dios  mió!....  (Amelia  sé  pone  de- 
lante de  su  marido.  Luisa  impele  d  Mendoza^ 
acia  el  gabinete.  ) 

Jorg.  ¡Quítate  de  ahí'.'....  {Rechaza  á  Amelia^ 
sigue  á  Mendoza  al  gabinete ,  y  dispara  den- 
tro las  pistolas.  Luisa  ,  da  un  grito  agudOy 
apoyándose  en  la  pared  ,  y  Amelia  se  desma- 
ya. Al  mismo  tiempo  se  oyen  gritos  por  to- 
das partes  ,  y  García  ,  sale  precipitado  por  la 
puerta  de  la  escalera  escusada.  Falentin  sale 
también.  ) 

Car.  C  A  Jorge  )  ¡  Desgraciado  •  ;  Huye  !  no  te  de- 
tengas.... todo  está  pronto....  un  carruage  ,  dos 
•aballo^.... 

Todos.  (.Menos  Amelia.)    Huya  V.  (Se   oye  un 


^an  ruido  de  patos  ,  y^m^i*  ,  y  grif«''  )      ^ 
yorg^Sij^nie^  marcho....  (Çpgç   la  mano  de  Got' 

^fâ  ^JcJ^J^èê=n=MLS^^^^*^  Pero  estoy  ven- 
^do . . .  CGarcia  Tntra  en  eT^dhlñe  te  ^  yiJÔrge 
m¡uelve  aciâ  Amelia^  j  Tii ,  pérfida  ,  debes  se- 
guir" mí  suerte  i  (JJoçe  á  Amelia  -,  y  ^  In  Hp-  . 
va  por  la  escalerilla.  García  sale  del  gfibine' 
te  horrorizado.  Valentín  se  ha  dirigido  acia 
la  puerta  ,  por  donde  han  marchado  Jorge  y 
Amelia.  Luisa  también  ha  hecho  ademan  de 
querer  seguirlos  ;  pero  Valentín  ha  cerrado 
la  puerta  ,  y  Luisa  se  ha  quedado  de  rodillas 
cerca  de  ella.  Al  mismo  tiempo  la  fwerza  ar- 
mada que  se  ha  apnd'^rado  de  la  casa  ,  atraí- 
da por  la  esplosion  de  las  armas  de  fuesen  ,  se 
precipita  en  el  cuarto  por  la  puerta  deJ  gabi- 
nete ,  seguida  de  todos  los  criados.  Una  parte 
de  los  soldados  guarda  todas  las  salidas  ;  la 
otra  rechazando  á  Valentín  y  á  Luisa  e«ha 
abajo  la  puerta  de  la  escalerilla ,  y  finge  ir 
en  persecución  de  los  fugitivos  ;  pero  Luíta^ 
que  se  ha  asomado  á  la  ventana ,  indica  á  Va- 
lentín con  un  gesto  que  sus  amos  se  han  tai- 
vado.  ) 


FIN  DEL  SEGUNDO  ACTO. 
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TREINTA  ANOS , 


LA    VIDA    DE    UN  JUGADOR. 
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ACTO  TERCERO. 


PBRSONAGES. 

D.  JORGE  GOMEZ ,  de  ¿s   ««^î  de  edad ,  deS' 

graciado  ,  vestido  pobremente  ,  envejecido  por 
la  desgracia  mas  que  por  la  edad  ,  teniendo 
en  sus  facciones  la  espresion  de  la  desespera- 
ción ,  unida  á  la  tentación  del  crimen. 

WARNER  ,  56  años ,  miserable  y  mendigo  ,  cu- 
cubierto  de  andrajos  ,  y  con  alforjas.  Estará 
pintada  en  su  cara  toda  la  degradación  del 
crimen. 

ALBERTO  ,  hijo  de  Jorge  y  Amelia ,  áe  »i  á  aa 
años.  Militar. 

BIRMAN  ,  posadero. 

Un  viajero ,  de  30  á  40  años ,  vestido  pobremen- 
te ;  pero  con  decencia  :  las  facciones  alteradas; 
pero  siempre  con  la  espresion  de  la  dulsura  y 
resignación, 

MADAMA     BIRMAN,    muger    de  Birman. 

CAROLINA,  hija  de  Jorge  y  de  Amelia ,  de  8  á 
10  años. 

CO^T  FARSAS. 

De  criados  de  la  posada. 

De  muchachas. 

De  jóvenes. 

De  viajeros. 

De  aldeanos. 

De  sjldados. 

Cutre  este  acto  y  el  anterior    áan  pasado 

quince  anos. 

La  acción  se  finge  ahora  en  Gaviera^  en  el  cami- 
no real  de  Munich ,  y  la  escena  ¡jasa  primero 
en  uua  posada  t  y  después  en  la  cabana  de 
Jorge. 


TREINTA  ANOS, 
o 

LA  VIDA  DE  UN  JUGADOR. 


ACTO  TERCERO. 

£1  teatro  represanta  el  patio  de  una  posada  que  está  en  el 
camino  real;  i  la  izquierda  la  casa  con  el  rótulo  del 
León  de  Oro  ;  á  la  derecha  la  entrada  de  la  bodega  ,  y 
en  otros  parages  del  patio  mesas  ordinarias  rodeadas  de 
bancos,  taburetes,  y  muchas  especies  de  juego  usados 
en  los  bodegones  de  lugar. 

e|)o«0o«0ooCo 

ESCENA    PRIMERA. 
3íad,  Birman  ,  doncellas  ,  y  mozos  de  la  posada. 

Mad  Bir.  ¡Babet.'  vamos,  pronto!....  despachar- 
se •'....  poned  la  gran  mesa  de  cien  cubiertos  en 
el  «alón....  jGuerll.  J  Vamos....  {pueril  sale 
con  jarros  de  cerveza.    ) 

Mad.  Fir.  Ve  á  la  bodga  i.  poner  la  cerveza 
en  jarros .  (  Mientras  que  Guerll  va  á  la  bodega.^ 
se  vé  entrar  por  un  lado  á  cuatro  mozos  ,  llevan- 
do de  dos  en  dos  barriles  de  cerveza  sobre  los 
hombros  ,  como  lo  hacen  losjlamencos  ;  y  por 
otro  una  criada  con  cestos  de  pescado  ,  y  caza.) 

Mad.  Bir.  (  A  los  mozos.  )  A  buen  tiempo  venia 
vosotros  j  hoy  es  la  fiesta  del  lugar  ,  y  por  con- 
«iguiente  se  beberA  mticlio.  (  A  la  criada.  ) 
Acércate  Goth  ,  {Mira  en  los  cestos.  )  A    ver. 
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Teamos  esa  caza....  pollos:  corriente....  que  los 
plumen  al  instante,  que  asen  un  par  al  instan- 
te ,  y  luego  que  estén  ,  que  sirvan  uno  al  via- 
jero del  número  cuarto.  {  Birman  por  el  fondo, 
Babst  y  Guerll  van  á  recibirlo.  ) 

ESCENA    11.     "^^^r^, 

Birman  ,  Mad.   Bir.  ,  los  criados. 

Bir.  {Desde  la  puerta^  acia  dentro.  )  Entrad  Ia\ 
maleta;  Poned   al    moro  en  la  cuadra  y  dadle 
un  pienso. 

Mad.  Bir.  jAh  •'....  Aquí  está  en  mi  marido. 

Bir.  Buenos  dias  ,  muger.  (  Da  la  capa  ,  y  un 
paquete  d  Guerll  y  á  Babet  que  se  los  lle- 
van.) ¡Dame  un  abrazo,  muger  í....  ¡  Esceleii- 
te  animal!....  dos  leguas  en  tres  cuartos  de 
hora  ! 

Mad.  Bir.  ¿Has  visto  al  Bailío?....  Tienes  ya  el 
permiso  para  poner  en  nuestra  posada  las  ar- 
mas de   Baviera?  *         

Birj\Y^o:í,ju^áik--úei^Ái\¿SLJU/r.  ;  Pues  no  lo  he  de 
tener.»  Mira,  voy  á  hacer  poner  unas  letrazas 
de  oro  ,  así....  De  aquí  á  un  mes,  ¿estás?.... 
no  se  hablará  de  otra  cosa  que  de  la  posada  del 
Leon_de_j?ro,  y  no  habrá  otra  mascc 
n  el, c^fnim^  *'*''*'    ^''^...Mjiaich^o'ma  ,    ya    ves 
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que  tiene  todos  los  perendengues.  (  Saca  el 
permiso  ,  y  lo  da  á  su  muger.  Al  mismo  tiem- 
po mira  dos  cartas  cerradas.  ) 

Mad.  Bir  (  Viendo  las  dos  cartas.  )  ¿  Qué  es  eso  ? 
¿  Para  quién  son  esas  cartas? 

Bir.  Me  las  ha  entregado  el  ordinario  de  Weiss- 
bruck  ,  que  he  encontrado    eu    el  camino.  (  Ze 
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da  una.  )  Esta  es  para  tu  primo  Gurt.  Envía- 
sela luego. 

Mad.  Bír,  Muy  bien  ,  ¿  y  ia  otra  ? 

Bir.  ¿  La  otra?....  ¡Oh!  la  otra....  es  para  uno 
que  no  conozco,  y  que  no  es  de  esta  tierra. 

Mad.  Bir.  ¡«Pah  ! 

Bir.  Si ,  e#"  para  un  Capitán  español,  que  viaja, 
que  ha  depasaivpor  aquí,  y  detenerse  en  nues- 
tra posada.  Con  que  guárdala  ,  y  si  viene  por 
aquí  ,  se  la  daremos.  ^V^ 
/IfBir.  Dime,  ¿ha  venido  alguien  mientras  yo  he 
estado  fuera. 

Mad.  Bir,  Si  :  un  Comerciante:  ha  dormido  aquí, 
y  se  va  esta  mañana....  y  tú  ,  varaos,  cuénta- 
me como  te  ha  ido. 

Bir.  ;  Yo  !...  mira,  aquí  donde  tú  me  ves,  he  al- 
morzado mano  á  mano  con  el  Bailío. 

Mad.  Bir.  ¿  De  veras  ?... 

Bir.  ;  Ah  !  \  Qué  vino  !  qué  pastel  de  liebre  !  Va- 
ya,  qué  hombre  tan  bueno  es  el  tal  Bailío. 
Ahora  que  hablamos  de  pasteles....  quiero  de- 
cir del  señor  Bailío....  Tengo  que  darte  una 
gran  noticia,  bah  1  una  noticia  que  hará  hacer 
una  fiesta  en  todo  el   pais. 

Mad.  Bir.    Vamos,  pues,  dilo  pronto. 

Bir.  Ya  conoces  á  ese  mal  hombre,  que  llegó  ha- 
'•cfxlaiaíjos,  que  venia  ,  según  dijo,  de  Ungría, 
de  Bohemia  ,  x^e  Francia,  de  i\uá^¿^yo  ,  ¿cuán- 
tas tierrai  dijo?  con  una  mugor  y  una  niñ;if 
ese  tunante,  en  fin  Jorge,  el  estrangero  de  la 
montana  roja.... 

Mad.  Bir.  Y  bien,  ^^  y  qué  ?.... 

Bir.  Se   va  con  la  miísica   á  otra  parte. 

Mad.  Bir.  {Ola!  ¿Con  qué  se    va? 

Bir.  Si  ,  señora  ,  gracias  á  Dios.  Debe  un  año  en- 
tero de  alquiler  de    su  cabana  ,  y  no  poJia  pre- 


(rs) 

sentarse  mejor  ocasión  para  echarlo  de  aquí,  y 
mañana  por    la  mañana  sin  mas  tardanza  ,  ten- 
drá   que  tomar  las   de   Villadiego,  por    vaga- 
mundo. 
Mad.   Bir.   ;  Bien    hecho  .'....    Es    decir....    ¡  Ah  ! 

Dios  mió!  ¿  y  su  pobre   muger  y  su    hija?... 
Bir.  ¡Toma!  Con   él....  ¡oh-'  es  negocio  concluí-^ 
do....  Como  que  ha  visto  la  orden  en  papel  se-'i 
Hado,    y  esto   no    es  malo   para  casa,  ¿  estás  ?\ 
porque  mira  tú,  desda  que  ese  maldito  hombre 
vino  á  vivir  en  la  montaña,  es  peor  que  si   es- 
tubiese  habitada  por  una  manada  de  lobos. ^Na- 
die se  atreve  ya  á  pasar  de  noche  por  el  cami- 
no de  Keinfeld.  Luego  que  anochece,  todo.«  nues- 
tros parroquianos  ,  se  largan  corriendo  por  no 
encontrarse  con  el  hombre  de    la    montaña.  Ya 
▼es  ,  eso  nos  impide  despachar    mas    de    veinte 
jarros  de  cerveza  ,y  luego,  cuando  se  le  anto- 
jaba venirse  por  aquí  un  dia  de    fiesta  ,  si    en- 
traba y  pedia  un  cuartillo  ,  ya  velas   como  tu-  ^ 
dos  tomaban  su  vaso  ,  y  se  separaban  de  la  me»  '! 
sa  en  que  iba  á  sentarse.  Vamos  ,  parece  que  él  ' 
tal  hombre  trae   consigo  todas  las  maldiciones.      j 
Mad.  Éir.  Dime/Dios  me   perdone^n  mal  pen- •''^ 
■  ^'-Sarniento,    ¿  no  has   oido  por  ahí  las    sospechas 
que  hay  de    que  sea    él  quien  mató  al    viagero 
que  hallaron  en  ese  precipicio  ? 
Bir.  Mira  ,  cuando   el  rio  suena  ,  agua  trae. 
Mad.  Bir.  ¡  Ah  !  Dios    mió!....    Los  cabellos    se 
me  herizan....  j  Y  yo  que  estube  en  su  cabana  . 
la  semana  pasada!.... 
Bir.  ¡Tu!  tú  te   has  atrevido!.... 
M(HÍ.  Bir.  ¡  Ah  !  Jorge  no    estaba;    pero  vi  á  su  , 
pobre  muger  y    á   su    hija....  ¡Dios  mío  Î    qué  i 
miseria  !  Aun    se  me  parte    el  corazun..,.  Va-^f 

/ 
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mos,  no  pude  resistirlo ,  y  les  di  un  florin. 
£ir.  Mal  hecho. 

Mad.  Bir.  Pero ,  si  ni  siquiera  teni^n  un  pedazo 
de  pan. 
,     Bir.  Ni  por  esas....  Te  digo    que  has  hecho  mal. 
^^U    A  los  picaros  no  debe  tenérseles  compasión.... 

f-  f  .(cgflA^  en  el  fondo.  ) 
/    {^Labradores  de  ambos  sexos  ¡  Ola  !  Mad.  Birman  ! 
r^^  Haga  V  traer  cerveza. 

¡Mad^  Bir.  Al  instaiUfi^^  ¿  Pero  donde  están  los 
mozos?....  Si  lo    digo  yo....    nadie    trabaja  en 
esta  casa  !  Guerll  ¡  Francisco  J 
ruerll.  ¡  Ya  va  !   (  Salen  los  criados    y   sirven  á 

las  gentes.  ) 
Mad.  Bir  Ya  salen    todos  de  la  iglesia,  y  pron- 
to  irán   á  correr  el    gallo  en    la  plaza¿yAyuda 
tu  a  los  muchachos  ,  que  yo  voy  á  dar  un  vis- 
tazo  en  la  cocina. 

que  beben.  (  En  las  mesas.  )   ¡  Bebamos  ! 

¡  Ola  y  Ola  ! 
Bir.  ¡  Ya  va  i  ya  va  Î  Una  azumbre  %   cada   uno. 
(  Birman   recoge   las  botellas   vacías,  y  entra 
enla^odega.  ) 


ESCENA    III.          /?Ç^^ 


Lo$  mismos  ,  yendo  y  viniendo  Jorge. 


'(  Hombres  de  varios  estados ,  labradores  ,  carre- 
teros  etc.  Estarán  sentados  en  las  mesas  ó  reu- 
nidos en  grupos  acia  el  fondo  ,  al  rededor  de 
algunos  toneles  vacíos.  Unos  fuman  ,  otros  jue- 
gan d  naipes.  Luego  que  Birman  y  su  muger 
se  van ,  aquel  á  la  bodega ,  y  esta  á  la  coci- 
na ,  Jorge  se  d^'a  ver  en  el  fondo  ,  pálido, 
desfigurado ,  y  oon  ojos  tristes  y  abatidos.    A 
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su  vista  los  que  juegan  se  paran  ;  los  que  et- 
tan  sentados  se  levantan^  y  lo  señalan  con  el 
dedo....  Jorge  que  sale  con  pasos  lentos  y  sin 
reparar  en  lo  que  esta  pasando  ,  se  acerca  á 
la  mesa  que  está  delante  de  la  casa  ,  y  viendo 
un  asiento  desocupado  ,  lo  toma....  Al  instan- 
te dos  labradores  que  estaban  sentados  cerca, 
se  levantan ,  se  llevan  sus  jarros ,  sus  vasos, 
y  van  á  sentarse  mas  lejos....  Jorge  no  lo  re- 
para siquiera  ,  pues  está  sumergido  en  el  mas 
tétrico  silencio.  En  el  momento  en  que  los  la- 
bradores se  alejan  de  Jorge  ,  Birman  vuelve  j 
á  entrar^  trayendo  cerveza.  I 

^ir.  :  Con  Qué  .'  Tened  up  poco  de  ^Eg£ÍiS£!y 
amigos  míos;  ¿á  donde  vais  vsotros?...  ¿  Por 
qué  mudáis  de  lugar  ?....  {-Le-eeA«lan  á. Jorge 
«9Tr-^l  dedo;  )  ¡  Ah  !  ya  veo  lo  que  es....  el  dia- 
blo del  hombre  de  la  montaña.  (-^ hora  varice 
Madi  Birman  j-tste  le  S:ate  al  eniutinfn)  hasta 
la-mitetd—del—tsaírn  y  fe  muntra  á  J»fg^ 
Muger  ,  ¿  qué  es  lo  que  te  estaba  diciendo  po- 
co ha  ?  Toma  :  mira  quien  está  ahí. 

Mad.  Bir.  ;  Ay  Dios  mió  !  Pero  mira  que  desfi- 
gurado está  ,  qué  pálido  !....  Apostaría  que  se 
está   muriendo  de  necesidad. 

Bir.  No  ;  pues  no  espere  que  se  la  socorra;  mira, 
voy  á  empezar  por  pedirle  en  buenos  modos 
que  se  largue. 

Mad.  Bir.  ¡  Por  Dios  J  no  se  lo  digas  con  dema- 
siada aspereza. 

Bir.  Déjalo  por  mi  cuenta....  ;  Caballero  !  Ola! 
Compadre  !....  Señor  Jorge  !....  (  Este  levanta 
la  cabeza  ,  mira  á  Birman  ,  quien  le  saluda 
con    miedo.  ) 

Jorg.  ¿  Qué  quiere   V.  ? 

Bir,  Es....  que....  nada....    perdone  V..    Yo  soy 
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quien  de^ea  saber  que  quería  V. 

Jorg.  Nada  :  descansar  un  poco  en  qs\g  banco. 

Bir.  Ya  sé  que  esto  no  se  niega;  pero  Ja  mesa 
estaba  ocupada. 

Jorg.  Habia  un  asiento  vacío  -,  y  yo  tenia  dere- 
cho de  tomarlo. 

Bir,  Derecho....  es  decir....  (Su  muger  le  tira 
de  la  casaca.  )  Déjame  ,  déjame  ;  crees  acaso 
que  yo  tenga  miedo..,.  Derecho,  mire  V.,  pue-, 
de  ser  muy  bien  cuando  se  toma  algo....  perof 
no  es  político  incomodar  á  las  gentes  cuando 
no  se  toma  nada. 

Jorg.  (  Levantándose  y  mirándole  con  pereza.}, 
Tiene  V.  muy    poca  caridad. 

£ir.  j  Oh  1  algunas  veces....  eso   depende.... 

Mad.  Bir,  ¿  Tratas  de  armar  una  pendencia?  {A 
su  marido.  ) 

Jorg.  (  Con  desaliento.  )  Nada  puedo  pedir ,  por- 
que no  tengo  dinero  ;  pero  he  andado  mucho, 
y  si  quisiese  V.  darme  solamente  un  vaso  de 
agua  ,  yo  podría  en  seguida  continuar  mi  ca- 
mino. (Birman  y  su  ?nuger  se  iniran  conster- 
nados. )  i\. 

Bir.  Tiene  sed.... 

Mud.  Bir.  Y  no  pide  mas  que  agua.... 

Bir.  ¿  Qué  quieres,  muger?  eso  me  enternece. 
Ya  no  tengo  valar  de  echarle. 

Mad.  Bir.  No  ;  no  le  eciies.  Al  cabo  ,  es  un  hom- 
bre. Dale  un  vaso  de  cerveza  y  un  poco  de- 
pan. 

JSir.  Dices  bien.  Voy  á  traérselo.  Tanto  mas  cuan- 
to esta  será  la  láliíma  vez  que  le  haremos 
limosna,  porque  el  seííor  liailío  le  hará  mar- 
char mañana. 

Mad.  Bir.  Kn  ese  caso  ,  dale  un  pedaKO  de  que- 
so.... Ve,  ve  pruuto.  (Bn  vi  momento    en  que 
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Üinnan  se  vuelve^  ve  á  Jorge  que  esa  en  ade- 

?nan  de  irse.  )  Ay,  pobre  hombre  ,  espérese  V. 
Voy  á  trae  r  á  V.  algo.  (  Fase  Birman.  Mad. 
Birman  vá  observar  si  falta  algo  en  las  me- 
sas. ) 

Jorg.  ¿  C<5mo  volveré  á  casa  sin  traer  pan  á  mi 
familia  ?....  ¿  Cdmo  sufriré  sus  quejas,  oiré  sus 
sollozos  ,  sin  poder  aplacar  su  hambre  ? 
Como  tendré  valor  para  decirle  :  Ya  no  tene- 
mos asilo.  Se  nos  ecba  de  nuestra  miserable 
cabana.  Mañana  no  tendremos  mas  abrigo  que 
las  rocas....  (  Da  una  mirada  sombría  á  su  al- 
rededor. )  Si  hubiese  encontrado  á  alguien.... 
(  Hace  un  movimiento  como  de  un  hombre  que 
sé  estremece  de  horror.  ) 

Mad.  Bir.  {Acudiendo.)  ¿Parece  que  está  V. 
muy  cansado  ?.... 

Jorg.  Sí:  he  caminado  toda  la  noche. 

Mad.  Bir.  ¡  Toda  la  noche  ¡  ¿  Con  qué  ha  hecho 
V.  un  viaje  ? 

Jorg.  No. 

Mad.  Bir.  ¿  Como  no?  ¿  Pues  de  donde  viene  V.? 

Jorg.  De  la  Selva.  (  Mad.  Birman  hace  un  mo- 
vimiento de  espanto ,  y  se  aleja  de  él.  Birman 
vuel'óe  y  pone  en  la  mesa  delante  de  Jorge  un 
jarro  de  cerveza  con  un  pedazo  de  pan  ,  y  un 
pedazo  de  queso.  Al  mismo  tiempo^  el  viajero 
de  que  se  ha  /tablado  .  sale  de  casa,  se  acerca 
y   mira  á  Jorge  con  ojos  compasivos.  ) 

ESCENA    IV. 

Los  mismos  ,  el  viajero, 

Bir.  (  A  Jorge.)  Tome  V.  ,  y  no  vuelva  V.  à  de- 
cir que  el  amo  del  León  de  Oro  no  tiene  cari- 
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dad.  Beba  V.  un  trago  ,  coma  V.  un  bocado  ,  y 
que  la  providencia  le  asista,  si  merece  V.  que 
le  ampare.  {Se  altja.  A  la  palabra  providen- 
cia Jorge  que  había  cogido  el  jarro  y  que  iba 
á  beber  precipitadamente  se  detiene.  ) 

Jorg.  {Ap.)  ;  La  providencia .'....  {Da  un  pro- 
fundo suspiro.  Luego  se  tranquilina  un  poco, 
parte  el  pan  en  dos  pedazos ,  y  guarda  la  mi- 
tad en  el  bolsillo  de  su  chupa.  )  Para  mi  fa- 
milia. (  Se  pone  á  comer  vorazmente  ;  el  via- 
jero que  le  juiraba  se  acerca.  ) 

Viaj.  {Mirándole  con  compasión.  )  \  Infeliz  ! 

Mad.  Bir.  ¡  Ah  ¡  Mira  ahí  &stà  {  A  su  tnarido.) 
el  viajero  que  va  á  marchar  á  Munich..  .  Bue- 
nos dias,  caballero.  ¿  Ha  dormido  V.  bien  ? 

Fiaj.  Perfectamente,  señora  patrona....  Dígame 
V.,  patron  ,  ¿  con  qué  tienen  ustedes  pobres  en 
este  pais  ? 

Sir.  ¿  Pobres  ?  No  ,  gracias   á  Dios. 

f^i(ij'  ¿  Pues  quién  es   ese  desgraciado  ? 

Bir.  ;  Ah  !....  ¿  Ese  hombre?....  Eso  es  otra  cosa. 
Es  un  estrangero.,..  español  creo  que  es....  Di- 
cen que  vino  de  Francia,  y  vive  en  la  mon- 
•  faña. 

Fiaj.  Antes  de  marchar,  me  gusta  hallar  oca- 
sión de  hacer  algunas  caridades.  Tráigame  V. 
una  botella  de  buen  vino,  pues  quiero  beber 
con  ese  pobre. 

Bir.  ¿  Beber  con  él  ? 

Mad.  Bir.  Déjalo  ,  al  fin  es  una  botella  despa- 
^*»V-  *^^^'^^'  i  *»«'"^*í- •'  corre,  trae  una  botella  de 
aquellas  que  tienen  el  sello  verde.  {Fase  Ba^ 
bet.) 

Viaj.  {A  Mad.  Birman.  )  Ha'game  Vd.  el  gusto 
de  traerme  la  cuenta  de  mi  gasto  ,  pues  tengo 
prisa  de  llegar   cuanto  ánics  á  Munich. 
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(  5e  tienta  ,  y  toma  su  pizarra  y  puntero,  Ba- 
het  sale  con  una  botella  y  un  vasOy  que  el  via- 
jero le  hace  poner  en  la  mesa  de  Jorge.  Ba- 
bel obedece  admirado.  Jorge  ,  hasta  ahora  no 
ha  reparado  en  el  estrangero.  Este  pone  vino 
en  el  vaso  :  toma  el  de  Jorge,  tira  la  poca  cer- 
veza  que  contiene  ,  y  lo  llena  de  vino.  Jorge 
levanta  entonces  la  cabeza,  y  lo  mira  con  sor- 
presa. ) 

Viaj.  {Sonriéndose.)  Pruebe  V,  tst&  vino,  buen 
hombre.  Creo  que  le  calentará  á  V.  el  estóma- 
go mejor  que  esa  cerveza.  {Presenta  su  vaso 
para  brindar.  Jorge  admirado  presenta  tam- 
bién el  suyo.  Todos  los  concurrentes  hacen  un 
movimiento  como  para  detener  al  estrangero; 
pero  Birman  los  contiene,  diciéndolesi  que  e$ 
un   viajero  que  no   conoce  á  Jorge*  ) 

Viaj.  (  Brindando.  )  A  la  misericordia  del  cielo 
que  viene  al  socorro  de  los  de.'graciados.  {Jor  - 
ge  vuelve  la  cabeza  ,  y  va  á  dejar  el  vaso.  ) 
Beba  V.  ,  amigo  ,  beba  V'i  {Jorge  lo  mira  ,  h 
beben  juntos.  ) 

Jorg.  j  Ah  !  ;  Cdmo  me  reanima  ese    vino  J 

Viaj.  Me  alegro  que  le  guste  á  V.  (  Echando* 
le  mas  vino.  )  Vamos  :  á  un  porvenir  mas  feliz. 

Jorg.  Sí  :  à  un  porvenir  mas  feliz.  (  /Ip.  )  Y  ma- 
úaní    sin  asilo  ...  (  Beben.  ) 

Bir.  Muger  ;  (  /]p.  )  que  quieres  que  te  diga  ,  te- 
mo que  esto  no  acarree  alguna  desgracia  al  es- 
trangero. 

Mad.  Bir.  4  y  a  son  6....  Vas  á  hacerme  equi- 
vocar 

Viaj.  Dígame  V. ,  buen  hombre ,  ¿  conoce  V.  bien 
el  pais  ? 

Jorg.  Perfectamente  ,  señor. 

Viag,   Me  han  dicho   que   hay    un  ataja    mucho 
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maî  »orto  que  el  camino  real  ,  para  ir  de  aquí  â 
Munich. 

org.  Si  tenor  ;  por  la  montaña  roja  se  ahorra 
la  mitad  del  camino. 

Viaj.  ¡Caramba.'  ¿  la  mitad  ?y  dígame  V.  ¿es 
camino  de  herrador  ;  ? 

Jorg.    Sí  íeñor,   sabiéndolo  bien.  {Le  mira    con 
mas  atención.)  ¿Luego  V.  no  es  de  por  acá? 
Viaj.  No  ;  vengo  de  Suiza  ,  y  voy  al  Norte. 

Mad.  Bir.  {Acercándose.  )  Aquí  tiene  V.  la  cuen- 
tecita.  Cena,  cama,  almuerzo  para  V.  y  su  ca- 
ballo, ocho  florines,  sin  contar  esa  botella  de 
vino. 

Viaj .  Eso  es  una  friolera.  (  Saca  una  bolsa  llena 
de  oro  ,  que  vacía  sobre  la  mesa.  Jorge  hace  un 
ademan  mirando  el  oro.  ) 

Jorge.  (  Ap.  )  ¡Cuánto  oro  ! 

Viaj.  No  me  olvidaré  de  esta  posada  señora  pa- 
trona  ,  y  haré  noche  en  ella  á   mi   re¿;reso. 

Mad.  Bir.  Viva  V.   mil  años  ,  señor. 

Viaj.  (  Levantándose.  )  Tenga  V.  la  bondad  de 
decir  que  pongan  la  maletilla  en  la  grupa  y  que 
saquen  el  caballo. 

Mad.  Bir.  Al  instante. 

Jorg.  {Ap.)  ¿Qué  camino  tomará?....  vamos  á 
Ciiperarle....  j..á  esperarle!....  Acaba  de  hacer- 
me limosna....  ¡  Jamas  !  no!  huyamos!  (/or¿'e 
st  separa.  ) 

Viaj.  (  Ap.  )  Por  vida  de...  ¿  donde  encontraría 
yo  un  guia?....  A«aso  ese  pobre....  {Se  vuelve 
acia  Jorge.)  ;  Hey  !  buen  hombre!  Aguarde  V, 
un  momento.  Quiero  llegar  temprano  á  Munich, 
y  me  decido  á  ir  por  el  camino  mas  corto; 
pero  temo  estraviarme  en  la  montaña.  Si  V. 
quisieve  servirme  de  guia.... 
Jorg.  ¡  Yo  !.... 
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Vlan.  Ls  pagaré  á  V.  su  trabajo. 

Bir.  {Ap.  )  \  Ola  !  ola!  No  faltaba  otra  cosa.  (íw 
muger  lo  detiene.  ) 

J^fg'  2  Servir  á  V.  de  guia?....  No. 

Fiaj.  3  Por  qué....  ?  V.  conoce  el  camino  :  ga- 
nará V.  doá  florines;  y  siendo  V.  tan  pobre  me 
parece  no   ganará  V.   mal  jornal. 

Jorg.  Es  verdad....  corriente:  lo  haré. 

yiaj.  En  ese  caso  dispóngase  V.  á  seguirme,  jr 
acabe  V.  esa  botella. 

Jorg.  (  Volviendo  á  la  mesa.  )  \  Cielos  !  Libradme 
de  esa  horrible,  de  esa  horrible  tentación  ! 

Bir.  {A  su  tnuger.  )  Te  digo  que  quiero  hablarle. 
No  quiero  que  me  acuse  la  conciencia.  {Al  via- 
jero. )  Perdone  V.,  señor... 

Mad.  Bir.  (  A  su  marido.  )  ¿  Pero  hombre ,  fe 
has  vuelto  ?....  ¿  A  que  viene  estorbar  que  ese 
infeliz,  que  se  está  muriendo  de  hambre  ,  gane 
un  buen  jornal  ?  ^  Y  de  qué  tienes  miedo  ,  al 
medio  dia  ,  en  domingo  ,  y  con  los  caminos  lle- 
nos de  genre?  Piensa  que  mañana  ese  miserable, 
su  muger  ,  su  niña  ,  se  verán  sin  casa  ni  hogar, 
y  que  ese  dinero  que  va  á  ganar,  les  ayudará 
á  hacer  el    viage. 

Bir.  i  Al  fin  y  al  cabo  tií  tienes  razón  !  Con  to- 
do ,  sí....  porque....  (Durante  este  oloquio  el 
viajero  se  ha  hecho  dar  su  capa  ,  y  se  ha  pre- 
parado á  marchar.  ) 

OÍ0^l.  El  caballo  está  listo. 

Viaj .  Bien.  A  Dios  ,  patron.  Hasta  la  vuelta,  pa- 
trona.  {A  Jorge.)  Vamos  pues,  buen  hombre, 
vamonos. 

Mad.  Vir.  Buen  viage. 

Bir.  Que  V.  lo  pase  bien.  No  se  detenga  V,  en 
el  camino.  Procnre  V.   llegar  temprano. 
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Ambos.  \  A  Dios  !  ¡  A  Dios  !  (  Se  oyt  inmediato^ 
tlsonido  de  una  música  alegre.  )   /yy^ 

ESCENA    V. 

Birman  ,  su  muger ,  los  aldeanos  ,  y  toda  la  ju» 
ventad  de  los  alrededores. 

Bir.  Í  Ola  !  ¡  Miiger  !  ¿  lo  oyes?  ¡Aquí  están  los 
jóvenes.'  Ahora  irán  al  gallo.  (  Todos  los  jóve- 
nes salen  alegrernente.)  ¡Pronto!  Guerll  1  Ba- 
bel !  id  á  bascar  los  arcos.  Y  vosotros  ,  hijos 
mios  ,  destreza,  tino,  buena  puntería,  derri- 
badme ese  gallo  del  primer  ílechazo  ,  y  volved* 
á  bailar  aquí  hasta  la  noche.  (  Distribúyense 
los  arcos  á  los  jóvenes  )  (  Hablando  con  su  mu- 
ger.) Cuanto  mas  pronto  vuelvan,  mas  pro- 
vecho tendremos.  (A  los  aldeanos.)  Vamos 
andj^ndo,  ¡y  viva  la  alegría  y  el  amor!  (To- 
dos los  aldeanos  se  van  alegremente.  Madama 
Birman  entra  en  casa  con  las  criadas^  y  Bir- 
man se  vuelve  á  la  bodega  con  Guerll.  Luego 
tale  Alberto  en  trage  militar.) 
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ESCENA    Vr. 
Alberto  solo  y  y  después  Birman, 


Alher.  (  Sale  mirando  en  su  libro  de  memorias.) 
La  posiida  del  León  de  Oro  ,  en  el  camino  real 

de  Munich....  Aquí  es  ,  fcgun  mi  itinerario 

Veamos  si  me  darán  las  noticias  que  deseo.... 
¡  Cata  ! 

Guerll.  {Corriendo.)  ¿Qué  manda   V.  señor? 

AJber.  ¿  Ddude  «stá  el  amo  ? 

Guerll.  Allí  eiiá.  Moy  á  llamarlo.  {Entra  en  la 
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Alber.  {  Echando  au    capa  en  la  mesm,  )  ¿  Habrí 
llegado  al  fia  de  mis  largas  diligencias  ?  ¿  Halla- 
ré por  último  á  mis  padres  fíMi  madre,  tan  vir- 
tuosa ,  y  mi  padre....  Î  ay  de    mí  1  que  fué    taa 
/  culpable  ,    pero  que    habrá  espiado  croeimente 
i  sus  faltas.  Quince  años  de  destierro  ,  de  traba- 
/  jos,  de  miseria....  ¡ahí  yo  hubiera  volado  án- 
/    tes  á  su  socorro  ;  pero  solo    la   muerte  de    mi 
Î    tio  podia  librarme  de    la  obediencia  que   yo  le 
\    debia  por  sus   ¡numerables  beneficios.  En    fin, 
;    ya  puedo  obrar  por  mí  mismo,  y  no  gozaré  ya 
>   un  momento  de    reposo,  hasta  descubrir  su  «si- 
■^  lo/  Ya  sé  que  después  de  una  infinidad  de  des- 
gr'acias  se  han  establecido  en    e--tft    pa|.^^/f  Bir- 
'  mañ'yTiuerll  vuelven  de  la  bodega.  Este^  trae 
un   barrilito  de  vino.  ) 

fr^Guerll  ^  vé  á  llevar  ^^^  víffo-  (   ^l  viajero.) 
ervidor  de  V.,    señor  capitaa':  ¿  en  qué  pode- 
mos servir  á  V.  ? 
Alber,  ¿Es  V.  el  amo  de  esta  posada  ? 
Bir.  Sí  señor....  yo....  ;  calle  V.  1...  Si  no  me  en- 

geño  ,  V.  es  estrangero. 
Alber,  Si ,  soy  español. 
Bir.  ¿  Viene  V.  de  Munich  ? 
Alber.  De  allí  vengo. 
Bir.  ¡    Si  lo  dije  yo!....  ¿y  ha  de  recibir  V.  una 

carta  en  esta  posada. 
Alber.  Justamente. 

Bir.  Aguarde  V....  porque  ya    ve  V.  ,  no  quisie- 
ra  echarlo    á  perder.  ¿Cómo  se  llama  V.  ? 
Alber.  Alberto  Gómez. 

Bir.  Alberto  Gómez  ,  (  Leyendo   el  sobre   de  la 
carta.)  Capitán,...  E¿o  e*.  Tome  V  ,^mi  capitau. 
Alber.  (  Tomándola.  )  ¡  Ah  !  Traiga  V\  :  esta  car- 
ta es  para  mí  de    la   mayor    importancia.  (  Lü 
a\re,  )  Toda  la  dicha  ds  mi  vida  ra  á  âependci 
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de  lo  qu«  ella  contiene.  (  Lee  para  sí.) 

Bir.  {Ap.)  ¡Qué  ansiedad!....  Un  eapítáB^espa- 
ñol  ,  ran  joven....  apostaría  que  es  de  alguna 
muchacha. 

Alber.  (  Ap.  )  ¡  Sí!  Esto  me  confirma...  gran  Dios  ! 
Con  que  es  cerca  de  aquí....  {A  Birman.  )  ¡  Ami- 
go mió  ! 

Bir.  \  Señor  ! 

Alber.  Necesito  tomar  desde  luego  algunas  noti- 
cias/ Si  V.  pudiese  decirme  lo  que  deseo  ,  sabré 

'rrecom  pensarle  liberal  m  en  te. 

Bir.  Hable  V. ,  apti  cá^taír:  serviré  á  V.  en  todo 
lo  que  pueda. 

Alber^  ¿V.  conocerá  regularmente  todos  los  ha- 
bitantes de  estas  inmediaciones  ? 

Bir.  Desde  el  primero  hasta  el   último. 

Alber.  Y  dígame  V.  ¿  no  hay  entre  ellos  un  es- 
trangero  de  unos  cincuenta  y  cinco  años  ,  rniíy 
pobre,  según  creo  ? 

Bir.  Un  estrangero....  no  sé  quien  quiere  V.  de- 
cir. 

Alber.  Sin  embargo  ,  me  han  asegurado  que  ese 
hombre  vino  á  vivir  en  este  país  ,  habrá  unos 
dos  años. 

Bir.  \  Dos  años  ! 

Alber.  Sí;  y  se  cree  qiie  egerce  al  oficio  de  leña- 
dor. 

Bir.  \  Cáspita!...  ¿Si  será  ?....  ¡  pero  cá  !  eso  no 
puede  ser....  ¿  Sabe  V.  cómo  se  llama  ? 

Alber.  Si  no  se  ha  mudado  el  nombre,  debe  lla- 
marse Jorge. 

Bir.  ¡Jorge  !....  }  Cierto  !  Un  hombre  fuerte  ,  ro- 
busto ;  ¡caramba  si  le  conozco  !.... 

Alber.  ¿  Lo   conoce  V.  ? 

Bir,  \  Ah  1  no  es  que  me  jactí  de  ello  ,  no  señor. 
£1  tal    hombre  no  es  por  cierto  )  amigo    mió. 


(8r) 

Alher.  No  le  ofenda  V....  Era  casado....  ¿  Cono- 
ce  V.    á  su  muger  ? 

Bir.  Sin  duda....  ¡  Oh  !  en  cuanto  á  su  muger  ,  ya 
es  otra  cosa....  No  hay  mejor  criatura  en  el 
mundo. 

Aíber.  {Enjugándoce  los  ojos.  )  ¡Pobre  madre! 
Î  Te  volveré  á   ver!.... 

Bir.  (  Ap.  )  Î  Qué  conmovido  esta'  ! 

Alher.  (  Mas  animado.)  Acabe  V.  de  enterarme. 
¿En  donde  viven  ahora  ? 

Bir.  A  una  hora  del  lugar  ,  á  medio  camino  do 
la  hermita  de  la  montaña  roja,  en  una  misera- 
ble cabana  aislada  ,  construida  entre  las  rui- 
nas de  una  capilla  antigua ,  á  orillas  de  un 
gran  precipicio. 

Alber.  ¡  Dios  mió  !  ¿  Serán  muy  infelices?.... 

Bir.  Nunca  he  visto  mayor  miseria.... 

Vea  V. ,  no  hace  diez  minuto»  que  Jorge  esta- 
ba ahí. 

Alber.  ¿Aquí? 

Bir.  Sí  señor,  como  que  le  he  hecho  la  limosna  da 
un  pedazo  de^pan.  Cuando  V.  llegó,  acababa 
de  marcharse   á  servir  de  guia  á  un  viajero.' 

(  Alberto  se  acerca  á  una  silla ,  y  se  deja  caer 
en  ella.)  ¿  Pero  qué  tiene  V.  señor?....  ¡  Ay 
Dios  mió  !  ;  Qué  pálido  se  ha  puesto  V.  !  ¿  Quie- 
re V.  tomar   algo  V 

Alber.  (  Levantándose  y  queriendo  discimular.  ) 
¡Si!....  si,  amigo  mió....  he  caminado  tanto, 
que  tengo   una  debilidad.... 

Bir.   ¡Madama  Birman!   Babet  !  Guerll  ¡ 
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ESCENA   Vn. 


XLrOV.ilii^A         Vil. 

Los  mismos  ,  Mad.  Birman ,  Guerîî ,  Bahet ,  Goth^ 
y  luego  aldeanos  ,  aldeanas  ,  labradores. 

Mad.  Bir.  ¿  Qué  hay  ? 

jB/>.  Pronto,  pronto,  traed  víno,.,..  pan....  al- 
guna cosa   para   ejAcabaIlero4;fi_ci¿E... 

Albtr.  ¡No!  yo  os  lo  agradezco,  amigos  míos; 
no  puedo  detenermel  tengo  precisión  de  mar- 
charme ahora  mismo.  Mis  équipages  ,  y  mis 
criados,  llegara'n  esta  tarde  de  Weissbruck  ; 
tén^'ame  V.  preparados  para  mañana  los  mejo- 
res cuartos  de   la  pesada   para  mi  familia. 

Mad.  Bir.  ;  Su  familia  de  V.  ! 

Bir.  ¡  Cdmo  í  ¿  ahora  miímo  va  V.  á  marchar? 
(  Empieza  una  tempestad.  ) 

Alber.  Sí;  tome  V.  á  cuenta.  {Le  dá  algunas 
monedas.  )  Enséñeme  V.  el  camino  de  la  mon- 
taña roja  ,  y  de  la  cabana  de  Jorge.  (  Sorpresa 
general.)  rL>o)^Ct>r^ 

Bir.  ¡  De   la   cabana  !  "^^  ^C^ 

Mad.  Bir.  ¿  Lo  ha  pensado  V.  bien,  selior^â^Ç 
(^'taii?>  ;  Dios  mió  .'....  ¿Qué  va  V.  á  buscar  allí? 

JíWtr.  Despachaos,  amigos  mies;  cada  instante 
de  tardanza  es  un  tormento  para  mi  corazón, 
(  Relámpagos.  ) 

^ir.  ¿  Y  quiere  V.  marcharse  sin    almf>rzar  ? 

M'^d.  Bir.  /Mire  V.  qué  relámpagos!  Va  á  hacer 
muy  mal  tiempo. 

/líber.  Nada  puede  detenerme....  Por  amor  de 
Dios  ,  enséñeme  V.  el  camino. 

Mo.d,  Bir.  Mire  V.  ,  mire  V.  ,  iodos  lo,*  jrfvenes 
del  lugar  ya  vuelven  corriendo  }  or  cauaa  del 
ipal  tiempo  {Música  de  lejos.)  Dios   mió  Î  qu¿ 
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trueno  !....  ¿No  vé  V.  como  llueve  ? 

Bir.  Corred  ,  corred  ,  hijos  mios.  (  Todos  los  jó- 
venes de  ambos  sexos  llegan  alegremente  ;  /je- 
ro  indicando  el  miedo  de  la  tempestad.  Entre 
ellos  se  verá  el  rey  y  reina  de  la  fiesta,  Al- 
berto se  habrá  puesto  la  capa  ;  todos  los  cria- 
dos  han  salido  de  la  casa  y  de  la  bodega  ,  y 
se  llevan  las  mesas.,  bancos  y  taburetes.  ) 

Alber.    Con  que,  ¿cual  es    el  camino? 

Bir.  Ya  que  V.  se  empeña....  mire  V.  :  atraviese 
V.  el  lugar  de  cabo  á  rabo  ,  deje  V.  el  bosque 
á  la  izquierda,  siga  V.  la  senda  de  la  derecha, 
y    vaya  V.  subiendo  íiiempre. 

Mad.  Bir.  Sobre  todo  no  se  acerque  V.  á  los 
precipicios. 

Bir.  Y  no  se  pare  V.  en  el  camino.  (  Los  truenos 
aumentan.  )  A  Dios  ,  señor.  ( 

Mad.  Bir.  (A  los  aldeanos.)    Entrad  hijos  mios.  .<* 

(  Entran  todos  en  casa  ,  después  de  haber  visto 
marchar  á   Alberto.  ) 

MUTACIÓN  DE  ESCENA.  .^\ 

(  El  teatro  representa  la  cabana-  de  Jorge  en  el 
pendiente  de  un  monte  áridi  ,  salvage  ^  y  ro- 
deado de  precif  ici  is. 

El  interior  de  la  cabaüa  ocupa  los  dos  ter 
oíos  del  teatro.  A  la  izquierda  del  espectador^ 
se  vé  un  hogw  sin  fu  ego  x  un  poco  mas  lejos 
un  pedazo  de  cortina  muy  vieja  ,  que  oculto 
casi  enteramente  ,  la  esti  e/nidad  de  un  mise- 
rable lecho.  A  la  izquierda  un  gabinete  ,  cuya 
puerta  estará  abierta.  El  fundo  de  este  pobre 
albergue  presenta  dos  ventanjs  sin  puertas^ 
por  las  que  se  vé  el  aspecto  triste  y  árido  de 
las  montañas  ,  y  entre   las  dos  ventanas ,   una 
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puerta  que  no  cierra  bien.  Se  verán  varios 
caminos  que  se  cruzan  en  las  montañas  ,  que 
forman  un  vasts  anfiteatro  de  rocas  y  preci- 
picios ;  y  en  el  fondo  ,  lo  mas  lejos  que  sea 
posible  ,  la  hermita  ,  en  la  cima  de  la  monta- 
ña principal. 

Todo  el  interior  de  la  cabana  ofrece  el  as- 
pecto de  la  miseria.  No  hay  mas  que  una  me- 
sa^ hecha  de  un  pedazo  de  tabla  ,  en  la  que 
habrá  dos  almoadas  de  hacer  blondas  ,  un  mal 
armario  y  cuatro  sillas  viejas  con  un  banco 
medio  roto.  Un  cántaro^  platos  de  tierra  .^  y 
otros  vidriados.  En  un  rincón  una  hacha  para 
cortar  leña.) 

ESCENA    VIII. 

Amelia  sola ,  y  luego  Carolina, 

{El  tiempo  es  horrorozo.  Hace  un  viento  terri- 
ble y  muchos  relámpagos.   Amelia  sale   de  la 

Q.  especie  de  alcoba^  que  oculta  el  pedazo  de  cor- 
y  ^  tina  ,  algo  asustada  ;  pero  mucho  mas  abatida.) 

Am.  La  tempestad  crece  ,  y  se  acerca  á  la  mon- 
taña. El  viento  conmueve  este  miserable  alber- 
gue ,  y  Jorge  no  ha  vuelto  desde  ayer  !....  ¡  Ah  ! 
quizá  no  habrá  hallado  trabajo  ,  ni  recurso  al- 
guno.... ¡Quesera  de  mí,  si  no  vuelve  esta  no- 
che I....  6  si  vuelve  sin  traer  un  pedazo  de  pan 
para  mi  hija  .'  (  Truena.  )  \  Cielos  !  La  tempes- 
tad va  á  dispertarla....  {Se  acerca  á  la  corti- 
na y  mira.  )  Aun  duerme  :  î  pobre  niña  !  que 
Dios  prolongue  tu  sueño,  evitándome  el  nuevo 
dolor  de  oirte  decir  :  ¡  mamá  ,  tcnp;o  hambre  !... 
{Llora:  truena,,  y  el  viento  silva.)  Pero  no 
•011  lágrimas  ciertamente    lo  que    la  naturaleza 
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me  pide  para  mi  hija....  Procuremos  acabar 
cuanto  antes  este  trabajo  ;  si  Jorge  no  trae  na- 
da, iré  á  venderlo  luego  que  esté  concluido. 
{Toma  una  almohada^  se  sienta  ,  y  trabaja.) 
¡  Si  el  cielo  ha  dispuesto  que  pase  toda  mi  vida 
en  tan  espantosa  miseria  ,  debía  permitir  que 
fuese  dos  veces  madre  í....  ¡Ahí  á  lo  menos  mi 
Alberto  será  mas  feliz  ¡  ¿Qué  se  habrá  hecho 
de  él  ?  Era  un  niño  cuando  lo  abandonamos; 
ahora  será  un  hombre  :  yo  misma  no  le  cono- 
cería...-.  ¡  Ah  !  tal  vez  estoy  condenada  á  no 
volverlo  á  ver.  (  Enjuga  los  ojos.  En  este  mo- 
mento estalla  la  tempestad  :  el  viento  aumenta 
y  la  puerta  del  fondo  salida  de  quicio  cae 
dentro  de  la  cabana.  Amelia  asustada ,  se  le- 
vanta  ^  da  un  grito  ^  al  que  contesta  otro  gri- 
to de  Carolina  ,  que  sale  de  la  alcoba  espan- 
,  tada  ^  y  se  precipita  en  brazos  de  su  madre.) 
rLas  dos.  ¡Mamá.'....  ¡  Hija  ¡  (Amelia  la  tiene 
abrazada  un  momento.) 

Am.  Î  Carolina  mía!  no  es  nada;  es  una  tempes- 
tad ,  y  esa  puerta  que  el  viento    ha  derribado. 

Carol.  ¡Ah!  mamá!  qué  miedo  me  ha  hecho! 

Am.  (  Mirando  al  rededor  con  recelo.  )  ¡  Ay  de 
mí!....  Si  el  viento  no  cesa....  Tu  padre  com- 
pondrá la  puerta  ,  como  lo  hizo  el   otro  dia. 

Carol.  ¿Ha  vuelto    ya,   mamá? 

Am.  Aun  no....  !Ah!  Dios   mió! 

Carol.  No  llores  mamá....  yo  haré  lo  que  tú.... 
esperaré. 

Am.  (  Trastornada.  )  \  Pobre  niña  ! 

Carol.  Ya  no  tengo  sueño...  ¿quieres  que  trabaje- 
mos un   poco  ? 

Am.  Sí;  tienes  razón.  Voy  á  hacerlo,  hija  mía. 
(  Toma  la  almohada ,  y  la  niña  se  sienta  á  su 
lado  en  el  suelo.)  Trabaja  tú  tamblâu...  ¡  ánimo  I 
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CaroL  Mama....  no  puedo  trabajar. 

j4m.  ¿  Por  qué  hija  mía  ? 

Car.  Tengo  frió. 

Am.  (  Dejando  la  labor.  )  ¡  Dios  mío  I  ¿  C<5mo  l( 
haré  ?....  Vea  acá:  yo  te  abrigaré  eu  mi  seno 
(  5"^  oye  ruido.  )  j  Cielos  !  Si  vendrá  alguien  î 
socorrernos  !....  (  Carolina  se  escapa  de  sui 
brazos  y   corre   á  la  puerta.  ) 

Carol.  \  Mamá  !  Es  papá  ! 

Am.  {Saliendo  al  encuentro.  )  j  Ah  ! 

ESCENA    IX.  V 

Los  mismos ,  Jorge. 

(Jorge  sale  precipitado  con  un  cesto  de  comes 
tibies.  Sus  facciones  están  alteradas  ,  sus  mi- 
radas fieras.    Pone  el  cesto  en  fl  suelo.  ) 

Am.  ¡  Ay  Jorge  !  ¡  Cuan  feliz  soy  en  volverte  i 
ver  ! 

Carol.  \  Papá]  Si  supiera  V.  que  miedo  teníamos  I 

Jorg.  i  Miedo  !  ¿  De  qué  ? 

Am.  Del  temporal....  ¿  pero  a  tí,  no  te  ha  suce- 
dido nada  ? 

Jorg.  ¿  Qcé  quieres  decirme  ? 

Am.  ¿Cómo  no  has  vuelto  en  toda    la  noche  ?.... 

Jorg.  Es  verdavl...  Nada  ;  no  m»  ha  sucedido  na- 
da. (Da  el  sombrero  y  palo  á  Car  dina,  que  va 
á  pmerlos  en  un  rincón.  ) 

Am.  Tií  me  tranquilizas  ;  pero  no  te  puedes  íi- 
gtirarcuan  impacientes  estábamos...  ¿  Has  halla- 
do  alfi¡un  recurso  ? 

Jorg.,  (  Se/íalando  el  cesto.  )  ¿  No  ves  lo  que  trai- 
go ? 

Am,  (Tomando  el  cesto  ,  y  destapándolo,  )  \  Dioi 
nio  I  I  Quién    «e    ha  dignado    socorrernos  con 
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tanta  generosidad?....  Ven  Carolina,  ven, 
bendice  la  mano  generosa  ;  pero  ve  desde  lue- 
go á  abrazar  á  tu  padre....  {Carolina  obedece 
con  prontitud  :  su  padre  la  rechaza  estreme- 
ciénd'jse.  ) 

Jorg  ¡  No  des  gracias  á  nadie  !  (  Amelia  atónita 
toma  á  Carolina  por  la  mano  ,  y  ambas  prg' 
paran   la  mesa.  ) 

Jorg.  i  Después  de  algún  silencio.  )  Despacha. 
Estoy  rendido  ,  y  una  sed  ardiente  me  devo- 
ra.... me  arde  la  sangre  en  las  venas....  Des- 
páchate. (  Está  sentado  á  la  mesa.  ) 

Am.  Ya  está  todo  corriente....  Sí  ,  Jorge ,  til 
estás  abatido  ,  trastornado....  algo  te  ha  suce- 
dido. 

Jorg,  ¿  Qué  importa  ?. ...  á  lo  menos  nada  os  fal- 
tará hoy....  Dame  un  poco  de  ese  vino,  á  ver 
%\  me  fortalece.  (  Se  hace  plato.  Amelia  le  da 
de  beber.  Lleva  el  vaso  ú  la  boca  y  de  repetí' 
te  se  levanta  sin  haber  tocado  nada.  )  No  : 
gurdadlo  para  vosotros:  ¡yo  no  quiero  nada! 
(  Va  á  sentarse  en  el  otro  estremo  de  la  caba- 
na. ) 

Am,  {Levantándose.)  ¿No  tomas  nada,  Jorge? 
3  No   decias    que  ?.... 

Jorg.  Sí  ,  tengo  sed....  Carolina  ,  dame  un  vaso 
de  agua. 

Am.  {Levantándose.  Toma,  lle'valo  corriendo  á 
tu  padre. 

Carol.  Tome  V.  papá.  {Toma  el  vaso,  bebe  ^  y 
lo  devuelve  á  la  niña  que  esclamj.  )  ;  Ay  Dios 
mió!  papá  V.  esta  herido!....  Tiene  V.  sangre 
en  la  mano. 

Jorg.  Î  Sangre  ! 

Am.  ¡Sangre  !....  ¿Estás  herido? 

Jorg.  \  No  !  Al  trepar  por  las  rocas ,    rae  he  he- 
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rîdo  ligeramente....  Mo  es  nada....  tengo  fisio.., 
haz  fuego. 

Am.  ¿  Fuego  ?....  ¿  y  con  qué  ? 

Jorg.  &s  verdad....  no  tenemos  leña.  (  Rie  fingi- 
damente. )  No  importa....  Tranquilízate  ,  nues- 
tra suerte  va  á  mudar....  Vamos  á  dejar  esta 
miserable  cabana. 

Am.  I  Qué  dices  ? 

Jorg.  Si  :  es  preciso  partir  mañana  al  amanecer; 
El  bailíode  Kleindi'eld  me  dio  ayer  esta  drden. 
por  mas  que  le  pedí  de  rodillas,  un  mes  de 
tiempo  para  pagar  los  alquileres  vencidos.... 
Toma  ,  lee. 

Am.  \  Dios  mió  !  ¿  Con  qué  nos  echan  ?  Ya  nc 
tenemos  asilo.  (  Llora.  ) 

Jorg.  ¿  Por  qué  lloras  ?  (  Hace  pedazos  del  papel. \ 
¿Acaso  echarás  menos  estas  miserables  tablas 
incapaces  de  resguardarte  del  viento  y  de  la 
lluvia  ?  Ya  no  dormirás  mas  en  esa  paja  baña- 
da con  tus  lágrimas  ,  y  dejaremos  para  siempre 
este  lugar  de  dolor  y  de  miseria.  (  Con  impa- 
ciencia.,  porque  Amelia  sigue  llorando.)  ^No  te 
he  dicho  que  las  circunstancias  ya  no  son  las 
mismas  ?  Si  ,  mañana  nos  iremos  á  alguna  gran 
ciudad  ,  Viena  Hamburgo  ,  Berlin.... 

Am.  Aun  mas  lejos  de  España,  ¡mas  lejos  de  mi 
hijo.' 

Jorg.  Es  preciso....  No  hay  que  acordarse  mas  de 
ese  hijo  i  tu  tic  le  habrá  enseñado  á  maldecir- 
nos. 

Am.  (Llorando.  )  ¿  Y  cdmo  hemos  de  ir  tan  lejos 
sin  recursos  ? 

Jorg.  (  Sara  del  bolsillo  un  puñado  de  oro»)  ¡To- 
ma ,  mira  .'.... 

Am.  (  Alegre.  )  j  Dios  mió  !  ¿  Quién  te  ha  dado 
todo  etio  ? 
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Jorg.  (  Despues  de  un  largo  silencio.  )  Lo  he  en- 
conrrado. 

Am.    ¡Encontrado!  {Con  terror.)  ^  Qué   dices? 

Jorg.  La  mitad  de  este  dinero  bastará  para  lle- 
gar á  una  ciudad  opulenta  y  con  la  otra  mitad... 
No  siempre  ha  de  ser  contraria  la  fortuna.  Es- 
ta tiene  sus  momentos  favorables,  como  sus  re- 
veses.... No  necesito  mas  que  hallar  lugares 
en  que  circule  el  oro  ,  en  que  la  riqueza  abun- 
de ,  y  bien  pronto  volveremos  á  ser  dichosos 
y  opulentos. 

yím.  ¡  Ah  .'  ¿Con  qué  aun  quieres  jugar? 

Jorg.  Chit....  alguien  viene....  guarda  esos  comes- 
tibles ,  y  no  digas  que  tenemos  dinero.  (  Ame- 
lia asustada  quiere  ir  á  ocultar  lo  que  está 
en  la  mesa  ;  pei-o  en  el  mismo  momento  un  mi- 
serable cubierto  de  andrajos  ^  y  con  unas  alfor- 
jas ,  se  para  á  la  puerta  :  este  pobre  es  IVar' 
ner,  ) 

ESCENA    X. 

Los  mismos  y  Warner. 

MrfVar.  {A  la  puerta.)  ¡Señores,  una  limosna 
por  Dios!  {Tiende  la  mano  entrando  poco  á 
poco  en  la  cabana.  ) 

Amel.  Es  un  infeliz. 

tarol.  Papá  :  es  un  pobrecito. 

Jorg.  Echad  k  ese  vagamundo..,.  No  dejéis  en- 
trar á  nadie....  echadle. 

Am.  ]0TgQ  ,  tengamos  piedad  de  él.  Nosotros  no 
somos  mas  dichosos,  y  quizá  merece  menoj  su 
miseria. 

Carol.  Deja  que  le  dé  á  lo  menos  un  pedazo 
de  pan....  ¡  Ah!  es  tan   malo  tener  hambre  ! 
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(  Jorge  se  conmueve  ;  pero  el  miedo  puede  mas 

en  él    que  la  piedad.  ) 
Jorg.  {  Rechazando  á  su  hija.  )  No  :  yo  te  lo  pro- 
hibo. (  Carolina  se  queda  atemorizada  junto  á 
su  madre.  ) 
fVar.  ¡Válgame    Dios!  qué    duro   es   V.  1    Feliz- 
menie  la  señora  es  mas   benéfica  que  V.,  y   por 
eso  el    cielo   p  re  m  i. irá..  4.  í  Mira    con  atención, 
y  los  conoce,  )  ¿  Qué  veo  ?  ¡j¡  El  esü! 
Jorg.  Amel.  (  Conociéndolo.  )  ¡  Warner  ! 
IVar.    ¡Torge  ! 

Jorg  (Buscando  un  arma  á  su  alrededor ,  CO' 
giendo  el  acha.  \  Miserable  .'  ;  El  infierno  te 
envia  sin  duda  para  entregarte  á  mi  venganza; 
vas  á  morir  á  mis  manos!  {Jorge  va  á  matar 
á  Warner  ,  este  levanta  el  palo  ;  pero  Ame- 
lia  y  Carolina  se  ponen  en  medio.  ) 
Am.  \  Detente  ! 
Carol.  \  Detéiig:)se  V    papá  !  (  Ambas  detienen  á 

Jorge  ,  cuyo  brazo  se  queda  en  el  aire.  ) 
Am.  Por  amor  de  Dios,  Jori¡;e,  yo  te  lo  pido, 
no  derrames  mas  sangre.  Ya  sabes  que  fatales 
consecuencias  tiene.  Mira  â  ese  miserable  ,  el 
cielo  no  le  ha  castigado  por  cierto  menoa 
que  á  nosotros,  j  Así  es  preciso  espiar  el 
asesinato  ! 
Jorg.  (  Ilorrorizndn.  )  ¡  El  asesinato  !  (  Deja  caer 
el  acha. ,  r  se  vuelve  consternado.  Carolina  la 
coge  y  va  á  esonderla.  ' 
IVar.  (  Con  calma.  )  ¡Sictnpre  arrebatado!  Si  tu 
muger  no  tnbie>e  mas  juicio  que  tú  ,  Dios  sa- 
be lo  que  hubiera  sncedido....  ¿  Y  qué  hubie- 
ras ganado  en  verme  ten.lido  ahí  ?....  Confieso 
que  me  porté  muy  mal  contigo. i..  {Amelia  le 
hace  señal  que  calle.)  Pero  ahora  supongo  que 
ya  sabrás  la  verdad  ,  y  el  tiempo  todo  lo  borra. 
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Por  otra  parta  ,  como  dijo  muy  bien  la  señora^ 
aunque  rubieses  algo  que  echarme  en  cara  ,  la 
«uerte  ha  tomado  á  su  cargo  tu  venganza.  Des- 
pués de  quince  años  de  desgracias  ,  de  miseria, 
la  casualidad  nos  reúne  en  un  estado  casi  igual. 
Si  fuese  de  tí  ,  seguiria  al  ejemplo  que  te  doy, 
me  olvidaria  de  lo  pasado  ,  daria  la  mano  á  mi 
antiguo  camarada  ,  y  tratariaraos  aun  los  dos 
juntos  de  los  medios  de  conjurar  nuestra  ad- 
versa estrella.  (Jorge  se  ha  sentado.  Su  mu- 
ge r  está  á  su  lado.  Tiene  á  su  hija  sentada 
sobre  sus  rodillas  ,  y  de  cuando  en  cuando  in- 
dina  la  cabeza  sobre  ella  ,  para  no  oir  los 
discursos  de  iVarner.  ) 
\  Jo^S'  ^'^  '  "®  "^^^  alianza  entre  nosotros.  Til  me 
\  hiciste  cometer  un  espantoso  homicidio  ,  y  me 
V  precipitaste  e«i  un  abismo  de  desastres. 
War.  En  tu 'ciego  furor  necesitabas  una  víctima, 
y  nada  era  mas  natural  sino  que  tratase  de  sal- 
var mi  vida.  Por  lo  demás  ,  yo  he  participado 
de  la  pena  de  tu  crimen  ;  acusado  al  mismo 
tiempo  que  tií  ;  he  vivido  miserable  ,  corrien- 
do por  el  mundo  ,  probando  fortuna  ,  y  siem- 
pre lleno  de  mlseriqfl  En  fin  ,  después  de  un  sin 
número  de  vicisitudes,  vengo  de  Ratisbona  ,  coa 
el  único  équipage  que  ves  ,  y  me  dirijia  mendi- 
gando acia  Munich,  cuando  la  lluvia,  el  can- 
sancio ,  el  hambre  ,  y  principalmente  la  tem- 
pestad me  han  hecho  entrar  en  la  única  ,  ca- 
baiia  ,  que  se  w^n  ese  camino  desierto^  Muy 
"lejos  estaba  yo  ae  pensar  que  hallaría  iMC-itUa^^ 
antiguas  relaciones  ,  y  si  queréis  ,  amigos. 
^m.    ¡  Amigos  !  ¿  Tiene  V.  valor  de  abusar  hasta 

ese  estremo  de  un  título  tan  santo? 
War.  ¡  Oh  !  señora  !   Dejémonos  de  moral  ,  si  V. 
¿[usta.  £a  mi  situacioa  actual,  no  es  eso  lu  que 
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nteesitc...  Me  muero  de  frió,  y  de  hambre; 
concédanme  ustedes  acogida  por  esta  noche  á 
lo  menos  ,  y  si  Jorge  está  aun  enfadado  contra 
mí,  al  amanecer  tomo  el  bastón,  las  alforjas  y 
me  largo. 

J^'"'   ¿Jf>rge?.— 

Jorg.  (  Le'jantáiidose  y  volviéndose.  )  Consulta  tu 
piedad.   Haz  lo  que  quieras. 

Am.  Quédese  V.  No  tengamos  que  echarnos  nun- 
ca en  cara  que  hemoa  despedido  ásperamenie  á 
un  infeliz,  que  nos  pedia  un  abrigo.  Esta  habi- 
tación ya  no  nos  pertenece  ,  mañana  tenemos 
que  dejarla  ,  y  espero  que  mi  esposo  no  me  in- 
ponJráel  horrible  deber  de  viajar  con  V.  Ven, 
hija  mía.  {Fase  con  Carolina.  Jorge  la  acompa- 
ña hasta  al  fondo  de  la  cabana  ,  y  luego  vuel- 
ve con  un  aire    muy    triste.  )  --^^ 

ESCENA    XI. 

Warner  ^  Jorge  ,   y    hiego  Carolina. 

War.  <  Dejando  bastón  y  alforjas.  )  ¡  En  hora  bue- 
na !  Yo  no  pido  que  hagan  compañia....  pero  ya 
que  me  das  acogida,  no  me  negarás,  sin  duda, 
las  sobras  de  tu  cena.  (  Se  sienta  ó  la  mesa, 
Jorge  se  queda  en  el  otro    estremo  de  la  caba- 

^jt  ña.  í  Cáf.pita  !....  Se  me  figura  que  no  eres  tan 
V     /fiobre  como  prirece....  j  Escelente  vino.'  (  Bebe.) 

J  Hlen  lo  necesitaba  para  o«M»(>orar  mi  iHiigui- 
'*  do  ostámago...Jurge  ¿  qué  Jiablos  linces  ftlií?  Ea, 
«o  seas  tonto....  ven  acá  ;  bebamos  un  trago... 
¿  Te  niegaa  á  beber  coninigo  ?....  ¿  Acaso  con- 
servariiis  aun  defieoí  de  vengarte  ?  (  Coge  el 
bastón.  ) 

Jorg.  (  £n  tono  mity  melancólico.  )  No  :    una  pa- 
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labra  que  no  has    podido    comprender,    me  ha 
desarmado.  Ya  ao   cengo     deseos    de  vengarme 
de    rí  ;   pero  en  cuanto  á  Amelia,    tiene    razón 
de  aborrecerte....  bien  sabes  coma  la  ultrajaste. 

¡Vnr.  lia  efecio  ,  tiene  razón....  y  sin  embargo, 
es  muy  sensible  ,  sí,  muy  sensible,  y  para  tí 
sobre  iodo. 

Jorg.  ¿  l'ara  mí? 

í'Var.  A  menos  que  no  tengas  otros  recursos.  (  5"/- 
gue  comiend)  y  bebiendo.)  En  cuanto  á  mí, 
con  un  poco  de  paciencia  ,  sí,  no  me  íalia  va- 
lor.... No  iiece5i(0  mas  que  una  ocasión  ,  ua 
hallazgo  ,  y  vuelro  á  hacer  íbriuna. 

Jorg.  ¿  Cómo  ? 

IVar.  Si:    he  descubierto  un    secreto. 

Jorg.  j  Un  secreto! 

^Vai-,  {Levantu/iilose.)  Estaba  muy  lejos  de  pen- 
sar en  tí  ,  cuando  llegié  á  este  país  ;  pero 
al  encontrarte  en  un  estado  tan  deplorable, 
nuestras  antiguas  relaciones,  el  sentimiento 
de  haber  cuiitribuido  á  tu  ruina  ,  todo  me  em- 
peño al  instante  en  hacerte  partícipe  de  mi  for- 
tuna ,  reparando  así  el  dai'to  que  •  pude  causar- 
te en  otro  tiempo. 

Jo^S^'  ¿  Q^'^   quieres  decir  ?....  cómo  puedes?.,., 

,     esa  miseria  no  anuncia.... 

líVar.  ¡Oh!  Sé  muy  bien  que  mi  vestido  parece 
que  desmiente  mis  palabras  ,  y  aun  estoy  se- 
guro de  qi'e  tií  mismo  no  quisieras  cieerme... 
¿Qué  quieres  que  te  diga?  No  hablemos  oías 
del   asunto....  aigun  dia  te  decenga»iaiás. 

Jorg.  j  De.sengañarine  !....  ¿de  qué? 

iVar.  Ya  no  es  un  error,  no  es    una  ilusión;    he 

'  descubierto  el  secreto  de  ganar  siempre.  {Jorge 

se  acerca  à  él  con  if¡te/e<s.^)    Sí:    estoy  seguro 

de  lievaruae  toda*    las    bancas    de  Itülia  ,  y  )« 
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me  ves    en    camino    part   el   Piamonte. 

Jorg    ¿  Pero  de   veras   has  encontrado  ?.... 

¡■Var.  No  lo  dudes.  Yo  no  daría  mi  secreto  po» 
un  millón. 

Jors.  (  Mirándole  con  desconfianza  y  amistad.  ) 
3  Y   estabas  dispuesto  á  partir  conmigo? 

JVar.  {Con  malicia.  )  Sí  ,  hombre...  pero  ahora  ya 
es  inúíii  5  tií  estás  muy  incomodado  conmigo. 

Jorg.  (  Ofreciéndole  tabaco  )  El  primer  movimien- 
to ya  ha  pasado. 

IVar.  Lo    veo....  pero  el  rencor  de  tu  muger... 

Jorg.  Se  le  puede   imponer  silencio. 

IVar.  Corriente....  pero  no....  hay  otro  obstáculo 
mayor  que  todo  eso,  y  que  haria  infructuosa 
mi  confianza  ,  se  necesita  dinero  ,  y  no  creo 
que  seas   mucho   mas  rico  que  yo. 

Jorg.  ¿  Quién  sabe  ?...  Acaso.... 

IVar.  Ño  me  ven^^as   con  misterios. 

Jorg.  (  Saca  dinero  del    bolsillo.  )  \  Mira  ! 

Í^Var.  (  Con  codicia:  )  ¡  tfajaintbxi  !  cuánto  oro  í  Cor- 
riente :  trabajaremos....  Dirae  ,  ¿  es  eso  todo  lo 
que  posees  ? 

Jorg.  ¿  Qué  se   necesita  mas  ? 

/Var.  ]Ya  lo  creo  J 

Jorg.  \  Qué  desgracia  ! 

IVar.  Si  pudieses....  ¿  Cómo  te  has  hecho  con  ese 
lunero  ? 

J>rg.  (retrocediendo  con  terror.)  ¿Cdino?...  no 
puedo  decírtelo....  (  G«a/*</a  el  dinero.)  Pero 
quédate  conmigo  y....  (  Empieza  á  anochecer. 
Alberto  pasa  por  lo  alto  de  la  montaña.)  ¿Qué 
ruido  es  ese  ? 

fVar.  {Mirando.)  Nada  :  tu  mugcr  y  fu  hija  en 
la  otra  pieza....  Con  que  di....  (  ^liberto  desu' 
parece.  ) 

Jorg.  Yo  me  puedo  quedar  aquí,  pagando   los- al- 
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quiferes  vencidos....  No  te  vayas  y.... 

tVar.  No  ,  no  :  me  queJaré  contigo,  pero  aqni  no 
puede  ser  ,  sino  hasta  mañana  por  la  mañana 
todo  lo  mas  ,  y  eso  porque  hace  muy  mal  tiem- 
po para  ponerse  en  camino  esta  misma    noche. 

Jorg.  {Por  qué!....  ¿A  qué  viene  esa  rareza? 
Esta  cabana  es  miserable  ;  pero  he  vivido  ea 
ella  dos  años  :   que  inconveniente  hay.... 

War,  No  es  eso  ;  hay  otra  razón....  Soy  estrange- 
ro  ,  sin  pasaporte  ,  mendigo  ,  del  número  de 
aquellos  que  llaman  vagamundos  :  ya  ves  que 
pudieran  darme  que  sentir  y....  (  En  voz  mas 
baja.  )  ahora  mismo  ,  al  venir  por  ese  lado, 
porque  me  habla  separado  del  camino  para  acor- 
tar ,  allá  bajo,  detrás  de  un  gran  peñasco  ,  he^ 
encontrado  un  montón  de  piedras  ,  de  yerba,  '* 
y  tierra....  Por  curiosidad  ,  he  aparrado  algu- 
nas piedras  con  el  palo  ,  y  he  descubierto.... 

Jorg.  i  Silencio  ! 

IVar.  ¿Con  qué  lo  sabes?.... 

Jorg.    ^Y  lo  has  visto  ? 

íf'ar.  Sí. 

Jorg.  (  Con  terror.  )  Ven....  ya  es  de  noche...  es 
m!iy  oscura....  ven....  me  ayudarás  á  ocultarlo. 

IVar.  (  Retrocede  espantado.  )  ;  Tú  eres!..., 

Jorg.  ;  No  1  Es  la  miseria,  la  desesperación. ... 
Vea...  es,  preciso.  (  H^arner  toma  las  alforjas 
y  el  palo  ;  pero  al  salir  Carolina  sale  con  una 
lámpara  en  la  mano.  ) 

Carol.  Papá  ,  aquí  tiene  V.  luz. 

Jorg.  No  es  menester....  nos  vamos.  Si  fu  madre 
pregunta  por  nosotros  ,  le  dirás  que  h^mos  ido 
á  la  hermita.  C  Carolina  se  queda  confusa.  Fan- 
se  Jorge  ^  y  IVarncr. 
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ESCENA    XII. 

Carolina,  y  luego  Alberto. 

(  Mientras  que  IVarner  y  Jorge  se  alejan  preci- 
pitadamente, y  que  Carolina  que  ha  ido  has- 
ta la  puerta  ,  vuelve  temerosa  ,  se  vé  volver  á 
Alberto  ,  que  observa  con  incertidumbre  á  su 
alrededor.  )  j 

CnroL ^/[&  dejan  ^oja^/ry  vuelve  á  hacer  relámpa- 
gos.... 'VtJy    á    llamar   á  mi  madre     (  Sale  Al- 
ije*^, mira  alrededor:  Carolina  lo  ve  y  huye.) 
¡  Oh  T  un  eítrangeroí.... 
2f?ÍerT~Nb  te  asuste,?,  am¡gi:ita  ,  y  permíteme  ea- 
V\  i   trar  para  saber  donde  e'toy, 

ÇaroL  Entre  V,  señor,  g  Qué    quiere  V.  ? 
Jâlber.  \  Gran  Dios  !  ¡  Sera  aquí  !  Dime  niñaá  ¿  es 

ese  el    camino  que  va  á  la:  montaña  n  ja  "? 
Crrol.  Sí,  señor. 
^¿¿£/"-«^_Lueg^  esta  cabana   es  la   habifacion  da 

Jorge?        "'  ^ 

Carol.    Seguramente,;  cómo  que    no' hay  otra  en 
toda    la    montnña.  {A  estas  ■  pnlab-i  as  Alberto 
te   descubre  con   la    espresion    del    respeto,  y 
aflicción ,  se  quita  la  capa  ,  y  se  sienta   lleno 
de  tristeza.  ) 
Alber.   ¡Aguí    es!....  qné    horrorosa  miseria!.... 
Querida  niña.  (  Ti)ma  á  Carolina  por  la  mano.'V 
¿  Ddnde  está  el  amo  de  casa  ? 
/  Carol.  Acaba  de   salrr. 
I   Alber,  ¿Y  mi....  su  mugcr? 
•    Carol,  ¿Mi    mamá?  Está    allí  dentro. 
I    Alber»  ¡  Tu  madre  .'   ¿  Es  posible  ?....  ¿  Eres  hija 
i       «uya? 
Carol,  Si  señor,  soy  Carolina  ,    hija  de  Jorge. 


ÍAlher.  \  Cielos  !  (  Pone  á  Carolina  sobre  sut  ro- 
*    dillns  y  la  abruza.  En  este  momento  se  oye  la 

voz  fh  /imella^  que  llama  á  su   hij a.  ) 
Carol.  Mamá   me  llama. 

Alber.  (  Levantándose.  )  j[  A  fi  Î  mi  madre;!...  (Ca- 
rolina  se  va  corriendo.)  Pero  ^  no  n"S  dMcu- 
britmos  aun....  ¡ha  padecido  tanto  !  Es  preciso 
prepararla  poco  á  poco  á  la  feücidad  que  vea- 
go  á  traerle.  ¡Cielos!  aquí   tsií  I 
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Alberto  ,  Amelia  ,  Carolina. 

/^ An.  (  Deteniendo  á  su  hija.)  ¡Un  Ertrtngero  ! 
¿  Y  ddndo  está  tu  padre  ? 

Carol.  Acaba  de  marcharle  á  la  hermita  coo  el 
pobre. 

Am.  ¡  A  la  hermita  !  Vuélvete  allá  dentro.  iCa" 
rolina  se  va  llevándose  la  almo/iada.  ) 

Alber.  (  Ap,  )  Yh  estamos  solo*.  ¿  Tííndré  valor  ? 

Am.  No  puede  V  figurarse  ,  caballero,  cuan  sor- 
prendida estoy  ,  de  que  un  e?trai!gero  como  V. 
se  liaya  dignado  detenerse  en  esta  miserable  ha- 
bitación ,  y  mi!cho  mas  que  tenga  que  hablarme. 

Alber.  Señora  :  un  motivo  muy  p;>  t^ruso....  pero 
V.  no  puede  reconocer  mis  facciones  ? 

Am.  ¡Cómo,  caballero!  ¿Habré  conocido  á  V. 
en  otro  tiempo  ? 

Alber.  Si  señora  ,  lejos  de  aquí  ,  en  un  tiempo  en 
que  V.  era  mas   feliz. 

Am.  ;  Ah  !  jamas  lo  he  sido. 

Alber.  ¡Jamas  !....  {Fa  á  tomarle  la  mano.  Ame- 
lia la  retira  un  poco  asustada.  )  Era  en  Es- 
paña. 

Am,  ¿En  España  ?...,  ;  Ah  !  sí,  eutdnces  era  fe- 
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Hz ,  todavía  tenia  á  mi  hijo.  (  Examinando  á 
Alberto  con  algún  sobresalto.  )  Pero  ,  ¿  Cómo 
es  posible?....  Hace  tanto  tiempo...  ¿  me  parece 
que  esia  V.  conmovido?....  g  Viene  V.  de  Es- 
paña ,  tal  vez? 

Alber.  ¡Sí! 

Am.  \  Gran  Dios  !  \  De  mi  pais  ! 

Alber.  Y  traigo  á  V.  noticias  favorables. 

Am.  ¿  De  mi  hijo  ?....  ¡  Ah  !  g  vive  ?...  ¿Le  ha  vis- 
to V.  ?....  ¡  Dios  mió  !  Su  ed^d  de  V....  sus  lá- 
grimas.... no  me  engañe  V....  me  da  la 
muerte. 

Alber.  ¡Ahí  yo  había  resuelto  tener    considera- 
ción al  estado  de  su  alma  de  V.  ;  pero  no  pue-    I 
do  mas.  Ese  hijo   por  quien  V.  llora  ;  ese  hijo  A 
que  la  ama  á  V.  tanto....   ;  madre  mía  !  ^ 

Am.  \\\  Ah  \\\  (  Amelia  fuera  de  sí  se  arroja  en 
sus  brazos.  )  j  El  es  ,  él  es!....  {  Es  hijo  mió  ! 
I  mi  Alberto  !....  j  Dios  mió!  ya  que  he  sufrido 
tanto  con  valor  ,  uo  me  deis  la  muerte  de  un 
ecseso  de  alegría. 

Alber.  ;  Madre  mia!  ;  querida  y  tierna  madre  •'... 
Vengo  á  poner  fin  á  tantas  penas....  Traigo  á 
V.  riquezas   y  felicidad. 

Am.  jAh!  ya  no  necesito  nada!....  Soy  feliz, 
rica  Todo  lo  tengo  en  mi  hijo....  ¿  No  te  sepa- 
rarás de  mí  ? 

Alber.  i  Nunca  ' 

Am.  Pero..,,  ¿  cdmo  haa  podido  descubrir  este 
miserable  albergue? 

Alber.  Eso  seria  muy  largo  de  contar:  ya  lo  sabrá 
V,  El  ciclo  rae  ha  coiulucido,  mi  hermana  me  ha 
recibido,    y  me  hallo  en  brazos  de   mi    madre. 

Am.  rTu  hermana!....  Sí  :  ni  rnmbîèn  la  amarás... 
{  Carolina  ! 

Çarol.    (  Sale    corriendo    con  la    ^almohada   que 


pone    sohre   la    mesa.  )  l  Mamá  I 

Am.  Ven....  (  Pune  á  su  hija  en  brazos  de  su  hi- 
jo.  )  \  Ah  !  ahora  si  que  soy  dichosa  ! 

Alber.  \  Sí:  seremos  felices  !  Mire  V.  ,  en  esta 
cartera  traigo  el  valor  de  ua  millón  en  bille- 
tes  de  banco. 

Anit^M^  millón  ! 

'2arol.  \  Un   millpi't  •'  p\  ^"6    ^s   e^o  mucho  mamá  ? 
W9f.  ferótambien  traigo  otro    bien    mas  pre- 
cioso ,   el  perdón  de  mi  padre. 

Am.  i  Será  posible-'  ¿Con  qué  volveremos  á  Es- 
paña. ? 

Alber.  Sí  ;  considere  V.  cuanto  desearé  ver  á  mi 
padre. 

Am.  I  Tu  padre  .'....  Sí ,  hijo  mío  ,  pronto  lo  abra- 
zarás. (  Amelia  se  separa  un  poco^  reflexionan' 
do.  Alberto  da  á  Carolina  un  bolsillo  lleno  de 
oro  ,  haciéndole  entender  que  es  para  su  ma- 
dre. La  niña   derrama  el  oro  sobre  la  mesa.  ) 

Am.  Si  :  es  preciso  que  Warner  no  conozca  á 
mi  hijo....  Seria  capaz  de  causarnos  nuevas  des- 
gracias.... voy  á  advertirlo  á  mi  marido.!..  De 
aqui  á  pocos  momentos  verás  á  tu  padre  i,  A 
Alberto.  )   Espérate  aquí....  no  me  sigas. 

Alber.  Se  va   V....  yo   iré   también.... 

Am.  ;  No .'....  es  preciso....  yo  te  lo  pido,  cede 
á  mis  ruegos. 

Alber.  ¡  Ah!  siempre!....  obedezco. 

Amel.  Carolina  :  quédate  con  tu  amigo.  Luego 
vuelvo,    .yy^ 

'  ESCENA    XIV. 

Alberto f    Carolina. 
f-  - 

i  Alber.  Qiieridita  ,  tráemejun  tintero,  si  lo  hay. 
!   Carel.  Si  señor  /'y  traeré    Tuz    también  ,  porgue^ 


î5 


oscuro.     (  Fase    corienc 


% 


Aîber.  Escribiré  un  billete  â  la  posada  del  Laoa 
de  Oro  ,  paraque  envien  mi  carruage....  Con- 
vendrá también  que  arregle  los  papeles  impor- 
tantes ,  que  aseguran  para  siempre  la  felicidad 
de  mi  padre....  (  Los  saca  del  bolsillo.  ) 

Carol.  (  Volviendo  con  recado  de  escribir,  y  una 

lámpara.  )_X!iOi&--^ '  ^  spñ'^r.  j^^"'^'-»  V.  en    mi 

Fúarto.   Allí  estará  V.  mejor ,    porque  no   hace 

tanto  frió  como   aquí,  y  no  verá  V.    relámpa- 

"^^PS.       _     '>...,,,.^-  '^    -  '     •"--  

MberVjlí  tú  ?         ^  1 1     v  • 

Carol.  Yo  voy  á  tomar  la  labor ,  y  trabajaré  cer- 

\   ca  de  V.  , 

Ataef.^ír seria,  serás  siempre  mi  compañera. 
(  /Alberto  torna  la  lámpara  ,  el  tintero  ,  su  car- 
tera ,  y  entra  en  el  gabinete.  ) 

Carol.  Allí....  ya  \oy....  ¡Cómo  truena,'....  ;  Qué 
miedo  tendría  ,  si  estiibiese  sola  •'  f  Toma  la  al- 
mohada ,  y  va  á  marcharse  corriendo  tras  de 
Alberto  ;  pero  un  >¿ran  trueno  la  detiene  ,  y 
al  mismo  tiempo  salen  Jorge  IVarner.  CaroU' 
na  deja  la  almohada  en  la  silla  que  está  cer- 
ca de  ella  ,  y  sale  à  recibir  á  su  pa- 
dre.) 

ESCENA    XV. 

Jorge  ,  IVarner  ;  Ca  rolina. 

Carol.  ;  Ah  ;  ti  mpki^{  Jorge  y  IVarner  entran 
ahora  en  la  caTíñtna  con  precipitación.  CaroU' 
na  tomn  la  mano  de  su  padre  ,  y  lo  atrae  acia 
el  cuarto  de  /tlbf.rto.  IVarner  va  á  poner  el 
palo  y  las  alf)rj,t$  sobre  la  mesa.) 

War.  {riendo  êobrt  la   mesa^^a  capa    y.toi/i- 


•>.  (  'or) 

brero  de  Alb«rto)s)  ¿  Qué  signifiea  eso  ? 

Carol,  No  hagan  ustíde»  ruido. 

Jorg.  ¿  Por  qué  ? 

H^ar.  {friendo     el  oro.)  \Y    este  dinero  I 

Carol.  (  Respondiendo  á  su  padre.  )  Porque  es- 
tí5i^:irian  ustedes  al    viajero  que    ha  llegado. 

Jorg.'\^f\    viagero  !.... 

Carol.  Allí  está....  ¿no  lo  ve  V.?  está  escri- 
biendo. 

Jor^.  (  Mirando.  )  ¡Ola-'....  Es  militar  ... 

li'ar,  (  Tomando  por  la  mano  ,  y  llevándolo  acia 
la  mesa.  )  Chir....  mira...,  {A  Carolina.)  ¿Es 
suyo  este  oro  ?  (  La  tempestad  continua.  ) 

Carol.  No:  es  mió  :  él  me  lo  ha  dado.  (  IVarner 
va  rápidamente  a  dar  una  ojeada  al  cuarto 
en  que    está  Alberto.  ) 

Jorg.  i  Te  lo  ha  dado  !....  ¿  Todo  eso?  ;  Muy  rico 
será  ! 

Carol.   jOhímuy    rico.'....  es  decir,   un  millón, 

Jorg.  J'Var.  ¡  Un  milinn  ! 

Carol.  Ha  dicho  à  mamá  que  traía  un  millón  en 
una  cartera.  Mire  V.,  en  aquella  cartera  que 
tiene  junto  á  sí  : 

War.  (  Mirando.  )   ;  Bravo  ' 

Jorg,  ¿  Y  de  dónde   viene    ese  hombre  tan  rico  ? 

Carol.  No  sé. 

Jorg.  ¿  Quién  lo  ha  recibido  ? 

Carol.   M:imá. 

Jorg.  ¿  Y  dónde  e^rá  fu  madre  ? 

Carol.   Ha  ido  á  la  hermita   á   buscar  á  V. 

Jorg.  ¿Sola  ?....  Es  preciso.... 

IVar.  (Ze  detiene  y  le  agarra  el  brazo.)  f  AI 
instrmre!  (Jrge  se  caed  a  inmóvil  con  los  ojos 
fijos  en  la  mesa.  Carolina  va  á  tomar  la  al- 
moada  ,  y  al  tiempo  de  entrar  en  su  cuarto, 
¡Varner  la  detiene.  ) 


^ar.CPejaesa^alamhada,  yfvej  ver  «i  tiene  ta 
madre.  Ponte  en  el  camino  de  la  hermita  ,  y 
avisa  que  venga  ¿  estás  ? 

Carol.  ¿  Y  por  qué  no  va  V.  á  acompañar  á  mi 
mamá  ? 

War,  Ya  vendrá  con  el    hermitaño.  ^^ 

Carol.  Pero....  /¥^^^ 

IVar  Vamos  ,  hâz  lo  que  te  mandan,  {^^ar.  la 
toma  por  la  mano  ^  y  la  lleva  fuera  de  la 
cabana ,  señalándole  el  parage  donde  debe 
apostarse.  Al  volver  ,  cierra  poco  á  poco  la 
puerta  del  gabinete.  Jorge  no  se  mueve.  ) 

fVar.  j Jorge!  acuérdate   de  lo  que    estábamos  di- 
ciendo poco    há  ,  ahora    es    tiempo....  ¡vamos! 
Jorg.  (  Inmóvil ,  pensativo  ,  con  ojos  fijos.  )  ¿  Es 
tiempo  ? 

JVar.  Si  ;  el  instante  es  decisivo. 
Jorg.  No  te  enriendo. 

l'Var.  Mira  nuestros  andrajos....  piensa  en   lo  que 

te  dije....  Si  quieres  ,  tenemos  un  millón. 
Jorg.  {Con  furor.)  j  Calla ,  calla  !  Eres  el  espíri- 
tu infernal  que  viene  á  tentar  mi  miseria  ,  y 
mi  desesperación.  Ya  el  eco  de  tu  voz  hace 
palpitar  mi  corazón  ,  ya  el  fuego  del  infierno 
penetra  en  mi  seno  con  tus    palabras:  j  vete  ! 

JVar.  Jorge  ,  escúchame. 

Jorg.  (  En  una  especie  de  delirio.  )  Vete  ,  te  di- 
go !  Tu  eres  un  espíritu  infernal.  Por  tí,  he 
cometido  tres  asesinatos.  ¿No  ve?  el  cuerpo  cár- 
deno que  acabamos  de  enterrar?....  ¿  No  oyes 
aun  el  último  gemido  de  mi  padre?....  ¡Vete! 
(  Cae  sobre  una  silla  ,  y  se  apoya  sobre  la  me- 
sa como  sin  sentido.  La  lluvia  ,  los  relámpa- 
gos ,  el  viflnto  redoblan  con  furor.  ) 
IVur.  ¡Infeliz!....  tii  deliras,  vui^lve    en  ti  ,  Jor- 


(  lop) 
ge....  {Le   coge  del   brazo.) 

for  g.  {Como  dispertándose.)  \  Ah  !....  ¿  Dánde 
está  mi  muger  ? 

IVar.  No  ha  vuelto  aun. 

Jorg.  ¿Y  mi  hija? 

l'Var.  Tampoco. 

Jorg.  Mi  hijo. 

l^Var.  Quince  años  hace  que  lo  has  perdido...  ¡Jor- 
ge !  vuelve  en  tí. 

Jorg.  (  Se  levanta  con  fiereza  )  ¿  Con  qué  quieres 
que  asesine  á  ese  estrangero  ? 

War.  Es  de  noche....  está  solo....  ¡  Un  millón  !... 
Nunca  sabrán  que  ese  hombre    se  detuvo  aquí. 

Jorg.  Pero  Amelia  io  ha  recibido. 

H^ar.  Dirás  que  se  ha  marchado.  (Hace  un  terri- 
ble trueno  y  cae  un  rayo.)  Mira...,  un  rayo 
cae  ahí  cerca....  Esas  tablas  se  caen  de  viejas, 
el  viento  propagarla  el  incendio....  Dame  ese 
cuchillo  ,  toma  una  tea....  .  ^ 

Jorg.  No  puedo....  Los  cabellos  se  me  herlzan...* 

í^yar.  Cobarde....  ¿Es  mas  temible  acaso  que  el 
otro  estrangero? 

Jorg.  Te  digo  que  un  sudor  frió  baña  todo  mi 
cuerpo. 

War.  ¡  Bien  !....  quédate  ahí....  no  dejes  que  tu 
hija  se  acerque  ,  y  si  llamo  ,  ven  á  socorrerme. 
(  Toma  un  cuchillo  que  habrá  en  la  mesa.  ) 
¿  Vendrás  ? 

Jorg.  ¡Iré! 

War.  (  Señalando  la  puerta.)  Ten  cuidado.  (  Ha- 
ce otro  trueno  muy  terrible.)  \  lia  rayo  !...  ;  va- 
mos !....  (  Se  precipita  en  el  cuarto.  En  el  mis- 
ino instante  cae  un  rayo  sobre  la  cabana;  los  re- 
lámpagos ,  la  lluvia ,  el  viento  se  aumenta.  \ 
mJCarol.  (  Corriendo  espantada.  )  ¡  Ah  i  Papá  ,  pa- 
^     pá....  un  rayo!...  un  rayo!.... 


¡^ 


.    (no) 
Jorg.    (  Tomando   j   estrechando    á    Carolina  en 
sut  brazos.)  \  Detente  ,  Warner  ,  detente  1 

ESCENA    XVI. 

Los  mismos  ,  Amelia  ,  Alberto  ,  todos  los   habi- 
tantes del  lugar  ,    soldados  etc. 

(  Warner  sale  del  cuarto  oscuro  ,  y  echa  lo  carte- 
ra á  los  pies  de  Jorge.  Empiezan  á  salir  las 
llamas  del  interior  de  la  habitación.  En  este 
momento  sale  Amelia  corriendo  en  el  mayor 
desorden ,  y  unos  labradores  atraviesan  la 
montaña  siguiéndola.) 

ESCENA    XVII. 

Jorge  ,  IVarner  ,  Amelia .,  Alberto.,  Carol,  Un  ofi- 
^yv  ^í^^  »  soldados  ,  labradores  etc. 

"^Amel.  (  Corriendo.)  i  Jorge  ,  Jorge  !  acaban  de  co- 
)M     meter    un  asesinito  ,  muy  cerca  de    aquí...  han 
encontraJo  un  cadáver....  Vienen    á    prender- 
te.... llama  á  tu  hijo.  {Señalando  el  gabinete.) 

Jorg.  ;  M!  hijo  !.... 

Am.  Si  nuestro  Alberto:  ¡ahí  está! 

Jorg.  \  Mi  liijo!  (  Ah)ra  estalla  el  incendio  en 
eu  mayor  fuerza.  Jorge  se  arroja  en  el  cuar- 
to que  está  ardiendo.  Amelia  quiere  seguir" 
le;  pero  l>s  aldeanos  la  detienen... Jorge  vuel- 
ve con  Alberto  en  sus  brazos ,  que  estará  he- 
rido ,  y  lo  traslada  á  las  de  Amelia.) 

Jorg.  (  Fuera  de  sí.  )  ¡  Aquí  está  1...  ;  Te  vuelvo 
i  tu    hijo  i....  pero ,   mi    hora  ha   llegado,    yo 


Jj/  (II.) 

nuilher.  î  Deténgase  V.  i....  ¡Madre  mía!  mi  pa- 

''^dre  me  ha  salvado.  {Warner  que  ha  huido^ 
vuelve  acosado  por  los  aldeanos.  ) 

War.  (  Cogiendo  á  Jorge  ,  y  queriendo  llevárselo.) 
;  Estamus  perdidos,   Jorge,  huyamos! 

Jorg.  Déjame  abrazar  á  mi  hijo.  (  Lo  hace.  )  i  Tú 
«abes  la  verdad  ,  hijo  mió  ,  cuida  á  tu  madre, 
á  Dios  !  '  Cjge  en  seguida  á  Warner ,  horrori- 
zado. )  ¡  Ven  ahora  I  ¡  Tú  no  te  separas  mas  de 
mil  ¡Lo  juro  por  el  infierno;  {Lo  arrastra 
acia  el  incendio.  Warner  da  gritos  de  espanto. 
Los  soldados  corren  para  cogerlos  ;  pero  en 
este  momento  la  parte  de  la  cabana  quemada 
se  desploma  sobre  ambos  que  parecen  traga- 
dos por  las  llamas  ,  j  se  vé  toda  la  montaña 
cubierta  de  aldeanos  y  soldados.  En  fin  ,  /oí 
soldados  se  introducen  en  el  incendio  ,  se  apo- 
deran de  los  criminales  en  medio  de  los  es- 
combros ,  y  Jorge  cae  casi  sin  aliento  á  los  pies 
de  sus  hijos  ,   y  de  su  muger.  ) 

Jorg.  i  Infelices  ,  cuya  desgracia  he  causado  !.... 
j  Ah  I  no  me  compadezcáis....  Si  ,  he  merecido 
un  horroroso  castigo...  ¡  hijo  mió  .'...  detesta  el 
juego....  ya  ves  sus  furores  y  sus  crímenes.... 
Querida  esposa  ,  perdona....  voy  á  morir.... 
Que  vuestras  virtudes  obtengan  su  justa  reconi' 
pensa. 
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AL  excelentísimo  SEÑOR 

DON  JUAN  DE  MORAVIEFF 
APÓSTOL  ,  CONDE  DE  MO- 
RAVIEFF  ,  PRIMER  CONSE- 
GEKO  DE  S.  M.  I.  EMPERA- 
DOR DE  LAS  RUSIAS  ,  SU  GA- 
3IARER0  MAYOR  ,  Y  MINIS- 
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SE Í)E  LA  ORDEN  DE  SANTA 
ANA,  &ÇC. 


ExcMQ,  SeK-qr» 


JVlientras  se  desvelan  nues- 
tros escritores  en  buscar   d 


sus  óhras  el  esplendor  ,  la 
opulencia  y  prodigalidad  por 
Mecenas  ,  yo  consagro  la 
presente  a  un  recto  conoce- 
dor  y  apreciador  de  las  le- 
tras. Lejos  de  mi  la  adula- 
ción soez  :  y  lejos  de  V.  E, 
su  natural  modestia ,  en  tan- 
to que  yo  siento  esta  ver- 
dad ,  apoyada  en  tantos  y 
tan  marcados  testimonios  de 
su  criterio  y  buen  gusto. 

Sea  mi  primera  satis- 
facción ,  el  cpic  como  yo  ,  la 
conozcan  todos  ;  y  la  segun- 
da ,  el  que  llene  las  ideas  dé 
P\  E.  ya  que  no  esta  pequeña- 


ofrenda  ,  la  grande  voluntad 
con  que  se  la  ofrece 


Su  mas  atento  servidor  y  sincero 
apasionado 


Gaspar  Zavala  y  Zamora, 
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por  disposición  del  primer  Ac- 
tor y  Director  de  el  Teatro  de 
los  Caños  de  el  Peral. 
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ACTORES.        CARACTERES. 

DARMONT  ,  Camhls-lHomé're  senct- 

ta,  padre  de  J     lio. 

FAUSTiNA,  enamota-lMuí/¡ac/iajui' 

da  de  J      cios.j. 

JENWAL,  Caxero  àQ\  Joven  modesto, 

Darmont.  J      r  de  t.i lento. 

SMiRN  ,    amigo    del  Hombre  llano, 

JenwaL  J     y  sensible. 

VANG REY  ,  prometí- "v  n     /      , 

1  j   ü         I  Feaante,  y  so-' 

do  esposo  de  x*  aus- >     ,        /^ 

tina.  .    ^         -^ 

JACOBO  y  EDUARDO,  «  Señoritos  de po- 

concurrentes  á  la  C,  ca   ediicac.y 

casa  de  Darmont.  >    cortos  alcance 
ENRIQUETA  ,  Cama  - 1  Ingenua  ,  y  de 

rera  de  Faustina.    J    buen  corazón^ 
UN  CRIADO  de  Darmont,  que  no  habla* 


LA  acción:  pasa  en  BRISTOL. 

_.  X^í  Escena  es  fixa  en  un  defatta^ 
tnento  de  la  casa  de  Darmont,  eiî  àue 
habrii  dos  bufetes  con  escribanías,  li- 
brès^ye  caxa  ,  algunos  legajos  de'cot- 
respondencia ,  ««.7  pequeña  mesa  de 
ju^go ,)  buena  sillería.  "'^ 


EL  TRIUNFO  DEL  AMOR 

Y  LA  AMISTAD. 

ACTO    PRIMERO. 

ESCENA    PRIMERA. 

Jenival  sentado  d  un  bufete  >  exámi" 
nando  algunos  j)apeles  ,  dexdndoloSy 
y  volviéndolos  á  tomar  sucesivamente, 
como  poseído  de  alguna  extfaordina- 
fia  inquietud ,  hasta  que  al  fin  mas 
agitado  dexa  aquella  ocufacioUj 
y  se  levanta  diciendo: 

Jenival. 

V    '         .... 

mLís  ocioso  :  no  esta  mi  espíritu 
para  entregarse  al  fastidioso  examen 
de  cuentas  ni  papeles.  ¡Oh  Juventud 
incauta!  ¡con  qué  facilidad  te  dexas 
arrastrar  de  tus  deseos  ,  por  no  cono- 
cer las  terribles  conscqiiencias  que  te 
preparan  «  quando  mas  te  halagan  y 
A  a 


lisonjean!  Dígalo  yo,  que  en  la  dul- 
ce calma  de  mis   tempranos  días  me 
dexc  seducir  del  engañoso  amor  ,  so- 
metiendo incautamente  á  su  yugo  mi 
inocente  cuello.  Se  ofreció  á  mis  ojos 
esta  pasión  funesta,  con  todos  los  ali- 
cientes de  que  se  vale,  para  gravar  en 
la  frente  de  la  edad  inconsiderada  el 
vergonzoso  clavo  :  y  presentándome 
la  copa  del  deleyte  cubierta  de  pla- 
ceres ,  me  hizo  beber  de  una  vez  el 
veneno  que  escondía.  Desde  entonces, 
jáy  ,  qué  inquieto  ha  sido  mí  sueño! 
jqué  desagradable  el  alimento!   fqué 
enojosa  la  sociedad  I  ¡qué  molesto  el 
paseo!  ¡qué  insufribles  las  diversiones!  y 
aun  el  cumplimiento  de  mi  obligación 
¡qué  duro  y  qué  penoso!  Transformado 
todo  en  mi  pasión  ,  nada  me  complace, 
nada  anhelo  sino  la  dulce  compañía  de 
mi  querida  Faustina.Dicz  años  ha,  que 
la  casualidad  me  traxo  .i  casa  de  Dar- 
ïiîont  ,  y  tres  que  su  amable  hija  salió 
del  Colegio,  en  que  pasó  la  niñez  :  vi 
todas  sus  gracias ,  y  no  pude  menos 
de  amarla  ,  y  de  decírselo  ,  con  la  fe- 
licidad de  ser  correspondido  con  una 
inclinación  irreprehensible.  Nos  ama- 
mos ,  uos  lo  diximos,  y  mil. veces  se 


jur.íron  nuestros   corazones   nn   lazo 
iíidisoluble  ,  como  si  nuestra  voluntad 
sola,  pudiera  fixar  nuestro  destino.  Si 
algún  momento  se  ha  mostrado  mi  ra- 
zón ,  superior  á  mi  extravío ,  ¡qué  no 
he  dicho  á  mi  Faustina!  ¡quánto  la  he 
persuadido  á  cortar  en  tiempo  nuestra 
peligrosa  inteligencia!  Pero  mas  sagaz 
Ja  pasión,  que  la  amada  mia  ,  la  inspi- 
raba unas  razones  para  disuadirme:  :  : 
),  No  ,  Jenwal ,  me  dccia  ,  yo  disimu- 
„  laré  mi  afición  ,  y  mi  padre  jamas  la 
„  conocerá.  Nuestras   almas  ;no  po- 
„drán  amarse  sin  corromperse?  ¿Llc- 
„gará  á  sentirse  la  virtud  de  una  in- 
,,clinacion  inocente?  No,  lenwal:  ja- 
„  mas  el  vicio  tendrá  abrigo  en  nues- 
,,  tro  corazón  ;  y  de  este  modo  hui- 
„  remos  Jas  funestas  conseqiicncias  que 
„  tú  temes.,.  Tales  son  las  artificiosas 
ideas ,  con  que  alucinan  las  pasiones  á 
Ja  razón:  mas  ¡ay!   que  la  simple  in- 
clinación es  como  el  manso  arroyue- 
lo  ,  que  en  su  origen ,  una  sola  hoja  de 
un  árbol  cubre  toda  su  corriente  ,  y  á 
poco,  suele  arrancar  los  mas  corpulen- 
tos álamos.  ¿Qué  resultas  debo  yo  es- 
perar de   este  amor?  Fauftina,   única 
heredera  de  un  Cambista  acaudalado; 


yo  pobre:  Faustina  ,  solicitada,  según 
su  padre  me  dixo  ,  de  muchos  jóvenes 
de  calidad  ;  yo  un  simple  criado  su- 
yo ,  y  de  nacimiento  humilde.  Guan- 
do el  honrado  Darmont  no  estu\'icra 
tan  preocupado  por  la  nobleza  ,  ¿qué 
esperanza  puede  halagarme?  Que  des- 
cubra nuestra  inteligencia  ,  y  por  un 
forzoso  efecto  de  su  indignación  ,  me 
prive  de  su  amistad,  y  el  asilo  de  esta 
casa;  que  Faustina  experimente  su  có- 
lera ,  y  al  fin  tenga  que  prestar  su  dó- 
cil cuello  á  la  coyunda  que  su  autori- 
dad la  destine.  Este  es  el  mas  favora- 
ble resultado  de  mi  impremeditado 
amor.  Todos  los  demás  lienzos  hala- 
güeiíos ,  que  la  pasión  ofreció  á  mis 
ojos  para  alucinarme  ,  desaparecie'ron 

Ír'a  :  solo  quedan  para  tormento  mió 
a  inquietud  y  el  remordimiento.  No, 
JenwaI  :  el  partido  está  tomado,  y  c& 
fuerza  ya  llevarle  á  debido  efecto.  A- 
b.Tndonemos:  :  :  (i)  ¡Ay!  que  Faustina 
viene;  y  en  viéndola,  no  tengo  es- 
fuerzo mas  que  para  amarla. 


fi)     Volviéndosf  d mirar  d  la  iz- 
quierda y  y  viendo  llegar  ú  Faustina. 


ESCENA  II. 

Jenival  y  Faustino, 

Faustina. 
Querido  Jenwah::  (i)  sosiégate,  qac 
padre  se  halla  en  una  conferencia  ,  ai 
parecer  interesante  ,  con  el  literato 
Vangrey  ,  y  no  puede  sorprehender* 
nos  tan  pronto.  Aprovechando  esto$ 
preciosos  momentos ,  vengo  á  que  me 
descubras  el  origen  de  tu  tristeza.  Ha- 
ce unos  dias  que  falta  de  tus  ojos  aque- 
lla vivacidad  ,  aquella  alegría  que  bri-» 
liaba  en  ellos  ;  y  en  su  lugar  descubro 
un  abatimiento:  :  ;  Tú  no  s.ibes  quánto 
me  hace  temblar  cada  suspiro  que  ex-» 
halas.  Toda  me  consterna  ,  toda.  Mi 
corazón  se  comprime  ,  se  atribula  ,  y. 
late  con  un  desorden:  :  :  Hace  tres  no- 
ches que  no  cierra  el  sueño  mis  ojos; 
y  en  los  dias  no  he  cesado  de  llorar  el 
rato  que  me  han  dcxado  sola.  He  exa- 
minado mi  conducta:  he  preguntado 

(i)  a  Jentval ,  que  se  manifies- 
ta sobresaltado  y  temeroso  de  que  la 
oigan. 
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muchas  Veces  á  mi  corazón  si  te  había 
ofendido  ,  y  su  serenidad  me  dice  que 
no.  Yo  rezelo  que  te  pesa  ya.  el  amar- 
me: ::(i). 

Jenival. 

¡Ay,  Faustina  ,  qué  mal  conoces  el 
carácter  de  mis  sentimientos!  Todo  lo 
que  se  aman  mutuamente  las  criaturas 
de  la  tierra  ,  no  equivale  á  lo  que  yo 
te  amo.  Si  esta  seguridad  puede  enxu- 
gar  tus  lágrimas ,  y  constituir  tu  ven- 
tura, sé  feliz. 

Faustina, 

Pues  bien ,  si  tanto  me  amas  ,  parte 
conmigo  tus  penas.  ¿No  dices  que  soy 
la  mitad  de  tu  corazón?  ¿pues  por  qué 
no  he  de  participar  de  lo  que  él  sien- 
ta? ¿Qué  tienes?  ¿No  cifrabas  tu  ven- 
tura en  que  yo  te  amara?  ¿No  vives 
asegurado  de  mi  extremo?  ¿Pues  qué 
ie  opone  ahora  á  tu  felicidad? 
Jcnival. 

Esa  misma  ternura,  de  que  hacia  de- 
pender otro  tiempo  la  dulce  paz  de 
mi  alma,  es  ocasión  ahora  de  su  cruel 
trastorno.  Veo  alejarse  mas  cada  mo- 

(i)  Con  la  mayor  expresión  de  do- 
lor. 
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mentó  la  esperanza  de  poseer  tus  vir- 
tudes; y  esta  consideración  anubla  pa- 
ra mí  los  mas  serenos  dias.  No  hay 
instante  en  que  no.  te  me  representes 
triste  víctima  de  tu  amor  ,  y  las  iras 
de  tu  padre.  Llegará,  amada  mia,  no 
lo  dudes  ,  llegará  el  acerbo  caso  de 
disponer  de  tu  mano  la  autoridad  pa- 
terna: y  entonces:::  ¡ay!  ¡qué  imagen 
tan  horrorosa  á  mis  ojos!  El  corazón 
se  estremece ,  y  hasta  el  alma  quiere 
abandonarme.  ¿Qué  recurso  entonces? 
¿Consentiria  yo  ,  que  la  que  fué  hasta 
ahora  delicia  de  su  padre  ,  fuera  des- 
pués objeto  de  su  indignación  por  su 
inobediencia?  ¿Dexaria  que  por  cum- 
plirme tú  una  inconsiderada  promesa, 
vagara  de  lengua  en  lengua  tu  opinion 
amancillada?  No  haré  tan  vergonzoso 
agravio  á  mi  generoso  amor.  Te  veré 
agena,  Faustina:  moriré;  pero  no  man- 
charé la  carrera  de  mis  dias  con  la  tor- 
peza de  corromper  tus  virtuosas  ideas. 
N<^:  lo  juro:  tendría  constancia  para 
recordarte  tus  deberes  ,  si  tú  fueras 
capaz  de  olvidarlos  en  obsequio  do  tu 
amante  (i). 

(i)     Con  la  mayor  entereza. 
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Faustina. 

Basta  ,  Jenwal ,  que  demasiado  te 
amo  ya  ,  sin  que  te  presenten  mas  re- 
comendable á  mis  OJOS  tus  Juiciosos 
sentimientos.  Yo  estoy  ya  resuelta  á 
declarar  á  mi  padre  nuestro  amor  :  él 
me  quiere  tiernamente:  á  ti  te  trata 
mas  como  á  hijo  ,  que  como  á  criado. 
Le  rogaré:  bañaré  sus  pies  coa  mis 
ligrimas:  invocaré  su  compasiori  :  kí 
pintaré  con  los  colores  mas  vivos  \z 
felicidad  que  me  promete  nuestra  d-^ 
nion  ,  y  no  dcxará  de  aprobarla.  ' }. 
Jemoal.  ''^^ 

¡Ah,  inocente,  quál  te  engaña  ta 
deseo!  Si  yo  debiese  al  cielo  una  ilus- 
tre Cuna,  ya  que  no  le  merecí  bienes 
de  fortuna ,  pudiera  tal  vez  halagar- 
me esa  esperanza  misma:  pero  mis  pa- 
dres no  me  dexáron  otros  timbres  con 
que  honrarme  ,  que  el  modelo  de  su 
providad  y  costumbres.  Me  he  gloria- 
do de  imitarles  :  pero  ¡qué  recomen- 
dación es  ésta ,  para  quien  piensa  en- 
lazar á  su  hija  ,  como  me  ha  confiado 
él  mismo  ,  con  alguno  de  los  mas  an- 
tiguos Milores! 

F  ¿tus  tina. 

Na  le  hagas  tai  hijusticia  ,  Jenwal. 


II 

Una  de  las  preciosas  máximas  que  gra- 
bó en  mi  tierno  corazón  fué  ,  bien  me 
acuerdo:  ,,La  virtud  ,  me  solia  decir, 
,,cs  la  verdadera  nobleza  ,  la  verda- 
,,deíra  riqueza,  la  verdadera  sabidu- 
,,ría.  Sé  virtuosa  ,  y  todo  lo  serás  en 
,,el  mundo.,.  Quien  me  inspiraba  esta 
doctrina  ,  ;podrá  reprobar  que  yo  la 
observe?  No  lo  creas  :  se  expondría  á 
mi  Justa  reconvención.  Yo  le  rccorda- 
ria  ,  que  la  verdadera  nobleza,  la  ver- 
dadera riqueza  ,  es  la  virtud  :  que  me 
mandó  que  la  amara  ,  y  que  no  debe 
ofenderse  de  que  la  ame  en  ti.  En  fín, 
no  me  faltarían  ,  en  ese  caso  ,  razones 
para  convencerle ,  y  que  aprobara  mi 
elección.  Sí,  querido  Jcnwal::: 
Jeniv.il. 

La  puerta  abrieron  (i). 
F  a  US  tina. 

Tranquilízate,  y  no  me  martirices 
mas  con  ese  rostro  abatido. 


(i)    Mirando  con  sobresalió  adeti" 
ir  o ,  y  sentándose  al  bufete. 


ESCENA     III. 

Vangrey  y  Darmont  por  una  puerta^ 
Enriqueta  por  la  otra,  Jenivat  senta- 
do d  su  bufete ,  y  Faustina, 

Darmont. 
Faustina,  te  vengo  á  dar  un  nue- 
vo testimonio  de  mi  cariño  (i)  ,  y  del 
desvelo  que  me  cuesta  tu  estableci- 
miento. El  Caballero  Vangrey  acaba 
de  pedirme  tu  mano. 

Jeniual. 
\  kj  ,  Dios  I 

Faustina. 
¡Infeliz! 

Darmont. 
Su  familia  es  de  las  mas  ilustres  de 
Bristol. 

Vangrey.  (2) 
I  Como  de  Bristol  ?  y  aun  de  todo 

(  1  )  Saludándose  mutuamente  Van- 
^rcy  y  Faustina. 

(  2  )  La  mayor  parte  del  quadro  que 
representa  este  pedante ,  está  sacado 
de  los  Eruditos  d  la  Violeta  del  in- 
mortal Cadalso. 


«1  globo  terráqueo.  Ahí  es  una  chilin- 
drina el  escudo  de  mis  armas.  Quatro 
quarteles ,  primero  y  quarto  al  campo 
de  gules ,  un  becerro  de  oro  con  cuer- 
nos de  plata  ;  y  el  segundo  y  tercero 
simples ,  un  mochuelo  de  plata  ,  orla 
de  oro ,  y  ocho  abispas ,  tres  en  xefe, 
dos  en  costado  ,  y  tres  en  punta  ;  su- 
portado de  dos  Faunos  ,  carnación, 
con  mantos  de  piel  de  oso ,  sembra^ 
dos  de  tábanos  de  oro ,  por  timbre  un 
camello ,  y  este  mote  :  „  Como  yo, 
„  ninguno.  „ 

Enriqueta. 
Y  en  verdad  que  no  ha  mentido  el 
mote. 

Dar  mont. 
Soberbias  armas ,  hija.  j,Si  llegan  á 
j,enlazarse  con  ellas  las  nuestras,  no 
5, caben  sus  blasones  en  un  lienzo  como 
„la  fachada  del  palacio  del  Obispo.  Sus 
•,,caudales,  como  yo  manejo  mucha  par- 
,,te  de  ellos,  sé  que  son  medianos. ,j  Su 
sabiduría  es  tan  universal::: 
Vangrey. 
5,Gracias  á  mis  vigilias. 

Enriqueta. 
„De  ese  modo  yo  siempre  seré  muy 
5,ruda ,  porque  como  mucha  carne. 


Dar  mont. 

Es  tan  profunda,  que  no  hay  quien 
no  la  admire  en  todo  el  Reyno. 
Vangrey. 

Algunos  intentan  obscurecerla  con 
sátiras  insulsas  :  pero  dice  Pirágoras, 
que  muchos  son  envidiados  por  su  sa- 
biduría. Peor  fuera  que  todos  me  elo- 
giaran; pues  dice  Eliano,  que  un  maes- 
tro de  música  castigó  á  un  discípulo, 
después  de  haber  tocado  la  flauta  con 
general  aplauso,  diciendole:  ,,Mal  to- 
,, caste  la  flauta,  porque  si  no  fueri 
,,así ,  no  te  aplaudieran  todos.,,  Ha- 
blan ,  increpan  ,  satirizan.  Pero  el  sa- 
bio debe  hacer  lo  que  la  luna  ,  que  no 
interrumpe  su  curso  ,  por  mas  que  la 
ladren  los  perros.  Y  en  fin:  Jiistum^ 
ac  tenaceiUy  fropositi  virum,  Ù'C.  á'i-r- 
xo  Horacio. 

Darmont. 
Yo  no  lo  entiendo;  pero  dixo  muy 
bien  ese  Caballero.  „Tú  ,  Faustina  ,  te 
,, hallas  en  la  edad  mas  apropósito  para 
„tomar  estado  (i);  y  no  debes  aguar- 
„dar::: 

(  I  )  Jenwal  y  Faustina  se  dirigen 
cmi  disimulo  algunas  miradas  de  do~ 
hr  durante  esta  escena. 
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Van^ref. 
,,Esa  si  que  es  una  verdad  materna- 
^,tica:  Por  eso  exclamó  no  sé  qué  Poeta: 
,yEheuJitgaces  posthume  ,  posthume 
„Libttntur  anni. 
„Los  años  se  pasan  sin  sentir  ;  y  si  la 
,^senectud  os  asalta  celibata,  aunque  os 
j^caseis  después,  no  podré  decir  con  el 
jjMantuano: 

ifjam  nova  progenies  ccelo  dimit- 
'  ■■.  \    .,-  fftitur  alto. 
>»Y  yó  os  juro,  in fide p^rentum^  que 
,,ya  que  me  dexe  uncir  de  Himeneo::: 
Enriqueta. 
„Poco,  y'mal  dicho.,, 

Vangrey. 
,, Quiero  tener  un  sucesor, un  here- 
„dero  legítimo  de  mis  sublimes  conoci- 
„mientos,  del  tesoro  de  mi  biblioteca, 
„y  las  preciosas  máquinas  óptica, dióp- 
„trica,  catóptrica  ,  hidraúJica,  hidros- 
„tática,  estática,  mecánica,  pneumáti- 
„ca,  eléctrica,  pirómetro  ,  barómetro, 
„termómetro  y  aerómetro,  que  ni  Neu- 
„ton,  ni  Leibnitz,  ni  Nollct,  ni  Mus- 
„chembrook,ni  Kepler  las  conocieron 
„raeJores.„ 

Jenival. 
„Pedanton,  miserable.,, 
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Darmont. 
¡Oh  que  feliz  vas  á  ser  con  un  es- 
poso tan  sabio!  El  dirigirá  tus  opera- 
ciones :  él  te  enseñará  á  ser  madre:  ;  :  :  : 
Va7igrcy. 
¡Oh!  eso  sí  ,  Deo  f avente. 

Darmont. 
Y  te  instruirá  en  aquellas  cosas, 
que  yo  no  te  enseñe'  por  no  saberlas. 
Vangrey. 
Seréis  en  poco  tiempo  á  mi  lado 
la  admiración  de  los  hombres.  „Os  da- 
,^ré  una  tinturita  de  Marcial,  Juvenal, 
,,Persio  ,  Propercio,  Tíbulo  y  Catulo: 
,, aprenderéis  algunos  bellos  retazos  del 
,, Petrarca,  Taso,  Dante,  Milron  ,  Po- 
,,pe  y  Shakespear:  os  explicare  el  ma- 
,,terialismo  de  Epicuro:  conoceréis  lo 
„mas  selecto  de  los  Platónicos,  Dialéc- 
,,ticos  ,  Megáricos,  Cínicos,  Peripaté- 
,,ticos  ,  Circnáicos  y  Pitagóricos::: 
F  au  s  tina. 
,,¿Y  yo  podré  sufrir  por  toda  una 
,>vida  á  este  insensato?,, 
Vangrey» 
.„Con  esto,  y  el  claro  discernimien- 
,,to  que  os  imbuirá  mi  delicado  Clitc- 
„r¡o  de  los  Iconoclastas  ,    Brouiiistas, 
„W¡klcfist4sy  Wiquitarios,  vcndiin  á 
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„ser  para  vos  niñas  de  mantillas  Cica, 
,,Sosípatra  ,  Diotina  ^  Antusa  ,  Cleo- 
,,bulina ,  Aspasia  y  Anacomena.,, 
Enriqueta. 
„Y  diga  vm.  Señor  Vangrey  ,  ¿se 
„comen  esas  cosas?,, 

Vangrey 
,,¿Qué  han  de  comerse,  inepta ?To- 
„das  esas  finírün  Filosofas  de  la  anti- 
„güedad.„ 

Enriqueta. 
„¿Y  sabían  todas  esas  cosas?,, 

V.ingrey. 
„Y  otras  muchas.,, 

Enriqueta. 
„jPero  no  sabrían  coser,  ni  aplan- 
,,char ,  ni  nada  de  lo  que  sabemos  por 
„acá?„  Dirmont. 

,,Te  parece  que  se  daba  entonces 
,,una  educación  tan  ordinaria?,, 
Enriqueta. 
¡Caramba  lo  que  siento  ya  no  ha- 
ber aprendido  á   Filosofa.   Con  que, 
diga  vm. ,  los  maridos   de  esas   como 
vm.  las  ha  llamado ,  tendrían  que  gui- 
sar y  que  coser  ,  y  todo  lo  demás  que 
se  hace  en  las  casas  :  pues ,  según  di- 
cen ,  los  Filósofos  y  Filósofas  eran  po- 
.  bies ,  y  ao  tendrían  criados  ? 
B 
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Darmont. 
Calla   tú  ya  ,   bachillera ,  que  no 
son  estas  materias  para  cabezas  como 
la  tuya. 

Enriqueta, 
¿No?  Pues  con  licencia  de  vm.  yo 
he  de  hacer  por  casarme  con  un  Filó- 
sofo ,  para  que  me  haga  Filósofa. 
Vangre)'4    ■ 
„Tienesyamuy  dura  la  pineal, pa- 
„ra  estudios  tan  sutiles.,, 
Enriqueta. 
„¿Qué  sabe  usted  lo  que  tengo  du- 
„ro ,  ni  bIando?,j 

Van^rey. 
„A  mas  de  que  está  ya  visfo  ,  que 
,,los  hados  te  destin.íron  á  sazonar  ua 
j^roastheef ,  un  plumbuding  ó  un  goo- 
„dale,  y  no  á  versar  la  sutileza  de  Fi- 
„lüSofos ,  Políticos  y  Matemáticos. j, 

Enriqueta. 
,,Como  de  esos  nacieron  para  co- 
,,mer  en  un  pesebre,  y  los  vemos  cada 
,,dia  en  los  estrados.,, 
Darmoní. 
Vuelvo  á  decir  ,  que  serás  afortu- 
nada ,  Faustina.  Yo  ,  contaado  con  tu 
obediencia  ,  le  ofrecí  tu  mano  ,  y  esta 
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misma  noche  quedará  la  boda  formali- 
zada del  todo. 

Jennval. 
Yo  fallezco. 

Enriqueta. 
No  la  ha  sentado  muy  bien  >  seguii 
parece* 

JFaustindé 
¿Y  qu¿  remedio,  Faustina?         ap. 

DarntQuti 
¿Qu¿  dices,  muchacha?  ¿Tendrás 
por  ventura  la  temeridad  de  oponer- 

raustina. 
Yol:  t  Señor:::  {2) 

VangfL'yi 
No  la  estrechéis  mas  j  Darmont ,  y 
conoced  en  su  bello  aspecto  los  carac- 
teres del  rubor.  Sabe  muy  bien  iaus- 
tina  la  extension  de  la  autoridad  pa- 
terna i  „y  que  los  hijos  deben  someter 
„su  cerviz  á  las  imperiosas  voces  de 
y,lioc  voló  ,  sic  jubeo  ^  Con  que  intimai! 
,,su  voluntad  los  padrçs.,j 
Darmont, 
,,Y  si  no  lo  hiciera:  i  :,» 

(i)     CoH  indignación. 
(2)     Con  sumisión. 

B  a 
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Faiisttna. 
„¡Quál  me  aterran  sus  miradas!,, íí^, 

Vangrey. 

No  lo  dudéis.  Me  coronará  con  la 

guirnalda  de  Himeneo ,  y  las  mismas 

Gracias  encenderán  las  nupciales  teas, 

Jcnival. 

No  puedo  mas  (i). 

Enriqíicla. 
Al  pobre  Jenwal  le  ha  removido  la 
purga. 

Vayigrey. 
Mientras  llega  este  feliz  momento, 
vivid  seguro  de  que  ni  Piramo  quiso 
mas  á  Tisbe  ,  Apolo  á  Dafne  j  Pan  4 
Siringa  ,  y  Marco  Antonio  á  Clcopa- 
tra ,  que  yo  á  Faustina  :  y  que  prime- 
ro que  la  olvide:  :  : 

In   cafut  alta   sttum  labentiir  ab 

equore  retro 
Fluniina  ,  convt-rsis  solque  recttrrH 
equis  (2). 

(  I  )     Parte ,  con  ayre  de  despecho. 
(2)     Parte  ,  haciendo  una  afecta- 
da reverenda  d  Faustina. 
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I  se  E  NA    IV. 

Dar  mont  y  Faustina  y  Enriqueta  y  que 
■parte  luego, 

Enriqueta. 
Malditos  sean  ,  amen,  tus  latines ,  y 
tu  greguería  ,  que  se  queda  una  en 
ayunas  de  todo.  Mejor  entiendo  yo  las 
palabras  del  conjuro ,  y  eso  que  son 
bien  revesadas. 

Darmont. 
Déxanos  solos. 

Enriqueta. 
He  ,  sermoncito  para  que  sea  Filó- 
sofa ;  pero  si  ella  se  ha  empeñado  ea 
ser  Negocianta,  al  cabo  hará  su  gusto, 
y  el  viejo  predicará  en  desierto  (i). 
Fanstina. 
¡Qué  ceño,  Dios  mió!   Jamas  he 
visto  tan  enojado  á  mi  padre. 
"Darmont. 
y  bien  ,  Señora  ,  ¿qué  confusion  es 
esa?  ¿Pensará  vm.  oponerse  á  lo  que 
ya  resolvió  su  padre?  ¿Pudiera  vm.  es- 
perar mas  ventajoso  enlace? 

(i)    ?arte. 
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Faustina. 
No  )  Señor:::  pero  quisiera!:: 

Darmont. 
Dilatarlo  ,  ¿no  es  verdad? 

Faustina. 
Que  me  permitáis  hablar:  que  vues- 
tra cordura  y  experiencia  desvanecie- 
ran   mis  dudas ,    y   convencierais   mi 
ofuscado  entendimiento. 
Darmont. 
Vaya  )  hable  vm.  y  sea  poco. 

Faustin  1. 
No  os  enojéis ,  Señor  :  los  claustros 
de  un  Colegio  ,  donde  me  he  criado, 
formaron  en  mí  un  carácter,  reprehen- 
sible tal  vez  ,  por  demasiado  ingenuo. 
No  corrompido  aun  por  la  simulación 
de  aquellos  entes,  que  hacen  peligrosa 
y  despreciable  la  sociedad ,  conserva 
aquel  candor  de  mi  primera  cd.id  :  a- 
qucl  candor  ,  que  llama  el  mundo  sim- 
plicidad ,  p  falta  de  talento. 
J^armont. 
¿A  qué  propósito  esos  preparativos? 

Faustina. 

Al  de  que  no  atribuyáis  á  falta  de 

respeto  h  franqueza  con  que  os  liible. 

Hjsta  ahora  no  me  fué  lícito  examinar 

ia  significación ,  ni  las  eircunstancias 
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qîie  constituyen  el  matrimonio.  Siu 
embargo  ,  en  los  escogidos  libros,  que, 
así  vos ,  como  mis  maestras ,  pusisteis 
en  mi  mano  ,  he  conocido  que  su  mas 
perfecta  definición  es::;  Una  union  de 
dos  voluntades  ,  de  la  qual  pende  ne- 
cesariamente la  paz,  y  felicidad  de  los 
esposos.  He  visto  que  esta  union  se 
contrae  por  toda  una  vida.  He  cono- 
cido muchos  ,  á  quienes  conduxo  su 
propia  voluntad  hasta  el  ara  ,  y  sin 
embargo  á  poco  tiempo  les  fué  aquel 
vínculo  insoportable.  ¿Qué  ventura, 
pues  j  deberán  esperar  aquellos  ,  que 
una  el  interés  ,  el  capricho  ,  la  razón 
de  estado  ,  ó  la  fuerza?  ¿No  es  pre- 
ciso que  se  miren  con  mutuo  horror  ? 
¿que  les  sea  odiosa  la  vida;  y  que  mal- 
digan sin  cesar  la  inmo,  que  les  arras- 
tró hasta  el  Templo?  Conozco  la  jus- 
ta dependencia  ,  que  la  naturaleza  nos 
mandó  tener  á  la  voluntad  de  nues- 
tros padres  :  confieso  la  obediencia  que 
debemos  tributarles;  pero  no  compre- 
hendo,  cómo  pueda  extenderse  hasta 
recibir  de  su  mano  nuestra  desgracia 
eterna.  Si  las  leyes  sostienen  este  ili- 
mitado derecho  en  los  padres ,  6  son 
injustas ,  ó  no  es  el  matrimonio,  como 
todos  le  definen. 
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Dar  moni. 

Las  leyes  le  apoyan ,  sí  señora  ;  y 
en  materia  alguna  son  mas  justas  y 
mas  sabias.  ¿Quería  vm.  que  cono-* 
ciendo  nuestros  Legisladores  el  po- 
co juicio  de  los  mozuelos  y  mozue- 
las  ,  no  evitasen  sus  calaveradas ,  coa 
el  freno  de  esta  dependencia?  ¿Quán- 
tas  familias  hubieran  quedado  cubier- 
tas de  oprobrio  ,  por  sus  casamientos 
desproporcionados  ,  si  se  les  dexara 
voluntad  propia?  ¿Diga  vm. ,  señora 
Doctora? 

Faustina. 

¿Y  á  quántas  criaturas  han  hecho 
infelices  esas  leyes  ,  en  la  época  ter- 
rible de  esa  dependencia?  Que  repro- 
baran un  enlace ,  capaz  por  su  des- 
proporción de  influir  en  la  desgracia 
del  joven,  que  pensara  contraerlc,  se- 
ría muy  laudable  :  pero  que  autoricen 
la  tiranía,  con- que  un  padre  sacrifica 
la  felicidad  del  hijo  ,  cas.índolc  á  dis- 
guíto  ,  por  antojo  ,  6  por  odiosas  mi- 
ras de  esplendor  ú  de  riqueza  ,  jamas 
llegaré  Á  aplaudirlo.  Yo  alíorrczco  na- 
turalmente á  Vangrcy  :  supongo  que 
no  tenga  motivos  para  ello  :  que  sus 
qualidadcs  sean  aprcciablcs  :  que  puc- 
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¿an  hacerme  venturosa  :  ¿quién  me  a- 
segura  que  he  de  vencer  esta  aver- 
sion ,  quando  me  vea  unida  á  él?  Doy 
que  por  complaceros  llego  al  pie  del 
ara  :  allí  debo  jurar  á  mi  esposo,  amor 
y  fe:  ,;no  es  verdad  ,  padre?  ¿Y  có- 
mo, si  ni  le  tengo  amor,  ni  sé  si  ten- 
dré virtud,  para  guardarle  aquella  fe? 
Me  preguntarán  ,  si  le  recibe  mi  vo- 
Junrad  por  esposo  :  ¿cómo  he  de  decir 
que  sí  ,  si  le  recibo  por  fuerza  ?  Mi 
obediencia  á  un  padre  ,  que  así  lo 
quiere  ,  pronunciará  el  sí  ,  y  engaña- 
ré á  los  que  le  oyeren  ,  como  lo  hi- 
cieron otras  ;  ¿pero  será  legítimo  este 
lazo?  ¿tendrán  valor  esas  leyes ,  para 
alterar  el  constitutivo  de  este  Sacra- 
mento? Quiero  quedarme  con  la  du- 
da ,  y  me  supongo  ya  casada  con 
Vangrey.  Sus  qualidades  se  presentan 
á  mis  ojos ,  con  diferente  aspecto,  que 
á  los  vuestros  :  crece  la  aversión  que 
le  tengo  :  lamento  sin  cesar  mi  suer- 
te :  vivo  atormentada  :  huye  la  paz 
de  mi  alma  para  siempre ,  y  al  fin 
muero  rabiando  ,  víctima  de  vuestro 
gusto  ,  y  mi  obediencia:  ¿sufriréis  vos 
este  triste  resultado?  ¿me  indemniza- 
reis á  mí  de  él ,  quando  hubiereis  co- 
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nocido  \'uestro  error?  ¡A)--,  padre  mío! 
si  esas  leyes  ,  que  os  dan  una  autori- 
dad tan  ilimitada,  os  sujetaran  á  pa- 
decer las  conseqüencias  de  vuestra  e- 
leccion  ,  no  habria  uno,  que  ñola  re- 
nunciara. Aquí  me  tenéis  pronta  á 
complaceros  :  pero  reflexionad  prime- 
ro las  razones  que  os  expongo  j  y  si 
no  bastaren  á  convenceros  ,  vamos 
quando  gustéis  al  Templo  ;  que  yo 
besaré  la  mano  que  firmó  mi  muerte, 
y  tributaré  un  respeto  involuntario  á 
Jas  iniquas  leyes,  que  firmaron  la  sen- 
tencia (i), 

ESCENA    V. 

JDarntont ,  y  foco  después  Enrique f. i. 

Darmont. 
Charlatanerías  :  y  habrá  quedado 
muy  pagada  dç  su  arenga  ;  son  insu- 
fribles estas  mocosas ,  en  llegando  á 
leer  quatro  Novelas.  ,, Bueno  estarla  el 
,, mundo  ,si  las  leyes  no  hubieran  qui- 
„tado  el  cargo  de  casamentero  al  amor, 

(i)     Parte ,  haciendo   un   humilda 
ticatnmiento  d  Darmont. 
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n,y  se  le  dieran  á  la  conveniencia.  Ella 
5,na  formado  palacios  suntuosos,  de  las 
„mas  humildes  chozas  :  ella  ha  renova- 
,,do  mil  alcázares  ,  que  estaban  arrui- 
,,nándose  por  instantes  ;  y  ella,  en  hn» 
5,ha  multiplicado  de  modo  los  blasones, 
„que  de  un  siglo  á  esta  parte,  que  ella 
, , entienda  en  los  enlaces ,  apenas  hay 
„quien  no  acredite  descender  de  algún 
, , Emperador  Romano:  quando  eran  án- 
,,tçs  contadas  las  executorias ,  y  esas, 
,, compradas  con  la  sangre  de  sus  pri- 
,, meros  poseedores.  ¡Tiempos  incultos! 
,,y  venturosa  edad  la  presente,  en  que, 
,,sin  necesidad  de  andar  á  lanzadas  con 
„los  enemigos  de  la  patria  ,  se  adquie- 
„re  una  executoria  ,  y  enlazada  la  h¡- 
,,dalguía  pobre  ,  con  la  riqueza  menes- 
„trala  ,  una  encuentra  los  timbres  que 
„no  tenia,  y  otra  los  caudales  que  nc- 
„cesitaba  para  sostener  su  rancio  lus- 
„tre.  Si  las  sabias  leyes  no  hubieran  to- 
,,mado  esta  providencia,  los  solares  mas 
„antiguos  se  los  hubiera  llevado  el  dia- 
,,blo  por  pobres;  y  un  tabernero,  tner- 
„cader  ó  tundidor  no  tendría  el  con- 
„suelo,  de  dexar  con  sus  crecidos  cáu- 
„dales ,  adquiridos  con  el  trabajo  qué 
>yDios  sabe  ,  un  escudo  y  un  árbol  ge- 
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„nealógIco  á  sus  sucesores  ;  ni  estos,  Ti 
„vanagloria  de  aumentar  el  catálogo  de 
„nuestros  Lores.  ¿Y  aun  tendrán  valor 
„estos  mozalbetes  para  declamar  con- 
,,tra  nuestras  leyes?,, 

Enriqueta. 
¿Que  diablos  habéis  hecho  á  Fausti- 
na  ,  que  se  ha  encerrado  en  su  quarto, 
llorando  amargamente? 
Darmonf. 
Lo  que  tú  ,  y  otras  muchas  ,  me  hu- 
bierais agradecido.  Darla  un   marido 
noble  ,  rico ,  y  sabio  por  naturaleza. 
Enriqueta. 
Pues  :  un  estafermo  fastidioso  ,  que 
la  esté  moliendo  con  latines  y  mas  la- 
tines :  enamorándola  en  griego  ,  y  al- 
hagándola  en  hebreo.  La  servirán  de 
mucho  su  dinero  y  su  nobleza  ,  si  no 
tiene  una  hora  de  paz  en  todo  el  dia. 
Dartnont. 
¡Miren  qué  obstáculo! 
Enriqueta. 
Y  si  ella  no  le  puede  ver  ,  ¿qué  sa- 
brosa vida  queréis  que  pase? 
Darmont. 
¡Otra  necedad!  ¿qué  vida  pasan  las 
tres  partes  de  las  quatro  ,  que  se  casart 
im.  amarse ,  y  auu  siu  conocerse  ?  M 
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mas  feliz  ;  porque  cada  uno  sigue  su 
sistema  ,  y  no  tienen  un  sí ,  ni  un  nó 
por  cosa  alguna. 

Enriqueta. 

,,Pero  se  han  de  tragar ,  quieras  6  no 
, , quieras  :  han  de  comer  juntos,  han  de 
„dormir  juntos,  han  de  vivir  juntos::,,; 
Darmont. 

„No  es  mala  la  precisión.  ¿Quántos 
„de  ellos  viven  en  una  misma  casa,  y  ni 
,,se  ven  ,  ni  se  oyen  en  años  enteros.,, 

Enriqueta. 
,,¿'Pues  para  qué  se  casan,  señor?  est» 
„es  mi  tema.,, 

Darmont. 
,,Para    enmendar   mutuamente    las 
^desgracias  de  sus  familias  ,  y  engran- 
„decer  sus  casas.,, 

Enriqueta. 
¿Y  eso  es  lo  que  llaman  matrimonio? 

Darmont. 
Eso ,  sí  señora  :  y  es  absolutamente 
necesario  para  mantener  el  orden  de 
las  cosas. 

Enriqueta. 
El  desorden. 

Darmont. 
¿Qué  entiendes  tu  de  eso,  charlatana? 
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Enriqueta. 

Para  saber  que  cada  uno  busca  su 
bien  estar ,  y  no  el  del  próximo  ,  y 
que  yo  debo  buscar  el  mió  ,  y  no  el 
vuestro  ,  no  es  menester  estudiar  filo- 
sofía. A  buena  cuenta  ,  si  vos  supierais 
que  habíais  de  perder  en  un  negocio 
de  vuestro  comercio  >  no  os  meteríais 
en  él ,  por  mantener  ese  buen  orden. 
Darmont, 

„^Y  te  parece  que  no  lo  habrán  ya 
, , mirado  bien  nuestros  Teólogos  y  Po- 
„Iíticos  ,  antes  de  establecerlo?,^ 
Enriqueta^ 

,, Ellos  mudarían  de  parecer, sí  hubie- 
j,ran  de  casarse  á  gusto  de  otro.,,  Y,  en 
fin  ,  yo  seré  la  primera  que  aconseje  á 
Faustinita^queno  se  case  á  disgusto.  Sí 
señor,  yo  j  yo  ;  y  tomadlo  como  qui- 
siereis. Sadíificaf  á  la  criatura  por  un 
antojo',  eso  no  cS  razón.  Si  fuera  naci- 
da ,  como  dícetl  s  en  las  malvas ,  se  pu- 
diera sufrir  el  disparate  ;  pero  siendo 
mas  ilustre,  y  mas  hacendada  que  él, 
no  señor  :  debe  vm»  casarla  á  su  gusto; 

3UC  si  ella  muertí  consumida  ,  su  ma- 
re no  ha  de  volvef  á  parirla. 

Dannont. 
Vaya ,  Enriqueta  ,  no  quieras  sofo- 
carme. 
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Enriqueta. 
Pues  daos  á  la  razón. 
Darmont. 
He  empeñado  ya  mi  palabra, 

Enriqueta!. 
Como  de  esas  se  dan  hoy,  y  se  que- 
brantan mañafia  sin  tanto  motivo.  Y  al 
cabo ,  mas  regular  será  que  vos  faltéis 
á  vuestra  palabra  ,  que  ella  á  la  suya. 
Darmont. 
¿Pues  ha  dado  alguna? 
Enriqueta, 
Sí  señor ,  vaya  :  se  la  ha  dado  de 
casamiento  á  un  muchacho,  como  unas 
perlas^ 

"Darmont. 
¿Qué  es  lo  que  dices?  ¿te  burlas?  ¿de 
casamiento?  ¿Y  á  quién? 
Enriqueta. 
Hétele  por  dónde  asoma  (i). 

Darmont. 
Tú  estás  loca.  ¿Jenwal? 

Enriqueta. 
Jenwal  :  qué  ¿es  mala  elección? 


(i)    Mirando  y  señalando  acia  la 
izquierda. 
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.Darmont. 
Si  tal  supiera::: 

Enriqueta. 
Alalo  )  que  no  le  ha  gustado.        ap^ 

ESCENA  Vr. 

Jentüal ,  y  los  dichos. 

D  armant. 

Ven  acá,  Jenwal  (i),  dime  la  ver- 
dad :  ¿es  cierto,  que  amas  áFaustina? 
Jenival. 
Ella  se  ha  declarado  á  su  padre,  ap.. 

Darmont. 
Responde. 

JenivaL 
Yo:::  Señor::: 

Enriqueta, 
5 A  qué  es  mascar?  ¿No  lo  habeís  oí- 
do? Se  quieren,  se  quieren::: 
Jenival. 
Pero  no  creáis  (2)  que  haj'^amos  ul- 
trajado la  virtud.  He  respetado  siem- 
pre; :  : 

(  I  )    Corriendo  d  encontrar  d  Jen^ 
'Wal ,  y  Sacándolo  día  escena. 
(  2  )   Interrumpiéndola  con  prontitud. 
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Diirmont. 
Calla  ,  calla  :  no  me  irrites  mas  con 
tu  hipocresía.  ¿Es  este  el  pago,  que  das 
á  mis  beneficios?  ;es  esta  la  recompen- 
sa de  haberte  recibido  en  mi  casa,  ha- 
berte dado  mi  confianza  ,    y  tratarte 
como  á  hijo?  ¿Poner  los  ojos  ea  Faus- 
tina?  ¿seducir  su  inocencia::: 
Jennval. 
No   fué  tanta  mi  maldad.    La  amo, 
sí  :  os  lo  confieso  ;  pero  ¿qué  queriais 
que  hiciera,  viendo  las  gracias  deFüus- 
tina? 

'Enriqueta. 
Tiene  razón. 

Jen^al. 
¿Será  capaz  el  hombre  mas  insensi- 
ble de  conocer  sus  virtudes ,   sin  que 
desee  poseerlas? 

Enriqueta, 
Tiene  razón. 

Darmorít. 
¿Has  olvidado  quién  eres? 

Jewwaí. 
Un  pobre  ;  es  verdad. 
Darmont. 
Y  un  pobre  ,  ¿ha  de  tener  la  osadía 
de:::  ni  aun  mirar  á  una  líiña,  con  cien 
mil  guineas  de  dote? 
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Enriqueta, 
También  tiene  razón. 
Jenival. 
Conozco  que  es  un  crimen  en  esta 
época:.  „t]ue  el  pobre  no  tiene  derecha 
,,á  amar  lo  que  es  amable:  que  las  gra- 
,,cias  y  virtudes  son  destinadas  al  oro, 
„noal  precio  de  otras  virtudes.,,  Cer- 
ciorado  de  esta  verdad  ,  no  quise  a- 
venturarme  al  delito    de    solicitar  la 
posesión  de  Faustina  ,  y  me  reduxe  á 
desearla   interiormente.  Üu  esto  ¿qué 
agravio  os  hice? 

Enriqueta. 
Tiene  razón. 

Jenival. 
„jScrá  tal  el  despotismo  de  la  rique- 
„za  ,  que  aun  vede  al  pobre  el  desear 
,,ser  rico?,, 

Enriqueta. 
Tiene  razón. 

Dar?nont. 
Calla  tú. 

Enriqueta. 
Pues  tiene  razón  ,  tiene  razón.  Vos 
sois  un  liombre  de  conciencia,  de  mu- 
cho escrúpulo  ,  ¿es  verdad?  como,  que 
sois  negociante.  Pues  que  os  pon^vm 
un  tesoro  á  tiro  ,  por  unos  dias  ,  que 
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yo  consiento  en  morir  celibata  ,  que 
lo  sentiré  á  fe  miá ,  si,  sabiendo  que 
podéis  darle  un  pellizco  ,  sin  que  el 
amo  lo  conozca,  no  se  le  dabais  sin  el 
menor  escrúpulo.  ,,Pues  digo^clotro 
„pobre,  que  le  tiene  á  tiro  tres  años  ha, 
,,y  se  contenta  con  mirarle,  y  decir 
,,para  su  capote:  ¿quién  pudiera:::  Va- 
„ya,  digo  que  tiene  mil  razones  el  se- 
,,ñor  Jcnwal  ,  y  que  ha  obrado  como 
,,un  anacoreta.  Porque  hoy  dia,hable- 
„mos  en  plata  ,  el  que  pasa  por  cerca 
j,de  una  vi.ña  acalorado,  y  tan  siquiera 
,,por  humedecer  la  boca  ,  no  coge  un 
„racimo  ,  será  porque  le  acecha  el 
„guarda.„ 

Darníont. 
Pues  porque  no  cayga  en  esa  tenta- 
ción ,  si  cl  guarda  se  descuida  ,  toma- 
rá el  señor  Jenvval  su  atillo  ,  c  irá  con 
él  á  otra  parte. 

Jenival. 
¿Tan  grande  es  mi  delito? 

D  armón  t. 
Sí  señor. 

Enriqueta, 
¿Va  de  veras  eso? 

Darníont. 
Y  agradezca, que  por  su  temeridad, 

C2 
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no  le  hago  enviar  adonde  no  le  dé  el 
sol  en  mucho  tiempo, 

Enriqueta. 
Sí  por  cierto  ,  enviarle  h  la  Norue- 
ga ,  que  no  es  la  cosa  para  menos. 
Jenival. 
Pero ,  señor:;: 

T>armont. 
No  me  moleste  mas  el  canalla. 

Jenival. 
¡Oh  ,  qué  fiero  golpe! 
Enriqueta. 
Con  que  ha  de  salir  de  casa ,  ^no  es 
verdad? 

Darmont. 
En  el  momento. 

Enriqueta. 
Pues  bien  ,  los  Jos  saldremos  á  una 
hora  ,  y  por  una  puerta. 
Darmont, 
Tú ,  ¿por  qué? 

Enriqueta. 
Porque  no  me  dé  la  tentación  de 
enamorarme  do  vos  ,  y  me  enviéis  en 
pago,  adonde  no  me  dé  la  luna.  Lo  di- 
cho ,  Jenwal  :  al  cabo ,  el  señor  Dar- 
mont empieza  ya  á  chociiear  ,  y  tiene 
tra/a  de  hacerse  dentro  de  poco  insu- 
iVibic.  Parte. 
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Darmont. 
Y  tú  sobrado  insolente  ,  con  las  alas 
que  te  he  dado.  Pero  vov  ,  voy  ,  por- 
que sino  ,  es  capaz  de  hacerlo  como 
lo  dixo ,  y  no  he  de  hallar  quien  go- 
bierne mi  casa  como  ella  ,  y  cuide  de 
Faustina.  No  esperes  (i)  que  te  des- 
pida dos  veces  :  ¿lo  entiendes?  Bien 
sabe  Dios  que  lo  siento  :  pero  descu- 
bierto el  duende  ,  me  expongo  á  un 
chasco ,  si  no  le  aparto  de  aquí.  Cui- 
dado (2). 

ESCENA     VII. 

Jenival ,  y  poco  después  Smirn. 

Jenival. 
¿Es  creíble  que  sea  tan  abatida  la 
virtud  ,  quando  no  va  acompañada  del 
lustre  y  la  riqueza?  „¿Yo  arrojado  de 
,,esta  casa  ignominiosamente?  ¿yo  sepa- 
,,radodeFaustina?¡Desventuradüs!¿qué 
j^será  de  nosotros?  ¿sin  vernos?  ¿sin  tra- 
„  tamos?  Dias  ha  que  consentí  en  per- 

(i)    Con  un  enojo  forzado. 
(2)    Parte  ¡  mirándole  con  tndi^" 
nacion> 
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„derla:  lo  confieso:  pero  me  restaba  al 
'„ménos  el  consuelo  de  verla  á  todas  ho- 
,,ras  ,  de  amarla  ,  de  decírselo ,  y  de 
„gozarmeen  sus  felicidades.  Ya  la  des- 
„gracia  me  priva  aun  de  este  pequeño 
„al¡vio.  No  hay  remedio  :  el  irritado 
,,Darmont  no  se  halla  en  estado  de  a- 
„tender  á  mis  disculpas:  y  quando  las 
,, atendiese  ,  prometida  ya  á  Vangrey 
,,la  mano  de  mi  amada  ,  ¿qué  debo  es- 
,^perar?  ¿Fiaré  tanto  de  mí  ,  que  la 
,, quiera  ver  poseída  de  otro?  ¿Seré  tan 
„superior  á  mí,  y  á  mis  pasiones?  ¿Po- 
„dria  ahogar  en  mí  tal  linagc  de  dolor? 
,,No,  JenwaI,  no  te  creo  con  tan  ex- 
,»,traordinaria  constancia.  Es  muy  vil  la 
„envidia  ,  y  llegaría  á  olvidar  tal  vez 
,,el  respeto, que  la  debo.,,  Resolvamos: 
no  hay  otro  recurso  que  humillar  la 
frente  al  destino,  y  obedecer  á  Dar- 
mont.  Sí  :  débame  este  csliicrzo  Faus- 
tina.  Asegúrela  mi  ausencia  las  venta- 
jas que  la  promete  este  enlace.  Corra- 
mos á  poner  en  orden  los  asuntos  que 
hay  á  mi  cargo,  y  conservemos  la  hon- 
radez, ya  que  la  ventura  se  pierda  (ij, 

(  I  )    JSfi  acto  de  partir  desesperada 
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Smirn. 
¿A  dónde  vas  atolondrado? 

Jenival. 
Que  se  yo  (i). 

Smirn. 
Aguarda  (2).  ¿Qué  dolor  es  ese,  que 
\'Co  estampado  en  tus   miradas?   ¿qué 
desesperación  la  que  manifiesta  el  ay- 
re  todo  de  tu  persona  {3)?  Espérate, 
y  desvanece  mi  duda.  ¿Qué  tienes? 
Jenival. 
Dexame. 

Smirn. 
¿Qué  te  sucede  ahora?  ¿Te  ha  de- 
clarado Faustina  la  guerra?  ¿Hay  ze- 
los?  ¿Te  ha  jugado  alguna  morisqueta, 
de  Jas  que  suelen  todas? 
Jemval. 
¡Ay  ,  amigo!  (4)  ella  se  casa. 
Smirn. 
,  Dios  la  dé  sucesión  muy  dilatada. 
Jenival. 
Ya  perdí  á  Faustina  para  siempre  (5). 

(  i  )  Queriéndose  desprender  de  Smirn. 

(2)  Deteniéndole. 

(3)  Deteniéndole  con  enojo. 

{4)  Dexdndose  caer  en  sus  brazos, 
(5)  Penetrado  de  dolor. 
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Smirn. 
Vaya  con  los   diablos  ,  y  que   te 
vuelva  el  juicio  quç  te  tenia  quitado. 
Así  como  así ,  nunca  gana  mas  ei  hom- 
bre ,  que  el  dia  que  las  pierde. 
Jenwal. 
¿Qué  tal  digas? 

Smirn. 
Así  lo  siento.  Son  Falsas ,  son  muda- 
bles ,  son  caprichosas  ,  son   soberbias, 
y  en  fin ,   aun  para    aborrecidas   son 
malas. 

Jenival, 
No  todas ,  no. 

Smirn. 
De  la  mejor  reniego  (i):  sí,  de  la 
mejor.  Renieguen  ellas  de  mí ,  y  que- 
daremos pagados, 

Jen-wal. 
¡Ay!  que  no  es  Faustina  de  las  que 
tú  retratas.  Su  juicio  ,  su  modestia,  su 
virtud::: 

Smirn. 
Es  sospechoso  tu  informe.  Estás  a- 
pasionado. 

Jcnival. 
jNo  has  conocido  en  ella  estas  pren- 
das? 

(  I  )     Past'.vídosc. 
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Sniirn. 
No  la  traté  tan  á  fondo. 

Jeniual. 
¿Quién  hay  que  no  las  admire,  y  laj 
aplauda? 

Smirn. 
¡Una  muger  con  esas  prendas!  Ya 
puedes  decir  que  hallaste  la  quadratu- 
ra  del  círculo.  Pero  constancia  ,  Dios 
la  dé:  ¿no  es  verdad?  Al  ñn  te  plantó 
con  mucho  juicio  ,  con  mucha  modes- 
tia, y  virtud. 

JeniVíil. 
No  hagas  esa  injusticia  á  su  firmeza. 
Su  padre  es  quien  la  casa. 
Smirn. 
¿Y  por  qué  el  vejestorio   no  dexa, 
que  la  case  el  Cura?  Estoy  tan  mal, 
con  que  estos  padres  se  metan  á  casa- 
menteros. ¿Y  quién  es  tu  ribal?  ¿Puede 
saberse? 

Jen-xval. 
Vangrey. 

Smirn. 
Quando  la  falte  sucesión  ,  no  la  fal* 
taran  latines. 

Jeniv.lL 
Ella  será  infeliz. 
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Smirn. 
Pues  no  lo  seas  tú  por  ser  tan  fatuo. 

Jenival. 
Aun  mas  que  mi  desgracia  ,  siento 
Ja  que  amenaza  á  Faustiua. 
Smini. 
Cuenta  ,  no  te  suceda  lo  que  á  Mi- 
ladi  Tamer,  que  la  mataron  los  cuida- 
dos apenos.Tú  fuiste  un  necio,  y  Dar- 
mont  hace  lo  que  debe  »  en  no  casar  á 
su  hija  con  un  pobre  trompeta.  Si  tú 
hubieras   reflexionado ,    que   de   ti    á 
Füustina,  hay  la  distancia  del  que  tie^ 
re  ,  al  que  no  tiene  ,  no  te  sucediera 
hoy  ese  chasco.  La  pobreza  se  ha  de- 
clarado ya  enfermedad  contagiosa  ,  y 
es  menester  huir  de  ella,  señor  Jenwal, 
Jen-wal. 
Aun  por  eso  Darmont,  me  ha  des- 
pedido de  su  casa. 
c   •  :•  :.  Smirn, 

No  le  creí  tan  cuerdo. 

Jentval. 
¿Tú  lo  aplaudes? 

Smirn. 
No  ;  pero  hizo  bien. 
Jeniiíal. 
Yo  he  sacrificado  mi  salud  por   los 
aumentos  de  su  casa. 
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Smirn. 

„Quizá  porque  no  le  de's  otros ,  te 
„dcspide.  Hace  bien.,,  Vaya,  acabe- 
mos, que  yo  he  abandonado  á  mi  tio  un 
momento  por  venir  á  verte ,  y  puedo 
hacerle  taita.  Es  t:in  fatuo  como  tú, 
aunque  por  otro  estilo,  pues  se  ha  em- 
peñado en  morirse ,  sin  otra  enferme- 
dad ,  que  la  pesadumbre  de  haber  nau- 
fragado un  buque  ,  con  algunos  intere- 
ses suyos.  De  manera  ,  que  ha  sido 
igual  vuestra  necedad  :  pues  tan  loco 
es  el  que  deposita  su  lelicidad  en  el 
mar  ,  como  en  la  muger  ;  y  tan  loco  el 
que  quiere  morirse, porque  pierde  una 
muger  ,  como  el  que  enferma,  por  ha- 
ber perdido  una  parte  de  sus  bienes, 
JcniViil, 

Tú  no  has  amado. 
Smirn, 

No  fui  tan  insensato  :  harta  desgra- 
cia tenia  con  ser  pobre ,  sin  añadir  la 
de  enamorado.  En  fin  ,  señor  Jenwal, 
vm.  ha  quedado  fresco  ,  sin  dama  ,  y 
sin  acomodo.  Pero  á  bien  que  le  que- 
da un  verdadero  amino  ,  que  lo  supli- 
rá todo.  Mugeres  hay  tantas ,  que  no 
faltará  alguna  que  le  haga  á  vm.  per- 
der el  poco  juicio  que  le  queda  ¡  para 
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áarle  despues  cl  pago  que  acostum- 
bran. Fuego  en  todas.  Mientras  hallas 
una  colocación  á  tu  gusto  ,  en  el  su- 
puesto de  que  mi  tio  me  sostiene,  dis- 
pondrás de  mi  sueldo  de  Capitán;  pero 
mira  que  no  estires  mucho  la  pierna, 
que  no  es  tan  larga  la  sábana  ,  como 
creen  muchos.  Digo,  todo  esto,  con  la 
condición  de  que  no  me  andes  ha- 
ciendo pucheros  por  Faustina;  porque 
entonces;::  Corre  á  dar  cuenta  de  li- 
bros y  papeles  á  Darmont,  que  yo  te 
espero  en  casa. 

JemvaL 

¡Oh,  generoso  Smirn!  ¿con  qué  po- 
dré pagarte::; 

Smirn. 

Con  no  acordarte  mas  de  Faustina: 
y  con  creer,  que  si  estuviera  en  mi  ma- 
no ,  coronaria  tu  fortuna.;: 
Jenival. 

¿Cómo? 

Smirn. 

Casándote  con  ella. 
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ACTO    IL 

ESCENA    PRIMERA, 

Jenival  y  Faustina. 

Jenival. 
Faustlna. 

Faustina. 
jenwal  (i). 

Jenioal. 
A  Dios  ,  para  siemprç  (2). 

Faustina. 
jCómo?  espera:  ¡infeliz!  espera,  sí 
no   quieres    verme   morir    de  angus- 
tia (3). 

Jenwal. 
¿A  qué  me   detienes?  ¿ignoras   por 
ventura  el  precepto  de  tu  padre? 

Faustina. 
No  me  costó  po«as  lágrimas  el  sa-« 


(i)    a  un  tiempo  corriendo  á  en- 
contrarse. 

(2)  En  acto  de  partir. 

(3)  Deteniéndole  con  despecho» 
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berle  (i).  No  ,  no  vienen  :  se  liallan 
acalorados  de  sobremesa  en  una  dispu- 
ta ,  y  han  dispuesto  tomar  aquí  el  ca- 
fé. .Pero  quedó  Enriqueta  con  el  cui- 
dado de  avií>arnos.  ^ 
JenivaU 
¿Y  á  qué,  tentar  mas  veces  una  he- 
rida, que  se  presenta  incurable?  ¿A 
qué  ofrecer  el  agua  al  hidrópico  ,  si  Je 
ha  de  matar  el  bebería?  „Muera  la  v¡- 
„da  ,  Faustina  ,  pues  no  podemos  evi- 
,,tarlo  :  pero  salvemos  tu  opinion  ,  y 
,, procuremos  la  tranquilidad  á  lo  mé- 
,, nos.  Haga  un  cífucrzo  la  virtud  sobre 
,, nuestra  debilidad,)'  sometamos  á  ella 
jjuna  pasión ,  que  han  hecho  criminal 
„las  ideas  de  tu  padre.  Obedécele  sin 
„violencia,  si  quieres  conservarte  dig- 
;,na  del  aprecio  de  los  hombres^y  aun 
jjdel  amor  de  tu  jenwal.  Prepara  tu 
, , corazón  á  favor  del  que  ha  i\c  ser  tu 
, , esposo  :  da  á  los  dos  un  inialible  tes- 
j,timonio  de  tu  juicio  »  .en  la  sumisión 
,,quc  prestes  á  sus  decretos,  y  ella  lu- 
„brc  tu  felicidad  mientras  vivas.  Ama- 
j,le ,  Faustina:  )o  mismo  te  lo  ruego: 

(i)    a  Jenival ,  que  se  manijiesttit 
sobrfsaltiuio. 
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„amale,  y  cifra  tu  placer  en  que  el  te 
,,ame.  Sufre  sin  disgusto  las  debilidades 
,,dc  su  carácter,  y  hallarás  la  paz  an- 
„gélica,  que  forma  la  delicia  de  dos  es- 
„posos.  Sí  ,  amada  mia  (i),  arranca  de 
„una  vez  hasta  mi  memoria,  pues  no  te 
,^es  lícito  conservarla;  y  si  por  debilir- 
„dad  recordares  alguna  vez  mi  nom- 
,,bre,  si  por  ventura  hallares  en  tu  ima- 
„ginacion  á  Jenwal ,  sea  no  mas  para 
jjimitar  su  constancia  ,  y  compadecer 
,,su  poca  suerte.  ¿Lo  harás  así ,  Faus- 
,,tina  (2)?  ¿Grabarás  en  tu  corazón  es- 
,,tos  preciosos  documentos  que  te  de- 
,,xo  ,  á  costa  de  mil  ansias?  Dime  que 
„sí  ,  y  quedarán  recompensadas  (3). 
„¿Tus  lágrimas  responden?  ¿tus  lágri- 
„mas  son  garantes  de  su  observancia? 
,,Sí:  tus  lágrimas  preciosas  anuncian  el 
„glorioso  triunfo  ,  que  va  á  obtener  la 
„v¡rtud  sobre  el  amor.  Y  pues  á  mí  me 
„es  concedido  amarte  hasta  el  sepul^- 
„cro  (4)  ,  yo  te  juro  vivir  en  ti  sola  el 

(i)  Con  una  vehemencia  forzada. 

(2)  Con  la  mayor  vehemencia. 

(3)  Faustina  ^rorumpe  en  hi¿ri\ 
mas. 

(4)  Afectuoso. 


„r.esto  de  mis  dias  :  glorificarme  en  tî, 
„y  guardarte  escrupulosamente  la  tier- 
,^na  fe,  que  te  juré  mil  veces,  en  horas 
,,mas  felices.  Aun  mas  haré  ,  Faustina: 
5,bendcciié  tu  union  cada  momento: a- 
,,plaudiré  tu  nuevo  amor,  y  rogaré  sin 
„cesar  al  cielo  por  tu  felicidad  ,  la  de 
„tu  esposo  ,  y  la  de  tus  tiernos  hijos^ 
5,si  para  delicia  vuestra  os  los  conce- 
,,de  (i).  Sí  ,  Joven  amable  y  virtuosa; 
5,y  estas  lágrimas  ardientes,  las  prime- 
,^ras  sin  duda  que  destilaron  mis  ojos, 
„conñrman  mi  promesa.  Precursoras 
,jSon  de!  terrible  á  Dios  ,  del  á  Dios 
„postrero  ,  que  no  acierta  á  articular 
j,la  lengua.,,  Separémonos  (2}  de  un» 
vez.  ¿Qué  haces? 

Faustina. 

Aguarda  (3). 

Jíntval. 

Enriqueta  viene.  A  Dios  :  á  Díes 
por  siempre  (4). 

(i)     'Enternecido. 
{pS    Con  entereza. 

(3)  Deteniéndole  con  un  dolor  des" 
pechado. 

(4)  Desprendiéndose  y  y  fartiend* 
ftnetfado  de  sentimiento. 


Fíjustifia, 
Desventurada  (i). 

.  ?■  '   - 

E  S  C  E  N  A    II. 

Enriqueta ,  Fausttna ,  y  poco  después 
-    Darmontj  Van^rey  ,  Eduardo^ 
y  Jacobo. 

^  Enriqueta, 

Faüstina  ,  Faustinu  (2).  Veo  iálii' 
de  aquí  á  Jenwal ,  con  que  no  hn/ 
que  preguntar  qué  ha  sido.  Sin  pulsos 
está.  Si  lo  dixcyo.  Faüstina.  El  car- 
eama|  de  mi  amo  ,  y  el  orate  de  Van- 
grey^  tienen  la  culpa.  ¡Pobre  muchachaF 
No  ,  pues  por  el  nombre  que  tengo, 
que  les  ha  oc  costar  caro ,  si  mi  Seño- 
rita no  vuelve  :  el  caso  es ,  que  van  á' 
venir ,  y  si  la  encuentran  así  ,  se  des- 
cubrió todo  el  ajo  (3).  Dicho  ,  y  he- 
¿ho  :  pero  gracias  á  Dios  que  va  vol- 
viendo. 


(  I  )    Cíic  desmayada. 
-\i)  JVulsándola. ,  y  dándola  ¿lyre. 
(3)   Mirandê  adentro  sobresaltada. 

D 
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J^aiistina. 
JenwaI  cruel:::  (i). 

Enriqueta. 
¿Qué  JenwaI ,  ni  qué  cuerno?  Le- 
vantaos, y  vamonos  adentro,  que  lle- 
gan aquí  todos. 

Darmont. 
¿Qué  es  eso,  Enriqueta  (2)?  ¿Qu^ 
tiene  Faustinu' 

Enriqueta. 
Un  padre  con  setenta  años  á  la  colai 
que  no  es  poco  trabajo. 
Darmont. 
Empecemos. 

Enriqueta. 
Pues  dexadnos ,  ya   que  tcncíi  la, 
culpa  de  todo.  Vamonos  ,  señora. 
Van^rey. 
Espera  un  poco,  muchacha,  que  la 
rubicundez  de  susmexillas ,  y  la  infar- 
tacion  de  sus  venas  yugulares,  son  sín« 
tomas  indubitables  de  una  pleuresía:./ 
es  menester  acudir  con  tiempo,  para 
impedir  una  v(5mica  ú  absceso. 

(í)  Volviendo  en  sí^y  mirando  con 
languidez  por  donde  partió  Jcnival. 

{¿)  Cer rundo  asustad»  ¿uia  J^auí- 
tina. 
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Darmont. 

S/      f 
1  ,  SI. 

Vangrey. 
A  ver  si  el  volante  del  corazón*.:  (i), 

Enriqueta. 
Dexadnos  ahora  de  volantes  y  \z- 
cayos. 

Vangrey. 
No  tiene  duda  :  esta  sangre  está  in- 
fartada ,  y  si  nos  descuidamos ,  y  lle- 
ga á  formar  una  coriácea::: 
Darmont. 
Sí ,  ú'. 

Vangrey. 
To  me  quedo  celibato,  sin  remedio. 

Enriqueta. 
¡Qué  lástima!       Af.  con  bufonada. 

Vangrey. 
Decidme  ,  Faustinita,  ¿sentis  algún 
dolor  en  la  glotis?  ¿conocéis  lastimada 
la  traqui-arteria? 

Enriqueta. 
¿Qué  diablos  queréis  que  os  diga  ,  si 
no  entiende  esos  terminachos? 
Vangrey. 
Con  efecto  ,  las  amígdalas ,  maxila- 
res y  parótidas,  se  descubren  infartadas. 

(i)    'Pulsando  d Faustino...     ,. 

JDi 
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D  armón  t. 
Sí ,  sí.  Pero  en  conclusion::: 

En  conclusion ,  es  necesario  evitar 
que  se  forme  la  apostema  ,  y  se  derra- 
me su  pus,  entre  el  pulmón,  y  el  dia* 
fragma. 

Darmonf. 
Si,  SI. 

Vanare/. 
¿Lo  entiendes  (i)? 

Enriqueta, 
Quedo  enterada  (2). 
V¿ingrey. 
Pues  entonces  habría  que  recurrir  á 
la  empiema. 

Darviont. 
Si ,  SI. 

Vangrey. 
Yo  digo  que  no  ,  no  :  que  aunque  es 
una  operación  maravillosa  ,  es  un  po- 
quillo  arriesgada  ,  si  no  es  muy  dies- 
tra la  mano ,  é  interna  la  ianceta ,  al 
tiempo  de  hacer  la  incision  entre  ks 
costillas  falsas. 


i)    a  Enriqueta. 
2)     Con  ayrs  bufan. 


E< 
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Eduardo. 
Canario. 

Vangrey. 
j,Es  menester  que  vayan  al  instant» 
,,por  una  buena  dosis  de  hipericon  de 
„M¡nsts¡k  ,  y  darle  una  suave  friccioa 
„en  la  nuca.,, 

Darmont, 

jybl    t     SI.,, 

Van^rey 
,jQue  sí.  Con  la  trescura  de  t^te  bál- 
„samo  logramos  atemperar  esa  eferves- 
,, cencía,  6  la  sobreriene  una  abundan- 
„te  hemorragia:::,, 

Eduardo. 
„Chripate  esa  (i).,> 

Vuítgrey. 
„No  hay  que  temer.,, 

Enriquetat. 
„Sí  señor  ,  quedo  enterada.,, 

Faustina. 
¡Qué  infeliz  soy!  Permitid  que  me 
retire. 

Darmont. 
Sí ,  sí ,  Faustinita. 


(i)    a  Jacobo. 
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Vangrey. 
Oyes  (i)  :  si  es  que  observas  que  \9. 
acomete  alguna  asfixia::: 

'Enriqueta* 
Ya  escampa. 

Darmont. 
'¿Asfi-que ,  Vangrey? 
V¿ingrey. 
Asfixia  :  privación  aparente  ,  Ó  sus- 
pension  de  Ja   vida.   ¿  Lo  entendéis 
ahora  ? 

Darmont. 
Sí,  sí:  asfixia.  Vaya,  que  es  un  po- 
20  de  sabiduría  mi  yerno, 
Vayigrey. 
La  darás  á  oler  una  pluma  quemada 
de  gallina  ,  ó  el  alcali  volátil  :  y  si  no 
vuelve  con  eso  ,  hazla  unas  cosquillas 
en  las  plantas. 

Enriqueta. 
Quedamos  enteradas.  ¡Se  dará  ma- 
yor naranjo!  . 

Vangrey. 
¿Piensas  que  me  chanceo?  Pues  oye 
lo  que  dice  Galeno  en  la  página  102. 


(i)    a  Enriqueta. 
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'Enriqueta» 
Part  eso  cstamo«  (i). 
Van^rey. 
O  mejor  será,  que  leas  los  aforismos 
de  Hipócrates ,  y  lo  verás  bien  claro. 
Darmont. 
¡Qué  Hipócrates ,  ni  qué  Galeno!  Si 
vos  conocierais  la  enfermedad  de  Ii 
niña::: 

Van^rey. 
Queríais  que  se  me  ocultara  ,  ¿eh? 
Que  vos  la  habéis  anunciado  consor- 
cio ,  y  su  imaginación:-.  :  ¡Oh!  es  muy 
vehemente  en  el  sexo  hermoso. 
Darmont. 
Que  no  es  eso. 

Vangrey. 
Aquel  sonrosado  de  su  cara  :  aquel 
centellear  de  ojos  :  aqueh:: 
Darmont. 
¡Qué  centellas  ,  ni  qué  rayos ,  ni 
qué  verengenas!  Si  no  es  eso. 
Vangrey. 
Con  solo  mirar  yo  á  un  enfermo, 
quedo  impuesto  de  su  dolencia  ,  por 
escondida  que  sea. 


(i)    Parte  con  Fausttna. 
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:-  Jacohav 
Eso  mi  padre  ,  mi  padre.  El  otro 
dia  ,  no  hizo  mas  que  ver   pintada  á 
jni  hermana ,  y  decir  que  eran  vi- 
ruelas. 

Vangrey. 
Hombre  ,  eso  lo  conoce  qualquicr 
.albeytar  (i). 

Darmont. 
Vayât  tomçmos  el  café  (2). 

Eduardo. 
.,,    Sí,  sí;  y  hablemos  de  lo  qu«  hoy  nos 
interesa.  ¿Supongo  qué  la   boda  está 
del  todo  resuelta? 

Vdngrey. 
Y  ajustada ,  nemine  discrepante» 

Darmoní. 
Algunos  trabajillos  hay. 

Jacobo. 
¿Ahora  salimos  con  eso? 

Darmont. 
A  la  muchacha  ,  no  parece  que  I.t 
¿i>$ta  d  matrimonio. 

(i)  Saca  un  criado  el  cafe ,  le  pona 
sobre  la  mesa,  y  y  parte. 

{i)  Se  sientan ,  y  Eduardo  prepa" 
ra  el  caféjiara  todos,  .  '\    .[ . 
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Vangrey. 
'  ,^¿Cómo:  :  :  pues  qué ,  ¿le  ha  pro- 
„bado?„ 

Darmont. 
Claríto  me  ha  dicho,  que  no  quiere 
casarse.  Vangrey. 

i^Senatus  hoc  intelligit  j  Consul  vi' 
yidet ,  et  lamen  vivitï  ¿Habéis  tenido 
^v^Ioi'  para  oírlo  ,  sin  que:::  \0h  tetn- 
,,fora!  ¡oh  mores! 

Darmont. 
No  os  dé  pena ,  que  ella  se  casará  y 
tres  mas. 

Jacobo. 
Malo  será  ,  que  haya  dicho,  que  no. 

Vangrey. 
„Se  apelará,  como  dice  Laercio,  á 
,,la  :  ultima  ratio  Regum  ,  que  es  la 
„fuerza.  Ola.,, 

Darmont. 
Toma ,  si  se  casará.  Pues  da  coníla 
horma  de  su    zapato.    Apuradamente 
spy  yo  mas  duro  ,  que  el  brinco  de  un 
herrador. 

Jacoho. 
Eso  mi  padre. 

Darmont. 
Hoy  mismo  se  ha  de  íbrirializar  el 
contrato. 


Eduardo. 
Bien  îicclio:  toma:  pnesqué,  ¿ha<îe 
$cr  lo  que  ella  cuiera?  Así  ,  así  :  las 
niñas  han  de  hacer:::  no  faltaba  mas: 
¿está  vm.r  ¿qué  puede  suceder?  Nada. 
Sí  :  se  hará  á  las  armas  ;  y  si  no:::  ya 
vé  vm.:  al  cabo:::  como  dixo  el  otro::: 
yo  lo  que  sé  es ,  que  estados  mudaí» 
costumbres:::  y  á  la  fin  y  postre:::  i^s- 
tá  vm.  ya? 

Vaiígffy. 
Pero  liombre,  ¿qué  habéis  querido 
decir  con  teda  esa  arenga?  Porque  yo, 
pialdito,  si  os  he  entendido  palabra. 
Eduardo. 
Que  debe  casarse  ,  por  las  razones 
que  he  dicho. 

Vangrey. 
¿Y  quáles  son? 

Eduardo. 
Porque  I  sí  señor. 

V.mgrcy. 
Amigo  ,  es  convincente.  Podéis  ir  á 
perorar  (á  una  quadra). 
Jacobo. 
liso  mi  padre  ,  mi  padre. 

Eduardo, 
tXgô ,  me  parece  que  mi  argumenta 
ao  tiene  réplica. 
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Vangrey. 
Es  un  ingenioso  exorábulo. 

Darmont. 
¿Qué  animal  será  ,  que  no  le  he  en- 
contrado en  el  Espectáculo  de  la  Na- 
turaleza? 

Eduardo. 
¿Y  qué  es  eso  de  exorábulo? 

Vangrey. 
jCon  que  no  lo  sabéis  ,  según  eso? 
Ni  sabréis  tampoco ,  qué  son  entime- 
mas ,  dilemas,  sonites,  premisas,  hila- 
cion ,   trascendencia  del  ente  por  las 
diferencias ,  precisiones  objetivas:;: 
Eduardo. 
No  señor. 

Jacobo* 
Ni  yo  tampoco. 

Vangrey. 
¡Pues  estais  adelantados ,  á  fe  mía! 
¿Y  os  pondréis  á  argüir  con  todo  un 
sabio?  (i) 


(i)  Saea  el  criado  dos  botellas  ,  y 
una  salvilla  con  copas.:  las  de  xa  so" 
bre  la  mesa ,  y  parte  ,  llevándose  la 
servidumbre  del  café. 
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Darmont. 
Tiene  razón  mi  yerno:  nosotros  no 
debemos  hablar  donde  haya  latines:  l.i 
verdad. 

Ediuirdo. 
De  modo ,  que  yo  no  he  estudiado 
el  criego:  ¿está  vm.?  pero  he  estudia- 
do quatfco  años  de  Retórica  ,  y  tenia 
mas  libros  ,  y  mejor  enquadernados, 
que  puede  tenerlos  el  señor:  ¿está  vm.? 
porque ,  no  le  parezca  á  vm.  que  yo 
soy  un  qualquiera  :  ¿está  vm.? 

Vun^rcy. 
■   Pero ,  hombre  ,  ¿quién  dice  ,  que::: 
Editaríh, 
Sí  señor  ;  y  si  vamos  á  ver  genea- 
logías ,  se  verá  quién  lleva  el  gato  al 
aguí.  Apuradamente  ,  mi  visabuclo  ïné 
en  Inspruk:::  Ahí  están  mil ,  que  le  co- 
nocieron::::: que  digan  ,  que  digan::::: 
pues  no  ,  uo  soy  amigo  de  jactancias: 
¿está  vm.? 

V^ingrey. 
¿Y  qué  tiene  que  \er  eso::: 

Eduardo. 

Sí  señor:  y  mi  abuelo  se  graduó  de 

Doctor,  ci\  qué  sé  yo  que,  áníes  de 

cjsarse   cou   la    Varonesa    de    Skroz. 

Harto  ruido  juetió  el  plcyto,  que  tu- 
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vo  con,  qué  sé  ye  quien,  sobre,  no  ii 
qué  cosa  :  ¿está  vm.?  ¿y  quándo  paricS 
al  primogénito?::: 

Van^reY. 

Hombre  ,  ¿quién  parió? 
Eduardo, 

La  Varonesa.  Cuidado  ,  que  no  hi- 
ciera esa  pregunta  ua  hijo  de  un  Cabi^ 
Jlcro.  ,,Pues  ,  sí  señor  ;  no  le  parezca 
,,á  vm.que  ya  he  nacido  en  algún  pe- 
„sebre.,, 

Vangrey. 

,,Como  de  esas  gracias ,  dispensa  la 
„Providcncia  á  muchos.,, 
Eduardo. 

Y  mi  padre  ,  ahí  donde  vm.  le  vé, 
estudió  también  hasta  fa  Gramática,  y 
hubiera  estudiado  mas:  pero  mi  abue- 
lo :  como  era  rico  ,  no  quiso  que  se 
quebrara  mas  la  cabeza  :  ;está  vm.? 
toma ,  hizo  bien  :  no  lo  necesitaba  :  ;.i 
qué  darse  malos  ratos?  „Quc  estudien 
„los  pobres.  Yo  me  he  hecho  esa 
'„cuenta:::  digo  ,  y  á  bien  ,  que  soy  yo 
„solo  :  apuradamente:::  pues:::  lo  que 
,,me  dixo  mi  padre  :  que  estudien  los 
,,plebeyos  ,  que  tú  eres. noble  por  to^ 
,,dos  quatro  costados  ,  y  no  debes  de-, 
j,nigrar  á  tu  familia ,  si«uiendo  Ja  car- 
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,,rera  de  las  letras  :  en  sabiendo  ma* 
,,nejar  un  birlocho  con  caballos  ,  y 
^,chasquear  el  látigo  á  izquierda  y  á 
,,derecha  con  destreza  ,  ya  sabes  lo 
,,que  te  corresponde.  Eh:  ahí  lo  tiene 
,,vm.  en  pocas  razones  (i). 
Van^rey. 
Hombre  ,  sois  un  Logografo ,  hecho 
y  derecho. 

Eduardo. 
Sí  señor* 

Vangrey. 
Podéis  hacer  oposición  á  la  Cátedra 
de  Analfabetos. 

Eduardo. 
Sí  señor. 

Vangrey.. 
¿Qué  sacamos  en  limpio  de  lo  que 
charlasteis?  ¿Quién  os  ha  nombrado  á 
vuestros  abuelos  ,  bisabuelos  ,  ni  ta- 
tarabuelos ,  para  que  salgáis  con  esas 
once  de  oveja? 

Eduardo. 
Por  si  acaso:  ¿está  vm.?  es  que  yo 
no  me  dexo  pisoj  de  nadie.  Hombre, 
¡qué  vino  tan  elegante!  Vaya  otra  co- 
pa ,  Vangrcy. 

(  I  )    Toma  una  copa ,  y  bebe. 
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Yangrey. 
Bebed  vos ,  que  tendréis  seco  el  pa- 
ladar de  lo  que  habéis  hablado. 
Eduardo. 
Pues  qué  ,  ¿pensabais  que  no  soy 
hombre  yo,  para  tenérmelas  tiesas,  coa 
la  Reyna  Tinaquila? 

Vangrey, 
Tanaquila  ,  hombre  ;  no  adulteréis 
Ja  historia. 

Eduardo. 
¿Qué  mas  da?  ¿Queréis  que  tenga 
yo  en  la  uña  las  cosas ,  que  me  conta- 
ba mi  abuela?  Aquella  sí  ,  que  sabia::i 
x>vaya,  era  capaz  de  estar  hablando 
,,seis  horas,  sin  escupir  siquiera.,» 
jyarmont. 
„Pues,  amigo  ,  vos  habéis  heredado 
,,de  ella,  hasta  esa  gracia,  porque  tanlf 
„poco  habéis  escupido.,, 
Jacoko. 
Vaya  ,  á  la  salud  de  Faustina  (i). 

Vangrey, 
Es  verdad  ,  hombre:  id  (2)  á  saber 
cómo  está,  que  me  tien«  oon  gran  cui- 
dado. 

(i)    Bíhe, 

\i)    A  D armant. 


Darmoni» 
-   Ya  se  conoce. 

Vangrey. 
Me  ha  trastornado  de  modo  la  tara- 
billa de  Eduardo,  que   no  me  había 
acordado. 

Darmont, 
Voy,  voy  (i). 
3  ■'  Eduardo. 

Vaya,  á  ver  si  se  pasa  ese  trastor- 
no (2). 

Vangrey. 
No  quiero  mas:  he  bebido  ya  do* 
copas,  y  me  expongo, á  que  me  lla- 
men Tricongio  ,  como  al   Emperador 
Tiberio ,  si  bebo  la  tercera- 

Eduardo. 
< -No  está  malo   el  reparillo.  A  ver, 
llamadme  á  mí,  eso  que  dixisteis,  midn-r 
tras  saludo  á  esta  pobre  (3),  quc  se  har 
Ua  aquí  dcsayrada. 
':  "^Vangrey. 

Sois  un  lindo  par  de  beodos. 


f  i)  P.xrte  por  /a  izquierda. 

(2)  Ofreciéndole  una  copa. 

(3)  Tüviando  otra  copa  d&^las^i- 
•villa. 
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Jacobo. 
¿De  qué^  Vangrey? 

Vangrey. 
De  beodos,  de  biberios:  segun  se 
vé  ,  ni  aun    habéis  saludado  á  Ana- 
creonte. 

Jíduardo. 
Jesús  ,  muchísimas  veces.  ¿No  era 
un  Fabricante  de  cerbeza? 
Vangrey. 
¡Qué  Fabricante ,  ni  qué  calabaza! 
si  rué  un  Poeta  griego.  „Vaya  ,  que 
,,sois  la  afrenta  de   la  nobleza  ,  por 
, , vuestra  ignorancia. 

Eduardo. 
Vaya  (i)  ,  ¿y  qué  decia  esa  Caba- 
llero? 

Vangrey. 
Que  soy  mas  quadnipedo  que  vms., 
en  quererles  comunicar   mis  conoci- 
mientos universales. 

Eduardo. 
Oigan  :   ¿con  que  eso   quiere  decir 
,  beodos?  Me  alegro  de  saberlo.  En  la 
primera  ocasión  se  lo  espeto  á  mi  pa- 
dre ,  y  me  tienen  por  consumado  en 
la  lengua  griega  ,  como  sucede  á  mu- 

(i)    Toma  Qtra  copa ,  y  bebe* 
E 
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chos.  Verá  \'in.  ¡qué  parados  les  de- 
soí yá  Je  vé,  como   que  no  esperan 
de  mi  tal  cosa.  ,,La  fiesta  será  ,  quan- 
,,d"  preguuien  lo  que  quiere  decir^  y 
,,!iegMen   a   saberlo.    Toma  ,   ¿y  qué? 
,,r.na    desvergüenza   en   bulla ,    qual- 
,, quiera  padre  del  dia  se  la  sufre  á  un 
,,hijo  por  gracia.,,  Pues  digo  ,  mi  ma- 
má ,  mi  mamá,  ¡qué  aturdida  quedará 
quando  yo  la  encaxc  de  buenas  á  pri- 
mer ís:    vm.  es  un  beodo:  y:::  ¿cómo 
es  lo  otro?  Por  vida  de:::  calla  :  ya  di 
con  ello  :  trescongos  :  sí  ,  eso  es:  ten- 
go una  feliz  memoria.  Apuesto  á  que 
no  ha  oido  esas  cosas ,  después  de  ha- 
ber parido  veinte  y  siete. 
Jacobo. 
Eso  mi  padre,  mi  padre. 

Vangrey. 
¿También  ha  parido  vuestro  padre? 
No  hay  paciencia  (i)  para  sufrir  á  es- 
tos Lcucopigos. 

Eduardo. 
Ah  ,  ah  :  ¿cómo  ,  Vangrey?  Fse  tér- 
mino sí  que  es  revesado.  ,,No  hay  re- 
,, medio  ,  chico  y  hemos  de  aprender  el 
„griego  ,  porque  si  no  ,  ya  está  visto, 

(  1  )    Levantándose  can-  enfado,    . 
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,,nî  uno  puede  lucir  en  las  tertulias, 
,,ni  pasar  por  sabio.,, 
Vangre^. 
No  hay  quiert  os  sufra.  Habláis  mas 
necedades,  que  dixéron  sentencias  Ci- 
cerón ,  Quintiliano  ,  Deinóstenes  ,  y 
LonginOi 

Eduardo. 
¿Quién?  ¿el  vigotazos ,  que  pintan 
en  la  Pasión?  Ya  ,  ya. 

V>.tngrey. 
Tómate  esa  :  por  dónde  se  apea  el 
niño.  Eduardo. 

Vaya ,  venid  acá ,  y  hablaremos  un 
poco  de  Faustina. 

Vangrey. 
Dígolc  á  vm.  que  no  quiero  ^  que 
no  quiero. 

Eduardo. 
Ola  ,  no  sabia  yo  ,  que  también  los 
señores  sabios  eran  insolentes.  Con  que 
no  quiero  ,  ¿eh?  Vea  vm.  una  expre- 
sión ,  que  si  la  dixera  yo,  pasarla  por 
desvergüenza  ;  y  en  un  sabio  dirán 
que  es  ñlosofia.  Pues  conmigo  no  se- 
rá, ^está  vm.? porque  soy  (i)  muy  hom- 

( i)    Levantándose  enfadado^ y  ^a~ 
se  ando  se  ^or  la  escena. 
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bre  yo  para  sufrir  demasías  :  y  si  es 
menester  ,  sabré:  ¿está  vm.?  pues  no 
hace  mucho  tiempo ,  que  por  menos 
que  esto:::  digo ,  digo  ,  y  era  nada 
menos  que  sobrino  de  un  Milor:  to- 
ma ,  ¿y  qué?  h  fortuna  ,  que  estába- 
mos en  el  Vauxhall ,  y  se  juntó  mu- 
cha gente  ;  que  si  nó:::  bonito  genio 
tengo  yo ,  para  dexar  que  me  pis^n: 
¿está  vm.?  Yo  soy  tan  macho  como 
usted. 

y  un  tanto  mas. 

EúluarJo. 

Y  aunque  no  me  han  enseñado  á  Ju- 
gar la  espada  ,  porque  no  se  me  can- 
sara el  brazo,  diré  dos  desvergüenzas 
al  lucero  del  alba  ;  que  eso  me  lo  han 
enseñado  ,  y  lo  sé  hacer  tan  bien  co- 
mo qunlquicr  sabio  del  dia.  ¿está  vm.? 
Y  si  llega  la  ocasión:::  ¿está  vm.?  nos 
veremos  ,  y  se  sabrá  quién  es  cada 
uno.  Sí  señor  :  pues  al  cabo  ,  si  yo  soy 
un  ignorante  porque  no  estudié  latin, 
rm.  es  un  beodo  ,  de  ios  pies  á  la  ca- 
beza (i). 


(i)    Paru, 


69 

Vangrey. 
¡Y  que  esto  coma  paa  á  manteles! 
,,¡0h!  qué   bien   dixo  el  satírico  Ju- 
,,venal: 
fiSi  fortuna  volet ,  fies  de  Rectore 

,,Consul: 
,iSi  volet  hcec  eadem,fies  de  Consu- 
ele Rector.,  y 
Jacobo, 
Ha  dicho  jnuy  bien  ,  sí  señor, 

Vangrey, 
Otro  que  tal. 

Jacobo. 
Y  agradezca  vm.  á  que  han  sido  en 
griego  las  picardías  que  nos  dixo ,  que 
«i  no:::  ya  se  lo  diría  mi  padre  :  que  si 
nosotros  somos  señoritos ,  vm.  es  ua 
rinoceronte  (i). 

E  S  C  E  N  A    IV. 

Víingrey  ,  y  poco  después  Darmonfj 
Faustina  ,  y  Enriqueta. 

Vangrey. 
¡Cómo  rinoceronte!  mocoso  d¿svcr- 


(i)    Parte. 
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gonzado  (i).  ^A  mi  ese  dictado ,  „qne 
,,me  gradué  en  Artes  y  Leyes,  por  se- 
„ñas,  que  le  costó  á  mi  padre  cien  gui- 
,,neas  cada  grado?  ¿A  mi ,  que  obtuve 
,,una  Cátedra  de  ambos  Dercclios ,  y 
,,mas  ,  sin  que  dixera  en  la  oposición 
,,esta  boca  es  mia?  Cátedra  ,  sí  señor, 
,,y  g.nada  por  mis  puños:  pues  aun- 
„que  el  Presidente  era  no  sé  qué  d& 
,,mi  madre  ,  y  mi  padre  le  habia  pres- 
jjtado  algún  dinero  ,  á  mí  me  dio  Ja 
, , Cátedra  por  mas  benemérito  ,  como 
„se  puede  ver  en  el  título  ,  que  tengo 
„ñrmado  de  su  puño.  Sí  señor:  sépalo 
,,vm.:  yo  fui,  quien  escribió  aquel  tra- 
,,tado  de  reforma  de  la  Legislación 
,,Anglicana  ,  que  se  quemó  poco  des- 
,,pucs  por  orden  superior.  Y  i'iltima- 
„mente ,  fui  nombrado  Director  del 
„Cuerpo  Pilotage  :  porque  aunque  no 
,,sé  una  palabra  de  brúxula  ,  sabia  de 
,, memoria  las  Sátiras  de  Boileau  ,  y  to-' 
,,da  la  Historia  Sagrada  de  Arias  Mon- 
,,tano.,,  J)  armant . 

Vangrey,  ¿con  quién  son  esas  voces? 
Vangrcy. 

„He  decorado  veinte  y  tres  capítu- 

(  I  )    Habla ndo  desde  la  puerta. 
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„îos  ¿e  Neuton  ,  y  quarenta  y  sîetc 
,, páginas  de  la  Física  de  Gassendi  ,  y 
,, sabia  lo  que  es  atracción  ,  torbellino, 
,, repulsion  ,  gravedad  ,  materia  sutil, 
,jruerzas  centrales  ,  centrífuga  ,  cen- 
„trípeta  :  oxalá  no  se  me  hubiera  ol- 
jjvidado.,, 

Darmont. 
Pero  ¿con  quién  habláis? 

Van^rey. 
Con-esos  mocosos  sin  crianza. 

Darmont. 
Pues ,  ¿qué? 

Van^rey. 
¡No  han  tenido  valar  de  llamarme 
rinoceronte!  Ignorantuelos.  Que  me 
llamaran  asno  ,  y  aun  camello  ,  vaya: 
¿pero  rinoceronte?  eso  es  decir,  que 
soy  el  mayor  animal  de  la  república 
animalia. 

Enriqueta. 
Y  que  no  miente. 

Vangrey. 
Digo  ,  y  en  la  crítica  sazón  de  ir  á 
ser  marido.  Yo  les  aseguro::: 
D.irmont. 
¿Y  por  qué  sufristeis  su  insolencia? 

V.Tiígrej 
Porque  me  dexáron  con  ia  pildora 
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en  el  cuerpo.  Pero  en  el  primer  dis- 
curso ,  que  dé  á  la  prensa ,  les  he  de 
poner  como  merecen.  Y  si  no  ,  mejor 
será  dexarles  ;  pues  como  dice  el  tris- 
tísimo Poeta: 
ffSi  quoties  peccant  homines,  siiafuU 

,,Tninii  mittat 
,)  Jupiter  ,  exiguo   tempore   inermis 
jyerit.,, 

Enriqueta. 
Sí  señor,  quedamos  enteradas. 

Vangrcy. 
jOh,  señorita!  ¿se  ha  modificado  ya 
aquel  desorden? 

Faustina. 
Algo  aliviada  me  siento.  Suframos, 
alma. 

Darmont. 
No  ,  no  mereces  tú  el  susto,  que  he- 
mos pasado. 

Vangrey. 
Os  aseguro  ,  que  ni  el  caballo  troya- 
no  sintió  mayor  conmoción  ,  al  reci- 
bir aquella  formidable  lanzada   en  el 
vientre ,  por  quien  dixo  el  Mantuano; 
„Stiíit  illa  tremens:  ut croque  rc- 

cusso 
,  flnsonuere  cav¿e ,  gemiíumque  de- 
„dere  caverme.f, 
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Enriqueta. 
,,;Quereis  enamorar  ¿  mi  ama ,  co- 
,,mo  Dios  manda? 

Va7igrey. 
,,¿Pues  qué  mas  claro  lo  quieres, 
,, muchacha?  Que  me  quedé  tcmblan- 
„do ,  y  resonaron  y  gimieron  las  i:a- 
,,vernas  del  vientre,  al  ver  la  palidez 
„dc  su  rostro.,, 

Darmontt 
¡Y  que  á  un  hombre  tan  profundo 
le  llamasen  rinoceronte! 
Vanprey. 
No  me  lo  recordéis  ,  porque  se  me 
exalta  la  bilis  ;  ,,y  á  no  hacerme  cargo 
,,dc  que  estaban  poseídos  de  una  com- 
,,pleta  acratoposia:::,, 

Enriqueta. 
„Allá  va  esa.,, 

Darmont. 
„Oiga  vm.,    ¿y  qué   quiere   decir 
, , acratoposia?,, 

Yangrey. 
,,;No  lo  sabéis?,, 

Darmont. 
j,No  señor. 

Yangrcy. 
„Pues  ,  hombre,  yo  tampoco.  Pero 
i,dexad ,  que  yo  repasaré  una  apun- 


„tacîon  ,  que  tengo  de  voces  griegas, 
„con  su  significado  al  canto,  y  lo 
„sabreinos.„ 

ESCENA    V. 

Los  dichos,  y  Jenival  cou  una 
carta. 

Faiistina. 
Altna.  Jenwal(i).  ¿Aun  no  se  ha 

ido? 

Snrtqueta. 

Disimulad  ,  con  mil  diablos  (2).  " 

Darmont.  ^ 

;Todavia  estás  en  esta  casa?  ¿Hable 
yo  con  el  torno  ,  6  con  las  Monjas? 
¿Se  hace  vm.  el  remolón?  pues  no  le 

valdrá. 

JenivaU 
Paciencia.  Estuve  dcxando  corrien- 
tes los  libros  de  asientos,  y  demás 
correspondencias  ,  para  haceros  entre- 
ga de  todo  ,  antes  de  marcharme.  En 
fin  ,  estuve  sirviéndoos,  mas  que  pen- 

SíllS 

(1)  Al  oUo  d  Enriqueta  y  con  un 
placer  extraordinario. 

(2)  Al  oido  d  laustina. 


75 

Darmont. 
NI  por  esas  ;  que  á  mí  no  me  hacen 
fuerza  tus  candongas. 

Enriqueta. 
¡Habrá  viejo  mas  Pilaros!  af. 

Jenival. 
(i)    Esta  carta  acaba   de  enviaros 
■Quinter.   ;  Pobre   Faustina  !   que  este 
golpe  va  a  coronar   tus  quebrantos  y 
Jos  mios,  ay. 

Faustino. 
Enriqueta  ,  ¡quál  me   traspasan   las 
doloridas  miradas  de  Jenwal!   ¡Cómo 
tiene  retratada  su  pena  en  el  semblan- 
te!  (2) 

Vangrev. 
¿Qué  es  eso  ,  Jenwal?  ¿te  ha  despe- 
dido Darmont? 

Jenival. 
Sí  señor. 

Vangrey. 
¿Y  por  qué? 

Jentval. 
No  le  habré  servido  bien. 


(i )    T) ándale  la  carta ,  y  abriéndo- 
la Darmont. 

(2}    Al  oido  d  Enriqueta. 
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Vangrcy, 
Por  eso  no  te  aflijas ,  que  en  casán- 
dome }'o  con  Faustina,  te  recibiré  por 
Mayordomo. 

T>armont. 
(i)    ¡Qué  golpe  tan  atroz! 

Jenival. 
Mediante  que  no  es  aun  pública 
vuestra  desgracia ,  voy  á  cobrar  dos 
letras,  que  cumplieron  ayer,  para  ase- 
gurar vuestra  opinion  si  fuere  da- 
ble (2). 

Vangrey. 
¿Qué  es  eso  de  desgracia  ,  Darmont? 

Darmont. 
Que  mi  quiebra  es  infalible  ya.  El 
paquebot ,  que  envié  de  mi  cuenta  á 
la  Jamayca,  se  ha  perdido,  con  la  ma- 
yor parte  de  tripulación  y  pasageros. 
Faustina. 
¡Buen  Dios! 

Vangrey. 
Esto  es  malo  :  pues  habrá  naufraga- 
do también  el  dote  de  Faustina.  No, 
en  todo  caso ,  veamos  como  asegurar 

(i)    D  ex  ando  de   leer   con  abati- 
viiento.  ^ 

(2)    Parte. 
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el  capital ,  qne  tengo  en  su  poder ,  ya 
que  se  lleve  el  diablo  las  ganancias. 
Dar  mont. 
Solo  me  queda  el  consuelo  ,  de  que 
res  reparareis  mi  infortunio,  franqueán- 
dome lo  necesario  ,  para  cubrir  esta 
quiebra. 

Vangrey. 
Vade  retro  :  el  diablo  me  lo  man- 
daba. 

Enriqueta, 
¡Pobre  amo  mioí 

Vangrey. 
jOh  ,  quién  tuviera  hoy  las  riquezas 
de  Creso  ,  los  tesoros  de  Darío  ,  y  el 
poder  de  Salomón,  para  redimir  vues- 
tro impensado  quebranto  :  pero,  ami- 
go :  non  omniapossumus  omnes. 
Enriqueta. 
Dinero  ,   dinero  se  necesita  ahora, 
no  latines. 

Vangrey. 
ídem  est  i  qiiod  idem  valet ,  mucha- 
cha. Pues  si  tú  hubieras  leido  á  Scalí- 
gero  ,  sabrías  que  no  hay  un  tesoro 
mas  precioso  que  el  de  la  amistad.  Es- 
ta os  ofrezco  ,  usque  ad  aras  ,  ya  que 
Ja  voluble  Diosa  no  me  dexa  otro  cau- 
dal que  ofreceros.  A  bien ,  que  la  des- 
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gracia  po  es  tan  atroz  como  parece: 
pues  mane)ándoos  á  estilo  de  comer- 
cio ,  podéis  quedar  mas  rico ,  que  an- 
tes de  esta  quiebra. 

Darmont. 

Yo  no  puedo  acomodarme  á  esa  vi- 
leza. 

Vangrey» 

¿Cómo  vileza?  Eso  es  ultrajar  las 
leyes,  que  lo  autorizan.  En  diciendo 
vos  ,  he  quebrado:  no  tengo  créditos, 
ni  fondos ,  y  mis  deudas  ascienden  á 
tanto  ,  laus  Dco  :  vos  quedáis  absuei- 
to  de  culpa  y  pena^  y  vuestros  acree- 
dores sin  apelación.  „Lá  ley  es  justa, 
„señor  ;  pues  el  quebrado,  con  el  cau- 
,,dal  que  reservó  suyo,  y  ageno,  vuel- 
„ve  á  entablar  sus  negocios ,  y  á  poco 
„ticmpo  aparece  mas  acomodado  que 
,, antes.  Si  no ,  el  comercio  ya  hubiera 
„dado  por  tierra.,, 

Dar  mont. 

¿Y  si  la  quiebra  es  aparente? 
Vangre)'. 

jOh!  ya  saben  muy  bien  las  leyes, 
la  integridad,  y  conciencia  del  comer- 
cio :  y  si  no,  véase  la  fe  que  hace  en 
los  Tribunales  una  demanda  suya,  con- 
tra quak2uiera  de  sus  deudores.  En  di- 
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ciéndolo  su  libro  de  caxa ,  queda  pro- 
bada la  deuda  ,  sin  otro  documento: 
,,y  un  primer  Almirante  necesitará 
„jiistificar  las  suyas  con  una  escritura, 
„y  aun  tal  vez  no  será  creido.  De 
„manera,  que  si  quisiesen  poner  en 
,,su  libro  una  cuenta  al  Emperador 
,,Trajano,  tendria  que  pagarla  su  mas 
j,inmediato  descendiente.,,  Pero  repi- 
to ,  que  ya  saben  nuestras  leyes,  que 
está  vinculada  la  integridad  en  los  Co- 
merciantes ,  como  la  fe  y  verdad  en 
los  Escribanos  ;  y  así,  un  ante  mí,  de 
que  doy  fe  y  tiene  un  si  es,  no  es  de 
mas  fuerza ,  que  las  cosas  infalibles. 
En  suma ,  vos  apartad  el  caudal  que 
os  queda,  llamaos  banca  rota  ,  y  go- 
zad del  abrigo  de  las  leyes,  que,  á  bien 
que  :  omnia  tempis  habent, 

Darntont. 
¡Oh  qué  afrenta!  ¿Qué  dirán  d^e  mí 
los  hombres? 

Vangrey. 
jjnteger  vit  ce ,  s  céleris  que  punís 
j,Non  eget  maitris  jaculisy  ^c.,^ 
dixo  el  sentencioso  Horacio  :  el  que 
no  tiene  la  cola  de  paja ,  no  debe  te- 
mer el  fuego. 
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Enriqueta. 
Ya  nos  tenéis  corrompida  el  alma 
con  vuestros  latines  j  y  aí^uí  se  os  pide 
dinero ,  dinero. 

Vangrey. 
¡Qué  sangre  tan  viperina  tienes,  mu- 
chacha! Si  creyéramos  la  metempiico- 
sís  ,  ó  transmigración::: 
Enriqueta. 
Ya  se  enmienda. 

Vaíigrey. 
Diria  que  tu  espíritu  es  el  mismo, 
que  animó  otro  tiempo  al  primer  Ca- 
lígula  (i).  Jesús,  las  cinco,  como  quien 
no  dice  nada,  y  yo  tan  despacio.  Ami- 
go Darmont,  señora  Faustina,  no  hay 
que  afligirse  ;  que  aunque  es  tan  poco 
lo  que  puedo  ,  lo  emplearé  en  alivio 
de  vuestra  desgracia ,  para  desmentir 
aquel  decantado  dístico  de  Nason,  que 
dice  en  oprobrio  de  la  amistad: 
Doñee  erisfelix  ,  muí  tos  Jiumerabis 

amicosy 
Témpora  sifuerint  nubiU^  solus  erts. 

(  I  )    Mirando  el  relo.v. 
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ESCENA  VI. 

Darmont  j  Faustina  ,  Enriqueta^ 
y  Je  nival, 

Enriqueta. 
Anda  con  mil  demonios.  ¡Jesús,  Jé- 
sus! ¡que  haya,  quien   tenga  gusto  de 
©ir  á  tal  orate! 

Darmont. 
¡Qu.'U  se  quedo  m¡  pobre  Faustinaf 
Buen  ánimo  ,  hija  mi:i  ,  cuc  yo  esparo 
que  Vangrey  nos  sacará  del  apuro. 
Enriqueta. 
A  mí  me  saquen  las  muelas  ,  si  tal 
hace. 

Darmont. 
¿Qué  sabes  tú?  Estos  sabios  no  gus- 
tan de  que  suenen  sus  liberalidades.  Si 
Faustina  Ic  muestra::: 

Faustina. 
Aquí  está ,  en  alivio  vuestro  mi  vi- 
da :  redimid  vucs-tra  Qpinion  ,  y  mas 
que  yo  sufra   eternamente  el  suplicio 
de  unirme  ,  á  quien  aborrezco. 
Jen-wal. 
Aquí  tenéis  cobradas  las  dos  letras: 
este  es  el  total ,  qu.ç  debe  existir  en 

F 
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vuestro  poder  ,  de  varios  particulares; 
y  éste  ,  el  que  realmente  existe  (i) 
noy  ,  según  las  apuntaciones  de  los  li- 
bros. Cotejadlas,  y  veréis,  si  el  alcan- 
ce es ,  el  que  resulta  aquí  contra  vos, 
mientras  voy  por  el  libro  maestro, 
que  está  en  mi  quarto  (2).  Véngase 
vm.  con  disimulo,  Enriqueta. 
Darmont. 

¿Qué  fuera  de  mí  ahora  ,  sin  el  au- 
xilio de  Vangrey?  Estas  mocosas  no 
saben  precaver  los  accidentes  (3). 
Faustina. 

¡Desventurada!  Cada  instante  aleja 
mas  la  fortuna  el  remedio  de  mi  do- 
lor. Yo  esperaba  disuadir  á  mi  padre 
de  su  resolución  ;  pero  ya  no  será  da- 
ble ,  si  Vangrey  enmienda  con  sus 
caudales  el  infortunio  de  esta  casa.  No 
debo  ya  pensar  en  negarle  mi  mano: 
nó  :  sería  indigna  del  amor  de  JenwaI 
mismo  ,  si  tal  hiciera.  Es  demasiado 
noble  su  alma ,  para  aprobaren  mí  tan 
horrorosa  ingratitud  á  nuestro  bien- 

li)    Dándole  una  apuntación. 

(2)  Al  oído  d  Enriqueta  ;  y  parte» 

(3)  St'  sienta  a  su  bufete ,  y  emjñe- 
za  d  hojear  los  litres  de  cñKa. 
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hechor.  Le  he  perdido  para  siempre; 
no  hay  remedio. 

Jenival. 
Aquí  está  ya  ,  Señor:  y  veo  que  re- 
sulta de  él  ci  alcance  mismo  que  os 
he  dado. Consolaos;  pues  aunque  vues- 
tra pérdida  es  grande,  no  creo  nece- 
sario dar  al  público  là  quiebra,  y  per- 
der vuestro  concepto.  Vangrey  no  ha 
de  estrecharos  al  pago  de  su  capital, 
yendo  á  unirse  á  vuestra  hija:  para  cu- 
íírir  el  total ,  que  debe  obrar  en  vues- 
tro poder  ,  de  algunos  particulares  ,  y 
satisfacer  las  letrjs  ya  aceptadas  ,  con 
menos  de  cien  mil  libns,  que  busquéis 
baxo  qualquier  pretexto  ,  entre  vues- 
tros amigos  ,  podéis  ocultar  este  fra- 
caso, sin  interrumpir  vuestro  giro.  Lo 
que  importa  es  ,  no  retardar  el  reme- 
dio: pues  si  se  trasciende  vuestra  quie- 
bra ,  no  hallareis  en  el  comercio,  quien 
os  preste  una  guinea.  Nada  de  lo  que 
pusisteis  á  mi  cargo  está  por  concluir: 
todo  os  lo  dexo  claro,  y  corriente, 
que  no  es  corta  ventaja  en  el  infortu- 
nio actual.  Le  siento  quizi  tanto  co- 
mo vos  :  y  le  siento  mas  ,  porque  no 
está  en  mi  mano  el  remediarle.  Acaso, 
Fa 
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no  me  creeréis  ;  pero  el  tiempo  acre- 
ditará tal  vez  esta  verdad,  mostrán- 
doos la  pureza  de  mis  sentimientos.  A 
Dios  ,  amable  Faustina  :  no  tengo  qu« 
recordaros  vuestro  deber  ,  pues  siem- 
pre la  virtud  regicS  vuestra  conducta. 
Cometí  en  amaros  un  crimen,  y  ya  me 
le  castiga  el  destino  ,  separándome  de 
una  casa  ,  que  fué  el  asilo  de  mi  hor- 
fandad  ,  el  escudo  de  mis  desgracias, 
y  el  lugar  de  mi  descanso.  Me  aleja 
de  mi  segundo  paire,  y  me  aparta  pa- 
ra siempre  de  vos  ,  que  erais  mi  único 
bien,  y  mi  delicia:  ¿pudiera  darme 
acaso  mayor  pena?  Perdonadme  esta 
confesión,  señor  :  amé  á  Faustina,  por- 
que estuvo  en  mí  el  amarla  ;  pero  no 
Jo  estuvo  el  nacer  Soberano  de  la  tier- 
ra, para  poner  á  sus  pies  la  Real  dia- 
dema. Cojupadecedmc  en  lo  interior 
de  vuestra  alma  ,  en  vez  de  maldecir 
mi  memoria:  y  vivid  asegurados  ,  de 
que,  en  quanto  mi  situación  lo  permi- 
tiere ,  os  acreditará  su  gratitud  ,  su 
amor  ,  y  su  respeto  el  desgraciado 
Jenv/al  (i). 


(  I  )    Parte ,  ffnetrado  eie  dalar. 
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Faustîna. 
JenwaI ,  Jcnwal  (i). 
Darmont. 
¿Qué  haces ,  loca?  ¿Querrás  tal  vez 
¡r  en  su  busca? 

Faustina. 
No  señor  :  pero  no  puedo  menos  do 
sentir  el  verle  salir  tan  ignominiosa- 
mente de  esta  casa.  Nü  merecian  este 
pago  sus  desvelos. 

Darmont. 
Sí ,  no  se  desvelaba  mal  el  canalla: 
y  si  yo  me  descuido::: 
Ffiustina. 
¡Quánto  agraviáis  su  juicio  »  y  sa 
modestia!  Es  pobre  >  y  ese  es  su  de- 
lito. 

Darmont, 
Tú  eres  una  mocosa  ,  y  no  conoces 
al  mundo.  ¿Habrás  quedado  muy  pa- 
gada de  su  arenga ,  y  aun  te  habrán 
enternecido  sus  promesas?  Pues  sabe, 
que  todo  es  apariencia  :  y  que  si  yo 
no  le  hubiera  despedido ,  se  despidie- 
ra él ,  al  verme  arruinadq. 


(i)    Arrebatada  de  su  sentimiento, 
corre  á  detener  d  Jenival. 
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FaustifîM, 

No  tal  créais ,  Padre  mío. 
Darmont. 

Defiéndele  ,  mentecata.  jQué  fácil- 
mente os  alucina  qualquier  mozalvete, 
con  quatro  zalamerías!  Estarás  tú  muy 
creída  ,  de  que  el  trastuelo  se  moría 
por  ti ,  ¿eh?  Por  tu  dote,  es  por  quien 
¿e  moría  :  seguro  está,  que  él  te  vinie- 
ra á  buscar  ,  sí  te  viera  pobre.  Verás, 
verás  lo  que  tarda  en  enviar  por  su 
«quípage  ,  y  los  salarios  que  le  debo. 

ESCENA    VIL 
JD armant ,  Faustino. , y  Enriqueta ^ 

Enriqueta. 
'    ¡Pobre  Jenwal!  demasiado  bien  se 
ha  portado ,  para  lo  que  hizo  con  él 
el  viejo. 

I>armont. 
¿Qué  traes  tú? 

Enriqueta. 
Viejo  mas  regañón  ,  que  vm.íu 

Darmont. 
Ni  camarera  ma&  desvergonzada, 
que  tú::: 
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Enriqueta. 
Istaîs  insufrible. 

Darmont. 
Di ,  qué  quieres ,  ó  vete  ;  que  fl© 
estoy  para  pláticas  inútiles. 
Enriqueta. 
JenwaI  se  marchó  ahora. 

Darmont. 
A  Dios  gracias  :  ¿qué  tenemos? 

Enriqueta. 
Me  encargó  que  os  diga  ,  que  el  sa- 
lario de   quatro  años  ,  que  tiene  en 
Tuestro  poder  ,  y  sus  ganancias::: 
Darmont. 
¿•Qué  te  dixe  yo?  (i)  ¿Lo  ves?  Pues 
no  quiero  dárselo  ahora  :  díseio  :  no 
quiero. 

Enriqueta. 
Pues:  ¿no  lo  digo?  Sobre  que  no  hay 
quien  os  resista. 

Darmont. 
¡Bribonzuelo!  Quando  me  veo  mas 
ahogado::: 

Enriqueta. 
¿Qué  estais  hablando?  Si  no  es  eso. 


(i)    a  Faustina  ,  levant.índose  en- 
e  oler  izado  ,  y  volviéndose  d  sentar. 


Estrecharme  así::: 

Enricpieta. 
Que  no  es  eso  ,  que  no  es  eso.  Va- 
ya ,  que  haréis  perder  la  paciencia  á 
un  marido  del  dia.  Me  encargó  que  os 
diga  ,  q^e  os  perdona  sus  salarios ,  sus 
ganancias  ;  y  demás  á  mas  ,  os  ofrece 
estas  trescientas  (  i  )  guineas,  que  le  han 
tocado  de  la  herencia  de  su  padre.  Que 
por  no  atreverse  á  ofrecéroslo  por  po- 
co ,  me  dexába  á  mí  el  encargo.  Po- 
brecillo  :  las  lágrimas  se  le  saltaron  ,  al 
darme  ese  dinero. 

Faiístina. 
¿Veis  lo  qué  tardo  en  enviar  por  sus 
salarios? 

D.rrmont. 
¿Y  que  sabemos ,  si  le  remordía  la 
conciencia,  y  ha  querido::: 
Enr¡\juc'ía. 
¡Habrá  viejo  mas  maldito!  i 

Faustina.  " 

¿ílasta  qué  punto  queréis  denigrar  a] 
ijifelice? 


(i)    Poniendo  sobre  la  mesa  un  ÍA" 
le^uito  con  algún  dimro* 
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D  armant. 
Pues  no  las  tengo  todas  conmigo. 
Un  muchacho  pobre ,  desacomodado, 
y  desprenderse  á  humo  de  pajas  de 
tanto  dinero:::  aquí  hay  gato  encer- 
rado. 

Enriqueta. 
iQué  mascará  el  vinagre?  ^;Sí  se  hará 
aun  de  pencas  para  tomarlo?  (i) 

ESCENA    VIU. 

Smirn,  y  los  dichos, 

Smirn. 
(2)  A  vuestra  disposición,  Fausti- 
'  na.  Señor  Darmont ,  he  sentido  vues- 
tra desgracia  :  no  por  vos,  Ja  verdad, 
sino  por  vuestra  hija  ,  que  va  á  pagar 
las  culpas  de  vuestra  avaricia.  ¡Poner 
á  discreción  del  charco  un  caudal,  sin 
saber  si  le  daría  gana  de  alborotarse, 
y  tragárselo!  Aun  salen  como  el  diablo 
quiere,  mil  negocios  manejados  sin  ese 
riesgo.  £n  fin ,  lo  siento ,  ya  está  di- 

P   *    (i)    Parte  por  la  izquierda» 

(2)    Saludándose  recíprocamente. 
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cho  :  pero  lo  qnc  os  importaba  es ,  qne 
pudiera  remediaros. 

Darmont. 
Ya ,  ya  Vangrey::: 

Smirn. 
Sí,  vuestro  yerno.  jLo  sentís  ,'Ma^ 
áama?  Yo  también  ,  qu€  me  incomoda 
de  valde.  Y  bien,  ¿que'?  ¿os  ofrece  su 
-Caudal  )  para  salir  del  apuro? 
Darmont. 
Rotundamente  nada  ofreció;  pero  lo 
hará ,  sin  ofrecerlo. 

Smirn. 
No  sirva  de  murmuración;  pero  an- 
tes creeré ,  que  los  asnos  vuelan. 
Darmont. 
¡Oh!  yo  le  conozco  muy  bien  (i). 

Smirn. 
Tan  flítuo  sois  vos,  como  él. ¿Qué?  (2) 
Soy  ingenuo ,  y  lo  siento  así.  Si  os  in- 
comoda que  lo  diga  ,  paciencia:  como 
tic  esas  cosas  me  incomodan  .i  mí ,  y 
tengo  que  tragarlas.  Faustinita  ,  si  os 
casais  con  esc  loco  ,  acabamos  de  ver- 
nos. Vos  lo. sentiréis  muy  poco,  y  yo 

(  Î  )    Sin  dûXAf  de  hojear  los  libros. 
(2)    A  Darmont ,  que  le  mira  con 
alguna  severidad. 
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lo  sentiré  menos  ;  porqne  n©  me  gnsta 
vii'itar  mugeres  casadas,  y  mas  del  mé- 
rito vuestro  (i).  Le  tenéis  para  mí, 
porque  habláis  poco.  ,,No  quiero  ver 
,,á  un  marido  zeloso,  y  mas  de  la  ca- 
,,t?dura  de  V  ngrey  ,  que  es  preciso 
,,que  esté  muy  feo,„ 

F  US  tina. 

]Qu  into  agradeciera  á  mi  suerte,  po- 
der hablar  con  Smirn  un  momento  á 
solas] 

Smirn» 

A  Dios  (2). 

Darmont, 

lOi  vais  tan  presto? 

Smirn. 
Vos  estais  ocupado  ,  según  veo  :  y 
Faustina  mal  humorada ,  porque  se  la 
fueron  sus  delicias  (3).  ¿Sentis  que  lo 
haya  dicho?  -Por  qué  no  me  hicisteis 
antes  esas  señas? 


(i)  Faustina  hace  algún  ademan 
ele  agradecimiento. 

{1)    En  acto  de  partir. 

(3)  A  Faustina  f  que  le  hace  señas, 
que  calle. 
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Fíiustinit. 
Yo  no  he  hecho  seña  alguna  (i), 

Smirn. 
Pues  tendré  yo  cataratas:  por  eso 
no  riñamos  :  lo  cierto  es ,  que  estais  de 
esplín  ,  y  yo  no  tengo  gana  de  hablar- 
melo  todo. 

Darmont. 
No  es  cTttraño  que  Faustina  esté  al- 
go triste  ,  con  la  desgracia  ocurrida. 

Smirn. 
¿Tendría  también  esa  debilidad?  No 
lo  creo.  Vamos  á  hablar  otro  poco,  y 
se  reduce  á  callar  después  ocho  dias. 
Quando  hava  una  razón  para  afligirse, 
porque  se  lleve  el  diablo  unos  bienes, 
que  son  suyos ,  según  los  daños  que 
hacen ,  ¿no  será  una  necedad  echar  la 
soga  tras  el  caldero?  Faustinita  ,  el  in- 
diriduo  vale  mucho,  cuidadle.  ,,Llc- 
,,ve  el  diablo  las  riquezas,  y  el  pr¡- 
,,mcro  que  las  apreció  :  ¿qué  dan  en 
, , realidad  mas  que  cuidados?  ¿Le  son 
j,acasb  necesarias  al  hombre  para  na- 
iyáji'i  La  mayor  parte  de  ellos  ¿no  son 
t,pobres  ,  y  viven  doblados  años,,'  y 

(  I  )     Disc  ¡timándose  avcrganíad^*  - 


93 

,,con  doblada  tranquilidad  que  los  rî- 
,,cos?  Y  qaando  las  creamos  esenciar 
,,Ics  para  nuestra  comodidad  ,  6  poj- 
„tronería  ,  ¿no  las  da  un  accidente  ,  y 
,,otro  las  quita?  Luego  el  que  las  piér- 
ide hoy  ,  puede  volver  á  recuperar* 
„las  mañana  :  pero  si  se  mucre  de  pc- 
„sadumbre  ,  á  te  que  no  volverá  á  re- 
j,suc¡tar  el  mentecato.  ¿Qué  tal  ,  sc- 
„rior  Darmont?   ¿he   perorado   biea? 
„Pues  mentirillas  son  todas  las  cosa^, 
„quc  he  dicho. No  estudié  latines;  pero 
„que  venga  el  riguron  de  Vangrey  á  re- 
„bat¡rias.„  Me  acuerdo  ,  que  me  dccia 
mi  abuela  (y  cuidado  que  tenia  letras, 
y  no  tan  gordas  como  las  mias)  ,  que 
los  bienes  ios  daba  Dios ,  y  Jos  males 
el  diablo  :  con  que  ,  para  sacarle  un 
ojo,  debemos  recibir  cada  mal  que  nos 
envie  ,  con  una  botella  de   buen  bur- 
dcau  ,   grave  ,  ó  malvasía,  y   no  con 
ira  ni  tristeza.   Si  siguieran  esta  lec- 
ción ,'  como  yo  la  sigo  ,  hubieran  sido 
eternos  muchos  majaderos  ,  á  quienes 
UqvÓ  al  otro  barrio  una   pesadumbre. 
{Oh!  no   hubiera  mala  bolina  hoy   en 
esta  casa  >  en  obsequio  de  la  des-'racia 
ocurrida,  si  el  mentecato  Je  mi  lio  no 
«stuviera  disponiendo  á  toda  priesa  las 
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cuentas  de  los  monopolios  que  liizo 
ick,  para  darlas  allá. 

Darmont- 

¿Tan  malo  está? 

Smirn. 

El  Médico  dice  ,  que  no  hay  reme» 
dio  :  con  que ,  siendo  él ,  quien  le  ha 
de  matar  ,  bien  podrá  saberlo.  Lo 
siento ,  porque  era  hombre  de  bien, 
fuera  de  sus  negocios.  Pero  en  ellos::: 
vaya,  como  los  mas:  si  podía  ganar 
un  ciento  por  ciento  ,  no  se  paraba  en 
escrúpulos.  ¿Y  para  qué?  para  encer- 
rar debaxo  de  siete  llaves  el  maldito 
logro  de  sus  afanes  ,  y  tener  un  dolor 
de  muelas  por  cada  escaling  ,  que  te- 
nia que  sacar ,  á  que  le  diera  el  ayre. 
A  bien  ,  que  si  el  Médico  no  miente, 
"y  yo  le  heredo  ,  pronto  saldrá  de  su 
encierro  ,  que  tan  gran  señor  no  debe 
estar  como  esclavo.  Sí  :  saldrá  á  redi- 
mir la  calamidad  y  trabajos  de  mu- 
chos y  pese  á  su  ahna ,  que  para  eso 
sirve. 

F>iusttna. 

¡Quánto  son  parecidas  sus  qualida- 
des  á  las  de  su  di^no  amigo! 
DarmoKt. 

Sí ,  sí  :  vos  lo  disiparéis,  como  quien 
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no  sabe  lo  que  cuesta  el  ganarlo.  Puet 
á  fe  ,  que  están  los  tiempos  para  des- 
prenderse uno  de  un  sueldo  »  sin  ne- 
cesidad  conocida. 

Stnirn, 
Faustiníta  y  todos  estos  viejos  nego- 
ciantes están  cortados  por  una  misma 
tixera-  Robar  y  y  guardar.  He  aquí 
todas  sus  ideas.  ¿Qué  ,  arrugáis  las  ce- 
jas? No  sé  adular.  Vuestro  alimento, 
es  el  oror  vuestras  gabs,  el  oro:  vuesf 
tra  diversion  ,  el  oro  r  vuestro  amigo, 
el  oro  ;  y  en  fin  ,  el  oro  es  el  alma  de 
vuestra  vida.  -^Miserables!  Jamas  pier- 
do el  buen  humor  ,  sino  quando  se  tra- 
ta este  punto.  Ahorcaros  ,  ná  ,  por- 
que estarla  muy  feo  un  miserable  a- 
horcado:  pero  si  yo  mandara  ,  os  da- 
ría mayor  castigo.  ,,Si:  en  viendo  al- 
,,guno  con  un  caudal  crecido ,  acu- 
,, mulada  á  fuerza  de  miseria  ,  lo  drs- 
„tribuiria  entre  quatro  pobres  menes- 
„trales  ^  y  á  él  le  dexaria  para  su  tor- 
i^mento  los  talegos,  en  que  lo  gwarda- 
,,ba.  Yo  apuesto  á  que  le  era  mas  du- 
„ra  esta  senterjcia  ,  que  la  de  horca.,, 
Mirad  ,  Faustinita  ,  jqué  cara  tan  in- 
digesta me  pone  papá!  Se  le  pasará, 
porque  tiene  buext  carácter  :  y  si  r6^ 
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tendré  paciencia;  porque  yo  he  he- 
cho voto  de  decir  lo  que  siento,  miéa- 
tras  viva. 

ESCENA  IX  Y  ULTIMA. 

Enriqueta, y  los  dichos. 

Enriqueta. 
Esta  carta  acaban  de  traer  para  us- 
ted (i). 

Darmont. 
¿Quién?  (2) 

Enriqueta. 
En  su  finura  ,  me  pareció  mancebo 
de  comercio.  Dale  ésta  al  señor  Dar- 
mont ,  me  dixo  ;  y  volvió  la  espalda, 
sin  otra  salutación.  Vaya  ,  yo  creo, 
que  todos  hacen  voto  de  conservar  la 
primer  corteza. 

Dannont. 
Una  letra  es,  de  quatro  mil  esterli- 
nas ,  á  mi  favor,  contra  la  casa  de  ilo- 
Tven ,  y  girada  por  él  mismo. 

(  I )  Dándole  un.%  carta  ,  y  abriên-^ 
cioLi  Darmjut. 

(  i  )  Levantándose  ,  y  viniendo  d  Is 
escena. 
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Smirn. 
¿Sin  carta  alguna? 

Darmojit. 
Nada. 

Faustina. 
¿Ni  sabéis  quién  os  la  envia? 

Dar  mont. 
No:  ni  tengo  el  menor  antecedente. 
Este  es  rasgo  de  Vangrey  :  como  si  lo 
viera.  No  quiere  que  se  sepa  ,  porque 
no  le  dé  las  gracias. 

Enriqueta. 
Si  eso  es  así,  consiento  que  me  echen 
en  el  Avon  de  cabeza. 
Smirn. 
Tú  tienes  entendimiento  ,  mucha- 
cha. No  tiene  cara  aquel  mamarracho, 
de  hacer  una  cosa  tan  recomendable. 
Enriqueta. 
Aun  si  fuera  una  resma  de  latines. 

Smirn. 
Hablaste  poco ,  y  bueno  ;  al  revés 
de  todas  las  mugeres. 

Faustina. 
¿Pues  de  quién  puede  ser  esta  hidal- 
guía ,  sino  suya? 

Darmont. 
Suya  ,  y  muy  suya  ;  y  no  será"^  la 
postrera.  Sí ,  que  no  le  conozco  yo 

G 
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bien  á  fondo.  Puesto  qiie  viene  á  la 
vista  ,  pronto  quedareis  desengañados. 
Anda,  trácme  el  sombrero  (i).  Pues 
vive  tan  cerca  de  vuestra  casa  Howen, 
Vendréis  conmigo  ,  porque  caigáis  de 
vuestro  asno. 

Enriqueta. 
Aquí  está  (2). 

F  au  s  tina. 
¡Quánto  siento  que  lleve  á  Smirn 
consigo! 

"Darmont. 
,, Enriqueta  ,  cuidado  con  las  puer- 
tas.,, 

Enriqueta. 
„No  tengáis  miedo  ,  que  los  Indro- 
„nes  de  Bristol,  son  de  los  que,  para 
_„robar  ,  no  salen  de  su  casa.,j 
Darntont. 
Presta  vuelvo  ,  Faustina. 

Smirn. 
Lo  dicho  :  por  nada  os  queráis  mo- 
rir, porque  entonces  lo  perdisteis  todo. 
Faustina. 
Yo  os  estimo  ese  cuidado. 


(1)    Parte  por  la  izquierda. 
{i)    Diíndole  el  sombrero. 
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Darmont, 
<Vamos? 

^  Sniîrn. 

Enriqueta. 
i:  yo  un  sastre  con  conciencia  (r). 

^cTo  m. 

ESCENA    PRIMERA. 

i^^«.//;/^  ,  y  ^oco  después  Enri- 
quêta. 

.  Faustina. 

yÍ  no  Liln'"''"''""''-'  ¡"ï"^  ''«"on! 

..padre  centra  „,iPgusJrr¿"„:„':!.: 

(i)    Darmont  y  Smim  4^^^^ 
Aî  derecha     ^  7/      -        Parten  por 
for  la  izquierda.  ^  ^^^rtqueta. 

(2)    Aparece  sentada  .  è  innui^,. 
se  levanta  .  v  «,/^a,.   -   '       inquieta: 

sivamente.^      '^''' '''''''''''' '^<^^- 


100 

,,¡Ay ,  que  no  es  eso,  Faustina!  En 
5, vano  quieres  engañarte  á   ti    misma, 
,,quando  la  verdad  de  tus  sentimien- 
,,tos  sale  á  desmentirte  al  rostro.  Otro 
,, dolor  es  el  que  te  aqueja  :  otra  es  la 
,, aguda  punta  ,  que   lastima  tu  cora- 
„zon.   Jenwal   obedeció  á  tu  padre: 
,,Jen^val  salió  de  aquí  á  las  cinco  de 
,,ia  tarde:  son  las  ocho,  y  aun  no  pro- 
,,curó  Jenwal  volver  á  verte  con  al- 
5,gun  pretexto.  Esta  es  la  verdadera 
,, causa  de    tu  inquietud  ;  no  el  in- 
,,fortunio  acaecido.   Desconfías  de  su 
^,amor  :  le  crees  tibio  :  le  temes  ya  ol- 
„vidado  de  sus  sagradas  promesas  ,  y 
,,aun  enamorado  tal  vez  de  otra  (i). 
„¡Ay  ,  Dios!  ¿qué  fuego  es  éste  ,  que 
_,,me  consume?  ¿qué  rabia  la  que  des- 
jjpedaza    mi    corazón  ,  en  llegando  á 
,, discurrir  en  esto?  Ya  prorumpo  en 
,, lágrimas:  ya  me  enfurezco:  ya  pro- 
,, pongo  vengarme  de  su  mudanza  ,  y 
, , complacer  á  mi  padre:  ya  quisiera 
,, volar  yo  misma  á  arrancar  su  nialva- 
,,do  corazón ,  y  ya  desesperada  ras- 
,,garia  mis  entrañas  propias.  jQué  po- 
„co  se  parecen  estos  á  aquclloi,  dul- 

(i)   Levantándose  como  jtdiítka. 


,,ces  dias  que  gocé  ,  en  la  venturosa 

,,edad ,  en  que  ni  aun  «l  nombre  de 

,,cl  amor  llegara  á  mis  ¡nocentes  oi- 

,,dos.  Mas  ¡ay!  que  aquellos  huyeron: 

,, aquellos  se  deslizaron  de  mí ,  como 

,,sc  deslizan    los  arroyuelos    de   lai 

„cuml)res  de  los  montes.  Y  ;á  donde, 

„  á  dónde  iré  por  ellos?  ¿á  dónde  ,   si 

„los  perdí  de  A'ista ,  y  como  las  olas 

,,del  mar  pasaron  para  no  volver  ,  y 

„no    dexáron    huella  alguna  ?   jCruel 

„Jcnwal!  iqné  ofensa  te  hice  yo  ,  pa- 

„ra  que  así  me  abandones?  ¿En  qué  te 

,,fuí   culpada  ,  traidor?  ¿Para  esto  me 

„robaste  aquella  dulce  paz  ,  aquella 

„bonancible  calma  ,  con  que  latia  mi 

,, corazón  en  otro  tiempo?  ¿Para  esto 

,,despertaste  mis  pasiones  del  sueño 

,,sosegado  ,  en  que  yacían?  ¿Para  esto 

, .pintabas  á  mi  inocente  edad  tan  ha- 

,,Íagüeño  el  amor?  ¿para  abandonarme 

, , ahora?  ¿para  hacerme  conocer  el  mas 

„agudo  dolor  de  todos   los  dolores? 

,,;para  dexarme  entregada  á  mi  pesar, 

,,á  mi  desesperación,  y  remordimien- 

„to?  ¡Ay!  ¡nunca  te  viera  yo  ,  nunca! 

,,¡mudablej  alevoso  Jenwal!:::  (i).  Yo 

(i)    Sentándose,  como  rendid  %  de 
su  agitación. 
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„estoy  demente:  yo  deliro.  Le  estoy 
^^acriminando  j  sin  otro  fundamento, 
^^que  una  tribial  sospeciía.  Tal  vez  el 
^jinfeliz  estará  compadeciendo  la  si- 
^jtuacion  de  su  Faustina.  Tal  vez  este 
„momento  será  el  mas  amargo  de  su 
,jvida_,  al  verse  apartado  de  lo  que 
,jama.^_,  ¿Pero  no  volver  á  verme  ,  y 
consolarme  en  mi  amargura?  ¿Vivir 
tantas  horas  sin  mí?  Pues  con  el  pre-r 
texto  de  venir  por  su  maleta,  ¿no pu- 
diera::: jVálgame  Dios  ;  yo  me  vuelvo 
loca!  Un  momento  siquiera:::  estando 
con  cuidado  ,  por  si  salia  mi  padre::: 
este  descuido:::  este  descuido::: 

Enriqueta. 
jj¡JesuSj  Jesús!  ¡qué  molida  vengo!^, 

Faiistin.i, 
„;Cdmo  has  tardado  tanto?  ¿A  don- 
^,de  has  ido?^, 

Enriqueta. 
„A  perder  la  paciencia  ,  y  renegar 
,, hasta  de  la  madre  que  me  parió.  So- 
j,bre  que  cada  dia  va  una  desengañan - 
jjdose ,  de  que  no  hay  mas  que  píca- 
,,ros  en  el  mundo.  Y  cuidado  ,  que  la 
,,tu:yoT  parre  van  en  tragc  de  Caba- 
„IIcros.  ¡Canallas!  ¡estafadores!,, 
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F  au  s  tina. 
,,¿Pcro  con  quién  es  ese  enfado?,, 

Enriqueta. 
,j¿Ha  vuelto  mi  amo?,, 
F  an  s  tina. 
,jSí:  pero  le  envió  á  llamar  el  Juez 
,, mayor  del  Comercio,  y  tuvo  que  sa- 
j,lir  segunda  vez.,, 

Enriqueta. 
,,Por  sus  tontunas  ,  hemos  de  andar 
j,todos   como   el  diablo  quiere.  Dele 
„vm.  quando  venga,  este  dinero  (i).„ 

Faustina- 
„iPara  qué?,, 

Enriqueta. 
„Para  que  le  junte  con  el  que  ten- 
„ga ,  yenvicotro  n^vío  á  los  infier- 
„nos,„ 

Faustina. 
j,Pero  ¿cuyo  es? 

Enriqueta. 
,,;Qué  nos  importn  eso?   A  borrico 
„presentado  ,    no   mirarle   el  diente. 
„Venga  dinero  ,  y  mas  que  le  envie 
„el  Emperador  de  la  China.,, 

(i)    Dando  d  Faustina  una  bolsa 
con  algunas  monedas. 
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Faustina. 
„¿No  ves,  que,   sea  pago,  ó  sea 
„préstamo  ,  es  indispensable  saberlo?,, 
Enñquetn. 
„A  su  tiempo  reclamará  su  dueño; 
„y  si  nó ,  que  no  reclame.j, 
Fausthia. 
Que  llaman,  y  será  mi  padre  (i). 
¡Ay  ,  si  fuera  mi  Jenwal!  (2)  No  soy 
yo  tan  venturosa. 

ESCENA    II. 

Smirn  ,  y   las  dichas. 

Sniirn. 
*     Dame  un  abrazo  ,  muchacha  (3). 
'  Enriqueta. 

Ola  (4). 

Stnirn. 
No  te  mancharás ,  que  tftngo  limpio 
el  uniforme. 

(i)    Parte  Enriqueta  por  la  dere- 
cha. 

(2)  Con  languidez  ,  viendo  salir  á 
Smirn  con  Enriqueta. 

(3)  A  Enriqueta. 

(4)  Excusándose. 
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Paustina, 
Smirn:::  (i). 

Smirn. 
¿Son  zclos?  Pues  no  os  daré  otro  á 
vos  ,  mientras  no  hiciereis  una    cosa 
tan  recomendable,  como  Enriqueta. 
Enrii^ueta. 
Pues  yo::: 

Smirn. 
Eres  de  las  pocas  mugeres ,  que  sa- 
len buenas  ,  por  yerro  de  cuenta. 
Enriqueta. 
,,Eh  ,  ya  fué  el  criado  con  el  canu- 
,,tazo.  Luego  dirán  ,  que  nosotras  so- 
,,>nos  picoteras.  No  ,  pues  él  cantará 
,,Io  que  sepa  (2).,, 

Smirn. 
„;Que  calle?  Si  fuera  alguna  diablu- 
,,va  de  las  que  acostumbráis,  yo  cer- 
,,raria  mi  boca  :  pero  una  cosa  lauda- 
,,bie,  que  hacéis  en  cada  siglo ,  no  dc- 
j,be  estar  callada.^, 

Faust  ina. 
,,Pero  ,  ¿qué  es ,  Smirn?,, 

(t)    Con  cxíraiíeza,  ^  fono  reprc' 
hcnsible. 
(^)    Haciendo  señas  d Smirn  de  que 

calle. 
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Enriqueta. 
„Nada,  señorita.,, 

Smirn. 
„¿Cómo  nada?,, 

Enriqueta. 
Desembuchará  lo  que  sepa.   Voy 
por  luces  (i). 

Stnirn. 
„Nada  dice.  Yo  apuesto,  que  no  se 
„escribe   un    hecho  tan   generoso   de 
„n¡nguno  de  nuestros  Milores.,, 
Faustina. 
jjAcabad  ,  ¿qué  ha  sido? 

Smirn. 
„Pillar  todo  su  équipage ,  y  vcn- 
„derIo  por  la  mitad  de  su  valor,  para 
„tapar  ,  según  dixo ,  la  quiebra  de  su 
„amo.  ¿Pobrecilla!  Toma  ,  y  estará 
„cre¡da  en  que  aun  le  sobrará  di- 
„nero.„ 

Faustina. 
jjjOh,  virtuosa  Enriqueta!,, 

Smirn. 

„Mi  criado  presenció  por  casualidad 

„toda  la  escena  ;  y    no  pudo  menos 

„de  llorar  como  un  niño.   Dice  ,  que 

„IIegó  á  casa  de  uno  de  tamos  como 

(i)    Parte  por  la  izauierda. 
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,,se  enriquecen  á  costa  del  sudor  del 
j,pobre  ,  toda  acalorada  ,  y  molida  de 
j^correr  medio  Bristol  ^  con  el  ajuar 
j^acuestas ,  sin  encontrar  quien  la  dic- 
,,xz  por  él  arriba  de  una  tercera  parte 
,,de  lo  que  valia.  jPícaros!  ¡logreros! 
^^¡tantos  en  cada  calle ,  habiendo  cu 
^^los  arsenales  tantos  grilletes  vacan- 
^jtes!  Paciencia.  Pues^  señor j  llegó  la 
jjmuchacha  á  este  tal  (luego  sabréis 
j^quién  es):  y  le  pidió  mas  que  por 
^,üios,  que  la  comprara:::  ¿qué  sé  yo, 
3)\o  que  llevaba?  Dice  ,  que  el  bribón, 
,jdespues  de  dar  mil  vueltas  á  cada  co- 
,jSa  ,  la  dixo  que  no  valia  todo  una 
,,guinea.  Apretó  mas  Enriqueta:  ledi- 
,,xo  para  lo  que  quería  el  dinero,  se 
j,echó  á  sus  pies ,  lloró,  y  en  fin,  hi- 
,,zo  tales  cosas,  que  enterneció  á  mi 
,jCriado.  Pero  el  vergante  del  logrero, 
,,nada  ;  mirando ,  y  remirando  el  ati- 
„lIo,  frunciendo  la  boca ,  arrugando 
„las  cejas  ,  y  repitiendo  con  la  cabe- 
,,za  ,  que  no  era  el  negocio  de  prove- 
„cho.  Ya  al  fin,  protestando  que  por 
,,\\n  efecto  de  su  ardentísima  caridad, 
,jiba  á  sacrificar  su  dinero,  la  dio  me- 
ónos de  la  mitad  de  lo  que  valia  ,  y 
jjguardó  al  instante  la  ropa,  y  alhaji- 
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„llas.  ¡Que  no  llevara  en  cada  punta- 
,,da  una  tisis ,  á  ver  si  le  tocaba  al- 
,,guna!^^ 

Faustma. 
j„¡Infeliz!  Lo  que  ella  ganó  con  mi 
,jafanes ,  sacrificarlo  á  la  avaricia  di 
^,un  malvado ,  por  aliviar  la  suerte  d( 
,^mi  padre.  Vedlo  aquí  :  ella  misni; 
,^acaba  de  entregármelo,  sin  descubrir 
/^me  el  sacrificio.,, 

Smirn. 
,,¡Para  que  lo  hiciera  un  poderoso 
,,sin  poner  un  cartel  en  cada  csqui- 
„na!„ 

Fitustina. 
„ ¡Ay  virtuosa,  ay  sensible  Enri 
aqueta!  ( I ).„ 

Enriqueta. 
,^;Qué  es  eso?  ¿hay  otra  quiebra?^, 

F  au  s  tina, 
,,¿Qué  has  hecho?,, 

Enriqueta. 
„Tracr  luces,  porque  estaba  ya  har- 
,,to  obscura  esta  pieza.  Si  os  estorban 
^volveré  .í  llevármelas  ,  que  así  come 

(i)  Corriendo  d  abrazar  á  Enri- 
queta, que  s.i/e  con  dos  huMÍas  encen- 
dida:; ,  r  las  jtone  sobre  la  mesa. 
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„así,  es  preciso  que  entre  á  reynar  la 
„economia  desde  hoy  en  esta  casa.,, 
Faustina. 
,,No  te  desentiendas  ,  para  aver- 
,,c^onzarme  mas  con  tu  generosidad. 
,,Yo  la  grabaré  en  mi  corazón  ,  yo  la 
„agradeccré  mientras  viva^  ya  que  no 
„ pueda  pagarla  :  pero  ni  mi  padre  ni 
„yo  debemos  consentir  tu  ruina.  To- 
„ma  ,  vuelve  ai  instante  este  dinero, 
„y  tráete  tu  ropa.,, 

Enriqueta. 
„No  faltaba  mas.  ¿No  vine  en  cue- 
„ros  á  est«  casa?  ¿Lo  poco  que  tengo, 
„no  se  lo  debo  á  mi  amo?  Pues   ¿qué 
,, milagro  será,  que  yo  se  lo   vuelva 
„  ahora  ,  que  le  hace  ^alta.^, 
Smirn. 
„Digo  ,  que  eres  una  muchacha  de 
„honra  ,    y   provecho  :  y  si  yo   fuera 
„Almirante  de  una  csq-jadra  ,  te  habia 
„de  hacer  Capitana  de  un  navio.,, 
Faustina. 
,,¡Quánto  me  confunden  tus  razo- 
,,nes!   Esta  acción  te  unir.í  á  mí  ,  de 
,,manera::: 

Enriqueta. 

„¡Aque Mauricio  se  ha dormido!(i}„ 
(ij    Partí. 
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F  au  s  tina. 
„Dexa  que  mi  ogradechniento::: 

Smirn. 
,,Si  no  quiere  agradecimientos.,, 

Fausíina. 
„¡0h ,  criatura  sensible!,, 

Smirn. 
„En  verdad ,  que  son  tan  pocas,  co- 
„mo  los  escarabajos  blancos.  Pero  ha- 
„blcmos  de  otra  cosa.,,  ¿Y  la   buena 
pesca  de  Jenwal? 

Faustirta, 
¿A  mí  me  preguntáis? 

Smirn. 
¿Pues  qué  ,  no  ha  vuelto? 

Fausíina. 
No. 

Smirn. 
Ni  lo  deseéis ,  que  es  un  canalla. 

Faust  i  na. 
¿Pues  qué?  (i)   Nada  me  ocultéis, 
¿ya  me  ha  olvidado? 

Smirn. 
Yo  harto  se  lo  aconsejo. 

Faustina. 
¿Que  me  olvide? 


(r)    Con  sobresalto. 
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Smirtt. 
Sí  señora.  ¿A  qué  estar  tonteando? 
¿Queréis  que  pierda  el  tiempo  ,  y  el 
juicio?  Pues  yo  no;  que  le  estimo  mu- 
cho.  ¿Qué  diablos  sacará  de  amaros? 
¿qué?  Ya  voy  yo  viendo ,  que  tenéis 
tan  poca  cabeza  como  él. 
Faiistina. 
Pero ,  ¿por  qué? 

Smtrn. 
¿No  vais  á  casaros   con  Vangrey? 
¿Quántos  queréis?  Si  yo  hubiera  dado 
en  la  tontuna  de  enamorarme   de  vos, 
y  me  jugarais  esa  pieza  ,  ya  me  hubie- 
ra echado  á  pechos  un  baúl  de  ponch,  á 
vuestra  salud  ;  que   una  pesadumbre 
así,  no  era  para  menos.  En  fin ,  ¿no  le 
habéis  visto?  la  verdad. 
Faustina. 
Ni  aun  tuvo  el  cuidado  de  avisarme 
su  paradero. 

Smirn. 
¿No  os  presumis  quál  será?  Un  hom- 
bre pobre  ,  enamorado,  y  despreciado, 
¿qué  otro  paradero  puede  tener  ,  que 
el  de  una  jaula? 

Faustina. 
Tal  vez  se  habrá  ausentado  ya  de 
Bristol. 
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Smirn. 
Con  él  vayan  mis  pesadumbres  ,  y 
mis  trampas. 

Faustina. 
No  quiera  Dios. 

Smirn. 
Pues  no  vayan. 

Faiistina. 
¡Desventurada  Faustina! 

Smirn. 
¿Con  que  no  habéis  sabido  de  Jen- 
wal? 

Faustina, 
¿Queréis  no  atormentarme  mas? 

Smirn. 
No  volveré  á  nombrarle.  Así  come 
así ,  estoy  media  hora  hace  discurrien- 
do ,  cómo  excusarme  de  daros  un  re- 
cado, que  me  encargó::: 
Faustina. 
¿JenwaI?  (i) 

Smirn. 
JenwaI. 

Faustino. 
¿Qué  fué?  decid. 

Srnirn. 
No  quiero  atormentaros. 

(  1  )    Con  ale^rü ,  y  viveza. 
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raiistinn. 
Hablad  ,  Smirn  :  apriesa. 

Smirn. 
Nada  sé  hacer  de  priesa. 

Faustina, 
Aquietad  mi  corazón.    ¿Quál  fué  el 
recado? 

Smirn. 
Porque  no  me  acuerdo  de  él ,  huía 
de  decíroslo. 

Faustina. 
Es  posible::: 

Sviirn. 
El  tiene  la  culpa.  Sabe  que  yo  ja- 
mas he  sido  correo  de  amor  (  y  lo 
siento  ,  porque  los  veo  medrados):  sa- 
be que  tengo  una  memoria  del  diablo: 
y  me  fia  una  embaxada  ¡  que  ocuparía 
un  quadernillo  de  papel^  con  unas  fra- 
ses griegas  para  mí  j  y  mas  necedades 
que  puede  decir  un  aprendiz  de  dis- 
creto. Bien  empleado  le  está. 

Faustina. 
¿Os  chanceáis? 

Smirn. 
En  mi  vida. 

Faustina. 
^Es  posible? 

H 
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Smirn. 
Ya  lo  veis.  No  os  pese  ,  que  bien 
poco  venia  á  importar  la  arenga,  lo- 
âo  se  reducía  á  decir  ,  „que  os  que- 
rría ,  aunque  fuerais  de  otro.,,  nece- 
dad de  marca  ,  sembrar  en  tierra  age- 
na  „Que  os  consolarais  de  perderle.,. 
Otra  mayor  :  encargar  ú  una  mugcr 
del  dia,  que  se  consuele  de  perder  a 
un  amante  pobre.  „Que  se  ausentaba 

„dc  Bristol;:: 

Fatistina. 

;Y  se  ha  ausentado?  (i) 
Smirn. 
'   Cuando  vuelva  á  verle ,  se  lo  pre- 
guntaré. ¿Cómo  he  de  saber  yo  lo  que 
^1  ha  hecho  ,  después  que  se  aparto  de 
mí?  Sois  insufribles. 

Faustina. 
Perdonad  ,  Smirn.  No  debéis  extra- 
ñar mi  pregunta,  sabiendo  que  le  amo. 
Smirn. 

Yo  no  sé  tal. 

Faiistina. 
Mil  veces  os  lo  he  dicho. 

Smirn. 
Yo  no  k)  he  crcido  ninguna. 


(  i  )    Con  sobresalto ,  y  vive 


za- 
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Fatistina. 

¡Ay  ,  Jenwdl!  ¡qué  mal  acreJitas  el 
amor  que  me  juraste!  Yo  me  tendría 
por  feliz,  en  medio  de  las  amarguras 
que  me  cercan  ,  si  supiera  que  poseía 
tu  corazón  ,  como  sé  que  tú  posees  el 
mió.  l'ero  me  has  olvidado  ya  ,  para 
cubrir  mi  alma  de  una  desesperacioa 
eterna. 

Smirn. 

¿No  digo  yo?  Hablando  sola:  rema- 
tados. 

Faiisíina. 

¿Qué  te  hice  yo ,  cruel?  ¿Por  qué 
he  de  padecer  las  culpas  de  mi  padre? 
Si  él  te  agravió  ,  ¿por  qué  te  vengas 
en  la  inocente  Faustina?  „¿Era  esta  tu 
,, pasión  (i),  ingrato?  ¿Es  esta  la  com- 
, , pasión  que  te  merece  tu  amada?  ¿A- 
,,bandonarla  en  su  mayor  aflicción  ? 
„¿Negarla  para  siempre  el  dulce  al¡- 
„vio ,  que  tenia  en  verse  amada  de 
„Jenwal?  ¿Qué  se  hizo  tu  sensibili- 
,,dad?  ¿qué  se  hizo  tu  virtud  ,  hom- 
,,bre  bárbaro  ,  perverso  ,  y  aborreci- 
„blc?„ 

(  I  )    Entregada  d  là  mayor  distraC' 
cion. 

Ha 
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Smîrn. 

Faustîna,  ¿qué  diablos  estais  hablan- 
do. Faustina.  No  hay  mas  que  dexar- 
la  ;  porque  esto   de  curar  locos  ,  solo 
lo  sabe  hacer  un.  buen  garrote. 
Faustina. 

¡,,Cómo  supiste  alucinarme  con  tus 
„aparcntes  virtudes!  Ahora  conozco 
,,la  verdad  j  con  que  me  decia  mi  pa- 
,,dre  ,  que  eran  tus  palabr.'.s  artificio- 
,,sas  :  que  tu  amor  era  fingido  ,  y  que 
„no  eran  mis  gracias  las  que  te  encan- 
utaban ,  sino  las  riquezas  de  que  me 
j^creias  heredera.  Yo  te  defendía  en- 
,,tónces,  para  llorar  mi  desengaño  aho-í 
„ra.  Sí,  malvado  Jenwal,  te  conozco, 
,,y  conozco  en  ti  al  resto  de  los  hom- 
„bres  ,  para  aborrecerlos  mientras  vi- 
,,va.  Todos  sois  falsos ,  crueles ,  per- 
„juros  y  malvados.,,  (i) 
Enriqueta. 

¿No  vino  mi  amo? 

Faustina. 

No. 

Enriqueta. 

Vaya  ,  ¿qué  novedad  ocurre  ahora? 

(  I  )    Prorrumpí eUíio  en  Ligrimas  de 
furor. 
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¿Vino  otra  quiebra  por  algún  extraor- 
dinario? 

Faustina. 

jAy  ,  tierna  amiga!  (i) 
Enriqueta. 
¿•Qué.  hacéis  vos  ahí ,  que  no  la  con- 
solais? 

Smirn. 
No    traigo    poderes  para  tanto  ds 
Jenwal. 

Faustina. 
No  me  nombréis  á  ese  monstruo. 

Smirn. 
Cierto:. es  un  eanalla:  es  un  picaro: 
tnerecia  una  horca  _,  á  fe  de  Smirn. 

Enriqueta. 
¿Poj*  qué?  7pues  qué  ha  hecho? 
•  '  >  ¡V,  :  •;  Smirn. 

•1  Ístaar  perdido  por  Faustina. 
,--u;  '-.i-::  Enriqueta. 

•V-amos,  que  llaimm  ;  y  si  papá  os 
haüa  llorosa,  habrá  misión;  y  no  es- 
toy para  misiones  (2). 

(  I  )    Echándose  d  los  brazos  de  Eft' 
Tíquet  a. 
(2}    Parte  por.  la  derecha. 
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Smtrn. 
Con  que  ,  ¿qué  le  he  de  decir  á  Jen^ 
wal ,  si  vuelvo  á  verle? 
J^atistina. 
Nada  (i). 

Smint. 
No  se  me  olvidará  el  recado. 

ESCENA    III. 

Eduardo  ,  y  los  dichos, 

Eduardo. 
Cuidado  ,  que  en  el  Japon  no  suce- 
diera otro  tanto.  Faustinita,  confor- 
niidüd  ;  pues  al  cabo:::  como  dixo  no 
se'  quién  ,  el  que  no  carretea,  no  vuel- 
ca :  ¿ebti  vm.?  El  mundo  da  mil  vuel- 
tas,  y  puede:::  ¿que  sabemos?  mien- 
tras uno  vive  ,  no  puede  decir  :  de  es- 
te ^¿ua  no  beberé',  ¿está  ym.? 'Xo 
cierto  es  ,  que  no  se  ven  mas  que  mal- 
dades :  y;::  ya  se  vé  ,  como  la  Justicia 
es  la  que  puede  castigarlas,  y  está  tan 
ocupada  j  no  puede  acudir  á  todo: 
^está  usted? 

(i)    Con  tono  des]pcc hado» 
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Enriqueta. 
íP<íro  se  puede  saber  lo  que  usted 
quiso  decirnos? 

Eduardo. 
Lo  que  ha  pasado.  No  es  para  eso 
mi  genio  ,  vaya  :  lo  conozco.  Si  ten- 
go allí  un  cañón  de  buen  calibre  ,  ha- 
go una  de  las  mias  :  pero  yo  sabré 
quién  fué  el  vergante:::  bribón  :  algún 
logrero  ,  no  hay  duda.  ¿No  te  parece 
lo  mismo?  (i) 

Enriqueta. 
Pero,  ¿'de  qué,  si  no  habéis  dicho 
palabra  hasta  ahora.'' 

Eduardo. 
De  la  desgracia  de  tu  amo.  ¡Qué  ru- 
da eres! 

Enriqueta. 
Toma ,  jqué  salida  de  pavana! 

Eduardo. 
¡Cómo  se  afligió  ei  pobrecillo!  Me 
dio  tanta  lástima::: 

Fanstina. 
¿Quién ,  Eduardo.?  (2) 


(i)    a  Enriqueta. 

(  2)    Sobresaltada  y  y  con  prontitud. 
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Eduardo. 
Vuestro  padre.  Ya  se  vé,  no  es  el 
chasco  para  menos. 

Faustina. 
¿Pues  qué  le  ha  sucedido? 

Eduardo. 
Nada  en  substancia.  Pero  como  ya 
está  el  pobre  tan  maduro  ,  ¿está  vui.? 
digo,  Smirn  ,  un  hombre  ochentón::::: 
lo  menos:  sí:  ¿los  ha  cumplido  ya, 
Faustina? 

F  ait  s  tina. 
;Qué  sé  yo?   Sacadme  del  cuida- 
do'(i). 

Enriqueta. 
Desembuchad  ,    con    mil    diablos. 
¿Qué  hay? 

Eduardo- 
Lo  diré  en  pocas  palabras:  digoTi  y 
que  no  me  lo  ha  contado  nadie  ,  que 
lo  he  visto  yo  :  ¿está  vm.?  y  si  no  hu- 
biera sido  por  mas ,  es  el  dia  en  que 
me  pierdo.  Lo  dicho  :  no  puedo  suíiir 
picardías.  Pasaba  yo  á(,  anochecer  por 
delante  de  la  casa  del  Juefe  mayor  del 
Comercio  ,  para  ir  á  casa  de  ese  Físi- 
co::: ¿cómo  se  llama?::;  ese  ,  que  vive 

(  1  )    Con  enfado  t  i  im/a ciencia. 
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comí)  quien  va  á  la  gran  plaza  ,   en- 
trando por  el  principio  de  la  calle  a- 
quella,  amano  derecha::: 
Enriqueta. 
¿Qué  nos  importa  ahora  ,  que  fue- 
rais al  infierno?  Al  caso. 
Eduardo. 
Puet> ,  señor  ,  iba  yo  ,  ¿está  vm.?  á 
casa  de  ese  Físico::  ¿vos  le  conoceréis, 
Smirn? 

Smirn. 
Ni  lo  deseo. 

Eduardo. 
Sí  ,  hombre.  Uno   que  enseña  una 
máquina  ,  que  dicen  que  arroja  chis- 
pas ,  sin  tener  lumbre.  ¿Lo  habéis  oido 
decir  ,  Faustina? 

F  au  s  tina. 
Por  Dios ,  no  me  tengáis  mas  con- 
fusa. 

Eduardo. 
Pues  hizo  el  diablo ,  que  yendo  á 
ver  esa  máquina:::  ya   se   vé,  me   la 
nderó  tanto  Miladi  Jacoba  anoche::: 
"■•  todos  ,  todos:::   por  cierto  ,  que  el 
'aron  mi   primo  se  ofreció  acompa- 
ñarme ,  porque   conoce   al  Físico  ,  de 
no  sé  dc5nde  :  ya  ,  como  él  ha  corrido 
tanto:::  ¿está  vm.?  digo,  como,  que  ha 
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gastado  mas  de  cien  mil  libras,  en  cor- 
rer por  esos  mundos  _,  sin  mas  que  á 
ver  cosas.  ¡Quánto  senti  no  haberle  yo 
acompañado  entonces! 

Enriqueta. 
¿Queréis  no  ser  pesado? 

Eduardo. 
Es  que ,  no  te  parezca ,  que  ya  te- 
nia mi  équipage  pronto  :  sino  que  mi 
madre  ,  á  la  hora  crítica::: 
Smirn. 
¿A  que  logra  enfadarme  este  habla- 
dor? 

Eduardo. 
Ya  se  vé ,  me  quiere  tanto  la  buena 
señora:  y  luego,  como  ella  decia,  que 
le  áé  algún  ayrc  al  niño  en  el  camino, 
ó  haya  un  terremoto  ,  y  se  le  trague 
la  tierra.  Decia  bien. 

Faust  ma. 
¿Queréis  decir  ,  qué  es  lo  que  suce- 
dió á  mi  padre? 

Eduardo. 
Es  verdad  :  pues  ya  no  me  acorda- 
ba. Si  tengo  una  memoria:::  por  eso  no 
podia  yo  ver  los  libros ,  ni  pintados: 
quanto  mas  estudiaba  la  cosa  ,  menos 
la  sabia  :  no  es  pondcr;iiion.  Y  luego, 
como  mi  madre  regalaba  al  Maestro, 


1^5 

para  qne  no  me  diera  azotes ,  él ,  na- 
da f  ni  me  renia  siquiera:  con  que  yo, 
en  vez  de  estudiar  ,  me  estaba  hacien- 
do paxaritas.  Pero  á  los  que  no  le  re- 
galaban ,  juro.á  brios  ,  que  los  hundia 
el  tal  Maestro.  Es  regular  que  todos 
hagan  lo  mismo:  ¿está  vm.?  (i) 
Smirn. 
Sí  señor  :  estoy  cansado  de  aguan- 
tar vuestra  majadería. 
Eduardo. 
¿Y  por  qué  es  majadería  ,  vaya?  Yo 
os  aseguro,  que  si  no  fuerais  soldado::: 
Smirn. 
¿Qué  hiciera  ,  el  charlatan? 

Eduardo. 
Ya  lo  veríais  con  mi  madre. 

Faustina. 
Dexad  ahora  las  qüestiones ,  y  de- 
cid:-.: 

Enriqueta. 
¿Sabremos  qué  le  ha  sucedido  á  mi 
amo? 

Eduardo. 
Nada.  Que  le  llevaron  á  la  cárcel. 


';''  (i)    a  Smirn  j  que  se  levanta  enfa- 
dado. 
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Faustina. 
îx\y  ,  Dios! 

Enriqueta. 
Como::: 

Eduardo. 
Andando.  ;Queriais  que  tuvieran  la 
atención  de  llevarle  en  coche? 
F.iiistina. 
¡Desventurada  Faustina! 

Smirn. 
¡Canallas!  Vaya ,  por  no  oír  estas 
cosas  j  tendré  que  ir  á  vivir  á  una  Lía 
desierta. 

Enriqueta. 
No  os  aflijáis  (i),   que  tal  vez  no 
será  cierta  la  noticia. 

Eduardo. 
Así  lo  fueran  las  de  nuestra  Gazcta. 
Como  que  yo  le  acompañe::: 
Enriqueta. 
¡Oue  no  me  entienda  ,   el  naran- 
jo!   (2) 

Eduardo. 
Hasta  dexarle  en  un  encierro. 


(i)    A  Faustina, 

(  2  )    Haciendo  señas  d  Eduardo  de 
que  calle. 
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Enriqueta. 
¡Maldita  sea  tu  lengua! 
Faustina. 
jAy,  qué  amargura  padecerá  su  atri- 
bulado corazón! 

Smirn. 
Pero  preso:::  con  tal  rigor::: 

Eduardo. 
Me  encargó ,  que  nada  os  dixera. 

Enriqueta. 
y  lo  habéis  cumplido. 
Eduardo. 
Toma ,  ¿'á  quién  le  importaría  mas 
el  saberlo?  Me  encargó  también  ,  que 
Je  diera  al  instante  aviso  al  fantasmón 
de  Vangrey  ;  pero  como  yo  le  dixç 
esta  mañana  tantas  picardías::: 
Faustina. 
Sí  ,  sí  ,  amiga  :  corramos  á  buscarle: 
ringuno  estará   mas  pronto  á  aliviar 
nuestro  quebranto. 

Smirn. 
,, Llevadle  acia  alíalas  alhajas  que  tu- 
jjviereis ,  y  os  dará  una  tercera  parte 
,,de  lo  que  valgan  ,  al  ciento  por  cien- 
,,to  de  ganancia.  ¿Es  verdad  ,  Enri- 
^,qucta.?„ 

Eitriqueía. 
„Picaron.   No  quisiera  acordarmcv^ 
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Faustina, 
„jVangreyf  (i).„ 

Enriqueta. 
,,EI  mismo  :  vuestro  novio  en  cier- 
j^nes:  por  mal  nombre,  el  Caballero  de 
„Ios  Latines.  ¡Que  no  supiera  yo  uno, 
,,para  escaldarle!,, 

Eduardo. 
„Mîra,  llámale  beodo  ,  y  le  dexarás 
,,chafado.,| 

Smtrn. 
„¿*Quieresuno,ciue  le  quite  las  ganas 
,,de  hablar  latines?,, 
,  Enriqueta. 

„Sí  señor.^, 

Smirn. 
„Toma  (2).,^ 

Enriqueta. 
„Oiga  vm. ,  mejor   lo   merccia   por 
yjSUs  infamias:::,, 

Faustina. 
,,¿'Es  posible  que  Vangrey ?:::,, 

Smirn. 
,,Es  el  mayor  picaro  que  conozco, 
„y  los  conozco  de  buena  talla.^j 

(i)    Con  admiración. 
(2)    Sacando  una  pistol.i ,  y  ofre- 
cicndoscla  d  Enri.jtwta. 
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Eduardo. 

,,Voy  á  contaros  algunas  picarc^ías, 
,,quc  he  sabido  hoy  de  ese  Caballero. 
Smirn 

Lo  estimamos:  lo  que  nos  importa 
es  pensar  en  auxiliar  á  Darmonr.  ¡Que 
den  los  diablos  pañuelo  á  quien  no 
tiene  narices!  Si  yo  no  fuera  un  po- 
bre trompeta:::  y  si  los  que  se  me  ven- 
den por  amigos,  supieran  hacer  el  uso 
que  deben  del  oro  que  robaron!::::: 
todo  estaba  compuesto.  En  fin  ,  los 
momentos  son  preciosos.  Voy  á  ver 
al  Juez  mayor  ,  y  luego:::  ya  sé  yo 
Jo  que  he  de  hacer.  Sobre  que  está  de 
Dios ,  que  me  han  de  incomodar  las 
pesadumbres  agenas  _,  ya  que  no  me 
hacen  mella  las  mias.  A  Dios  ,  Faus- 
tina.  Cuida  tú  (i)  que  tenga  juicio, 
porque  si  nó:::  ¿Cómo  es  eso?  Dar- 
mont::: 


(i)    a  Enriqueta. 
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ESCENA     IV. 

Darmont ,  y   los  dichos» 

Enriqueta, 
Señor. 

Darmont. 
Hija  (i). 

Faustina. 
Padre.  ¿Qué  ventura  es  esta?  ¿Fué 
acaso  incierta  la  noticia  c^q  Eduardo 
traxo? 

Darmoní, 
Oxalá. 

Faustina, 
Pues  cómo::: 

Smirn. 
¿Lo  pensó  mejor  ci  Juez? 

Darmont. 
Ni  yo  mismo  sé  lo  que  me  sucede. 
Lo  que  podré  deciros  es  ,  que  por  no 
tener  lo  suficiente  para  cubrir  mi  al- 
cance ,  y  haberse  descuidado  Van- 
grey  en  íranqueármelo::: 


(i)    Corriendo  d  abrazar  d Faus- 
tina, 
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Enriqueta. 
Picaron. 

Darmont. 
Fué   preciso   declarar    al  Juez    ini 
quiebra.  Entonces  él  sac()  una  deman- 
da ,  firmada  por  mis  acreedores ,  para 
que  en  el  caso  de  no  poderles  satisfa- 
cer con  dinero  ,  ó  créditos  ,  á  estilo 
de  nuestro  comercio::: 
Stnirn, 
Malditos  sean  sus  estilos. 

Darmont. 
Se  asegurase  mi  persona,  hasta  acre- 
ditar la  legitimidad  de  la  quiebra.  El 
Juez  firmó  ;  y  sin  mas  ni  mas,  me  hizo 
conducir  á  la  cárcel. 
Smirn. 
Vos  sois  tan  desatento ,  ¿que  no  le 
visitareis  siquiera  un  par  de  veces  al 
año?  ¿Cómo  ha  de  conoceros  ,  y  saber 
vuestra  integridad  ,  y  buena  fe? 

Darmont. 
Ya  lo  veo.  Lo  cierto  es,  que  me  me- 
tieron en  un  encierro ,  como  si  fuera 
un  asesino::: 

Smirn. 
Bien  hecho.  No  hay  remedio,  Smirn, 
á  una  Isla  desierta. 

I 
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Darmont. 
Sin  que  mis  ruegos  lograsen  de  los 
Ministros  ,  que  me  permitieran  que- 
dar con  alguna  distinción  en  el  quarto 

del  Alcayde. 

Smírn. 
Lo  extraño  ,  porque  todos  ellos  son 
muy  humanos  ,  y  corteses. 
Darmont. 
A  corto  rato  de  haberme  dexado  en 
aquella  maldita  mazmorra,  volvieron 
asacarme:   y   uno,  que   me  pareció 
hombre  de  bien::: 

Sntirn. 
Sería  el  Escribano. 

Darmont. 
Mo  señor.    Me   dixo  :   podéis   iros 

cuando  gustéis ,  una  vez  ^^^  ^'¿r 
Vnquede  aquí  preso,  como  h  doi 

de  vuestra  persona,  y  el  Juez  se  ha 
convenido  á  ello. 

F. Justina. 

¡Buen  Dios! 

Smirn. 
Ya  no  me  voy  á  la  lila. 
Enriqueta. 

¿Y  quién  es ,  Señor? 

Djrifiont. 
'   No  sé  :  porque  ni  quisieron  decir- 


meló ,  ni  me  dexáron  verle  ,  por  mas 
instancias  que  hice. 

Enriqueta. 
¿Si  será  Vangrey?  (i) 
Darmont. 
Ahora  lo  sabremos  :  porque  el  tal 
buen  hombre  ,  que  no  me  pareció  de 
Justicia ,  me  dio  esta  carta  de  parte 
de  mi  libertador  :  y  yo  ,  con  el  ansia 
de  venir  antes  que  te  dieran  la  mala 
nueva  j  no  quise  pararme  á  leerla. 
Enriqueta, 
Pues  leedla  pronto. 

Fa  US  tina. 
Sí ,  padre  mió  :   sepamos  quien  cS 
esa  alma  generosa. 

Eí^uarJo. 
No  hubiera  sido  yo  tan  tonto  ^  no*, 
canario  (2). 

Lee  Darmont. 
„tJn  hombre  sensible  á  vuestras  des- 
agracias 3  no  puede  aliviarlas  sino  en 
„la  parte  de  daros  libertad  á  costa  de 
„Ía  suya.  No  os  sea  doloroso  su  sacri- 
„ftcio ,  pues  á  él  se  le  hacen  agrada- 

(i)    Con  tono  irónico. 
(2)    Atriendo  Darmont  la  carta. 
I2 
±_ 
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„bles  mil  circunstancias ,  ni  discurráis 
cómo  agradecerle;  pues  lo  umco  que 
;;pudicra  recompensarle  ,  era  la  mano 
„de  la  virtuosa  Faustina.,, 

Smirn. 
Habiendo  de  esto  en  Bristol ,  ya  no 

me  voy  á  la  Isla. 

Enriqueta. 

Con  que  ¿no  dice  quién  cs? 

Faustina. 
¡Hombre  recomendable! 
Smirn. 

;Y  ahora? 

Darmont. 
Ahora,  ;qué  sé  yo?  Aunqtie  clame 
por  volver" á  mi  encierro  ,  para  que  él 

salga::: 

Fausttna. 
Eso  no  ,  padre  mío:  yo  moriría  pri- 
mero. 

Darmont. 

Ni  él   lo  conscntirin.  Qne  llaman^ 

muchacha  (I).  Pues  ello  no  hay  mas 

remedio  que  pagar  mis  deudas  ,  o  )u$- 

titicar  mi  quiebra  :   para  ello  se  ncuc- 

(i)    A  Enriqueta' 
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sita  tiempo;  y  entre  tanto  se  cstarl 
nuestro  héroe  pudriendo  en  el  encier- 
ro. Esto:;:  ya  ves  tú:;: 

F. VIS  tina. 
Pero  ¿quién  será? 

^    Enriqueta. 
No  sé  qué  daria  por  saberlo  (i^. 

Smirn. 
Yo  haré  por  averiguarlo. 

Eduardo. 
Primero  he  de  saberlo  yo:  sí:  voy 
corriendo  á  casa  del  Juez  :  veré  quien 
es  el  Escribano,  ¿está  vm.?  y  si  es  me- 
nester::: Toma:  sí,  que  no  sabré  yo 
hacerle  cantar.  Apuradamente:::  y  si 
no  ,  digo  ,  los  Ministriles;;:  todos  son 
amigos  ,  todos;:;  como  que  nos  tu- 
teamos. 

Smirn. 
Bien  hecho ,  los  personages  deben 
familiarizarse  con  lo  mas  pequeño  :  si 
nó ,  dirán  que  son  quixotcs. 
Eduardo. 
Ya   se  vé:   poquitas  bromas  corre- 
mos  juntos  ;  y  poquito  los  respetan 


(f)    Parte  Enriqueta  for  la  de~ 
recluí. 
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en  todas  partes.  ¿Un  Alguacil ,  eli^ 
pues  va  ;  en  ninguna  fonda  ,  ni  c/.fé 
servirán  á  uno  de  nosotros  ,  primero 
que  á  ellos  ;  y  digo  ,  siempre  de  val- 
de,  porque  jamas  les  toman  el  dinero: 
¿está  vm.?  Pero  voy  ,  voy  á  saberlo 
de  dos  brincos ,  y  vuelvo  con  la  no-^ 
tifia  (i). 

Enriqueta, 

Anda  con  los  diablos  ,  atolondr.Tdo. 
Vuestro  criado,  que  os  lleguéis  al  ins- 
tante á  casa  (2}, 

Smírn, 

Se  habrá  puesto  peor  mi  tio.  Lo 
sentiré  ,  porque  le  dexe'  bastante  sose- 
gado ,  y  consenti  verle  presto  en  es- 
tado de  seguir  sus  monopolios.  Lo 
dicho  :  sabr^  quie'n  es  este  hombre 
singular  ;  y  ,  si  él  quiere  ,  seré  desde 
hoy  su  amigo  (3), 

(t)  Parte  por  la  derecha  atro- 
felladamente ,  y  tro^ieTa  con  Jínri- 
queta. 

li\    Parte  por  la  izquierda. 

(3)    Parte  por  la  derecha. 
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ESCENA    V. 

D armant ,  y  Fanstitia, 

Darmont. 
Y  bien^  hija  mia  ,  ¿qué  hemos  cíe 
hacer  ahora  de  este  Ángel  de  paz  in- 
cógnito ,  que  sin  irle  ,  ni  venirle ,  nos 
libra  de  tamas  penas?  „Yo  no  puedo 
jjvolverie  su  libertad  :  y  aunque  pu- 
jjdiera  ,  nada  venia  á  darle  en  subs- 
„tancia.  Dinero::-,  ya  se  vé ,  ni  con 
„todo  el  oro  de  las  Indias  se  pagaba 
,,una  acción  como  la  suya.  Vaya  ,  me 
,,va  poniendo  de  tan  mal  humor  este 
,, asunto:::::  porque  yo  seré  regañón, 
,jSeré  todo  lo  que  quieran  ;  pero  no 
, , desagradecido.,.  Si  no  hubiera  empe- 
ñado mi  palabra  á  Vangrey ,  todo  es- 
taba remediado  :  porque  el  tal ,  bien 
claro  dice  ,  que  no  se  contenta  coa 
otra  cosa^  que  con  ser  mi  yerno. 

Faiistina. 
¡Otro  tormento! 

Darmont. 
Y  aunque  perdieras  algunas  venta- 
jas ,  yo  las  perdoaaria  todas. 
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Faustina. 

Pero ,  padre  ,  y  si  su  nacimiento::::: 
Darmont. 

„¿Quer¡as  tú  que  un  plebeyo  hicie- 
¿,se  una  cosa  tan  recomendable?  Y 
„luego ,  si  no  hay  otro  remedio:::  No 
,,\e.  hay  ,  vamos.  Si  no  ,  no  paro  una 
„hora  en  Bristol.  Todos  me  señala- 
„rian  con  el  dedo  :  por  fuerza  :  digo, 
,,y  con  mucha  razón.  Agregue  usted 
„á  todo  esto  ,  cjue  los  mas  dirinn,  que 
,,por  ser  pobre  no  le  quería  casar  con- 
„t¡go.  Así  como  así ,  ya  tengo  yo 
„buena  fama:::  con  que:::  No  señor, 
„hagamos  un  sacrificio  ,  para  pagar  el 
„que  hizo  él  por  nosotros  :  antes  es 
„esto  que  todo  ,  Faustina  :  si  no,  me- 
„reccmos  cada  uno  un  trabucazo.  Tu 
„lo  sentirás  :  ya  lo  veo  :  no  le  cono- 
,,cemos:::  no  sabemos  quién  es:::  pero, 
„¿qué  remedio  ,  si  la  cosa  ha  venido 
„así?  Por  dccontado  ,  sabemos  que  es 
«virtuoso  ,  y  que  te  quiere  :  con  que, 
„buen  .ánimo  ,  hija  mia  ;  y  no  con- 
„sientas  que  yo  sea  el  objeto  de  las 
«maldiciones  de  todos,  por  mi  ingra- 
„titud.„ 

Taustina. 
»>¡Ay,  qué  situación  la  mía!,, 
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Darmonf. 
Así  como  así  ,  tú  no  te  casabas  gns- 
tosa  con  Vangrey  ;  con  que  yo  le  ha- 
ré presentes  las  razones  que  tengo, 
para  faltar  á  mi  palabra.  El  es  un  sa- 
bio ,  y  me  disculpará.  Y  si  no,  que  lo 
tome  como  quiera.  ,,Lo  siento,  por- 
„que  puede  despicar  el  dcsayre  ,  es- 
,,trechándome  ú  aprontar  el  dinero 
,,que  le  debo:  bien  que  no  es  capaz 
,,de  hacer  esa  bastardía. 

FíUisiina. 
,,No  le  conocéis  :  es  un  impío.  En- 
,,TÍqueta  ha  vendido  toda  su  ropa, 
,,para  alivio  de  vuestra  quiebra  ;  y  e'l 
,,ha  cometido  la  maldad  de  comprarla 
j,por  la  mitad  de  lo  que  valia. 

Dar  mont. 
,,Calumnia  ,  vaya. 

Faustina. 
j,Ved  aquí  el  dinero.  El  criado  do 
,,Smirn  lo  ha  presenciado ,  y  éste  me 
,,lo  contó  poco  hace. 

Darmont. 
,, ¡Vender  su  ropa!  ¡Habrá  mucha- 
„cha  por  el  término!  ¿Con  que  todos 
,,se  han  de  portar  tan  bien  con  nofo- 
„tros  ,  y  nosotros  no  hemos  de  saber 
«imitarles?,,  No,  hijamia:  dexemos 
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todas  las  consideraciones  ,  y  seamos 
agradecidos. 

¡Ay,  cruel  Jen  waii  ¡quánto  le  cues- 
ta á  mi  corazón  el  renunciarte  ,  á  pe- 
sar de  tu  perfidia! 

Darmont. 
Tú  eres  virtuosa ,  y  amante  de  tu 
padre  ,  y  no  te  opondrás  á  una  obli- 
gación tan  sagrada.  ¿Qué?  ¿querrás 
verme  padecer  en  una  afrentosa  cár- 
cel? 

F¿titstína. 
,    No,   padre  mió:  estoy  pronta  á 
i''quanto  quisiereis. 

Darmont. 
Toma  un  abrazo  ,  y  mi  bendición, 
'.'que  lo  mereces.  Vamos  ,  vamos  á  dar 
este  placer  á  mi  bienhechor  ,  ya  que 
«o  podamos  restituirle  su  libertad. 

Fatistina, 

Qnando  iba  consintiendo  en  librar- 
me de  Vangrey:::  ¡Quál  es  tu  estreli.i, 
Faustina!  Renunciemos  ya  toda  espe- 
ranza lisongcra. 

Darmont. 

Lo  siente:  ya  se  vé:  yo  haria  lo 
mismo.  Sin  haberle  visto  siquiera::::: 
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Vele  ahí  que  sea  un  mamarracho  ,  y 
tenga  que  tragarle.  Cosas  dispone  el 
diablo  á  veces::: 

JFausfina, 
^Vamos ,  padre? 

Darmont, 
5í,  ¿Enriqueta? 

ESCENA  VI. 

Bnrí^uefa  ¡  y  los  dichos ,  y  desunes 
Smirn, 

Enriqíietíi* 
Señor, 

Darmo7ít. 
Cierra ,  ^ue  nos  varaos,  Y  si  vinie- 
re Smirn::: 

Enriqueta» 
Ahí  le  tiene  vm, 

Smirn. 
jVais  i  salir?  Buen  viage  (i).  Yo 
estoy  molido  ,  y  os  aguardaré  senta- 
do. Fuera  ceremonias.  Enriqueta  me 
ayudará  i  rezar  unos  sufragios  por  el 


(i)   Sí'nt ándase. 
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alma  de  mi  tío  ,  que  al  ca^o  vino  á 
salirse  con  la  suya  ,  y  murió::: 
Darmont. 
¿Como?:::  (i) 

Smirn. 
Como   se    mueren  todos.   Dios    le 
perdone  el  mal  rato  que  me  ha  dado 
con  morirse.  Pero  dexemos  esroj  por- 
que me  pondré  de  maldito  humor  ,  si 
pienso  en  su  postrer  necedad.  ¿Se  pue- 
de saber  á  donde  vais? 
Darmont. 
A  dar  una  buena  noche  á  mi  liber- 
tador. A  casarle  con  Faustina. 
Smirn, 
¿De  veras? 

Darmont. 
Y  si  me  pidiera  que  me  ech<íra  por 
un  balcon  ,  también  lo  hiciera.   Pues 
qué ,  ¿es  nada  lo  que  él  ha  hecho? 

Smirn. 
Creo  qae  vais  muy  pronto  á  acom- 
pañar á  mi  tio,  porque  empezáis  á  h.i- 
cer  cosas  buenas.  ¿Y  sabéis  quién  es  el 
encarcelado? 


(  I  )   Sor¡yrcliendi(Í9' 
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jDarmont. 
No. 

Smirn, 
Yo  sí. 

Darmont. 
¿De  veras? 

Smirn. 
¿Soy  yo  Negociante?  Vaya,  sen- 
taos ,  que   él  vendrá  acá  dentro   de 
poco. 

Faustina. 
¡Ay,  Dios!  (i) 

Darmont. 
Pues  qué,  ¿está  libre?  (2) 

Smirn. 
Si  no  ,  ¿cómo  vendria? 
Enriqueta. 
jQuánto  me  alegro! 

Darmont. 
¿Como  ha  sido  eso  milagro? 

Smirn. 
Habrá  quedado  otro  por   él  :  ¿qué 
duda  tiene?  No  estéis  triste  ,   con  mil 
diablos,  que  vais  á  cargar  con  un  hom- 
bre de  bien  ,  y  mejor  mozo  que  yo. 


(  I  )    Angustiada. 
(2)    Con  alborozo. 
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Vaya  el  espantajo  de  Vangrey  á  las 
cortas  de  Malabar  á  echar  latines,  que 
allí  le  entenderán  los  Bracmanes. 
D  armant. 
¡Oh  qué  fortuna,  hija  mía!  Buen 
personal,  buen  modo  de  pensar,  y:::  (i) 
¿Qué  traes  tú  á  estas  horas? 

ESCENA    VIL 

.->■»• 

Jeivwal  j  y   los   dichos. 

Faustina* 
¡A  qué  mal  tiempo  llega!  (2) 

Smirn. 
Dice  muy  bien.  ¿A  qué  vuelve  aquí 
el   perdulario?  Echadle    á   trancazo?, 
Darmont^  ya  que  fué  tan  burro  j  que 
se  quedó  por  vos  en  la  cárcel. 
Datmont. 
¡Jenwal!  (3) 

(i)  yí  Jenivalt  qué  entra  por  la 
derecha. 

(2)  Entre  afligida  ^  y  avx'rgon- 
zada. 


(3)    Admirado^ 
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Faustina. 
Alma,  ¿qué  oye??  (i) 

Smirn. 

¿Quien  ,  si  nó  el  ,  hiciera  una  cosa 
tan  recomendable?  ¿Os  parece  que  yo 
tengo  por  amigos  logreros ,  ni  estafa- 
dores? 

Jenival. 

Sí ,  amable  bienhechor  :  al  despe- 
dirme ,  ofreci  acreditaros  mi  gratitud 
en  quanto  mi  situación  lo  permitie- 
ra :  y  poco  satisfecho  cort  renunciar  á 
vuestro  favor  los  salarios  que  me  de- 
biais  ,  y  ofreceros  aquella  corta  canti- 
dad, que  os  entregaría  Enriqueta,  im- 
plore el  favor  de  vuestros  amigos,  y 
los  míos  ;  pero  todos  se  hallaban  sin 
dinero. 

Smirn. 

O  sin  ganas  de  prestarlo  ,  que  es  lo 
mismo. 

Jenivaí. 

Solo  hallé  en  Howen  aquellas  qua 
tro  mil  libras  ^  de  que  os  envie'  letra 
la  vista::: 


(i)    Regocijada, 
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Darmont. 
¿Tú? 

Bnriquèta, 
Nó  ;  sino  Vaugrcy. 

Jen-val. 
Las  qualcs  me  franqueó ,  con  con- 
dición de  servirle  quatro  años  de  Ca- 
xero.  De  esclavo  me  hubiera  obligado 
á  servirlo  ,  por  enviaros  aquel  pcque- 
Áo  auxilio. 

Smirn. 
¿Y  bien  ,  señor  Darmont? 

Faustina, 
¡Ay  ,  mi  Jen w al! 

Jenival. 
Supe  que  vuestros  principales  acree- 
dores ,  á  persuasiones  de   un  malva- 
do::::: 

Smirn. 
De  Vangrcy  i  señor.  ¿Por  qué  has 
de  callarlo? 

JeiitvaL 
Lq    respeto    como    esposo   ya    de 
Fauí^tina.  I'Iabian  prcscnrado  xm  i  de- 
manda contra  vos  al  Juez  mayor  del 
Comercio. 
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Darmont. 
¿A  persuasion  de  Vangrey?  (i) 

Enriqueta. 
¿Qué?  no  señor  (2). 

Jen-wat. 
El  les  pintó  maliciosa  vuestra  quie- 
bra ,    y  les  hizo   ver    que  el    medio 
mas  seguro  de  recuperar  sus  caudales, 
era  el  asegurar  vuestra  persona.  Ved 
aquí  la  demanda  firmada  por  él  :  pues 
ventilado  el  punto  en  que  estriva ,  lo- 
gre que  no  quedara  ,  en  descrédito  de 
vuestra  opinion ,  en  aquella  Secretaría. 
Smirn. 
¿Y  bien  ,  señor  Darmont? 

Darmont. 
Estoy  absorto. 

JeniVal. 
Quando  yo  llegué  á  informar  si 
Juez  de  tal  calumnia ,  acababan  de 
cumplir  ya  su  sentencia.  No  os  diré 
mi  dolor  :  no  os  diré  la  ira  que  con- 
cebí en  aquel  momento  contra  su  mal- 
dad. Ciego  y  despechado  corro  á  bus- 
carle ,  resuelto  á  lavar  coa  su  sangre 


(i)    Atónito. 

(2]    En  tono  ironice. 

K 
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la   injuria  que  os   habia   hecho  :  y  lo 
executára  sin  duda  ,  á  no  ofrecerse  él 
mismo  á  acompañarme  á  ver  al  Juez, 
á   fin  de  que    me    consintiese  quedar 
por  vos  en  la  cárcel,  mientras  se  ven- 
tihiba  vuestra  causa.  Yo  conozco  (les 
dixe)  el  carácter  de  Darmont  ,   y  í6 
que  por  sacarme  á  mí   de   ]a  prisión, 
no  habrá   medio   de  que   no  se  valga. 
Y  sé  también  ,  que  si  pcrn;anccc  dos 
dias  en  el  encierro  á  que  fué  conduci- 
do ,  Ic  ha  de  matar  su  mismo  senti- 
miento ,    Y   vos    entonces   perderéis 
vuestro  dinero.  Este  rezclo  le  obligó 
á  salir  c;arante   de  la   aprobación   de 
ios  demás  acreedores  ;  y  convenido  ti 
Juez  y  cumplió  mis  deseos ,  y  mandó 
poneros  en  libertad. 
Smirn. 

jY  bien  ,  señor  Darmont? 
'"  J^armont. 

Estoy  avergonzado  (i). 

Fíiustina. 
¡Oh  joven  ,  dii'no  mil  veccc  Je  mi 
uorazon  ,  y  mi  mano! 


(i)    Suspenso. 
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Dcirmont. 
[Ay  ,  mi  querido  Jciiwal!  (i) 

Jtnival. 
¿Quéhaceîs,  señor? 

Darmont. 
Yo  merecía  mil  veces::; 

Jenivaî. 
Mas  de  lo  que  hice  por  vos.  ,,Con- 
,jServo  aun  en  mi  corjzon  la  piedad 
,,con  que  acogisteis  á  este  desgraciado 
,,liuérf.;no.\'estistcis  mi  desnudez:  me 
,,enseiiasteis  con   una  bondad  de  pa- 
j,d)C  lo  mas  necesario  al  giro  de  vues- 
„tros  caudales,  y  me  los  conlijsteis, 
jjSin  que  en  nueve  años  me  lucierais 
,,el  agravio  de  residenciarme  de  su  in- 
„vcrsion.  Este  rasgo  de   conilanz.i  no 
j^podré  satisfacerle  con  los  sacrilicios 
„mas  costosos.,^ 

Darmont. 
Llega,  llega  al  seno  de  este  amo- 
roso padre  ,  pues  te  has  portado  en  el 

(i)    En   acto  de   arrojarse  d  los 

fies  de  Jettwal ,  enternecido  ,  y  és te 
impidiéndolo. 

Ka 
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dia  como   el  mas   tierno  de  los  hi- 
jos (i). 

Enriqueta. 

Vaya,  yo  no  soy  para  ver  esto. 
Darmont. 

;Pcro  dimc,   ¿á  quién  debemos  cl 
bien  de  verte  libre? 

Jennval. 

Al  modelo  de  la  acendrada  amis- 
tad :  al  héroe  de  Inglaterra:  á  mi  que- 
rido Smirn.  Abrazadie,  que  él  resti- 
tuye la  dulce  calma  al  seno  de  esta 
virtuosa  familia.  Yo  no  quise  darle 
aviso  de  mi  prisión  ,  por  no  descon- 
solarle :  pero  hará  menos  de  dos  ho- 
ras que  me  vio  en  ella  impeus:ida- 
mente  ;  y  sin  hablarme  siquiera ,  par- 
tió ,  y  volvió  á  pocos  momentos  con 
cl  decreto  de  mi  libertad.  Fuera  ya 
de  aquel  fatal  recinto  :  toma  ,  me  di- 
xo,  esta  carta  para  cl  Canihista  Brunk; 
paga  las  deudas  de  Darmont^  y  vcmc 
á  buscar  lue¿;o  á  su  c.isa. 
Dar  mont, 

¿Estaré  soñando? 


(i)    Abrazando  d  Jeniv.il  (un  lu 
vui)or  ternura. 
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Jenival. 
Htîtrcgiié  la  carta ,  y  á  su  vista  me 
franqueó  Ja  cantidad  que  ie  pedí.  Vi- 
sité á  vuestros  acreedores:  les  repre- 
senté vuestra  dcsjrracía;  y  al  satisfa- 
cerles ,  os  perdonaron  generosamente 
la  quarta  parte  de  las  deudas  ;  menos 
el  iiripío  Vangre)' ,  que  no  accedió  á 
perdonaros  una  guinea  siquiera.  Res- 
pirad con  placer  ,  pues  tenéis  aquí  (i) 
las  escrituras  todas  ,  y  en  ellas  la  pai¿,. 
la  buena  fe  ,  la  pública  opinion ,  y  el 
testimonio  mas  grande  de  la  virtud  de 
Smirn, 

ly.irmont. 
!0h  joven  el  mas  sensible!  jOb  ge- . 
nerosas  almas!  Dexad  que  un  nomt>re,  ' 
penetrado  do  vuestro  rasgo  hero\co, 
os  muestre  su  agradecimiento  en  estas 
lágrimas  de  pliiccr.  Dexad   que  abra^!- 
zado  á  vuestros  pies:::  (3)  ■•; 

Smirn. 
¿Qué  hacéis? 


(i)  Sacando  varits  cscriturjis ,  y 
dSndoseLis  d  Darmc^tt. 

(2)  Queriendo  arrojarse  d  los  fies 
de  Sminu 
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Darmont. 
Corre  j  Fanstiiia;  arrójate  á  sus  pics: 
ayúdimc  á  desempeñar   tan   sagradas 
obligaciones. 

Smlrn, 
A  Dios. 

Fmstina. 
Permitid  ,  Smirn::: 

Smirn. 
Acabemos ,  que  me  enfadan  las  mo- 
jigangas. 

Enriquct.i. 
Rebentaria  ,  si  no  llorara. 

Smirn. 
A  mi  nada  me  agradezcáis  ,  sino  á 
Jenwal ,  y  al  iniserabio  de  mi  tic,  que 
le  tentó  el  diiblo  do  morirse  ,  }'  dc- 
xârme  acomodado.  Tú  eres  el  amo  de 
todo   (i).    Dctaiioga  los   sentiminros 
de  esa  gran  alma  .,  oue  ahora  es  tiem- 
po. Receta  ,  que  yo  íii  mare. 
Jeww.il. 
¿Qué  mas  he  de  abusar  de  tu  gene- 
rosidad? 

Smirn. 
Receta ,  con  los  diablos ,  pues  hay 


(i)    a  Jeniv.il. 
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tantas  enfermedades  de  peligro,  y  tie- 
nes á  tu  disposición  una  mediana  por- 
ción del  bálsamo  sánalo  todo.  ¿Quieres 
que  me  enfade? 

Jenival. 
Nó:  yo  te  conozco  ;  y  sé  que  vo}'  i 
complacerte  ,  coronando  h  ventura  de 
mi  bienhechor  con  cincuenta  n)il  li- 
bras mas  ,  que  le  flanquearás  mañana^ 
para  que  restablezca  su  giro. 

Sniirn. 
Eres  miserable  :  te  se   ha  lucido  la 
escuela  de  Darmonr.   Yo   le  añadiré 
por  ti  otras  tantas. 

"D  ¿ir  mont. 
No  queráis  confundirme  mas  :  basta 
ya,  Smirn  :  basta,  Jenwal  :  yo  no 
puedo  mostrar  el  estado  de  mi  cora- 
zón ,  sino  cumpl¡¿nJo  tus  deseos ,  y 
los  de  Faustina.  Unios  para  siempre; 
y  el  cielo  os  haga  tan  felices  como 
vuestra  virtud  merece  ,  mientras  este 
amoroso  padre  descansa  en  vuestro 
juicio  y  probidad.  ¿Qué  haces?  dale  la 
mano. 

Faustina. 
Ya  llegó  á  colmo  mi  felicidad. 
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Jcntval. 
jOh  venturoso  instante! 

Enriqueta. 
Gracias  a  Dios  ,  que  cuajó. 

Smirn. 
Dios  te  dé  muchos  hîjos ,  Jenwa!, 
que  ellos  serán  mis  herederos  ,*si  que- 
da algo  para  eniónccs. 
Jtmival. 
Todo  lo  debo  á  tu  amistad.   Esta 
confesión  será   Ja  mas   agradable  re- 
compensa para  tí. 

F.msíina. 
Yo  nada  puedo  ofreceros::: 

Smirn. 
Ni  yo  lo  tomaría. 

Faustin.t. 
Mas  que  un  eterno  agradecimiento. 
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ESCENA  VIII  Y  ULTIMA. 

Los   dichos ,   Jacobo  ,  y    Ediuirdoi 
y  después  Van^rey. 

'Eduardo. 
Pues ,  señor ,  nada  he  podido  saber: 


¿esta  vm.?  pero  mañana::: 


Sniirn. 
No  es  necesario  ya. 

Vangrev. 

,,Aqui  tenéis  el  verdadero  significa- 
,,do  de  la  voz  acratoposia  ,  y  su  eti- 
„moIogía  griega.  Me  ha  costado  re- 
„  volver:::,, 

Darmont. 

,,¿Y  tenéis  valor  para  presentaros  en 
,,esta  casa ,  después  de  cometer  la  vi- 
„leza  de  firmar  esta  demanda?  ¿des- 
jjpues  de  denigrar  mi  opinion?  ¿des- 
„pues  de:;:„ 

Smirn. 

,,;Y  á  qué  tantos  despueses?  En  ha- 
jjbiéndole  dicho  ,  que  es  un  hombre 
,,intame  de  pies  á  cabeza  ,  lo  decíais 
„todo.„ 
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,,A  un  hombre  como  yo:::„ 

Smirn, 
,,Se  le  ahorcn.  Y  si  yo  mandara,  ya 
,,estuv¡era  hecho. 

Darmoní. 
,,Confieço  que  vuestro  exterior  me 
„habia  engañado.,, 

Vangrer. 
f^Non  ea  stmt  q'.icf  vi:ùntnr  ,   dcri- 
i,pt  frons  prima  mullos  ,  dixo  el  scii- 
,,tcncioso  Fedro.  Si  vos  le  hubierais 
„Ieido:::,, 

Enriqueta. 
„Este  hombre  no  tiene  vergüenza.,, 

Smirn. 
,,Con  vuestra  licencia  ,  Dnrmontj  o 
jjsin  vuestra   licencia  ;  si    no   os  vais 
,, pronto  de  aquí  ,  baxais  por  un  bjl- 
),con  á  Ja  caile-M 

V.tngrey. 
„Kso  de  baxar  por  un  balcon  ,  no 
„scrá.„ 

Smirn. 
„;No?„ 

Vungrey. 
,,No  señor ,  que  uic  ir¿  yo  por  la 
„pucrta.,„ 
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F  ans  tina. 
,, Tomad  cl  dinero  en  que  compras- 
„teis  la  ropa  de  Enriqueta ,  y  devol- 
5, védsela. j, 

Smirn. 
,,Y  procurad  moriros  antes  que  me 
„]wga  el  diablo  Gobernador  de  Bris- 
3,Xo\  ;  porque  entonces  ,  el  primer  lo- 
jjgrero  que  empalo  ,  sois  vos.,, 
Darmont. 
„Idos,  Vangrcy  ^  idos, y  no  turbéis 
,,mas  el  gozo  de  esta  casa.,, 
Van^rey. 
,,Yo  me  iré  ;  pero  vps  os  lo  perdéis, 
,,p'.ics  os  iba  á  enseñar  en  pocos  dia$ 
„cl  griego.,, 

Jeniüal. 
„¿Le  sabéis  acaso? 

Vangrey. 
,,;Y  eso   ¿qué  importa  para,  ensc- 
,,ñarlo?„ 

Jenival. 
,,So¡s  un  pedante.,, 
Smirn. 
,jSüis  un  fantasmón  miserable.,, 

Faustina. 
,,Sois  un  mal  hombre.,, 

Eduardo. 
„Un  beodo.,,  » 
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Jacobo. 
,,"Ün  rinoceronte.,, 

Yangrey. 

,,Y  vins,  unos  ignorantes ,  mal  or- 

j,ganizados ,  y  faltos  de  sindéresis.  Y 

jjcn  venganza  de  sus  dicterios ,  no  he 

,,de  leerles  una  Disertación  que  acabo 

„de  trab.ijnr  ,  sobre  el  feliz  descubri- 

,, miento  de  las  almóndigas  españolas.,, 

Smirn. 

„;0s  vais ,  ó:::,, 

Yangrey. 
,,Sí  señor ,  voymc,  4ue  ya  está  vls- 
„to:::„  Smirn. 

„;Qué  está  visto?,, 

Yangrey, 
,,Que  canimus  sur  dis  (i)-„ 

F  au  s  tina, 
(2)    »Que  te  acompañe  Mauricio,  y 
,,vc  á  recoger  tu  ropa.,, 
Smirn. 
Y  tú  ,  JenwaI  ,  carga  con  la  incum- 
bencia de  las  exequias  de  mi  tío  ,  que 
yo  no  soy  para  esas  cosa*;:  y  miéntrr.s 
se  lince  hora  de  ccrtar  ,  di  una  vuelta 
por  allá  ,  que  yo  por  acudir  á  ios  la- 

(i)    }\irte. 

(  i)    A  Enriqueta. 


157 

berintos  de  Darniont ,  sali  en  qnanto 
espirc)  lui  tio  ,  y  todo  c^ucdó  como  el 
di.tblo  sabe. 

Ji?nivaí. 
Descansa  en  nií. 

Smirn. 
Yo  entre  tanto  testejaríí  á  tu  Faus- 
tino.   Pero   cuenta   no   andemos   des- 
pues con  la  jTVjrondanga  de  los  zelos. 
Vos  (i)  añadid  unos  cubiertos,  si  que- 
réis que  os  acompaiíenios  á  cenar  ,  en 
obsequio  de  los  novios. 
Eduardo, 
¿Como  es  eso? 

Dar  mont. 
Venid,  y  sabréis  una  aventura,  dig,- 
na  de  colocarse  en  nuestra  historia. 
Smirn. 
por  vida  de  los  diablos ,  que  se  ol- 
viilalía  lo  mejor.  Oyes,  muchacha,  pa- 
ra quando  quieras  casarte,  cuenta  con 
dos  mil  escudos  de  dote ,  que  te  en- 
tregará mañana  mi  tesorero  JenwaI. 
Enriqueta, 
Señor-.::  (2) 

(1)  ADarntont. 

(2)  Queriendo  echarse  álos pís  de 
Smirn. 


158 

Swrrn. 
„Si  no  te  levantas  pronto ,  revoco 
^,el  libramiento.  Vamos,  señora  Faiis- 
,,tina  _,  levante  vm.  esos  ojos  :  ersan- 
^^che  ese  corazón  ,  y  vamos  á  celeorar 
,,con  quatro  brindis  el  gozoso  triunfo 
_,,que  han  ganado::: 

Todos. 
El  Amor ,  y  la  Amistad. 


F  I  N. 
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